HISTORIA 


POLITICA, RELIGIOSA Y DESCRIPTIVA 


OBRAS DEL AUTOR. 


Susprros DEL corazon, coleccion de epistolas en verso con notas 
histórico-críticas. Forman un tomito en 8.%, publicado en Santiago por 
primera vez en 4843. 

La Armoxía, periódico de fomento, moral, Jileratura y artes. Le 
dirigió y fué su principal redactor desde 1845 a 46; se publicó en San- 


tiago. 


Usa coneccion de memorias presentadas en varias sociedades y de 
artículos en prosa y verso publicados en diversos periódicos de la corte y 
capitales principales de provincia. Se estan renuiendo y corrigiendo para 


imprimirlos formando tomo. 


HISTORIA 


POLITICA , RELIGIOSA Y DESCRIPTIVA 


' ; | . See 
Ódon Leopoldo cAlbvacinez de Lada. 


HOMO lo 


fMadrid: 


Establecimiento Tipográfico de A. Vicente, callo de Lavapies, numero 10, 


1840. 


Es propiedad del Autor. 


ei 


A Galicia. 


A tí, que orillas de la mar naciste 


Y entre el bramar de los rugientes vientos 


De la calumnia vil, bella creciste, 

Hora otra vez dirije sus acentos 

El bardo humilde, solitario y triste, 
Que al pié de tus soberbios monumentos 
Vió su niñez correr; si con agrado 

Le escuchas hoy verá su afan colmado. 


Viva la fe, constante leesperanza: 
Ve que destumbre al mundo tu corona 
Y que surques el mar de la alabanza 
Desde el Orion hasta la helada zona, 
A nueva lid tu admirador se lanza, 
Tus claros timbres con ardor pregona. 


¡Ve, libro mio, presuroso!.... ¡vuela?.... 


Y mi entusiasmo á ese pais revela. 


Dile que lejos de su amado suelo 
Redobla el alma el sin igual cariño 
Que le inspiraba su templado cielo, 
Y el magestuoso, fecundante Miño, 
Y aquellas selvas do en pueril anhelo 
Al ave incauta sorprendió de niño, 
Y el Oceano un bora dormitante 
Y otra ruidoso, fiero, amenazante. 


Dile que en medio del bullicio eterno 
Y de la densa atmósfera que aspiro, 
Llevo en el alma vivo, sempiterno 
Su dulce nombre y por doquier la miro. 
Cual Neva un hijo cariñoso y tierno 
La imágen de su madre y el suspiro 
Que al verle huir de los paternos lares 
Lanzó vertiendo lágrimas a mares 


1) 


Asturias. 


ANi el horizonte estenso de Castilla, 
Ni los recuerdos de pasadas glorias 
Que alza do quier la coronada villa, 

Ni del placer las mágicas historias 

Que oigo del Manzanares en la orilla 
Pueden hacer que olvide sus memorias; 
Pues si aqui el arte aparentó belleza, 
Alli la realizó naturaleza. 


Tambien su leon sacude la melena 
Cual el de Iberia, vigoroso, ardiente; 
Él quebrantó la rígida cadena 
Que impuso al español Roma insolente ; 
El develó las águilas del Sena 
Y las armadas de la Albion valiente..... 
Y ¿quién sacó la hispana monarquía 
Del panteon do el Alcoran la hundia?.... 


Galicia fue y Astira (1) los bridones 
Que postrados yacian aguijando: 
Astira audaz, de Cristo los pendones 
En las altas montañas tremolando, 
Galicia á Covadonga sus legiones 
Como lluvia benéfica enviando; 

Ella dió vida de la guerra al rayo, 
Segundo Marte , vencedor Pelayo. 


: Salve de gloria, sacrosanto templo! 
¡Salve de Dios, privilegiada hecbura!.... 
Alá en el porvenir yo te contemplo 
Cual luminoso faro en nuche oscura, 
Pando á los siglos eternal ejemplo 
De independencia y de sin par bravura, 
Y veo al Hacedor Omnipotente 
Cercar de aureolas tu orgullosa frente. 


Ya la calumnia no alzará insidiosa 
Su alta cerviz en medio tus jardines..... 
No, que á la historia vi cantar gozosa 
Tus glorias, tu esplendor, tus paladines, 
Y la segui con planta presurosa 
De la Europa por todos los confines, 
Y fuí escribiendo el libro que te envio, 
Grande por tí, pequeño por ser mio. 


Leopolda Martinez de Padín. 


ds 


ad 


e 


de 


sd 


Lector: el libro que tienes á la vista es un ensa— 
vo, un bosquejo de la manera como hemos creido 
siempre que deben escribirse las historias de todos 
los pueblos. El historiador tiene, ante todo, obliga— 
cion de dar á conocer el pais cuyo origen, grandeza 
y vicisitudes va á narrar; no niegan esta verdad los 
que se ocuparon de este género de escritos: pero 
casi todos se contentan con dar ligeras pinceladas 
acerca de los límites, clima y cordilleras del pais 
que es objeto de ¿us estudios : con esto creen haber 
cumplido, diciendo para su disculpa que no quieren 
molestar al lector con detalles propios de la geogra- 
fía. Sin duda que el temor de parecer pesados ar— 
redrará á muchos de tan árdua tarea; pero obran 
mal, porque si bien hay algunas personas á quienes 
cansan esas descripciones detenidas, hay otras que 
las hechan de menos cuando falian, y estas son ca 
balmente las de conciencia y razon literaria bien cub 
tivadas. Hay obras que no deben buscar su apoyo en 
el aura popular, sino en los hombres de sano erite— 
rio: la historia pertenece á ellas: asi el historiador 
debe seguir sus consejos. Por eso nosotros comen 
zamos esta obra con un largo diseurso histórico- 
descriptivo; y aunque no teniamos necesidad de de- 
cir nada, porque va con precaución la llamamos his- 
toria política. religiosa y deseripiira, sin embargo 


hallamos por conveniente consignar aqui nuestra Opi- 
nion sobre este punto, por ser una verdad que mi- 
chos han olvidado. 

Tambien tiene el historiador otra obligacion muy 
sagrada, y es la de seguir paso á paso á los hijos del 
pais de que se ocupa, y ser cronista fiel y detenido 
de sus espediciones, ya vavan solos 6 ó acompañados, 
hasta que regresen á su patria Ó de algun modo de- 
jen de pertenecer 4 ella. Del defecto contrario han 
adolecido muchos historiadores españoles: podemos 
citar diversos ejemplos , entre ellos la espedicion de 
Asdrubal hermano de Anibal á lHtalia, compuesta 
en su mayor parte de españoles, de la que se con— 
tentan con decir que Asdrubal fue derrotado y muer- 
to, debiendo dar sobre ella los mismos detalles que 
acerca de las guerras que se hacian en la península. 
Nosotros, fieles á lo que creemos un deber, segui- 
mos siempre paso á paso a los grandes ejércitos de 
galaicos que salieron del pais con algun objeto gran- 
de y noble, y procuramos no abandonarlos hasta dar 
noticia detallada de sus progresos y del éxito feliz ó 
adverso de sus empresas. 

En cuanto á la distribucion material de los capí- 
tulos y division de ellos, no lo creimos punto menos 
importante : sobre él hemos reflexionado detenida— 
mente, decidiéndonos por la reparticion de cada ca— 
pítulo en secciones para dar los descansos conve 
nientes al lector, separar materias que aunque aná 
logas son diferentes; y por último, proporcionar al 
hombre de negocios , que solo lee en momentos 
muy medidos, puntos en donde pueda suspender la 
lectura sin enojosas interrupciones. 
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DISCURSO HISTORICO-DESCRIPTIVO. 


BRLOBLDIO. 


¿Que es Galicia? 


1. 


Tan romántica como la Suiza y la Escocia, tan risueña 
y hermosa como la bella Italia, tan imponente como los 
desiertos apenas conocidos de la América, tan fértil como 
la Andalucía, y tan variada ella sola en clima y produc- 
ciones como toda la península ibérica, hay una comarca 
allí donde tiene fin la tierra del antiguo mundo y en donde 
se reune el mar de los cántabros con el dei Occidente: esa 
es Galicia; ese es el pueblo de España en donde halla el 
viajero la sencillez de las costumbres de los escoceses y 
reminiscencias de las de Irlanda, y en donde la mayor par- 
te de los hombres dedicados al estudio tienen en sus tra- 
bajos toda la profundidad y conciencia de los pensadores 
alemanes. 

Los poetas que anhelen hallar paisajes que pudieran 
servir de dechado para los cuadros de Walter Scott, los que 
se sientan inspirados por el numen de Schiller, los que 
quieran escuchar las armonías que inflamaron el alma de 
Klosptok, dirijan sus plantas á aquel suelo, en donde los 
horizontes cambian al rededor del viajero con la rapidez 
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del relámpago, y los paisajes se suceden como las formas 
de las nubes que se deslizan por el espacio. Allí la mar 
contenida por las montañas de piedra, en las que se estre- 
llan sus tumultuosas olas, ofrece el espectáculo grandioso 
de una lucha imponente y tan digna de la pluma de Ho- 
mero y del Tasso, como las batallas de Aquiles y las con- 
quistas de Godofredo. 

Allí la naturaleza se reviste ora con toda su mageslad 
y adusta fiereza, ora con todas las galas y atavíos de la 
amenidad y la hermosura; las ásperas montañas y talladas 
rocas se alzan atrevidas como templos góticos coronados 
de peregrinos cornisamentos y torres altaneras. Los arro- 
yos ruidosos Ó se precipitan por las vertientes de las mon- 
tañas Ó atraviesan las peñas, que aparecen como rotas para 
abrivles paso, y saltando de roca en roca van lavando las 
arenas de oro que al seno de la tierra arrancaron paru 
ofrocerlas á las laboriosas aurcanas (1) en los tranquilos 
rCmansos. 

Allí los disímiles valles, que dos veces cada año se ven 
adornados con flores de variadas corolas y diversas tintas, 
y que dos veces llenan las trojes con sazonadas semillas, 
ofrecen un lecho tranquilo á las aguas que de las vecinas 
lomas se desprenden y van á formar caprichosos rios; en 
sus márgenes se elevan graciosos árboles, dle los que pu- 
diera decirse quieren evitar con la sombra de sus hojas que 
el estío evapore los benéficos manantiales que á su abrigo 
van repartiendo la frescura y la abundancia. Las clevadas 
cordilleras, que forman una robusta muralla en torno de 
tan amenos jardines, los preservan de los rigores de los 
vientos del invierno ¿impiden que las rígidas heladas vayan 
á entorpecer en la estacion sombría las fecundantes aguas 
de los rios que bañan las llanuras. 

Mas allá las lomas de suave acceso se ven colocadas 
en un dilatado espacio, como sierras, á las que las lluvias 
y el tiempo hubiesen ido gastando sus crestas afiladas, y 


(1 Veanse las nolicias mineralógieaz, cap. YI, seceron L 
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presentan el aspecto de las grandes olas que en alta mar 
caminan alzándose unas tras otras sin estrellarse en nin- 
guna roca. 

T. 


En medio de las montañas, á la par de las humildes 
casas de los habitantes del campo, aparecen ligadas por 
las yedras las medio derruidas torres, y Inontones de es- 
combros que recuerdan á la vez el heroismo, el valor y la 
tiranía de sus señores. Acaso vereis asomar la cúspide de 
la torrecilla de una ermita por entre dos picos de un enor- 
me peñasco, tal vez un antiguo convento, y con frecuencia 
hallareis solitario en un monte el signo de la redencion del 
género humano, recordando, ya que allí fue sorprendido 
alguno por la muerte, ó ya que han sido sacrificadas nu- 
merosas víctimas luchando con los enemigos estrangeros 
en época no lejana. 

Las poblaciones que se hallan diseminadas en medio de 
este variado panorama, hijas unas de la reunion de varias 
familias, y otras de la fundacion de un monasterio, de un 
templo ó del palacio de un potentado, han ido creciendo 
irregularmente Como todas las demas de España, por la 
agregacion de otras casas que casual y sucesivamente Se 
fueron edificando: entrando en ellas, la primer idea que se 
viene á la imaginacion es la de la perpetuidad y fortaleza: 
por todas partes vemos edificios de granito que ostentan 
sus paredes azotadas por los vientos, como inscripciones 
de otras edades, que solo pueden borrar los terremotos y 
la mano del hombre. 

Pero no ereais que hallareis allí tan solo masas de los- 
cas piedras informemente hacinadas , Como los rudos mo- 
numentos de una nacion bárbara; los templos Con Sus 
robustas columnas, sus caladas claraboyas y Sus agujas 
altivas, os harán á cada paso fijar vuestros ojos en el firma- 
mento. Los edificios civiles os admirarán tambien, y halla- 
reis en ellos tipos de todos los órdenes de arquitectura; 
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contemplareis los magníficos relieves que en piedras toscas 
y duras ejecutaron los hijos de aquella privilegiada region; 
y si alguna vez habeis examinado la morada de los monar- 
cas de Castilla, conoceréis que en ningun pueblo se halla 
un traslado mas ficl de tan suntuoso monumento como en 
la metrópoli y antigua capital de Galicia, la ennoblecida 
Compostela. 


1. 


Si analizamos detenidamente esa capa de tierra que 
vamos á pisar, si examinamos ese pais al través del prisma 
del interés, ¡ol1, cuánto deploraremos el olvido que durante 
algunos siglos ha pesado sobre él comprimiendo las pre- 
ciosas semillas de riqueza y de ventura que encierra! Esos 
innumerables rios que discurren en todas direcciones como 
surcos de plata, regando dilatados y escelentes terrenos que 
permanecen incultos desde tiempo inmemorial, podian á la 
vez vigorizar las plantas mas estimadas, y ser los canales 
que llevasen los frutos de Galicia á remotos paises, de 
donde en cambio trajesen oro y producciones que aumen- 
tasen las comodidades y satisfaciesen los caprichos de los 
habitantes de aquellas comarcas. 

Si todos los pueblos de Galicia estuviesen enlazados por 
numerosas séries de comunicaciones que los estrechasen é 
hiciesen oscilar al impulso de un mismo movimiento mer- 
cantil, desapareceria el estancamiento, y el interés particu- 
lar redimiria al pais de los males que le ha causado el 
poder ominoso de tiempos que se entregarian en breve á 
la region del olvido. La industria con sus poderosas manos 
removeria los senos de la tierra, se erigirian fábricas, se 
abririan talleres, las colinas se convertirian en graciosas 
florestas, los valles reduplicarian sus frutos, y toda aquella 
naturaleza pujante y vigorosa, reconocida al verse acari- 
etada por brazos que la ciencia guiaba, recompensaria con 
usura á sus inteligentes jardimeros, á la manera que cuando 
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en otras edades la esteva laureada rompia los senos de la 
tierra, esta parecia esmerarse en sus producciones (1). 

Si la instruccion tendiese sus alas protectoras sobre to— 
dos los puntos de esa region, en vez de esas numerosas 
cuadrillas de gentes sin conocimientos y desacomodadas que 
emigran y llenan el vacío que se advierte en otros paises, 
saldrian hombres que se señalasen en los combates, Como 
lo hacian los capitanes gallegos que tan poderosamente 
ayudaron á la restauracion de Asturias, de Leon, de Por- 
tugal y de Castilla, y con cuyos apellidos se honran las casas 
de los primeros títulos y grandes de Espana; saldrian hom- 
bres que, atravesando los mares, buscarian en ignoradas 
zonas nuevos continentes para que fuesen cimiento de sus 
glorias; saldrian mucho mas que ahora talentos que escri- 
birian con indeleble tinta su memoria en el templo de las 
ciencias y de las letras, y sobre cuyos sepulcros brillaria 
eternamente la antorcha del genio. 

Bajo la influencia de un clima variado, pero siempre 
saludable y conveniente, al calor de un sol templado, el am- 
biente impregnado del aroma de tan abundante vejetacion, 
aumentaria la salubridad característica de esta porcion tan 
hermosa de la península, que gozando como goza de una 
constante primavera, atraeria á sí á los viajeros del occi- 
dente de Europa, y llegaria necesariamente á ser el jardin 
de recreo de todos los pueblos que habitan de la parte de 
acá del Danubio. 


IV. 


Modelada la sociedad de Galicia en el troquel de los 
primitivos tiempos de la monarquía, conserva aun aquellas 
severas formas, en medio de las modificaciones introduck 
das por los acontecimientos que en el resto de la nacion 
cambiaron del todo nuestras costumbres. Las instituciones 


41 Quoniam ergo tante ubertatis causa eral? Tpsorum tene mauibas imperalorumn 
colebantur agrí et las est credere geudente terra vomere laureato. Pl lib 48. vapo3 
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importadas por los diversos pueblos que hicieron presa en 
nuestro territorio, las nuevas creaciones sociales que, á' se- 
mejanza de otros, hemos planteado en el suelo español, 
pasaron sin duda sobre Galicia: sí, pero de una manera tan 
rápida, que no fue dado á su accion alterar el tipo de la 
sociedad sobre que la ejercia: asi pasan los torrentes que 
por efecto del deshielo de una montaña de nieve inundan 
las colinas inferiores, y arrancando su vejetacion, sin que 
alteren la forma del terreno, van á depositarse en un valle 
lejano. 

De ahí esc régimen interior especial que á semejanza 
de las provincias Vascongadas conservó hasta nuestros 
dias, si bien en Galicia predominó siempre el elemento 
aristocrático, que se debilitó con el decaimiento de la 
grandeza: en tanto que el resto de la nacion la consideraba 
como una sola, estaba dividida para sus naturales cn siete 
provincias con sus representantes especiales, los que for- 
maban un congreso, repartian los impuestos con arreglo á 
la posibilidad de cada una, examinando antes si los pedi- 
dos de los reyes les eran soportables y si el pais sufria ve- 
jaciones que era necesario reparar. 

De ahí esa moral austera , ese desprecio de todo lo que 
sea apariencia y brillo momentáneo, de todo lo que no 
hable al entendimiento y no convenza á la razon, ras- 
gos que forman la base del carácter de los hijos de Ga- 
licia. 

Sus filósofos resuelven todos los problemas con aplica- 
ciones á la sociedad, y sus poetas, antes que cantores, son 
filósofos. De ahí esa constancia sin límites, y esa impavidez 
en arrostrar los peligros. Sus guerreros no aceptaron ja- 
más causas injustas, pero siempre han defendido heróica- 
mente su honor y los derechos que se les arrebataban. 

Pueblo independiente y generoso, no supo consentir 
vugo de ningun género ; pero despues de pelear con un 
enemigo valiente en nobles lides, ya fuese vencedor, va 
vencido, le tendió su mano, y fue su amistad tan leal como 
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antes indomable su frente. Virtuoso y de creencias pro- 
fundas, no empañó el brillo de su diadema con los vicios 
que tiznan para siempre las páginas de la historia de los 
pueblos, como los crímenes tiznan la vida de los indivi- 
duos, y conservó intacta la fe en las divinas máximas que 
le convencieron y arrebataron el primer dia que le fueron 
anunciadas: rodeó de esplendor el ara de sus tradiciones, 
convocó al mundo á que le prestase adoracion, y el mun 
docorrió á besar el pavimento de sus templos : la Espana 
desde el Océano al Mediterránco fue su feudataria por mu- 
chos siglos, cuyo último dia se halla aun tan cercano, que 
no se ocultó su postrimer destello detrás del horizonte de 
los siglos. De esta manera consiguió Galicia, despues de 
haber perdido su nacionalidad, conservar hasta nuestros 
dias un dominio eficaz, poderoso, irresistible sobre el res- 
to de la monarquía. La Grecia sometida á Roma y conver- 
tida en una pequeña provincia de la gran república, ejerció 
sobre ella el dominio de la razon, cl poder de la ciencia, y 
hasta los mismos gefes del gran imperio iban á depositar 
ofrendas en el templo de su filosofía. Galicia convertida en 
provincia de la poderosa monarquía , de donde nunca el 
sol se separaba, ejerció sobre ella el dominio de la con- 
ciencia, el poder de la religion, y hasta los mismos reyes 
de tan vastos dominios fueron á depositar ofrendas cn el 
lugar que mejor simbolizaba su creencia, en la basílica del 


Cebedeo: Compostela fue la Jerusaten de los espanoles. 


v. 


Hé ahí el pais que vamos á describir. Hé abi el pueblo 
que vamos á presentar, tal cual nos lo Iicieron conocer el 
estudio de sus costtanbres y las detenidas meditaciones so- 
bre su Instoria. 

Emprendemos este trabajo con enfustasmo, porque 
ereemos prestar un servicio al pais en donde hemos visto 
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correr los primeros años de nuestra vida. Si conseguimos 
dar una pincelada con acierto en el cuadro que lo dé á co- 
nocer á los que inocentemente lo deprimen, habremos cum- 
plido nuestro objeto. 

Débiles son nuestras fuerzas, escasas nuestras luces 
para llevar á cabo tal empresa; sin embargo, nos lanzamos 
á la ejecucion de esta obra con fe y con esperanza; fe, con- 
vencimiento íntimo en que Galicia solo necesita ser cono- 
cida para ser respetada ; esperanza y consentimiento en 
que todas las personas que conocen alguna parte de aquel 
pais á costa de penosas vigilias, y las que se hallen en po- 
sicion de proteger nuestros trabajos, no nos escasearán su 
apoyo; fe y convencimiento tambien en que los jóvenes 
que se lanzan con ardor á depositar el fruto temprano de 
su imaginacion en la urna de las tareas intelectuales de la 
humanidad, serán los obreros que concluyan y perfeccionen 
un edificio, del cual solo aspiramos á dejar asentados los 
cimientos. 
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Sr D. Juan Cuveiro. Ponteved.* 
Sr. D. Juan Pas Rodriguez... o... tototototo? Idem. 
Sr. D. Leonardo Bonet... o... toto Búrgos. 
El Estado Mayor de hu capilania general de... > Idem. 
Sr. D. Juan Lopez Yañez. . o... .cottots Sarrid. 
Sr. D. Juan Diaz de Freijo. o... o... tos? Idem. 
Sr. D. Joaquin RoteA. oo .ooorrrrttts Tuy. 
Sr. D. Ramon Gomez Parcero... o... +++ + * Idem. 
Sr. D. José Maria Leiras . «o... ++? Idem. 
Sr. D. Estéban Artal. . o... tots Idem. 
Se. D. Joaquin Compañel. o... .oomorrtts Santiago. 


Sr. D. Vicente La=Riva .. ooo... crtss Idem. 
Sr. D. Angel Vielles. o... ++. stots? idem. 


Sr. D. Luciano R0t. .. o... .** o... Hem. 
Sr. D. Ventura Sanchez... ooo... ..tt? Idem. 
Sr. D. Santiago Viqueird. . ooo. ..srss . Idem. 
Sr. D. Joaquin Alvarez Cedrod. ... o... +++ Zas. 


Sr. D. Juan Ignacio Desqueiras . o... +... . +. Tuy. 
Sr. D. Francisco Martinez Gonzalez... «o. . ++ Idem. 
Sr. D. Angel Amores... o... +. +. ...* Tuy. 


Sr. D. Exequiel Garcia... o. oooortrttoss Idem. 

Ibmo. Sr. José Avelino Almeida... . +... > » Valensiita 
¿ Minho. 

Sr. D. Antonio Tojo Brigadier <<... o... ++ Santiago. 


Sr. D. Pedro Rodriguez Ferreiro... .. . +... ** Idem. 


Biblioteca de la Universidad dt... ..oo o... ++ Idem. 
TI TS Idem. 
Sr. D. Luis Pimentel. o... oo... rrrrots Hem. 
Sr.D. Ramon Ramos... ... +... + toto Rivadeo. 


Sr. D. Santiago Gil. o... o... rr Idem. 
Sr. D. Dionisio Silva . e... ooo... cr tts Lugo. 
Sr. D. José Rodriguez Poyan <<... +. +* Chantado. 


Sr. D. Marcial Balladares . +.“ coo... Zamora. 
Sr. D. Fauslo Alvarez. .. +... ++ Coruña. 
Sr. D. Bartolomé Hermida. <<... +... + Idem. 


Sr. D. Antonio Varela Vaamonde, «o... «+. Orense, 
Sr. D. Pedro Ventura de Pug. o <.o +... +0 Idem. 
Sr. D. Bonifacio Mil a e a Idem. 
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Objeto de este discurso histórico-descriptivo, 


Nos proponemos en él presentar esta preciosa joya de la Penin- 
sula bajo los diversos aspectos que ofrecen un estudio curioso y útil, 
asi al historiador, al arqueólogo y al literato, como á las personas de- 
dicadas á las ciencias : creemos necesario este exámen , pues de lo 
contrario en vez de un retrato, como nos hemos propuesto, hariamos 
una caricatura. Entraremos en algunos detalles; mas nos abstendre- 
mos de aquellos que no conduzcan inmediatamente á nuestro fin, 
á la manera que el geógrafo al trazar un mapa evita el incurrir en 
minuciosidades impertinentes que dejarian á su obra sin claridad, y 
distraerian al lector del principal objeto que su autor se propuso, sin 
que por eso deje de dar lugar á cuanto pueda ¡luslrarlo. 

Para escribir este discurso hemos recorrido diversas veces el 
pais en distintas direcciones. En la esfera de simples particulares 
entregados á nuestros propios recursos, cuando aún frecuentábamos 
como alumnos la escuela compostelana, hemos recogido la mayor 
parte de los datos que poseemos; alejados despues de Galicia, pro- 
seguimos nuestra tarea, y en medio de las tempestades que se alzan 
sobre nuestro horizonte, tenemos allí fija nuestra atencion : Muy 
fuerte ha de ser la tormenta para que la apartemos. 

Hemos tenido presentes para rectificar estos datos un gran nú- 
mero de obras; no queremos ostentar una erudición Li copiando 
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un largo catalogo de ellas. Seremos parcos igualmente en las citas 
cuando no lo creamos necesario. Siempre hemos aspirado al acierto; 
felices si hemos sabido elegir las flores de donde puedan estraer los 
que nos sucedan mas delicados jugos. 

Para que nuestras observaciones fuesen mas exactas , hemos con- 
sultando sobre cada materia a las personas mas competentes y espe- 
ciales que conocemos en el pais, y con cuya amistad nos honramos. 
A su tiempo manifestaremos los nombres de todas aquellas de quie- 
nes hemos recibido algun apoyo para que nuestras fuerzas no des- 
mayasen en fan penoso trabajo. 


kr 


CAPITULO 1. 


ANTIGUOS Y MODERNOS LÍMITES PE OCALICIA, 


Limites primitivos. 


Los primeros términos de la nacion Galaica no han sido des- 
critos por ningun historiador : sin embargo, nosotros hemos llamado 
en nuestro apoyo á la critica, y el fruto de nuestro prolijo examen ha 
sido persuadirnos de que eran, desde muy remota antigúedad, por el 
N. v el 0. el océano que baña ambas costas desde el cabo de San Vicente 
hasta los Pirineos, y por el interior de la Península una línea ar- 
bitraria desde estos montes hasta mas afuera del estrecho de Gi- 
braltar. 

Cuando queremos atravesar con nuestras miradas el velo que ten- 
dieron los siglos sobre las primitivas generaciones de un pueblo, solo 
podemos caminar á tientas, aprovechando algunas noticias que halla- 
mos esparcidas en el terreno mas árido de la historia, a la manera 
que el viajero se utiliza de los capiteles y trozos de columnas que ve 
sobre la arena del desierto, á fin de reconocer alli la existencia de 
una ciudad y adivinar por ellos su carácter. Para recojer en Galicia 
las poco perceptibles señales de las épocas remotas , hemos estudiado 
antes las de toda España, y nos persuadimos de que las primeras 
poblaciones de esta conservaron en su descendencia relaciones intimas 
que las mantenian como unidas en una sola nacion: aunque el au- 
mento de sus individuos debió hacerles ensanchar el territorio que 
ocupaban, sus vinculos ne se rompieron de tal suerte que lNegasen a 
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olvidarse de sa coman oricen tan presto y constiluyesen nacionalidades 
puevas en cada punto a donde se estendian, El tiempo y el diverso elt- 
ma han ido fijando el carácter de todos los que se hallaban mas 
hácia las costas del norte y del occidente, y aletándolos en Sus Cos- 
tumbros de los que permanecian mas al oriente y mediodia de España. 
Estos fueron creándose un genio especulador con la irecuencia de rela- 
ciones que por las costas del Mediterráneo tenian con estranjeros, las 
que aunqueno las viéesemos comprobadas enla historia dei pueblo hebreo, 
habriamos de confesar estudiando el origen y progresos de la nave- 
gacion, y discurriendo sobre la manera con que fueron estendiendo sus 
escursiones los primeros navegantes hasta arrostrar los peligros del 
grande Océano. Los otros, durante largo tiempo al abrigo de estra- 
ñas invasiones por la desigualdad del terreno (que habitaban, y porque 
la costa era inaccesible para las naves de que usaba la marina de otros 
paises, y se veía frecuentada solo por sus sencillas embarcaciones, fue- 
von habituándose á una almósiera de libertad, bajo la cual consiguieron 
que cuantos aportaron á sus mares, despresque la navegacion adelanto 
en sus empresas, y antes de ju venida de los romanos, respetasen sus 
Iradiciones y sus leves: esie mismo carseler hizo que en la lucha: 
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con estos ejecutasen actos de heroisimo, Lis 
adorrados 
wcostubrades como lo estamos a no ver en de Peninsula bias que 
vestivios de pegueñas nacionalidades que estuvieron circunseritas a 
extrechisimas cireunferencias, empeñadas todas en lievar su ovigen lias- 
ta losprimeros albores de los siglos, NO escstraño que repugnemos todo 
la aye tienda á destralr muestras ficciones y nos obligue á confesar 
que hemos entregado por largo tiempo nuesizos entendimientos en 
manos de la preocupacion; pero por grande quesea el orgullo, cuando la 
razon fiosófica enciende su aniorcha en medio de la humanidad, es 
preciso ver todos los objetos que son heridos can sts luminosos Fayos 
o separarnos de la comunidad del género humano. La nomenclatura de 
esos pequeños grupos ó comarcas que con el nombre de familias, re- 
giones ú gentes (naciones, bautizaron los romanos á medida que los 
iban conquistando , pocá luz puede darnos para decidir sobre cuales 
eran los limites de los pueblos occidentales y boreales de la Peninsula, 
ni que diferentes castas se hallaban en ellos comprendidas. 
Los romanos solo los reconocieron muy tarde y parcialmente, 
á medida que cada una de sus dificiles conquistas les iba abriendo 
un paso, ño sin que mediase de unas a otras tiempo sobrado para que 
en lo interior del territorio, que aun no poseían, se operasen cambios 
considerables; y que unas veces á consecuencia de su misma proxi- 
midad, y otras por efecto de su política, se ajitasen disturbios de tal 
naturaleza que los indijenas pugnasen entre si, pusicsen limites entre 
las familias ó bandos, y aun despues de fijados una vez los alterasen. 
He aquiel motivo por qué aquellos eserilores que, sin dar razon de 
sns aserciones, señalan á Galicia términos precisos antes de ser pro- 
vincia romana no merecen credito alguno. ¿Ni qué pueden deponer 
acerca de este punto, cuando aun no conocian el pais ul por oidas” 


Empezaron los romanos SiIs invasiones por la costa del Mediterráneo. 
te un siglo antes de que llegase Junio Bruto á la Galicia actual 
a uno de sus mas manoseados pasajes, hablando de 
hasta las columnas de Hercules por el Menliterránico 
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se llamaba Iberia, (1) y que la parte mas proxima á las costas del 
mar esterior no tenia aun nombre, porque habia sido recientemente 
esplorada (2). 

Despues de haber oido tan terminante declaracion poco aprecio 
haremos, bajo este concepto, de los escritores que dos siglos despues 
deseriben el pais, y bautizando con nombres romanos sus Comarcas, 
las señalan como limites antiguos los que los conquistadores dieron 
a cada una en la primitiva época de su invasion. Estrabon dice que 
los gallegos estaban sobre el Duero en la parte que antes se decian 
lusitanos, y que el Miño era el mayor rio de la Lusitania. Estrabon 
escribió despues de Augusto : este habia señalado el rio Duero por 
límites, entre Galicia y Lusitania, por lo que claramente vemos que 
aquel andes del escritor romano se refiere á tiempo anterior á Augusto. 
Mas si atendemos á que á Junio Bruto le han llamado Galaico, y 1o- 
dos los escritores romanos, incluso el mismo veógrafo citado, le hon- 
ran eon esta calificacion, sin que ninguno asegure hubiese pasado mas 
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adelante del Miño, habiendo Bruto vivido en época muy anterior á 
Augusto, deduciremos que la region que precede á este rio viniendo 
de Lusitania era, ya antes de Augusto, llamada Galicia, y que Estra- 
bon se equivocó al decir que la tierra entre Duero y Miño ha sido la- 
mada siempre Lusitania. Con la misma falta de exaciliud se ocupa- 
ron de la parte ocekiental y horeal de España, refiriéndose á tiempos 
anteriores á la conquista, todos los griegos, los que por lo mismo mere- 
cen poco crédito: por lo que respecta a toda la Peninsula, aquel mis- 
mo escritor nos dice que sus comentarios eran inexacios y escasos (5 
Asi, pues, las nomenclaturas diversas que dieron los romanos alo 
pueblos de la Peninsula, la distribucion y division que aquelios escri: 
tores y Jos griegos nos dejaron de estes pueblos, ni deben tener las in- 
terpretaciones que se les da comunmente, ni menos conducirnos 4 
ereer que eran desde remotos tiempos todos ellos naciones diversas, 

Nadie, á juzgar por lo que dicen los romanos, pudiera adivinar 
enáles eran las regiones comprenúidas en Galicia antes de su dexal- 
nacion, como hemos demostrado ; pero veamos oLro ejemplo de un 
escritor que por ser del pais lo estudió en sus tradiciones anlizuas, 
Nadie, siguiendo á aquelios llamará á Numancia region de Galicia, y 
sin embargo lo era, no solo porque, Como vamos á demostrar, la Ga- 
licia comprendia la mitad de España que al principio hemosseñalado, 
si no porque espresamente nos dice Paulo Orosio que Numancia se 
hallaba á la cabeza de Galicia (%). 

Si nos fijamos detenidamente en la semejanza que se advierte en 
las costumbres que fueron observando en los habitantes de la parte 
boreal y occidental de España y nos han sido trasmitidas por los es- 
eritores romanos; si consideramos que asi las armas como los vesti- 
dos, asi los gritos de guerra como Ja manera de pelear, son análogos 
entre sí, los delos lusitanos, los galaicos, los astures, los cántabros, 
las numantinos, y en fin, todos los que se hallaban dentro de la mi- 
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5 Que porrigitur secudum mare nostrum portio ad columnas usque Herculis 
Tberia nominatur. 
22 Que secundum mare externum quot et magnum indigetant, communen ape 
hationei nondum invenit; quo! non dia est cum tuit explorata. 
30 Deas comontaria nec tula, nec admodica multa fueruat, adeo ul, QUECUIMque 
agreeis remota sunt ignorationem infendant. 
0 In erapíte Gallecie, hb. 50.7 
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tad boreal y occidental de España que está bañada por el OCEano, Y 
cio limite terrestre era una línea arbitraria tirada desde el medio de 
los Pirineos hasta el estrecho de Gibraltar, habremos de presuadir- 
nos de que esas gentes formaban un cuerpo politico g gobernado por 
una 0 muchas asambleas, con un principio religioso reconocido, Con 
leyes conservadas por tradicion 6 por monumentos, con una organi- 
zacion premeditada para defender el territorio, y en lin, con todos 
los elementos de vida política, que son la primera condicion de exis- 
tencia de las sociedades, que llegan á desarrollar ciertos gérmenes de 
prosperidad y á erear intereses, cuya conservacion á todos conviene. 
En toda esa dilatada region que acabamos de ver, y cuyo nombre 
comun ignoraron los romanos, ¿diremos que fué el pais Hamado hoy 
Galicia el que sostuviese el eje de su máquina política, el que ejer- 
ciese la autoridad suprema, el que reasemiese los poderes de lan 
vasto territorio? A decir verdad no existe documento alguno quelo iesti- 
fique, y nosotros no haremos servir de base á nuestros estudios St- 
posiciones gratuitas que igualmente pudieran reclamar los demas 
pueblos que de su desmembracion surgieron. Pero vo eabe duda en 
que Galicia conservó reasumida en si por mucho tiempo la naciona- 
lidad de ese considerable Estado. Los romanos despues de haber es- 
plorado á toda esa region, se propusieron reducirla á su yugo, la aco- 
metieron por sus contines terrestres, lucharon y arrollaron á los na- 
turales en algunos puntes; estos, abandonando” en última necesidad 
el terreno, se replegaron al interior; los invasores fueron á perseguir- 
los alli, y ya muriesen todos los españoles de una ú otra ciudad en la 
demanda, ya hubiesen de retirarse un paso mas, ja nacionalidad no 
se estinguia: los enemigos solo conseguian estrechar su territorio, 
apoderarse de algunos pueblos: aquella siempre permanecia en pié. 
La nacionalidad de E ¿spaña está tan viva hoy como cuando se es- 
tendian sus límites á casi todo elorbe: al despojarla de sus colonias y de 
los pueblos que le segregaron en la misma peninsula, no hicieron otra 
cosa los enemigos que apoderarse de pueblos que la pertenecian; y 
aunque la arrancasen otros mas, el nombre de España iria unido 
hasta el último punto en donde conservase su carácter de nacion. Lo 
mismo sucedió á la Galicia; la estrecharon, la redujeron á cortos 
limites; pero su nacionalidad permaneció hasta en las montañas mas 
retiradas, que han sido jas últimas barreras cn donde se estrelló el 
orgullo romano. 

Por lo dicho debemos convenir en que la primitiva Galicia ha sido 
un solo cuerpo con toda la parte boreal y occidental de España: unas 
mismas leyes, una misma civilizacion, un mismo nombre ba tenido 
toda ella hasta la linea que hemos trazado: nunca podremos negarlo, 
por cuanto lo comprueba el baberse conservado su nombre en el pais 
en donde se agruparon y desesperadamente lucharon por su indepen- 
dencia todos los elementos antes esparcidos; y que fué el último atrin- 
cheramiento de sus instituciones, lo comprueban su identidad de 
costumbres , de intereses, de fines y hasta , como veremos, de origen, 
cuyo pais estaba comprendido en los límites que al principio de esta 
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SECCION H. 
Limites durante la dominacion romana en la Peninsula. 


Aun antes de que los romanos apagasen la nacionalidad de Ga- 
licia, y cuando apenas conocian una pequeña parte de la Peninsula 
cerca de las costas del Mediterráneo, dividieron a España en Cite- 
rior y Ulterior: la seccion que se halla entre el rio Ebro y los Piri- 
neos, llevó la primera denominacion, quedando la de Ulterior destinada 
asañalar todo lo restante, en donde estaba comprendida Galicia, la 
que ocupaba todo el territorio que dejamos descrito. Fueron luego 
los invasores acurralando á los gallegos á costa de mucha sangre y 
penosas jornadas hasta que los hicieron circunscribirse á lo mas ds- 
pero de las montañas que se alzan en medio de la Galicia actual 
y en el centro de Asturias siguiendo hasta Navarra. 

Bajo el consulado 7.” de Augusto y 5.* de Agripa, 27 años antes de 
Cristo y 727 despues de la fundacion de Roma, fue distribuida la 
Peninsula en tres provincias: Bética, Lusitánica y Tarraconense. Es- 
ta última abrazaba el espacio comprendido entre el océano cantábri- 
co y una recta tirada desde la hoca del Ebro hasta la del Duero: el 
nombre de Galicia, sin sonar aun como provincia romana, que- 
daba circunscrito á una seccion de la Tarraconense, Sus limites es- 
tan perfectamente señalados al N. y 9. por el océano y al S. por 
el rio Duero. No con tanta elaridad conocemos los que tenia por el 
oriente. Si atendemos á que los romanos consideraban como una sola 
provincia á toda la Tarraconense , no reconoceremos en esta época la 
nacionalidad galiciana; pero de hecho las fuerzas de la antigua Gálicia 
se habian concentrado con su espiritu de independencia tan vivo como 
antes y con los esfuerzos compactos de todos los gallegos, por lo que 
la resistencia, como. veremos mas adelante, era, sino mas brava, á lo 
menos con mas desesperación y encarnizamiento. 

Por esto no pudieron menos de reconocer que aquellos últimos 
atrincheramientos de Jos gallegos tenian cierta importancia especial, 
y que era preciso separarlos del resto del pais bajo el concepto de 
terreno enemigo, en el cual se veian forzados á vivir como en un 
campamento : los límites que le señalaron al E. estaban no lejos del 
Piriueo; pues comprendía, como veremos, á los astures y a los cán- 
tabros. 

Por lo que respecta á toda la Peninsula muy poco duró la division 
mencionada. A medida que fueron conociendo el interior del territo- 
rio , los conquistadores tropezaron con invenciles dificultades para 
gobernar á cada una de aquellas comarcas por un solo legado y 
distribuyeron á la Iberia en 6 provincias, haciendo de la Tarraco- 
nense tres, una que llevó este mismo nombre y las etras dos que 
fueron Hamadas una Galiciana y la otra Cartajinense: las tres res- 
tantes eran la Lusitania, la Bética y la Tinjitana; despues de esto 
se añadió á las 6 provincias otra con el nombre de Balearica. 

En esta division los limites de Galicia no sufrieron alteración al- 
guna por lo que respecta á los que la tenian ya señalados los roma- 
nos, aunque no bajo el caracter de provincia, sino de ta manera que 
hemos indicado, que era enviando á las órdenes del legado de la 
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provincia Tarraconense tres sublegados, de los cuales el primero 
tenia señalado su territorio en lo comprendido entre el Duero y el 
océano gallego ó atlántico y el cantábrico, y por el oriente alcanza- 
ba hasta mas alla de la Cantabria; y considerando cuan peligroso y 
espuesto era mandar en aquel pais belicoso y que disputaba el ter- 
reno palmo a palmo, le ponian á sus órdenes dos cohortes, con fa- 
cultad de levantar gentes de guerra en caso necesario. El no tan di- 
latado terreno hasta la boca del Ebro lo tenia á sus órdenes otro 
sublegado, y el tercero ocupaba la parte central hácia el Mediodía, 
la que estaba pacifica y comprendia mas escaso territorio que las 
otras : esta era parte de lo que ha sido reino de Leon y una seceion 
de Castilla la Vieja. 

Todo el vasto territorio que estaba á cargo del primero de estos 
sublegados en la provincia Tarraconense quedó integro en la última 
division figurando como una de las 6 provincias de España, compren- 
diendo en su circunferencia, ademas de la Galicia actual, las provin- 
cias de Tras os Montes, y entre Duero y Miño en Portugal, el prin- 
cipado de Asturias, el antiguo reino de Leon desde sus confines con 
este y Castilla la Vieia hasta el rio Duero, la parte horeal de Casti- 
lla la Vieja hasta el mismo rio y las provincias de Vizcaya y Navarra. 

La razon sola basta á convencernos de la verdad de este aserto; 
pues habiendo sido gobernada toda la region que acabamos de des- 
cribir por un sublegado, cuando no era mas que la fraccion de una 
provincia, segun hemos probado y Estrabon nos dice , ho parece re- 
gular que al constituirla á ella sola en provincia acortasen su terri- 
torio; pero no es solo ella la que dá fuerza á nuestra asercion, sino 
que las autoridades contemporáneas apoyan nuestras palabras. El 
itinerario de Antonino Pio coloca á Leon en Galicia (1). Plinio (2) 
dice que estaba en Galicia la ciudad de Zoele, de donde se esportaba 
escelente lino para curar llagas, y á esta ciudad la coloca en el con- 
vento jurídico de Astorga; Paulo Orosio dice terminantemente que 
los cántabros y los asturianos forman una misma provincia con ba- 
licia (3). Idacio llama á Astorga ciudad de Galicia; y san Isidoro de 
Sevilla manifiesta que las regiones á las que llama el vulgo conventos 
son partes de una provincia, como por ejemplo en Galicia, Asturias 
y Cantabria (4). 


SECCION TE. 
Limites en tiempo de los suevos. 


Este periodo, aunque escaso en documentos, lo creemos muy 
importante. 

Aun los romanos no habian conseguido dominar á toda la Gali- 
cia, aun la lucha se sostenia en las asperezas del centro de todo el 
vasto pais que llevaba aquel nombre, cuando la irrupcion de las 
naciones del Norte vino á desmoronar y confundir toda la organi- 
zacion que aquellos habian planteado. Estas naciones, de costumbres 
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14 Jade ad Galleciam ad legionem septimam Geminam. 
3 Lib. 19c. 4. . . : ] 

3 Cantabri et Astures Gallecio provincia portio sunt. Lib, fc 2L, 
4 fientin Galleria, Cantabria, Asturia. Lib. t4 0,1 
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guerreras y sentimientos á veces elevados, se pr ecipitaron como un 
torrente sobre la Peninsula y ocuparon cada una de ellas la region 
adonde la casualidad las llevó, 0 las necesidades que tenia podian ser 
satisfechas. Los vándalos y los SUevos se disputaron por largo tiempo 
el dominio de Galicia, mientras que los naturales, aliviados algun 
tanto de la persecución romana, se aprestaban en sus montañas 
para resistir á los recientes enemigos en nuevos combates. 

Los suevos se acamparon en la parte meridional del Miño. y los 
vándalos ocuparon las mas orientales de Galicia ; despues de la emi- 
gracion de los vándalos al Africa y de las guerras y pactos que vere- 
mos en su lugar, Jos suevos llegaron á identificarse con los 1a- 
turales, y estos á formar con ellos un sólo cuerpo politico; entonces 
los limites de Galicia fueron aproximadamente por el E. Jos mismos 
que habia tenido en tiempo de los romanos ; pero por el Mediodia, en 
vista de las escursiones que los suevos hicieron al interior de Lusita- 
nia y los pueblos que sabemos han dominado en ella, habremos de 
creer que se estendieron mucho Mas allá del Duero, basta ocupar 
todo o la mayor parte de lo que hoy fiene en la Peninsula el remo 
de Portugal. Coimbra , Idaña y otros muchos pueblos consta por la 
historia fueron por ellos conquistados y poseidos. 

Una observacion muy obvia haremos para corroborar esta Opi- 
nion. En el tiempo á que aludimos empezó á decaer entre nosotros 
elidioma de Lacio yá formarse diversos dialectos que los siglos 
modificaron 6 variaron. El que se habló en la Lusitania, en Galicia 
y Asturias se formó á la par, ha sido uno mismo en sus giros y aun 
en muchas de sus palabras y fue indudablemente el idioma nacional 
ea la monarquia de los suevos. Quien quiera convencerse por si de 
esto no tiene mas que comparar el idioma portugués actual con el 
dialecto que hablan las gentes del campo en Galicia, y hallara en 
ellos tal parentesco que no podrá dejar de conocer st Comun origen, 
con la única diferencia de que el portugués ha debido ir Jimaán- 
dose mas que el nuestro, porque los escritores lo cultivaron y 
le dieron toda la melodia de que el gallego es susceptible, y 
porque las relaciones internacionales le han dado la elevacion de 
tono que constituye la sonoridad Y energía de los idiomas. Dili- 
cil nos será señalar con precision la limea que venia demarcan- 
do Galicia Hasta tocar al mar cantábrico; pero es lo cierto que hácia 
el reino de Leon comprendia mas estension que la ocupada hoy por 
el Portngal avanzando 4 Ciudad-Rodrigo, siguiendo por Horcajo y 
yendo luego hasta el Duero: á falta de instrumentos contemporá- 
neos, tenemos infinitos nombres que demnestran su origen gallego, y bo 
pudiendo saberse el de los lugares que los llevan, lo que seria facil 
si fuese de épocas modernas, debemos atribuirlo á la en que heinos 
visto ha sido la de la formacion de nuestro dialecto, 

Aunque los documentos eclesiásticos de la época no son los 
mas exactos, porque la division eclesiástica, si bien en tiempo 
de los romanos fué arreglada á la civil, en el de los suevos queda- 
ba en muchas partes diminuta por la mayor estension que dieron 
estas al territorio de su dominio, nos valdremos de ellos a falta de 
otros datos ó indicios para señalar los limites mas orientales de 
Galicia. Despues de la tierra de Campos y todo lo que media hasta 
los términos orientales que abora fiene del reino de Portugal, se- 
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guian los limites de Galicia, segun aquellos documentos, desde la 
cordillera de Aguilar de Campó, por las montañas á cuyas faldas 
corre el Ebro , por el curso de este rio hasta cerca de Frias y desde 
allí por una línea arbitraria tirada hasta Bilbao. Los cántabros en 
esta demarcacion quedan comprendidos en Galicia; tambien lo que- 
dan en uno de sus confines los numantinos, en lo que convenimos 
con los graves autores citados, sin que no obstante tratemos de 
alargar mucho mas allá los límites de Galicia, pues siendo nuestro 
trabajo de un carácter sério, y concienzudo el exámen que hacemos 
de las cuestiones, no nos conviene aventurar opiniones improbables: 
ademas que harto gloriosa es para Galicia su historia sin que tenga 
necesidad de ir á buscar fuera nada de lo que hace á una nacion en- 
vanecerse de su poder y glorias antiguas. 


SECCION 1Y. 
Limites posteriores á la subyugacion de los suevos. 


Se mantuvo esta vasta comarca constituida en nacion hasta 586 
años despues de J. C.; pues despojado entonces Evorico del poder que 
bajo el titulo de rey de Galicia habia ejercido sobre una gran parte de 
la Peninsula , pasó el cetro á manos de Leovijildo, rey de los godos, 
para no volver á aparecer aquella como reino compacto y enteramen- 
te segregado del resto de España. Sin embargo, esta porcion tan im- 
portante de la menarquia no perdió sus hábitos de nacion, sus glo- 
ias, su orgullo y sus tradiciones, rechazando siempre lo que tem- 
diese á destruirlas, carácter que conservó y aun lucha por soslener en 
nuestros dias. Los godos, primeros que, como vemos, la poseyeron 
unida á la corona de España , conocieron estas tendencias, y apre- 
ciándolas como era justo, colocaron al frente del que habia sido reino 
de los suevos un principe, que con el carácter de tal, tuviese su corte 
y cierta independencia, la que era muy conveniente para el gobierno 
de Galicia, segun sus leyes y antiguos fueros. Witiza tuvo la suya 
en Tuy, en donde no ha mucho tiempo se descubrian vestigios de los 
palacios que para su estancia allí se edificaron en un lugar que con- 
serra el nombre de pazos de reis en dialecto del pais, que equi- 
vale á decir en castellano palacios de reyes. 

Perdida la batalla de Guadalete é invadida España por el torrente 
de árabes, que á manera de prodigiosos enjambres ocuparon de un 
modo fabulosamente rápido la Península, Galicia tambien ha pa- 
decido las consecuencias del mal comun, y si bien es cierto que la 
parte que lleva este nombre ha sido de las menos invadidas, no 
fue de las que menos padecieron; pero lo que hemos visto hasta 
aquí y conocido bajo el nombre de Galicia ha sufrido en su mayor 
parle la suerte general de la nacion. De esta inundación, que á ma- 
nera de un torrente que arrasa y desmorona los limites de las here- 
dades, destruyó y borró las antiguas demarcaciones de las comarcas 
y reinos que existian, surgieron infinitos reinecillos. 

“En Galicia los naturales se defeudian, pero alzada una bandera 
en Asturias v llamados a unirse á ella corrieron y la han sostenido 
compartiendo los hijos de la Galicia actual con sus hermanos los astu- 
rianos y Mas españoles que alli se agruparon, los laureles de las seña- 
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ladas victorias gue fueron la base de la restauracion en que la na- 
cion ha trabajado siete siglos. Asturias , Como foco de donde habian 
partido los primeros gritos de restauracion dela monarquia vencida, 
alzó sus reyes y pendones independientes , quedo dismembrada de 
Galicia. Los vascones eligieron tambien su rey; lo mismo bicierou 
los navarros, y los castellanos proclamaron del mismo modo su inde- 
pendencia bajo el amparo de sus condes. 

Desde este tiempo solo, como por acaso, aparecen algunas veces en 
la historia monarcas con el titulo de reyes de Galicia. D. Ramiro 
fue aclamado por rey de Galicia, recibió de don Alonso su padre el 
gobierno de ella, y es opinion de algunos que desde entonces llevó el 
titalo de principado para los primogénitos del rey, asi como hoy lo 
lleva Asturias. Don Fruela, hijo de don Bermudo, conde de Galicia, 
se llamó rey de ella, y estableció su corte en Oviedo; por lo que 
don Alonso ILL se retiró á Alava; pero muerto aquel este volvió a 
Asturias y fué llamado despues por el Papa Juan VUL rey de las 
Galicias. D. Fernando 1 dividió el reino que poseía entre sus tres 
hijos y dos hijas, cabiendo á don García casi todo el reino de Gali- 
cia actual y parte de Portugal, que habia ganado á los moros. 

En todas estas épocas los limites de Galicia aparecen confusa- 
mente marcados y no hay recurso alguno, ni la critica es suficiente 
á atinar á señalarlos en cada una de ellas, mas que con mucho ries- 
go de equivocarse. Despues que Alonso VI dió á su hija el Portugal 
con parte de Galicia, que este se declaró independiente y las Ástiu- 
rias se constituyeron en principado, ya queda mas despejado este 
punto, pues vemos á Galicia claramente deslindada , si bien reducida 
a los estrechisimos límites de hoy : para nosotros debieran ser sietn- 
pre habidos por gallegos todos aquellos que por tantos siglos lo han 
sido, que nose distinguen aun de estos por las costumbres Y Cuyo 
dialecto vulgar casi se confunde con el que hablan sus hermanos; 
pero esta ampliacion nosllevaria á un término arbitrario y que podia 
tener los limites que á nuestro capricho pluguiera señalarle; por tanto 
en el resto de este discurso nos cireunscribiremes á hablar solo con 
referencia á la supercie que lleva hoy el nombre de Galicia. 


SECCIÓN Y. 
Limites actuales y estension superficial de Galicia. 


Galicia en la actualidad empieza en la embocadura del rio Eo 
por el N. y en la del Miño por el S. Desde aquel hasta el cabo Or- 
tegal va formando una lijera curva, que luego desciende rapida- 
mente hácia el S. O. y despues de formar el gran seno Brigautino, 
va á terminar en el cabo de Finisterre, inclinándose luego ligeramen- 
te al E. hasta la punta de Santa Tecla. La inclinacion de esta linea 
desde Finisterre hasta Santa Tecla es de unos 25 minutos. 

En toda esta dilatada estension Ja baña el oceano cantabri- 
co y allántico. El Miño en unas 12 leguas de su curso, hasta el 
punto en que recibe las aguas del Barjas, es limite natural de Gali- 
cia con Portugal; este riachuelo le sirve tambien de limite como 
unas dos leguas en direccion de N. a S. Luego la sierra de Leborei- 
ro, en seguida el rio Olelas hasta su confluencia con el Limia, se- 
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parando huego a tos dos reinos una linea arbitraria que va lestoneanr- 
do el terreno en la direccion de O. á E., y pasa por la sierra de Ju- 
res y sierra de Pena, atraviesa la de Larouco, toca en el estremo 5. 
«lel valle de Monte-Rey que queda dentro de Galicia, y va á lerimi- 
nar en la fuente de los Tres Reinos, llamada asi porque es el punto 
eu donde se reunen los de Portugal y los antiguos de Galicia y de 
Leou: toma desde aquí la direccion de S. á N., faldeando la sierra 
segunda vez, pasando por la sierra Calva y Peña-Trevinca, cortando 
el valle de Valdeorras por el puerto de Domingo Florez, vendo luego 
a tomar la sierra de los Picos de Ancares. Desde: Pieúratita desciende 
un estribo de la cordillera en la direccion de S. ¿X., y forma el limi- 
te de Galicia en la estension de unas 6 leguas; corta luego el valle de 
Navia una línea arbitraria de igual estension,. que se dirige al N.. O. 
hasta el Eo, tres leguas al S. de su embeeadura, el que le- sirve de 
limite hasta el mar cantábrico. 

Se halla situado el antiguo reino de Galicia entre los 41.” 
8, 257 y 430, ET y 50” de latitud N., y entre los 7.%, 2, 30” 
y 9% 7% 9” longitud oriental del Meridiano del pico de Teide 
en Tenerife; entre los 3.9, $, 0” y 5.2, 52%, 30”, longitud occidental 
del observatorio de Madrid. Entre los 0.9, 54 y 29” y 3.9,31, y 35” 
del deS. Fernando y entre los 9., 6, 07 y 11.9, 35 0” de longitud: 
occidental del Meridiano de Paris. Por lo que vemos que la latitud 
de Galicia alcanza casi á dos grados con la escasa diferencia de 
algunos segundos, y su longitud es próximamente de dos y me- 
dio grados, resultando ser, geográficamente hablando, su forma un 
paralelógramo que, segun su situacion en el globo, tiene sus des lados 
mas largos, mirando al Norte uno y al Mediodia otro, y los otros 
al oriente y al occidente. 

Los puntos mas avanzados de Galicia son: N. la Estaca de Bares 
que se halla situada al 1.9 y 50 longitud occidental del observartorio 
de San Fernando; al S. el sitio de la confuencia del rio Tamega cotr 
el Porto en la parroquia de Feces de Abajo, en la provincia de Oren- 
se al 1.9 y 14 longitud occidental del mismo observatorio ; al E. un 
estribo de la sierra del Eje, próximo á la peña Trevinca á los 42.0 y 
15 latitud N., y O la parte del cabo de Finesterre, que está al 42.0 
y 95" latitud N. 

La superficie de Galicia ha sido calculada con mucha variedad 
por los geógrafos. La descripcion de Labrada le da 1,020 leguas cua- 
«dradas; Miñano 1,200; Madoz 1,055, y á este lenor los demas; en tal 
variedad, no habiendo podido fijarme en la verdadera estension 
de este pais, consulté á don Domingo Fontan, geógrafo conocido Y 
autor de una escelente carta geométrica de Galicia, levantada en la 
escala de cienmilésimo, el que por esta razou debe conocer mejor 
que otro alguno con exactitud su estension. La respuesta del señor 
Fontan ha sido mandarme decir el núunero de leguas cuadradas de 
superficie de cada una de las cuatro provincias de Galicia, que com - 
ponen un total de 957 leguas. Advirtiéndome al mismo tiempo: 

1.2 Que cada una de estas leguas superficiales es un cuadrado, 
ruvo lado tiene 20,000 pies. 

2.0 Que no se comprende en esta medida la superiicie de das rias 
y puertos de Galicia, aun ea la parte que en baja mar queda descu- 
biertas 
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Y 5." Quela carta geométrica de Galicia, de que es autor, CUI- 
prende mas estension , porque el esceso corresponde a la parte limt- 
trol de Asturias, Leon, Zamora y Portugal, a saber: 


Leguas. 


De leon... o... .0* 22, 3: 
e Asturias DÁ f - 
e Asta e ea Dd 0 A 


De Zamora... .. + 16, 34 e 
De Portugal... .. + CN 
De Galicia... ....... rt 957 


Superficie total de la Carla... 0 «+ + 1,944, 8 


CAPLTULO IL 


ETIMOLOJÍA PEL NOMBRE DE GALICIA. 


La gloria que resulta á un pueblo de tener un origen anliguo y 
ennocido, hizo que los etimolojistas se abandonasen las mas veces 
estravios, si bien no represensibles por su objeto, si por la poca medi- 
tacion con que procedieron. Galicia ha tenido tambien sus etimolo- 
jistas, inventores de quimeras nas ó menos infundadas : daremos 
ana breve noticia de sus creaciones y 1105 fijaremos en la opinion que 
ereemos mas probable, y es que el nombre de Galicia es de origen 
«éltico. ] 

No conociendo segun hemos visto, el interior de este pais antes 
ale los romanos, empresa mas dificil parece que la de averiguar sus 
limites la de acertar con la etimolojia de su nombre; pero haremos 
to posible por investigarlo. Tal obligacion nos hemos impuesto al 
emprender esta historia y fieles á nuestro compromiso la cumplire- 
mos. Los escritores que primeramente se ocuparon de Galicia han 
estado casi unánimes en nombrarla, Callaicos lamaná sus habitantes 
veneralmente los griegos, y Callaeci, Callaici, Cailaiti y Gallaiti los 
latinos. Todos estos nombres, tan semejantes, no podian ser otra cosa 
que la traduccion de una palabra con que comunmente se denomi- 
nasen los naturales, y Cuyo sonido fuese análogo al de las que nos 
ofrecen aquellos escritores. 

Al averiguar la etimolojía de esta voz nuestros mayores , redu- 
ciéndolo todo á sus lugares comunes de griegos y romanos, han 
inventado diverses sistemas Mas ó menos sorprendentes para el que 


no descienda a un examen minucioso, 
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Hase dicho que Penero y los demas griegos venidos á nuestras 
costas, y de quienes blasonan traer su origen en Galicia muchos 
pueblos , admirados al hermoso aspecto del pais y llevando siempre 
la mira de no olvidar su procedencia y conservar el nombre de su 
patria, habian llamado 4 Galicia Kallo-Grecia, á la manera que ágran 
parte de Italia la llamaron Magna-Grecia, y de aquel nombre, con la 
sucesion de los tiempos, dicen, se ha formado el de Galicia. Por 
mas que revele un entusiasmo ardiente por pregonar la belleza del 
pais, no creemos aceptable esta opinion, pues ni los griegos fueron 
dominadores en Galicia, ni se impone nombre á una region lan vasta 
con fanta facilidad como á un pueblo ó á una comarca. 

“reen otros que de la blancura de los hijos del pais , ó de la faja 
blanca que conocemos con el nombre de via lactea y liene su direc- 
cion hacia esta parte de mundo, ocurrióá los griegos llamar á los gá- 
llegos Galli, como dice san Isidoro d Candore, porque Galla entre 
aquellos es llamada la leche y por metáfora todo lo que se la semeja 
en blancura; pero ni es cierto que la blancura de los gallegos sea su- 
perior á la de los demas españoles, ni conviene esclusivamente á ellos 
lo de la via lactea. 

ambien hubo escritor que , dando como articulo de fe la fabu- 
losa venida y tiranía de los geriones á España, hizo estensivo su 
dominio á Galicia y dijo que habiendo venido Hércules á librarla desu 
yugo, que era insoportable en Galicia, la impuso este nombre, por un 
hijo suyo llamado Galactete, despues que venció á los geriones en los 
“ampos de la Coruña y construyó la célebre torre, poniendo debajo de 
sus cimientos la cabeza del tirano. Tan ridícula es esta opinion que 
nv merece los honores de la impugnación: ni Hércules construyo la 
torre ni hubo tales geriones en Galicia, 

Otros recurren á un pueblo que hubo en la boca meridional del 
Duero, Hamado Cale, ó á la aspereza del terreno dicha Calet, y preten- 
den que del Cale provino Galicia. Nosotros no hallamos el me- 
nor asomo de fundamento en esta opinion; pues era demasiado es- 
tensa Galicia para recibir el nombre de un punto oscuro y de que no 
ha quedado tradicion alguna que nos declare se hubiese hecho ce- 
tebre en la antigúedad, y aun puede dudarse que antes de los roma- 
nos hubiese existido, y ademas es inadmisible que por la aspereza y 
rusticidad del pais, significada en la palabra Calet, fuese llamada Ca- 
Hecia una nacion tan estensa y que tan variadas regiones comprendia. 

Una opinion entre otras nos resta, que es la mas conforme con 
cuantas observaciones hemos hecho, y es la de que el nombre de 
Galicia es de origen céltico. ¿ Pero quiénes eran los celtas? 

Muchas son las disertaciones , infinitos los discursos, á cual mas 
eruditos, en que se trató de investigar el origen de estas gentes, que 
aparecen muchos siglos antes de la era cristiana diseminadas por el 
mundo y formando innumerables naciones ; pero la cuestion perma- 
nece en pié y solo cumple á nuestro objeto dar una lijera idea de lo 
que hemos podido deducir de tan reñidas contiendas. Creemos que 
los celtas fueron descendientes de algunos de los que en la dispersion 
de los campos de Senaar se dirijieron á las regiones boreales del 0c- 
cidente, ya fuesen estos oriundos de Gomer, como opinan los pa- 
dres de la iglesia, ya de algun otro de las ramas de la familia «le 
Noé : ello es que su primitivo origen se remonta a la mas alta anti- 
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gúedad. Estas familias habiéndose wnultiplicado eu medio de los hos- 
ques, a donde se retiraron, de la manera que sabemos les sucedio a 
aires, empezaron á esparcirse por todo el occidente, acaeciendo en 
esos tiempos antiguos una cosa muy semejante a la irrupción que co- 
noceinos ocurrida en el siglo Y. aunque la de los celtas debió ser mas 
general y en mayor número de almas, 

Algunos han querido derivar su nombre de una voz ceita, que 
sienificó frio , diciendo que se llamaron asi por su posicion al norte 
de la Grecia é Italia; otros de la palabra Acledis, que quiere decir 
estendidos, por los muchos paises que habitaban. Nosotros confesamos 
cue en este punto no hemos podido formar opinion y no nos convei- 
cen ningunas de las razones que dichos escritores alegan. 

Tambien se ba dicho que eran llamados celtas todos los que ha- 
hitaban al occidente de la Grecia; no podemos convenir en esta 0pi- 
vion, pues si bien pudo suceder que antes de reconocer los pue- 
hlos Hamasen los griegosá todos los occidentales ó borcales, celtas, ellos 
mismos se convencieron de su ervor y nos lo demuestran al hablar del 
origen de muchos pueblos del occidente y norte á los que los ha- 
cen oriundos de los celfas, lo que sería un grave error si esta deno- 
minación fuese comun á todos ellos: ademas que al mismo tiempo a 
otros pueblos colocados en la misma direccion les dan origen di- 
verso. 

Sea cualquiera el de estas gentes y la época de su irrupcion, 
es lo cierto que ocuparon casi la mitad de la Peninsula y que esta 
parte fue la que hemos señalado como asiento de la primitiva Galicia. 
Algumos autores antiguos, que recogieron cuidadosamente las tradi- 
ciones del pais bablan de este origen remoto y bajo unos 11 otros NOM- 
bres, yuen uno it olro concepto, es opinion recibida que en España 
ha habido celtas. ¿Cuál es en toda la Peninsula la parte que mas t1- 
tulos ostenta para llevar este orígen, ó puede decir haberse identifi- 
cado con las gentes célticas? ninguna como talicia. 

Si atendemos á las costumbres que los mas eruditos investigado- 
res de las antigúedades célticas nos dejaron, reconoceremos la seme- 
janza que se advierte entre ellas y las que los primeros escritores 
qúe se ocuparon de fralicia nos describen. (Qne muchas regiones de 
ella estaban habitadas por hombres que llevaban el nombre de cel- 
tas nos lo dicen estos mismos. Pomponio Mela dejó consignado que 
ocupaban toda la costa desde el Duero hasta el Artabro (Finisterre) (1). 
Plinio, que por la inmensa estension de su objeto solo se ocupa de 
Galicia muy ligeramente, nos da á los celtas salpicados por Galicia; 
pues los coloca junto al promotorio Nerio y en el convento Lucense. 
Pero no olvidemos la descripcion de Mela y veremos nos dice 
que los celtas seguian hasta Asturias (2) y que las islas de los mares 
de Galicia, llamadas Casitérides, por la abundancia de estaño que 


1) Fronsilla, aliquandiu rectamripam habet, deinde modico fiexu acepto mox 
paululum eminet; tum reducta íterum iterumque, recto margine jacens ad pro= 
montorium quod celticam bocamus extenditur. Totam celtici colunt. 


12) Hactenus enim ad occidentem versa litora pertinent: deinde ad septentrionem 
toto latere terrara convertitur, a celtico promontorio ad Sciticum usque- Hinc per- 
petua ejus ora, nisi ubi modici recesus, ac parva promontoria sunt, ad canta- 
bros pene recta est, Ín ca primum Artabri sunt etiam num celtici gentes: deinde 
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la region de los celtas (1). Estrabon, en este 
punto, como en otros muchos. se espresa con sobrada confusion, y 
aunque habla de celtas en balicia, apenas nos señala mas que uno u 
dos puntos; pero si nos dice que tambien existian junto al rio 
Anas en la Bética; y aunque demos poco valor al origen que atribu- 
ye á los cellas de Finisterre, diciendo que una colonia de los de la 
Bética vino á Galicia, y al paso del Limia se olvidó del camino, hos es 
importante que estienda la habitación de los celtas á toda la parte 
de España que hemos descrito como Galicia primitiva, pues esto 
confirina nuestra opinion acerca de este punto. tufo F. Avieno tam- 
bien los da en la Lusitania; de suerte que combinado todo lo que di- 
cen estos escritores, que solo hablaban con respecto á este punto por 
tradiciones, y despues de los lrestornos que debieron operarse en 
tiempo de las guerras con los romanos, no puede dudarse de que 
toda la parte que se hallaba circunscrita dentro de los primitivos Ji- 
mites de Galicia estaba poblada por descendientes de los. celtas, que 
es á quienes la critica nos tiene que hacer reconocer por primeros 
habitantes de Galicia. 

Ademas de esto hay entre nosolros aun infinitos nombres que 
anuncian su ovigen Cóltico, como la Celtiberia en España, y en va- 
rios puntos de Galicia Célticos, Céltigos, Céltegos y otros compuestos 
de terminaciones conocidamente céllicas, Y si, Como averiguaron 
muy eruditos arqueólogos, las Galias, parte de Escocia y la Irlanda 
han sido celtas, no podemos desconocer que todos estos paises tienen 
algo de comun eon Galicia en muchos puntos de sus costum- 
bres y aun en ciertos atavíos de su traje: ensus fiestas é instrumen- 
tos populares se advierte una semejanza muy marcada. En todos 
ellos, asi como entre los vizcalnos y portugueses, se observa esa 
aficion 4 dirijirse en romerías á las fiestas con canciones € ¡nstrumen-» 
tos propios del objeto. En ellas se disputan premios, como aque- 
llos lo hacian, si bien varian enla manera de ejecutarlo; pues los 
gallegos en esto han tomado mucho de los griegos. El mismo dia- 
lecto de Galicia, que tau romano se Conserva, retiene aun algunas 
espresiones que no dejan de semejarse á los que anota el diccionario 
céeltico, 

No nos queda duda acerca de este punto; pero Veamios cómo el 
nombre de los celtas fue degenerando hasta convertirse en el de Ga- 
licia. Es sabido, y Julio Gésar y mas escritores de la época lo de- 
jaron consignado, que los celtas de Francia se llamaron galos y 
galatas, de cuya pronunciación poco tiene que alterarse para venir 
á parar en Galia y Galicia: no hallamos en escritor alguno con 
estas denominaciones á Jos celtas de Galicia: siempre los nombran 
celtas ; sia embargo, si reflexionamos, para averiguar por qué razon 
dijeron galos y galatas á los franceses, veremos No hay otra que la 
semejanza entre estas palabras yla de celtas, la cual presumimos nos- 
otros «ue antes de haberla amoldado los eriegos á su idioma se pronun- 
ció Gellas y Geltoi; si sola esa razon hubo para que se diese el nombre 
de galos y galatas a los franceses, era consiguiente que los mismos 


producian, estaban en 


to Tn celticis aliquot sunt, quas, quía plumbi abundant uno omnes nomine 
Ñ q dl ! 


Cassiteridas appellant, 
e? 
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hombres pronunciasen de una manera análoga un mismo nombre, 
introduciendo alguna variacion en el sonido para diferenciar los ga- 
los de los gallegos: esto lo comprueban las mismas equivocaciones de 
algunos autores antiguos, en cuyas obras se lee indistintamente Ga- 
lia y Galicia al hablar de esta parte del globo. Por tanto debe- 
mos concluir que del nombre celtas, geltas ó geltoy, se fueron deri- 
O los de geletas, gallatas, gallaetas, gallaici , galdicos y ga- 
egos. 


CAPITULO 1 


CLIMA Y TEMPERAMENTO DE GALICIA. 


Tan variado es el clima de Galicia como el aspecto de su terreno; 
las costas disfrutan de una temperatura mas constante, y todas ellas 
estan casi sujetas á unos mismos fenómenos meteorológicos. Las obser- 
vaciones hechas por espacio de algunos años en diversos puertos de 
diferentes rias, han demostrado que el termómetro de Reaumur du- 
rante los meses mas calurosos de estio se conserva entre los 189 y 
200 , siendo estraordinario y sorprendente el año en que llega á 
25% 6 26%. El de Fareney por la misma época no suele salir de los 
73 4 79%. Por el invierno se mantiene entre los 7? y 99 el pri- 
mero y 50% á 539 el segundo; es muy raro el año en que descien- 
de al 49 6 59 el de Reaumur; resultando que la temperatura media 
de toda la zona comprendida en tres leguas de la costa es de 619 de 
Fareney y 13% de Reaumur, y tan agradable de consiguiente que 
puede decirse goza de una eterna primavera. 

La altura media del barómetro en los diversos meses del año 
suele ser en junio, julio, agosto, setiembre, octubre, enero y fe- 
brero de 28 á 29 pulgadas, y en marzo, abril, mayo, noviembre y 
diciembre de 27 á 28. En algunas épocas de gran sequedad suele su- 
bir a 31 pulgadas. 

El máximun de bumedad en las mismas durante los meses de 
enero, febrero, marzo, abril, mayo, junio, noviembre y diciembre, 
por el higrómetro de la graduacion y construccion de Blunt, suele 
ser de 59% á 629, y el minimum de 519% a 54%: en el resto del año 
el máximum es de 549 á 579, y el mininum de 459 a 479. 


. 
. 
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Pero por estos resultados de las observaciones hechas en la costa 
no puede formarse una idea completa del clima de Galicia; baste 
como prueba, que en Santiago el barómetro oscila entre 26 pulgadas, 
7 lineas y 27 pulg. y 9 lineas, siendo su altura media de 27 pulg. y 4 
lineas. El termómetro de Reaumur oscila entre 09 y 26%; la tem- 
eratura media deducida de las observaciones de nn año es de 
10": y el higrómetro se halla muchas veces a 100%. En otros pun- 
tos no sucede lo mismo; en Monforte, Orense, Quiroga y Valdeorras 
el termómetro oscila entre 22 y 329%, y la temperatura media es 
de 142. En Lugo y la mayor parte de su provincia es mucho mas 
baja, de suerte que Galicia goza de tan variados climas que es im- 
posible reducirlos a un término comun. 

Los vientos mas generales en este pais son: al principio de otoño 
los del primer cuadrante con inclinacion al segundo: hácia la mitad 
de esta estacion hasta el equinoccio de primavera los del tercero y 
cuarto; en la primavera sncleb reibar con mas frecuencia alternan- 
do con estos los del primer cuadrante, los que son nas constantes 
en verano. 

Los vientos N. y su enadrante mantienen sereno el cielo; el O. 
vario, con aguaceros fuertes ; el $. lluvias continuas, y el E. vientos 
con lHuvias. Es frecuente ver dos vientos encontrados , uno superior 
y otro inferior, lo que suele producir remolinos verticales: los hori- 
zontales son Tarisimos. 

La mayor luumnedad que hemos advertido en Santiago sobre las 
costas es constante en el interior de Galicia, debida va a la gran 
masa de aguas que se evapora de los mares cercanos y €5 arrastrada 
á los púntos mas elevados, ya á los muchos rios, riachuelos, al 
arbolado y plantas. 

Los truenos solo son frecuentes en algun otro punto, como en 
Caidas y Orense; los granizos pocos y no temibles. 

En general el clima es saludable; las enfermedades que se hacen 
sentir mas son las afecciones catarrales, las de ojos y los reumatis- 
mos ; no se conocen los afectos inflamatorios ni son comunes las ca- 
lenturas agudas que en otros puntos arrebatan la cuarta ó quinta 
parte de la poblacion. Las epidemias, que en muchas ocasiones y 
aun en nuestros dias, como el cólera, han diezmado la poblacion 
del resto de la Peninsula, no han hecho sentir sus horrorosos estra- 
gos en Galicia; y si algunos casos se presentaron, quedaron reducidos 
á tan cortos límites y fué su carácter tan benigno que puede decirse 
no se han conocido. Hubo en los siglos pasados algunos casos de epi- 
demias; pero tan raros, que forman época en los pueblos en donde 
se presentaron, y nunca se han generalizado á todo el pais. En los ca- 
pitulos siguientes veremos algunas otras de las causas (ue producen 
tanta variedad en el clima de Galicia, como son: la desigualdad del 
terreno, la calidad de este, la distribucion de sus aguas y Otras cir- 
constancias de las que las inteligentes sabrán deducir oportunas con- 


secuencias. 


— 


eE 


CAPITULO IV. 


ESTRUCTURA Y ASPECTO FÍSICO DE GALICIA, 


SECCION 1. 


imeclinacion del terreno. 


Debemos considerar á Galicia para nuestro objeto actual como una 
meseta unida al resto de la: Peninsula por una faja de: 4521 piés so- 
bre el mar por término medio: esta meseta va descendiendo en esca- 
lones por cinco pendientes, que terminan: la primera, mirando al nor- 
te en la embocadura del Eo y el cabo de Ortegal; la segunda mirando 
al N. 0. en este cabo y en Finisterre; la fercera al O. termina en la 
punta de santa Pecla; la cuarta al S, que finaliza en dicho monte y 
en Leborciro, no lejos del punto eu donde el Miño deja de ser limi- 
te de Portugal y Galicia; y la quinte al S. tambien, y va hasta el lu- 
gar de Puente de los Tres Reinos, en donde se reunen los tres limites 
de Galicia, la provincia de Zamora y Portugal. 

El antiguo reino de Galicia esta dividido por la cordillera que, 
partiendo de los Pirineos, va á terminar en el cabo de l'inisterre; en 
la provincia de Lugo en la Pias, hacia Sobrado se desgaja un ramal 
que toma luego el nombre de montes de Borelo ex direccion S. 0., 
va á concluir en el cabo Sillero y distribuye otros menores en diver- 
sas direcciones por la costa. Entra en Galicia la gran cordillera por 
los picos de Ancares, en donde iene de 6965 a 7170 piés sobre el 
nivel del mar; su inclinación á uno y otro lado es fan sensible, que 
dos leguas geográficas al N. del pico de Guiña está el Surcio, que 
tiene solos 5274 piés, al S. el pico de la Rubia á tres cuartos de 
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legua 642 pies, y á dos leguas y media Piedrafita que tiene 4029; sigue 
pocas leguas en la direccion N. O. hasta desaparecer casi, de suerte 
que no se conoce su continuacion no siendo por algunos montes que, 
como marcos, se alzan en medio de los llanos. Se desprenden de esta 
gran cordillera muchas sierras : y entre ellas por el N. la de Piedras 
Apañadas, la de Meira, la de Cadeira, la de Gistral, montes de 
Duyo, la Loba y Valladora. Por el S. la sierra Calva, la de los 
Caballos, la del Caurel, la del Oribio, la de la Moa, la del Inver- 
nadero, la de San Mamed, la de Leboreiro, la del Faro, la del Suido 
y otras de no menos consideracion. 

Ya hemos dicho que aquellas cordilleras no son tan continuas 
que no den lugar á profundidades notables: muchas de ellas se ha- 
llan en puntos por donde va el eje de la sierra, y tan bajas que tie- 
nen el nivel de los valles que estan en sus faldas , sucediendo á veces 
que la division entre dos regiones hidrográticas (1) está en donde ni 
la menor señal se advierte de la continuacion de las cordilleras, 
como sucede en el llano de Roupar, que divide las aguas entre el Mi- 
ño y el Eume; en el de Nuestra Señora de los Milagros, situado 
entre Maceda y la Limia, que las distribuye al Miño y al Limia : cer- 
ca de Gudiña , entre las sierras Seca y Segundera hay uno que las 
echa al Bibey, que va al Sil, y al Tua que va el Duero; en Porto- 
vello, cerca de Guitiriz, punto divisorio de las regiones hidrográficas 
del Miño y del Mandeo, atraviesa el camino general á la gran cor- 
dillera sin cuestas perceptibles. 

Para figurarnos, pues, cuál es la disposicion de los montes en 
aquel pais, fijémonos en que estacordiilera desde los picos de Ánca- 
res va ramificándose de una manera infinita á un lado y Otro: estas 
ramificaciones, de las que hemos nombrado algunas, esparcen peque- 
ños é inferiores estribos, los que se aproximan mas ó menos, se se- 
paran á veces y se confunden algunas con los procedentes de otros, 
formando una á manera de red, entre cuyas mallas se encuentran 
senos capaces y amenísimos. 

Las que he llamado ramificaciones son muchas veces nuevas sier- 
ras, con frecuencia muy elevadas, continuas y ásperas , y en otras 
montes que en medio de una gran pendiente se ejevan á mayor al- 
tura que aquellas, de las que son buenos ejemplos las del Buyo y mon- 
tes Cabaleiros entre los valles de Oro y Vivero, Montouto en las fuen- 
tes del Sor, la de Cadeira entre Lorenzana y el Eo, el Cajado no le- 
jos de los puentes de Garcia Rodriguez, la Barbanza entre Noya y la 
puebla del Dean, el Jiabre y Jesteiros entre el Blla, Cuntis y el valle 
de Salnes, la cabeza de Meda próxima á la sierra de san Mamed, el 
Farelo cerca de la Ulla, el Carrio entre el rio Arneo y el Deza y otros 
muchos. 

Si tendemos la vista á los confines asi maritimos como terrestres 
de Galicia, podremos formarnos una idea aproximada de la disposi- 
cion de sus montes, dibujándola como cireumbalada de robustas mu- 
rallas de montes de granito que la hacen invulnerable al contínuo 
choque de la gran masa de aguas del Océano, por la que se halla 
combatida por 240 millas de costa, é impenetrable para todo el que, 


(1 Nombre que se da á todo el pais de donde recoje aguas un rio. 
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contra muy pequeñas fuerzas estacionadas en las gargantas de Val- 
dehorres, el Vierzo y algunos desfiladeros en los limites de Lugo con 
Oviedo, quisiera temerariamente invadirla. 

Esta muralla, que en los confines de aquel territorio con el resto 
de la monarquia tiene unas 18 leguas de espesor, la forman por la 
provincia de Zamora, la sierra de Gamoneda, y la Segundera de unos 
6240 piés sobre el mar, hallándose inmediatas la sierra de Galva y 
la del Eje con la celebrada peña de Trevinca. En seguida aparece la 
entrada por donde pasa el puente de Domingo Flores, hacia el valle 
de Valdehorras ; pero al fin de él, dentro de Galicia, se levantan sier- 
ras ásperas y destiladeros inespugnables, que sirven como de baluarte 
á aquella puerta. La sierra dela Encina, la de los Caballos, la del Cau- 
rel, las de los picos de Ancares, todas lo limitan con Leon, y aunque 
atravesadas en el alto de Piedrafita por la carretera, no Son MEnos 
peligrosas. Siguen los montes vecinos al Cinca y al Surcio las mon- 
tañas que circundan á Talariz, al Cazarnoso, al Cialo y al Pico de 
Guiña en la misma provincia de Leon, cuya altura media es de 
5606 piés. El Busubeiron, la sierra de Piedras Apañadas, la de Mei- 
ra, la de Cadeira no dejan mas que pequeñas encañadas que, como 
hemos visto, estan resguardadas con baluartes no de facil acceso; y 
por último, aun las vegas de Ribadeo que confinan con Asturias, 
tienen un límite natural en las aguas del Eo, y estan seguidas hácia 
el interior de las multiplicadas sierras de las inmediaciones de Mon- 
doñedo y Lugo. 

Por la parte de Portugal no tienen una continuacion semejante 
de límites naturales; pero vemos internarse en el vecino reino, por el 
Villar de Coto la sierra de Peñaslibres, la de Larouco, que á su en- 
trada en él tiene de altura 5559 piés, la sierra de Pena, la de Jures 
y la de Leborciro. 

Por la costa observamos que desde Santa Tecla hasta el cabo 
Sillero está perfectamente marcada la direccion de la muralla, cuyo 
sistema se estiende al N. á los montesde la Magdalena y la Grova; desde 
el Sillero se interna y va formando una curva que toca en Currube- 
do, desde donde prosigue con la misma direccion á Finisterre y Or- 
tegal, desde cuyo punto va mas constante y mejor descrita hasta que 
se halla cortada por el Eo, sin que deje, sin embargo, de proseguir 
a Asturias. 

La altura media de las sierras y montañas de Galicia es de 2499.79 
piés sobre el nivel del mar. Á pesar de lo surcado del terreno y de 
las diversas séries de cordilleras, ninguna montaña hay que traspase 
el límite de las nieves perpétuas: los picos de Ancares y la peña de 
Trevinca la conservan hasta mediados del estio, y hasta muy avanza- 
da la estacion no son aceesibles las sierras de S. Mamed, el Inverna- 
dero, la de Queijo, el pico del Faro en el Cebrero , el Faro sobre 
Chantada, el Suido, el Cajado y algun otro. 
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Alturas de varios puntos notables de Galicia (1). 


Pies. Pies. 

Abredo (monte de) €... 1572  Carrio (monte del). . . . 3060 

Acibal (monte)... «+. 2184 ¡ Castellana (puenl e) Ca. 2. 1556 

Ñ Aguajosd.. ........ 2808 | Castrelos (pico de). . .. 2561 


Agudelo... ....... 1680 | Castro Mayor... .... 1998 
Aguioncha (cerro de) .. 4491 | Castro Sebil.. .. o... 1854 
Alegre (m ente... o... JI9L | Castro Vile. o... «o «. 1779 
Aloya (inonte), S. Julien. 2255 | Canda (Portilla de)... . 4542 
Albariza (S. Marcos en). 645 | Caurel (sierra de)... .. 5826 
Ameijenda, ....... 993 | Cazarnos0. ..... o... 6042 
ArD0+ nan a ISO Ledo a OO 
Arbol (campo de C*... 2855 | Eedofcilo. .. o... .. . 1497 
Aro (monte). ....... 2016 | Cerengo (el)... ..... 4470 
Avion (faro de). ..... 4092 | CerezalC%......... 2825 
Baamonde. ........ 1464 | Chamor (monte). . . .. 2946 


Bayal..... <<... . 1542 | €hendemoyro monte)... 0251 
Barbanza Ll. ....... 24435 | Cialo . ....o.o o... 9010 


Barcia de Mera. ..... 642 | Coaledro. .......«.. 0001 
Barro (Santa Marina). ... 1878 | Cobada Serpe. ...... 2088 
Bedramon (monte)... 4033 | Coira (Santa Marta). ... 1576 
BeitO. o... o... . 1620 | Confurco. . o... .... 1164 
3eo (monte) E. ...... 702 | Coriscado (monte). . . . 3905 
Bertelin.......... 5828 | Corneira (peñal. ..... 2159 
Bimianzo. ......... 1939 | Cosoirado. ........ 152% 
Bobia (pico de). ...... 4281 | Costenla (pico de)... 5408 

olmorto. ... ...... 1695 | Couce (monte de)... .. 2580 
JOMMBII Y coo 4215 | Crruzal puente) E... 2907 
Breamo €... ...... 1002 | Cuadramon (pico de)... 5660 
Bubela (pico de). o o.o. 1620 | Cuntis. .......... 2088 
Buroh. .....<..... 2465 | Unya (pico de). ...... 3018 


Bustelo. ........ . 2664 | Degolada. ........ . 5942 
Busubeiron......... 4602 | Demo (coto de). ..... 2542 
Cabaleiros (montes)... 1797 | Deza (fojo de). ...... 2016 
Cadebo (monte). ..... 2004 | Domayo; Pato delo... 2217 
Cajado (monte)... ... 2517 | Doncos C*.... . 2856 


Caldas de Reis... ..... 240 | Emparedado (coto del). . 2859 
Caldelas (Castro de). . .. 2880 | Enje (monte) CG. ..... 1929 
Calo (Penedo de). ..... 2057 | Esclavitud (la). ...... 1482 
Salon (monte. ...... 1995 | Esculqueira. ....... 4200 
DagIZO. «ooo ooo... 09786 | Espasanlt..... o... 1665 
Capeloso (monte). o... 5760 | Estivadas (last... .... 5150 
Carmota CO ......... 1545 | Estrella (N. S. dela) €. 4017 


1) Los puntos que van señalados con una € penecen á la costa; los que lle- 
van €.2 a la carretera que va de la Coruva á Castilla, Los números espresan Ja altu- 


ra á que se hallan sobre el nivel del mar, 
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Exaro (monte) G. + - 

Farelo (pico del). . - +++ 
Faro (monte) L. ..-+.+ 
Faro (N. S. del) €... - - 
Faro (sierra del). ....+- 


Fecha (San Juan). - - + + 
Ferreira (puente). +. .- 
FerreiroS. +... .. ++ 
Fonsagrada, +. > 
FontardioD......«..+ 
Fontefria (sierra de). . - 
Foreados (los. U. . . + - , 
Fracha (monte de la; €. 
Ereito (monte del)... - + 
Frouseira (castillo de). . 
Furado (m.* ) sobre el Sil 
Gadan (monte)... ...-+ 
Galiñeiro (monte). . - + - 
Gallada (peñd. ..... + 
Galleiro (monte). ...-.+ 
Gato (monte del). .. +. + 
Grandas de Salime. . . + 
Grova (monte de la) €. - 
Gudina. .......- +.» 
Gubhia. . 


.. ........ 


Guina (pico de). ... - . 
Guindibó (puente de). . - 
Gustey........ cio 


Hércules (torre de) €. . 
Herbeira (vijia) U. ..- - 
Hernes. .. «o... .- 
Humilladoiro. +... +. ++ 
Jalo (monte)... .. +. ++ 
Jesteiras (monte). 

Jiabre (monte). ....-.-+ 
Jures (sierra de). . ..- 
Laj0sd. .. o... o... 
Lapido (monte). ...-.. 
Larouco (sierra de). . .. 
Legostelle (.%....... 
Leirado.......-.- , 
Lemus (valle de). - .-- 
Leroño. .........- 
Limia (valle dela)... + - 
Lozara (monte). 
Lugo... ........-. 
Manzaneda (cabeza de... 
Marcota. ....-. E 
Monlina (monte de la). . 
Mártires (los) en Asturias. 
Marrajon (monte). .... 
Meda (cabeza de 


1775 
5408 

927 

83) 
446 
1848 
1770 
2328 
5492 
9379 
3492 
2252 
1920 
2456 
1446 

993 
3801 
2565 
1740 
2565 
1785 
2403 
2328 
0375 
5159 
7188 

755 
1362 

234 
9244 
1552 
1347 
1945 
2589 
25301 
5205 
1707 
1617 
5559 
1641 

480 
1104 
2007 
2258 
3166 
1556 
6369 
1898 
5642 

846 
1479 
4710 


Meda ¡pico de)... .-. + 
Medeira (monte). - «+ 
Meijonitio. .. «+. 
Meira. . : 
Meira (sierra de). . .- + 
Melon. . 
Meson del viento. . ... 


e. .. .oo... 


.........o 


Meson nuevo (4... 
Miraballes. . .. + - s 
Miramontes... .. ++ 


Mondigo monte) l. . - + 
Mondoñedo. +... . ++ 
Monforlt......... 
Monselvane. 
Monte Louro (punta de) C. 
Monte-mayor. 
Monterey. o... .. 
Monticaños € 
Montouto en Montillon. + 
Montouto en lu sierra de 
los Caballos . 
Montouto (hospital de). . 
Mota la... o... +... 
Vuga (monte). 
Muradal. . 
Navia (pueblo de)... .- 
Navia (vibera de)... - 
Neira ¡valle de) 4%. ..-+ 
Neme (monte) L. ...-- 
Nohelle (coto de). . ..- 
Nogales €.?. 
Noufe (puente). . ...- 
Orense... o... ... 
OSCOS. ........... 
Padornelo (monte del). 
Padornelo. . . 
Padron (monte). ....- 
Páramo (el). 
ParañosS. .. +... +. 
Parga (Santa Cruz de). . 
Pean (el)... ..... 
Pedroso (monte). . ..- 
Pedrouzos (pico de). > - 
Penagache........ +. 
Penama (monte)... +. 
Peneda (ld)... +... 
Penico. 
Penouta. . -... 
Peña de Francia (monte). 
Peñas-libres (sierra de). 
Peña-rubia (pico de... 
Pereiras (pico)... 


.... 


41 
1878 
2799 
1431 
1912 
9261 
1609 
1575 
1611 
6965 
1482 
2094 
436 
1380 
3270 
838 
3246 
1866 
846 
2805 


5460 
5726 
1626 
6240 
4115 

480 
3229 
1722 
1389 
25309 
1887 
1989 
2316 
2323 
2196 
4698 
1770 
3978 
1595 
2262 
1695 
4737 
4854 
AMA 
33960 
1921 
9775 
2913 
5282 
5480 
6642 
2709 
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PO 3378 
Pias(las). ......... 2466 
Pico (peña del). ..... 4227 
Pico Sacro. .L...... 1920 
Piedrafita C.2 ... 4029 
Piedras Apañadas (sier- 
A 4242 
Pindo (monte) €. .... 2247 
Portas (penedo de)... 5051 
Portela, entre Grijoa y 
Ameijenda. ....... 1500 
Portela, entre Sabucedo y 
Quintillan. o... . 2844 
Portocamba......... 9456 
Pousafoles (monte). .... 4716 
Pozas (casa de las) €... 4392 
Probaos. ..... 1683 
Puenteareas......... 254 
Punin (puente). ..... 948 
Ramo (monte del). . . . 3210 
Readeg0s.......... 2457 
Rebordechao. . ..... 3078 
Refojos. ........ .. 3192 
Ribadavia. ........ 360 
Ribas pequeñas. ..... 1209 
Rio Miño en las Caldas. 252 
Rio Miño en los Peares. 246 
Rio Navia en Barcela. . 636 
Roce (peña de la). ..... 2742 
A 
Salgueiro (monte) C.?,. 19926 
SaMOS. 0 o... .... 1884 
San Ciprian (monte de)... 2355 
San Fitoitro. . ...... 2634 
Sanguiñedo. ....... 4644 
San Lois G......... 1290 
San Mamed (sierra de). 5802 
San Marcos. ........ 1353 
San Martin de Vidueiros. 3069 
San Millano. ....... 3837 
San Pedro en Lago... . 3534 
San Pedro (vijia de)... 799 


DE CALICIA. 


San Sebastian (monte de). 2718 
Santiag0 ....... <... 1164 
Santa Maria Mayor. . .. 3048 
Sedes. .o.oo.o... e... 1356 
SeijAS . ooo... .oo o... 3069 
Seijo (monte del) en tierra 

de Montes. ........ 3538 
Seijo (monte del) junto á 

la Puebla de Navia. . . 2805 
SIlVaoscura. ....... 3590 
Silleda... ........ 2142 
Sionlla. . .... 1245 
Sobrado. ......... 4797 
SULCIO 5274 
Taboada. ......... 1608 
Taboadela. ........ 1235 
Taladriz. ......... 445 
Toquiza (pico de). . .... 2817 
Trabadelo C.*. ..... 1956 
Tremuzo (monte). .... 1866 
Trelle (Castro de)... .. 2277 
Tresmulleres (pico de). . 1764 
Triacastela. .. ..... 2328 
Mao . 4177 
Ulla (puente). ...... 1923 
Jrdilde, no... 1926 
Vales (pico de)...... 2495 
Valladora (sierra de). .. 1923 
Vera CA aia . 2121 
Vicedo (vijia de) €. 3928 
Vidual (monte). ...... 2925 
Viduido. .......... 7144 
Vieira (monte). ...... 1254 
Villalva. ...... 1412 
Villamane. ........ 3780 
Villar de Cota....... 3960 
Villa-vieja. ........ 3768 
A 
LU is 4080 
Suma de alturas. — 652,445 


Altura media... 


2,499..79 


ES 
15 


DISCURSO PESCRIPTIYO. 


SECCION 1. 
Promontorios é islas de las costas de Galicia. 


Como término de las cordilleras mencionadas vamos á describir 
los cabos é islas que se hallan en las costas de este pais. Al estudiar 
la historia bajo este punto de vista, y al comparar las descripciones de 
los geógrafos antiguos con lo que ofrecen hoy á nuestros 0j0s los NA- 
res de Galicia, nos vemos obligados á creer que en sus orillas han 
operado los siglos un prodigiosu cambio de esos que modifican y tras- 
forman la faz de la tierra; en efecto vemos que en una estension deter- 
minada nos manifiestan aquellos una costa lisa, recta y poco peligrosa 
y hoy la hallamos erizada de escollos; vemos tambien a veces que nos 
presentan la descripcion bastante detallada de islas que no encontra- 
mos hoy entre las aguas de estos mares. En cuanto 4 lo primero, no 
tendriamos inconveniente en asegurar que el continuo choque de las olas 
arrastró la lierra movediza hasta tropezar con terrenos duros y con 
rocas , convirtiendo asi una costa suave en áspera y quebrada, y ha- 
ciendo aparecer puntas y cabos en donde habia riberas y areuales. 
Con respecto á lo segundo, tenemos que buscar otro motivo; pues 
para que las islas hubiesen desaparecido fue indispensable, ó que la 
mar aumentase la altura de sus aguas por esta parte, ó que los terre- 
motos ú otra causa de las que la geología nos da á conocer, produjese 
algun sacudimiento considerable en una estension corta. Estamos por 
esto último ; pues, en algunos puntos de la costa, aunque nuestros 
viajes por ella han sido rápidos, hemos creido hallar señal de ha- 
ber sufrido notables alteraciones, se descubren multitud de pequeños 
islotillos que parecen la cúspide de algunas montañas de islas allí 
sumergidas, y se tropieza con bancos de arena y bajios que pudieron, 
como sucede en muchos otros puntos del Océano, haber sido en otro 
tiempo islas fértiles y abundantes en productos agrícolas y minerales; 
no de otra suerte seria facil concordar la descripcion delos antiguos 
con la que vamos á dará nuestros lectores. 

¿n la embocadura del Miño vése el monte de Santa Tecla, de 
forma cónica, dividido en su cima endos y adornado de una capilla; 
a su falda hay un castillejo edificado sobre unas peñas que estan casi 
aisladas por el mar. En Jas cuatro leguas que al N. siguen, y son de 
costa brava, se hallan las puntas de Gemele, la de Montador y el ca- 
bo Silleiro cerca de Bayona, lamado Faselis en algunos mapas. 

_ Despues de varias puntas dentro de la ria de Bayona y de los 18- 
lotillos llamados Estela de Mar, Estela de Tierra y Boeiro se hallan 
las dos islas Cies 6 de Bayona; son tres al parecer, porque la del norte 
tiene una hondura ó canal que está casi siempre cubierta de agua, 
son de las mayores de las costas de Galicia; el nombre Cies se deriva 
con bastante claridad del de Cicas que hallamos en Plinio, estan asia 
tuna legua de la costa en la embocadura de la ria de Vigo. Estas islas 
se prolongan de N. a S. en la estension de 4 millas escasas ; la isla del 
N. tiene de largo 2 112 leguas, su estremo nombrado punta de Caballo 
con la de Mebrido en la costa del N. forman un canal de una milla y 
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dos tercios, al que llaman boca del N. de la ria de Vigo. La isla del 
Sur tiene 4 112 millas de largo; su estremo S, denominado :abo de 
Bicos y la punta de Montefero, en donde estan las Estelas, constituye 
la entrada sur de la misma ría; es de 3 millas de ancho: el espacio que 
media entre ambas islas es el paso llamado de Porta. Son bastante 
altas en sus cumbres. Ptolomeo llamó islas de los Dioses á unas que 
algunos dicen han sido estas; pero nosotros nOs inclinamos mas á 
ercer que las islas asi nombradas fueron las de Ons. 

Dentro de laria de Vigo se encuentran varios islotillos, como el de 
'Toralla frente á Corujo, el de Ralas juuto á Cangas, y los de SanSi- 
ton cerca de Redondela. 

Estas últimas isletas llaman nuestra atencien por la circunstan- 
cia de haberse edificado hace poco tiempo en ellas un lazareto que 
vino á llenar el vacio que se notaba por la falta de un establecimien- 
to semejante en el Oceauo occidental; aunque estas islas son Ccono- 
cidas en los mapas con el nombre de Sau Simon, este solo es aplicable 
á una de ellas, pues la otra lleva el de San Antonio. Se prolongan 
ambas de N 48.46, 4 millas del puerto de Vigo : la primera tiene 
de largo 906 piés, 915 de ancho y 2070 de circunferencia; la segunda 
tiene de longitud 542 pies y 198 de ancho, y 1020 de circuito. Su 
aspecto es áspero y escarpado, con abundantes canteras de piedra de 
silleria y algun terreno vegetal, el que abunda mas en la mayor: en 
la mas pequeña, antes de que edificasen Cu ella, habia un pozo que se 
conocia haber sido abierto artificialmente; una á manera de cis- 
terua abierta en peña se veia en la otra, y en una y otra se hallan ves- 
tigios de fabrica antigua que manifiestan haber sido habitadas, lo que 
viene á apoyar la historia del pais; para unirá las dos islas se ha 
construido, al tiempo que el lazareto, un hermoso puente, El aire en 
estas islas es muy sano, y el aspecto de las vecinas costas uno de los 
mas románticos de Galicia: el fondeadero es limpio y capaz; no puede 
darse ua punto mas abrigado, de igual seguridad, y que reuna tantas 
ventajas para el objeto indicado. 

La historia nos dice que estas islas fueron habitadas por los teim- 
plarios desde 1 118 hasta 1512, posteriormente hasta 159 por los re- 
ligiosos Recoletos de San Jose; en 1602 volvieron á establecerse allí 
los religiosos hasta que las repetidas agresiones de los ingleses a 
principio del siglo XVH1L los hicieron buie de ellas, y desde entonces 
permanecieron sin habitantes. En la actualidad se halla construido en 
ellas el mencionado magnífico lazareto con su hospital de enfermos y 
de convalecencia, sus muelles, rampas , almacenes, casa de adminis- 
tracion, capilla y todos los demas edificios necesarios para un estable- 
cimiento que debe llenar un objeto tan grande é interesante. 

AUN. 0. de la entrada de la ria de Pontevedra se encuentran las 
islas de Ons; son dos y algunos islotillosquelas rodean: la grande, que 
tiene unos 54 de legua de largo, lleva el nombre de Ous, que com- 
prendeá ambas, y la pequeña el de Onceta. Creemos, como hemos di- 
cho, que son las llunadas antiguamente de los Dioses. 

Las islas asi amadas por Pliuio eran seis, mas esto no €s argu- 
mento contra nuestra opinion, por lo que hemos dicho al principio, 
pues creemos que todas las isletas que se hallaban cn estas inmedla- 
ciones fueron en lo antiguo islas notables, los uvombres con que se dis- 
tinguen estos islotes son la de Tambo, dentro de la ria de Ponteve- 
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dra, las Lobeiras, las de Osas, las del Colmado y otras que forman 


alli diversos grupos. 
Las razones que tenemos para afirmar que estas islas fueron lla- 


madas de los Dioses, son: 1.2 la semejanza del nombre de Ons con la 
palabra Deco (Dios) de los griegos; 9.2 la circunstancia de colocarlas 
frente á los Hellenos y Otros pueblos que existian hácia aquellos pun- 
tos en la costa. Un manuscrito auónimo del sigle pasado, que hemos 
visto, sigue esta opinioa, pero une las islas de Ons, para completar el 
número, á las islas Cies, Cortegada y Salvora: nosotros No creemos 
que haya necesidad de esto, y por otra pa rte todas esas otras las halla- 
mos con separación mencionadas por los anliguos. 

Superior á estas islas cita Plotomeo el promontorio Orovio. Este 
es la Península llamada actualmente del Grove, que avanza á la ma- 
nera de un promontorio. La corrupcion del nombre no es Muy nola- 
ble, si advertimos que en la edad media fue denominado o Cro- 
vio, de la que pasó áó Grove, lo cual hallamos comprobado en 
la histeria compostelana. Entre esta peninsula y el cabo de Finisterre 
estaban segun lodas nuestras investigaciones las islas Casitérides, Ma- 
nadas asi por la abundancia de estaño que producian. 

Los nombres con que son conocidas en la actualidad las islas que 
aqui se encuentran son 60 la via de Arosa la que lieva esta denomina- 
cion, la de Salvora, la de Cortegada, el islote Novo, y la de Carreira; 
fuera de la ria Arosa se hallan los bajos de Currubedo, frente al ca- 
bo de este nombre, el que es una continuacion de los montes Tumbo 
mayor y Tumbo menor, (ue se desgajan de un estribo de la cordillera 
á pocas leguas antes de la costa; siguenal N. los bajosde las Basoñtas, el 
de Bayo y dentro de la via de Noya hay una isiita llamada la Quiebra, 
que sirve de recreo á tos habitantes de este pueblo; despuntan luego 
los bajos de Brubios, de Meijido, de Minarzo, y otras dos islas Lubei- 
ras grande y chica; enfrente del Monte Pindo, los bajos Corromelros 
viejo y chico, y algunos otros poco aparentes completan los puntos 
de tierra aislados que se hallan en todo este espacio; la mayor parte 
de ellos, segun las razones (que dejamos espuestas,, tuvieron en la 
antigúedad mas estension, presentándose hoy solo como bajos y pe- 
ñascos aislados los que en otro tiempo eran islas pobladas y rivas. 

Es innegable que en este espacio y entre las islas é islotes mencio- 
nados sehallaban las referidas Casitérides. Sin embargo, nosolo se ha 
combatido su existencia y su prodigiosa produccion de estaño, sino 
que algunes escritores Muy ilustrados, confesando estas dos circuns- 
tancias, negaron que dichas islas estuviesen en las costas de Galicia, 
asegurando que tienen mas titulos para reclamar este las Sorlingas, 
que se hallan en las costas de Inglaterra; nosotros creemos que andan 
por demas desacertados los que asi piensan. 

En cuanto a lo primero, si bien dice Plinio que creia fabulosa 
la gran cantidad de estaño estraido de las islas de occidente, hay otros 
testimonios que aseguran la verdad de ella, fundados en datos Mas 
positivos; y hasta tal punto llega nuestra fe, que creemos que el esta- 
ño precioso de que habla Homero, fué estraido de las islas de Galicia. 
Para combatir a los ingleses y á todos los que creen ver las Casiterides 
en las Sorlingas, son infinitas y bien templadas las armas de que dispo- 
nemos. Herodoto en épora muy anterior ala en que fueron Ccono- 
eidas las islas Hritánicas, dice, que ya recibían en Grecia estaño de 
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ellas (1). Diodoro Siculo asegura estaban mas arriba de la Lusitania, 
Aristóteles menciona el estaño traido del monte céltico, y este no era 
otro que el cabo de Finisterre, debajo del que colocan todos los geó- 
grafos dichas islas. Pomponio Mela las sitúa en la region de los célti- 
cos, que habitaban, como veremos, la costa de enfrente á las islas des- 
critas. Dionisio Alejandrino, debajo del promontorio Sacro ú cabeza de 
Europa, añadiendo que á una gran distancia estaban las Británicas. 
Seria muy pesada nuestra tarea si siguiésemos paso á paso todos los 
escritores y antiguos geógrafos; por lo mismo solo ofreceremos aqui el 
estracto de dos autoridades muy competentes, que creemos no recha- 
zará ningun hombre de sano criterio. 

Estrabon, despues de decir que junto á la region que se halla so- 
bre la Lusitania en los Casitérides aparecia el estaño en la superficie 
de la tierra, añade que los que venian navegando de Africa se in- 
clinaban al N. y tomando desde el promontorio Sacro hasta el Arta- 
bro, dejaban á la derecha la Lusitania, y formando un ángulo obtuso 
hácia el E. sedirigian al estremo del Pirineo que desemboca en el 
Océano; frente á Ja costa al N. terminantemente, dice, que estaban las 
islas Británicas y enfrente los cántabros las islas Casiterides. 

En otro Jugar este mismo escritor dice que estas son diez, veci- 
nas entre si, al N. del puerto de los Artabros, una desierta y las otras 
habitadas por unos hombres vestidos de negro con ropa talar, bar- 
bas como los chivos y que caminaban con un báculo en la mano. Se 
alimentaban con sus ganados, y tenian mucho estaño que cambiaban 
por otros objetos, con los fenicios, los griegos y romanos. 

Oigamos á Festo Avieno: dice en su Ora maritima: «Desde el 
punto en que el Océano se introduce en el Mediterráneo, empieza 
el seno atlántico y luego levanta su cabeza la cordillera que los an- 
tiguos llamaron Oestrinia, y la elevada mole de su lapidea cumbre 
se inclina toda al templado austro: debajo de ella se estiende el golfo 
llamado Oestrinio, y en el se reconocen las islas Oestrinias, abun- 
dantes en plomo y estaño. Las habitan gentes de soberbio ánimo, 
pero poco acostumbradas á apartarse de las costas, y que fabrican sus 
naves con mimbres y las cubren con pieles: hay dos dias de navega- 
cion de aquí á la isla Sacra, habitada por los hibernios no lejos de 
Albion.» Forzoso es no querer salir del error el afectar no conocer en 
el Oestrinio á Finisterre, el que eu su parte mas alta mira al mar y 
va descendiendo hasta unirse con la tierra por una curva muy reen- 
trante que le hace aparecer aislado. Los dos dtas de navegacion que 
dice hay hasta la Albion, y todas las demas circunstancias, demues- 
tran cumplidamente que no á otras puede darse el nombre de Casi. 
térides ú Oestrinias. 

En épocas muy posteriores y en todos tiempos ha sido esta la 
opinion seguida por aquellos que escribieron con mas cabal cono- 
cimiento de las costas de Galicia; para esto nos bastará abrir las 
obras de Florian do Campo, Mariana y otros ilustres historiadores. 

Dificil es averiguar hasta qué época duró la esplotacion de los mi- 
nerales de estaño de las Casitérides, asi como la del hundimiento de 
las que desaparecieron ; este es indudable, y aun en algunos puntos 


(1) Nec Caffiterides noviinsulas, unde ad nos, venit Stagnuim, 
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de Galicia se conserva tradicion de catástrofes semejantes; por eso 
no nos ocupamos en demostrar que el que hayan sido diez y hoy 
aparezcan menos no es objecion que creamos de valor alguno. 

Terminan, pues, las Casitérides en los íxltimos islotes que hay an- 
tes del cabo de Finisterre : la forma de este promotorio es como una 
bota que se desgaja de la costa y avanza al medio de las aguas; la 
punta del pié de esta bota es lo que propiamente se llama cabo de 
Finisterre, está junto á él el islote Sentolo; la parte que forma el ta- 
con de la bota, se denomina cabo de la Nave. Promontorió Nerio lla- 
ma Ptolomeo al primero, y al segundo solo le distingue diciendo 
otro promontorio, alliud promontorium. . 

Mas adelante de él está el cabo Touriñao, distante del de la Na- 
ve unas dos leguas. En algunas ediciones de Ptolomeo se llama Áree 
solis; pero le corrigencon fundamento en Art sectis, Aras sexlianas. 
Sin embargo, que nada de particular tendria que Sexto Apuleyo, á 
quien se atribuye la construccion del templo que hubo aquí, asi Co- 
mo las Aras Sextianas de Asturias, las dedicase al sol, pues sabido 
es el culto que daban á este astro los romanos, y aun las fabulas que 
contaban acerca de él, antes de reconocer nuestras costas diciendo 
que se hundia muy encendido y hervia el mar al recibir en el ocaso 
á este astro. Mas al N. está el cabo Villano: si fuese moderno su 
nombre creeriamos que se le habia dado por lo peligroso de sus cer- 
canías llenas de bajos y sembradas de escollos ; pero es de origen an- 
tiguo y nos figuramos que se deriva del nombre Vir, que se le daba 
al rio que desagua en Camariñas y la terminacion Ano, que entre sus 
muchas acepciones célticas equivale á promontorio ó isla: á una delas 
puntas de este cabo le llaman del Fraile, porque dicen que vista des- 
de la mar se parece al ropaje de un capuchino. 

Los geógrafos antiguos nada nos dicen del espacio comprendido 
entre este cabo y el gran seno delos Artabros : sin embargo, no po- 
demos dudar ha sido reconocido por los romanos , porque los nom- 
bres que llevan varios de sus puntos lo manifiestan ; el de aguas de 
Dicesu dado al rio Allones en la edad media , es indudablemente ro- 
mano; antes de su desembocadura se hallan el cabo Tosto y la isla 
Estrella en la ria de Corme: como final del monte Nariga esta la 
punta de este nombre cerca de la ria de Malpica, los que parece ha- 
ber sido llamados Narica por los pueblos Nerios que aqui termina- 
ban. Junto á Malpica esta el cabo de San Adrian, conclusion del 
monte Beo, y enfrente se hallan las islas Sisargas, las que parece han 
sido llamadas Cesáricas, por haber sido tal vez César el primer ro- 
mano que las visitó. 

Deseribiremos en la de las rias el gran seno de los Artabros, al 
que dieron los romanos la mayor importancia , como lo demuestra la 
construccion del hermoso faro llamado Torre de Hércules en la Co- 
ruña, y el tener á este sens como punto de partida para viajar hacia 
el norte. Paulo Orosio, enel siglo Y, dice que servia de atalaya á las 
naves que salian parala Bretaña. Asi es que alS. los primeros cabos que 
aparecen en esta direccion, le llamaron cabos Prioresó primeros, de 
donde se deriva la denominacion de Prioiro grande y Priciro chico, 
que les dan hoy; siguen despues de ellos varias puntas de poca 
consideracion. 

Lo mas notable que se halla en el resto de la costa de Galicia es 
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el cabo Ortegal, llamado por los antiguos Trileucum promontorium, 
cuyo nombre sin duda le ha sido dado aludiendo á los tres escollos 
blancos que avanzan al mar en su estremidad, y que llevan hoy el 
nombre de Aguillons de Cariño; si hemos de atender á la graduacion 
de Ptolomeo. debemos creerque los escollos triieucos estaban mas al 
E. pero atendido aque son estos los mas cercanos, ho creemos deber 
ivá buscar la etimología del nombre latino del caboá mayor distancia. 
Se ha tenido hasta hace poco a este eabo por el mas septentrional de 
España; pero hoy todos los geógralos conocen que lo es el que se ha- 
lla” mas al E., llamado Estaca de Bares, si bien por su poca nom- 
bradiía todos convienen en medir la latitud de Galicia por el de Orle- 
gal ; sin embargo, nosotros nos separamos de esta costumbre, á nues- 
tro parecer mal conservada entre hombres científicos. 

Cerca de los Aguillons hay una isletilla lHamada Marbeira y otra 
llamada Gabeira; al E. de la Estaca de Bares está el cabo de este 
nombre y las islas Coelleira Ó Corneira, Seran, Salcido y San Ci- 
prian, únicas que desde aqui adelante se hallan en toda la costa; son 
en su mayor parte peñascosas, Y solo sirven algunas para la caza de 
conejos y aves acuáticas ; es peligroso acercarse á ellas no siendo en 
tiempo bonancible. 

El cabo de San Ciprian y el cabo de Burela, asi como algunas 
puntas que se hallan hasta el castillo de San Damian, que da vista a 
la ria de Rivadeo, última de Galicia, no merecen una descripcion par- 
tícular: en general esta costa es áspera y surcada, y ofrece solo muy 


miserables surjideros. 
SECEION IV. 
Principales rios de Galicia. 


Por el fondo de las infinitas encañadas de los montes descritos, 
corren, ora Inegestuosas , ora con rapidez y como jugando con las 
plantas y las flores, innumerables rios y arroyos; reunidos todos as- 
cienden 4 mas de 3,000. Nosotros solo vamos a mencionar los prin- 
cipales de aquellos,-los que sou 432. Los dividiremos en cualro cate- 
gorias segun el caudal de cada uno, y veremos que desaguan en el 
mar de Galicia 32 rios, 2 navegables en parte, uno de estos de primera 
categoria, 6 de segunda, y de estos 5 de fácil canalización, 21 de 
tercera y 4 de cuarta. Confluyen en otros rios 96, todos son utiles 

ara el riego y algunos como el Sil y otros menores para Lras- 
porte: 4 salen 4 otros territorios fuera de Galicia, y solo pueden ser- 
vir para riego dentro de ella. Total 152. 

El exámen detenido de la disposicion del albeo y curso de estos 
vios ofrece mucho que notar á los gcólogos. El Neira, por ejemplo, 
se forma en el valle de Neira de Rey, y atraviesa luego la sierra de 
Constantin: mas ahajo entre Lancara y Oleiros, está el valle del rio 
Neira separado del de Sarria por una lowmita baja y de ferreno blan- 
do, mientras aquel rio se interna entre las montañas de grantlo, y 
sigue su Curso aislado por espacio de dos legnas antes de reunirse con 
el Sárria. Las fuentes del Ko se hallan eu los frondosos valles de 
Fonteo y Fuiña. Luego atraviesan estos afluentes altas sierras sepa- 
radas para reunirse en Montefurado del Eo, y este rio sigue su Curso 
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rrancos entre elevadas montañas hasta Abres. El 
nhoca en la ensenada de Corcubion; mas el rio 
parándose una legua antes tuerce 
ntañas para Hegar al Océano. 
frece el rio Ulla en San Juan de 


por profundos ba 
valle del rio Castro et 
no sigue su direccion, sino que se 
á la derecha atravesando ásperas M0 

Otro fenómeno muy importante 0 
Cova, al atravesar la cresta del pico Sagro. 

En una llanura al S. O. de Santiago se eleva a una altura con- 
siderable el célebre monte : Sus cercanias son de gneis micáceo de 
granito y de antibolito, el pico €s de cuarzo medio cristalizado; se 
elevaen” forma cónica, y parece haber sido hendido en su cúspide, 
se prolonga desde este pico un creston del mismo durisimo pederna 
en dirección del rio Ulla, y va á terminar á bastante distancia ; la ve- 
jetacion es escasa en la superficie del monte, y carece absolutamente 


de ella el creston mencionado: al atravesar el rio Ulla, esta dura 


roca, que apenas podria labrar el hierro, aparece hendida y como 
cortada hasta su hase para dar paso al agua, que se estrecha alli con- 
siderablemente; pero pasa, sin formar cascada y sin que tenga que 
vencer nigun obsiáculo, por medio de aquel prodigioso corte. ; 

Los rios de primera categoría son el Miño y el Sil. 

Nace aquel en Fuente Mina, provincia de Lugo, no lejos de Mon- 
doñedo, cerca de Meira, á pocas leguas de la raya de Asturias , en 
una jaguna que está 1732 pies sobre el nivel del mar. Su escaso ori- 
gen se engruesa luego con otros rios mucho mayores que el, á losque 
va usurpando el nombre ; atraviesa la provincia de Lugo, á cuyo es- 
tremo oírece ya un caudal de agua estimable en mucho; cruza la 
provincia de Orense y en ella la carretera que viene de Vigo á Castilla, 
y si aquel fuese hasta este punto navegable seria un canal precioso 
que llevase al interior jos productos de los fertilisimos vailes que rie- 
ga. Desciende rico de aguas, de peces y de 010, visitando la deliciosa 
comarca de su dominio: desde el punto en que recibe el Barjas, que 
es junto á Melgazo, es el limite de Galicia con Portugal y baña hasta 
la barra de Camiña , la provincia de Pontevedra. 

Es el Miño de fácil navegacion: esta por ahora de ninguna consi- 
deracion es, pues aunque en invierno llegan queches marines hasta 
Tuy, en verano no lo surcan olras naves que unas barcas planas, 
hechas á propósito para no encallar en los bancos de arena que obs- 
truyen su canal. Sin embargo, esta destinado á ser de grande uti- 
lidad al comercio cuando la situacion financiera de España presen- 
te un aspecto mas lisonjero y cuando las convulsiones politicas no anu- 
blen con sus densas polvaredas el horizante de esta nacion , y haya 
hombres que á una poderosa influencia reunan la constancia nece- 
saria para presentar y hacer valer repetidas veces la importancia de 
este canal de comunicación, y Otros Como el Ulla y el Tambre, muy 
útiles seguramente aunque en menor escala. El Ulla es navegable en 
sus primeras leguas. 

Aumenta el Miño su caudal desde su origen por la orilla derecha 
con los riachuelos Miñotelo, Lama, Tamboga y Ladra, el Belesar y 
Parga que llevan bastante cantidad de aguas: de igual clase a esta 
misma ingresan el Avia y el Tea; aquel desemboca unido al Aren- 
teiro, Viñao, Boo y Baron. En tercer lugar aparacen el Narla y el 
Ferreira en la provincia de Lugo, y el Louro en la vega de Tuy. De 
vaenos consideracion que todos son el Toldao, Alma rancia Bar- 
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bantiño, Gijon, Mourentan, Pesegueiro, Pinzas y Tamuge. Por la 
izquierda el rio mas notable es el Sil y mas considerable que el Miño 
en su confluencia. Desciende de un estribo de los Pirineos asturianos, 
recoge las aguas de los montes del Ravanal, y algunos arroyos al Sur 
de Asturias y el Valcárcel y Selmo, quenacen en Galicia, yentra en este 
reino por cerca del puente de Domingo Flores, riega los deliciosisi- 
mos valles de Orras y de Quiroga y dos leguas antes de llegar a 
Orense, en la barca de los Peares á 276 piés sobre el mar se incor- 
pora al Miño, perdiendo su nombre. Entran en este rio, fecundando 
el interior de las tierras que atraviesa , porel norte el Cabe y el Lor, 
unido al Lozara, de segunda categoria, el Quiroga, Soldon y San Vi- 
cente, de tercera. Por el Sur le pagan su tributo el Bibey, unido 
al Camba y Tares, que nacen en las sierras Seca, Segundera y de 
Porto, y el Navia, en las inmediaciones de la deSan Mamed : son de 
los de segunda lo mismo que el Casoyo. El Mao es de los de tercera; 
el del Castro y otros de cuarta: aquel nace tambien en la sierra de 
San Mamed. Por la misma orilla que el Sil entran en el Miño, antes 
de reunirse con este, el Neira, de segunda, el que nace hacia Fuen- 
Sagrada y se une luego al Tordea; el Sarria esde la misma categoria, 
los demas todos son de los de la cuarta, y llevan el nombre de Lu- 
ces, Azúmara, Lea, Robra, Chanca, Chamoso y Loyor. Mas abajo 
del Sil entran el Arnoya, de segunda, que viene tambien desde 
cerca de San Mamed y se une con el Sorga, el Loña, el Barbadans, 
el Deba y el Barjas, que son de la última. 

Los que merecen mas consideracion despues del Miño y el Sil son 
el Ulla, el Tambre, el Ezaro, el Eume, el Mandeu y el Eo; son to- 
dos de los que llamamos de segunda categoria, y tienen ademas la 
circunstancia de desaguar en el mar, lo que los hace mas estimables 
para la navegacion de trasportes en quepueden utilizarse con venta- 
ja algunos de ellos. 

El Ulla atraviesa todo el ameno valle de este nombre, y recibe por 
el norte el Barbanzon, el lso, el Vesaña , el Sales, y el Arines, de 
tercera. y de mas corto caudal, el Sar, que pasa por Santiago y el 
Mera. Por la izquierda desagnan en él, de segunda categoria, el Ar- 
nego, Deza, Asneiro, Toja, Paradela y el Valga, que es de la última. 
Estiendese el Ulla por la vega de Padron y media legua mas abajo 
forma la ria Árosa con la que se confunden el Umia, rio de menor 
categoria, que desagua por entre Cambados y la Peninsula del 
Grove, y nace en la sierra de Candan, el Araño, el Vialo, el Gova- 
nes y el Barbanza pertenecen á los de cuarta categorío. ] 

El Tambre tiene su origen en las montañas de Sobrado, pasa 
por el puente de Sigoeiro, riega la tierra de Barcala y desomboca en 
el Océano cerca de Noya, formando la ria de este nombre: de 
los rios que le aumentan, por su derecha es el mas considerable 
el Languelle, que se le une mas abajo de Sigueiro; el Maruzo, el 
Marzoa, el Dubra, el Barcala y el Entines, que son de tercera clase, 
asi como el Mera y Sionlla , que se le reunen por la izqui rda, San 
Justo que viene por el mismo lado es de los de la última. 

Entre las rias de Noya y Corcubion desciende impetuoso el Ezaro, 
por una catarata magnifica de prodigiosa altura, cuya blanca espuma 
resalta mas al Jado del oscuro piélago: un monte que está á su izquier- 
da y casi junto á las olas, se eleva mas de 420 piessobre el mar, el rio 
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parece haber roto la montaña para precipitarse, y es la cascada á 
juicio de hombres versados en la geografia, una de las anas notables 
del mundo. 

“El Mandeo nace en las montañas de Sobrado, únensele mas abajo 
de Betanzos el Mendo, el Lambre y entra en la ria de Betanzos y Sa- 
da por el Sur. Por el oeste llega á la misma el Eume, que desde el 
Jistral, en que tiene orígen, recibe el Canteira y el Fray Bermuy. 

El Eo desagua en el puerto de Ribadeo, viene desde el valle Pe- 
droso y divide desde su union con el Turia, el autiguo reino de 
Galicia del principado de Asturias: le aumentan por esta parte ade- 
mas Jos rios Rodil, Ribon y algunos pequeños riachuelos por la 
de Galicia. j , 

Siguen á estos rios por su caudal é importancia el Támaga, el 
Túa y el Limia. El primero tiene su origen en los montes del Inver- 
nodero, baña los valles de Laza, Monterey y otras comarcas y entra 
en Portugal unido al Bubal. El Limia tiene su fuente a un estremo 
occidental de la sierra de San Mamed ; este es el celebrado Letes , de 
quenos habla la historia. Corre el Limia por la tierra que lleva el mis- 
mo nombre, confluyen en él por su izquierda el Jinzo y el Salas y en- 
tra en Portugal. El rio Limia luego al principio atraviesa unos pan- 
tanos de que hablaremos. El Túa es de mucho menos interés para 
Galicia, nace en las montañas de Rios y Frieiras y va á reunirse con 
el Duero á Portugal. 

Los demas son: de tercera categoria, el Caldelas unido al Anzen, 
que nace en las montañas de Barcia y del Suido y pasa por el puente 
de S. Payo; el Lerez, que nace junto al ex-monasterio de Acebeiro y 
da origen á la ria de Pontevedra y Marin ; el Bayo, unido al Nan- 
ton, nace en tierra de Jallas y desagua en el puerto de Camariñas ; el 
Allones, que nace en Meirama, se une al Carballo yentra en el puerto 
de Corme; el Mero, que nace en la tierra de Mesta, riega las Mari- 
ñas de los Frailes, recibe al Sarandon que pasa por los valles de En- 
crobas y Barcia, y se ensancha en la ria de la Coruña; el Jubia, que 
unido al Narahio y Velelle entra en la via del Ferrol; el Cabo y el 
Loira, que desaguan en la ria de Cedeira; el Mera y el Mayor por dos 
ángulos de la de Sta. Marta; el Valeo en la bahia de Gariño cerca del 
puerto de Espasante; el Sor, que nace en las montañas de Montoutos 
se ensancha en la ria de Bares; el Lendrobe, que nace en los monte, 
de Jistral, riega el valle de Vivero y forma la ria del mismo nombre; 
el Oro, que nace cerca de las fuentes del anterior, riega el valle del 
mismo nombre y desagua en el puerto de Tazduro ; el Masma, que 
nace en las montañas de Mondoñedo y se ensancha en el puerto de 
Foz; finalmente, por la raya de Asturias entra enel principado el 
Navia, que baja del Cebrero, y se le unen el Narar, el Seren tierra de 
Cervantes, el Suarna en Navia y pasa á desembocar en la ria á que da 
nombre en Áusirias. 

Son de última catezoria el Mañafe, que desagua en la vía de Vigo, 
el Sieira que desagua en el Océano entre las rias de Aroza y Noya y 
las parroquias de Camaño y Junio, el del Castro que se confunde con 
el mar por el arenal de Nemiña entre los cabos Touriñan y Finis- 
terre, y el Doroña que entra en la ria de Betanzos y Sada entre las par- 
roquias de Miño y Bañobre. Imposible es enumerar las cascadas que 
forman estos rios, el partido que pudiera sacar de ellos la industria 


. 
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es inmenso; pocos paises habrá en el mundo en donde la naturaleza 
sea mas pródiga en ofrecer al hombre sus tesoros y pocos tambien tan 


descuidados: ¿C..ál es la causa? la misma que hace permanecer a este 
pais en el mas lastimoso abandono. 


SECCION Y. 
Descripcion de los valies de Galicia. 


Las cavidades que dejan los montes entre si, y por donde discur- 
ren los rios mencionados se distribuyen en 68 cuencas principales 
abrigadas por ellos, y con sus lomas mas ó menos pendientes dan 
lugar á valles ligeramente cóncavos colocados á diversas alturas. En 
medio de ellos suelen hallarse con frecuencia pequeñas colinas, espe- 
cialmente en los que estan á cierta altura, los que no son otra cosa 
que picos de montes reunidos. Hay ademas infinitas otras cuencas mas 
ó menos espaciosas que harian aparecer como hundido á trechos el 
terreno de Galicia al que pudiese mirarlo á vuelo de pájaro. Enume- 
raremos algunas. 


Valles de las dos pendientes boreales. 


El valle de Navia que solo pertenece á Galicia en su parte supe- 
rier es el primero que se nos presenta hácia el Oeste, teniendo por 
limite la cordillera desde el puerto de Piedrafita hasta el pueblo de 
Santa Isabel. El del Eo es el primer valle de Galicia por la costa, esta 
circunvalado por la misma cordillera de Norte á Oeste por el espacio 
de seis leguas, la que ciñe su curso de S. á N. en cualro leguas de 
estension, acercándose otras tantas á la costa, y por el O. le limita 
un estribo de la sierra Cadeyra. 

El valle de Mondoñedo se halla luego dividido del de Foz por una 

egueña cordillera : se estienden estos valles en la direccion de S. á 
N. O. Sigue el de Oro limitado por los montes de Gistral, de Simas, de 
Castelo y del Buyo: los de Barreyros le dividen del valle de S. Ciprian 
y Vivero: á este le dominan por el E. los mismos montes de Gistral, 
por el S. un estribo de la cordillera de considerable altura que se di- 
rige al O. hasta el Cajado; tiene el valle tres leguas de largo y una 
de ancho. Siguen hácia el O. los valles de Sor y Santa Marta de Or- 
tigueyra. Este con los de Beso, Couzadoyro, Monteyro, Lubia, 
Barbos y Ladrido concluyen el primer plano inclinado mas boreal de 
Galicia , que termina en una cordillera que desde el Cajado se dirige 

forma el cabo de Ortegal. 

El valle de Cedeyra empieza la segunda pendiente, en medio de él 
se alza un estribo de la cordillera del Cajado denominado Monte 
agudo. El que sigue hacia el O. lleva al principio el nombre de Juvia, y 
desde la parroquia de San Saturnino esta denominacion. Su estension 
es de 4 leguas de largo en la direccion de E. á 0. y una de ancho en 
su parte superior, estendiéndose mas hacia el Ferrol y Neda. Despues 
de este vése el Eume y los vallecillos de Rajoy y Lambre que terminan 
en la ria de Betanzos; el primero de estos es de 2 leguas de estension, 
y el segundo de 3, ambos en la direccion de O. Aparece al lado de él 
el valle de Betanzos ó sean las Mariñas. El valle de Mero, dos reduci- 
dos valles que hay despues de este y son el de Vilaboa y Monelos perte- 
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necientes á la Coruña, terminan la tierra conocida con el nombre de 
las Mariñas. Legua y media del O. de la Coruña se halla el valle de 
Arteijo, comprende tres encañadas formadas por otros tantos arro- 
yos. A 3 leguas de la misma se presenta el pais de Bergantiños; en 
la ria de Camariñas termina otro valle cuyo límite meridional es la 
cordillera que se ve coronada de picos Muy elevados por esta parte. 
Termina la segunda pendiente de Galicia el valle de Castro bastante re- 
ducido ; su direccion es de E. á O. y se estiende hacia el puerto de 
Muegia y las villas de Cé, Corcubion y Finisterre. 

Toda la parte que dejamos descrita es Muy surcada y desigual; 
pero algunos de sus recintos son magnificos y tiene fajas de uN aspec- 
to muy pintoresco : la que se estiende entre la ria de Rivadeo y Foz, 
el valle de Lorenzana, el de Oro, el de Vivero, el de Santa Marta e 
inmediaciones del Ferrol son bellisimas. Los de Betanzos y Coruña 
forman las celebradas Mariñas, pais que por sus repetidas alternativas 
de frondosos recintos , grandes senos y puertos de mar es de los mas 
gratos y privilegiados del globo. El pais de Bergantiños es tambien 
terreno bajo, suave y susceptible de cultivo. Las márgenes de la ria 
de Camariñas y Mujía son de un terreno grato y fértil, y es tambien 
pais variado y ameno el de Cé y Corcubion. 


Valles de la pendiente occidental. 


El primero de la pendiente occidental es el de Jallas; tiene 6 
leguas de largo y de 3 á 4 de ancho: son notables los montes 
que lo circundan, entre los que descuella el Pindo á orillas del 
mar: á él subieron muchos viajeros entre los que se cuentan á Jo- 
vellanos. AI S. de este valle está el del Tambre que comprende una 
porcion de vallecillos, entre los que se hallan el de Corneyra y lierra 
de Barcala : siguen á este el de Noya y el de Tallara, Mas al centro 
del pais está el del Ulla, que es uno de los mayores de Galicia. 

El pais de Mellid forma otro que está dominado por el monte 
Bozelo ; á dos leguas de aquella villa vése el valle de Arzúa cercado 
por la cordillera del Tambre y al O. el de Herreiros; 3 su lado hay 
otro de bastante estension dominado por los montes de Armenal. 
Cerca de éste aparece uno que corre desde los montes de Vigo y Pi- 
co-sagro hasta los de Lampais y Carcasia. El valle de Sar es de tres 
leguas de largo y una de ancho en su parte superior, le dominan 
los montes de San Marcos y del Pestroso sobre Santiago , y los de Fi- 
gueiras, Villestro, Cobas y Ames. El valle de Arnego se balla en la 
parte meridional del Ulla; tiene cinco leguas de Jargo y una de an- 
cho. La parte superior de este valle es conocida con el nombre de 
tierra de Camba. El de Deza tiene dos legnas de ancho y con igual 
longitud que el anterior. Podemos considerar como una ramifica- 
cion de este valle al que forma el gran estribo, que en el punto la- 
mado Testeiro se desprende de la cordillera. conocido con el nombre 
de Montaña Candan. Esta comarca leva diversos nombres; en su 
parte superior se llama Deza .en la media Trasdeza, y la inferior 
sertenece al valle de la Ulla, En la orilla meridional del Ulla se ha- 
lan tambien los valles de Tabeivos y Bea: aquel está dominado 
al S. por los montes de Zóo, y está aislado al O. de los que forman 
Santa Marina y San Miguel de Barcala por un estribo del Gesteiro El 
valle del Umia tiene seis leguas de largo y una á dos de ancho. Este: 
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valle está dividido por la naturaleza en tres: el primero ú su parte 
superior se denomina Tierra de Montes ; el segundo de los Baños de 
Cuntis, y el tercero de Salnes. 

Este se estiende todo él á orillas del mar y tiene tres leguas de 
largo y dos de ancho. A continuacion se vé el valle de Lerez que 
tiene siete leguas de largo y una de ancho. Despues del Lerez apa- 
rece otro valle que termina en la ria de Vigo, regado por el rio 
Verdugo unido al Gitaven, en cuya embocadura termina. En los el- 
rededores de esta ciudad se hallan muchos vallecillos; pero el mas 
notable es el de Fragoso que comprende una porcion de estos meno- 
res. Sigue á este el pequeño valle de Corujo y otros mas chicos. Nin- 
gun otro hay digno de llamar especialmente la atencion en esta terce- 
ra pendiente hasta el de Miñor regado por el rio Ramallosa, que es 
uno de los mas celebrados de Galicia. 

Aunque menos montuosa en lo general la pendiente occidental, 
ofrece la infinita variedad que ostenta todo el territorio de Galicia. 
La region hidrográfica del Ezaro y Jallas es pais elevado é ingrato 
por falta de cultivo y arboledas; en la parte oriental es bastante la- 
no, en el medio es undulento y la parte occidental y la costa son muy 
agrestes , formando sierras altas, ásperas é intransitables. 

Frio, poco cultivado y bastante hondeado. es el pais que 
envia aguas al Tambre; pero en la parte occidental resaltan mas las 
montañas y sus valles son masamenos, como el Colon, el Entines y las 
cercanias de Noya. Los valles que circundan la ria Arosa son muy 
poblados y fértiles; la estensa region del Ulla es desigual y varia; 
en la Ulloa ó sea su parte superior, tierra de Deza, Trasdeza, Me- 
llid y Arzúa el pais es undulento y bastante bien cultivado, la Ulla 
es de suelo hondeado, pero muy frondoso; las cercanias de Padron 
son muy llanas y fértilisimas , lo mismo que el valle de Sar en casi 
toda su estension. 

La parte oriental del UÚmia es montuosa; la occidental es regu- 
larmente frondosa en los paises de Moraña y Cuntis; el valle de Sal- 
nés desde Caldas es deliciosisimo , sus producciones las mas varia- 
das, está dividido en una porcion de vegas, vallecitos y cañadas que 
le hacen uno de los mas bellos y productivos de Galicia , sino del 
mundo. 

Los valles de las inmediaciones de Pontevedra , pertenecientes a 
la region del Lerez, son muy graciosos, y los últimos forman un 
despejado y hermoso recinto: por lo demas las cercanias de aquel 
rio son agrestes, mucho mas lo son las del rio Caldelas; los paises 
que cercan a Redondela y Vigo son los frondosos valles de Fragoso y 
Corujo, y porúltimo, el valle de Miñor ofrece una perspectiva agra- 
dabilisima y está muy cultivado. 


De las pendientes meridionales. 


La region hidrográfica del Miño con el Sil comprende la mitad de 
toda Galicia y ofrece grandes diferencias en su configuracion: la par- 
te superior con los afluentes que ya conocemos, es poco montañosa, 
pero bastante elevada, presenta las Hanuras dela Terra Cháa, los pai- 
ses undulentos de Meyra, de Villalva y de Lugo, sin que en todo este 
gran recinto se perciban sierras muy escarpadas ni barrancos muy 
profundos, aunque de cerca no deja de haber notables desigualdades 
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pero mas elevadas sou las montañas que le circundan, particular- 
mente por el E. N. y O. donde seencuentran los montes de Oribio, de 
Vidoedo, de Fontaneyra y de Cabeyro, la sierra de Meyra, el monte 
Carracedo, la Infesta, el Tojoso, la Carba, la Loba, el Montonto, 
la Sierpe y el Corno do Boy; por la parte del S. se ve dentro de este 
recinto el monte Oroso, y como limite la cuesta de Páramo. Por 
esta parte desde rio Ferreira hasta la confluencia del rio Sil forma la 
region del Miño una faja Muy estrecha de unas tres leguas de anchu- 
ra, y de consiguiente sin afluentes notables aunque cop iosos, y Con la 
particularidad de que el rio corre por tudo este espacio entre allisi- 
mos ribazos, y generalmente en un alveo riscoso;esta faja esta domi- 
nada al O. por la cordillera del Faro, mientras por el lí. no se no- 
tan montañas muy elevadas, y está muy Cerca la region del Cabe, 
que forma dos grandes Cuencas ó espaciosos valles ; el superior se 
llama Somoza Mayer, y se compone de diferentes valles y cañadas 
con lomas chatas alternativamente ; el valle inferior us el de Lemus 
ó Monforte, separado del anterior por una hilera de cerros; mas 
abajo siguen aun otros frondosos recintos, y últimamente se une el 
rio Cabe al Sil entre ribazos escarpados. 

La region del Sil en cuanto partenece á Galicia, es generalmen- 
te muy montañosa, pero forma el célebre paus de Valdehorras, que com- 
pone Tres frondosos valles separados por colinas chatas; tambien es 
muy notable el fertilisimo valle de Quiroga: por lo demascorre el rio 
mas bien por barrancos que por valles; y sumamente montañoso y. 
surcado es el pais que vierte aguas al Lor, hallándose en él los montes 
del Cebrero y del Courel. Tambien la region del Vibey con el Jares, 
Camba, Couso y Navia esta dominada por elevadisimas cordilleras, 
pero el interior es muy apacible y bien cultivado, particularmente la 
tierra de Viana y la comarca de Tribes 

Desde la confluencia del rio Sil con el Miño correéste entre mon: 
tañas escarpadas hasta cerca de Orense, y despues por pais menos 
elevado, muy vário y desigual; por la izquierda le acompaña á dis- 
tancia de pocas leguas el Arnoya, cuyo campo es asimismo muy 
vario y desigual; en mucho mayor grado lo es el famoso Ribero de 
Avia, dominado por parte de escarpadas sierras. Desde Rivadavia 
hasta la embocadura del Miño en el Océano hay un.pais generalmente 
muy pintoresco , aunque al principio le dominan de cerca elevadas 
montañas; despues se ve un valle espaciosisimo del cual forman una 
gran parte por la derecha los frondosos valles de Puente Aréas y Lou- 
riña y últimamente el valle del Rosal, todos con la alternativa de 
escarpados montes, y sobre el primero sierras de mucha elevacion.. 

La region del rio Limia forma las admirables y espaciosas Jlanu- 
ras de este nombre al pie de la elevadisima sierra de San Mamed; se 
convierte mas abajo en pais montuoso y quebrado hasta la frontera 
de Portugal. 

El rio Támega recibe sus aguas mayormente de la gran sierra 
del Invernadero, ofrece luego el vallecito de Laza y despues el cele- 
brado valle de Monterey, al cual se une el de Villaza, ambos ferti- 
les y hermosos. 

Las vertientes meridionales de la Sierra Seca y Segundera forman 
los paises undulentos de la Gudiña y de la Mezquita y entran luego» 
en Portugal. 
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SECCION VL 
Descripcion de las rías. 


Las rias son la continuacion de los valles que se van estendien- 
do hasta el fondo del Océano, asi como las islas, las puntas de los 
montes, que van continuando las cordilleras: por eso damos a las 
primeras este lugar. 

Cuando tendemos la vista sobre el mapa y vemos la posicion geo- 
gráfica de Galicia, cuando observanvs que este es el único antiguo 
reino que se halla rodeado por mar en casi las dos terceras partes 
de su circunferencia, y como mediador entre cl antiguo y el Nuevo 
Mundo , cuando advertimos que en sus espaciosas rias se hallan her- 
mosos ylimpios puertos, que durante las tempestades se ven pobla- 
dos demástiles de todas las naciones, los que no han podido guarecer- 
se en ninguno de losque se hallan en las costas occidentales de Europa, 
desde el cabo de Buena Esperanza hasta las regiones heladas del Sep- 
tentrion; y cuando, en fin, vemossus playas rebosando de pescados los 
mas esquistos, á la par que nos vanagloriamos y concebimos gran- 
des esperanzas para el porvenir, nos duele que se halle este tesoro 
marítimo luchando con la mayor calamidad que puede sobrevenir á 
un pais que es el olvido de la mayor parte de los que lo dominaron 
desde que formó un todo con los demas de España. 

Examinemos sus costas y nos convenceremos mas y mas de esta 
verdad. Empezaremos por la embocadura del Miño; es el rio mas 
considerable de Galicia, no se ensancha como otros muchos para 
formar una ria al entrar en el mar, y aunque como hemos dicho es 
navegable en parte no ofrece grande importancia en el presente 
capitulo. 

No lejos de la embocadura de este rio, pasada la punta de Santa 
Tecla, caminando al norte, se halla la Guardia, puerto pequeño y 
poco seguro, y en donde entran lanchas y pataches nada mas; pero 
de bastante consideracion para la pesca de esquisila merluza y otros 
pescados que alli se cogen. Pasadas como unas seis leguas de costa, 

or un mar áspero y peligroso, en que se tropieza con la punta del 

obo, de Montador y cabo Silleiro, está Bayona, villa que ha tenido 
bastante importancia, reducida hoy á muy poco : su comercio ha sido 
notable, pero su porvenir no ofrece ser el mas alhagúeño, por la proxi- 
midad de la magnifica bahía de Vigo, antes de la que se halla el 
puertecillo de Panjon. 

Esta ria sola era digna de una larga descripcion, pero que no es 
de este lugar : tiene 6 leguas de largo, es segurisima; sus entradas 
estan defendidas por las islas llamadas de Bayona, que ofrecen dos 
estrechos colocados en tal disposicion, que el viento que impida por 
una el arribo, lo facilita por la otra. Es un tesoro maritimo mas pre- 
cioso que uno del metal mas estimado. Se hallan en ella los puertos 
de Cangas, Redondela, Bouzas, Coya y Vigo. Al principio de la 
peninsula de Morrazo, entre la punta de Ccuso y el caho Udra, está 
la ria de Aldan con el puertecillo de este nombre, el de Hio y el de 


Donon. ] ! 
Dando la vuelta á la peninsula de Morrazo, que forma una de 
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las costas de ayuella bahía, se entra en la ría de Pontevedra, en la 
que hay el puerto de Marin, capaz de navios y bastante seguro y lim- 
pio: la ciudad que le da nombre, situada a una hora de camino de 
este puerto, puede ser como un depósito mercantil interesante por 
la fertilidad del pais y situacion topogrática de la ciudad; pero como 
puerto no es de importancia: en la costa horeal de esta ria se hallan 
algunas ensenaditas, útiles para pesca, entre las que figuran prin- 
cipalmente Portonovo y Sanjenjo. Trasponiendo en la direccion que 
lievamos la peninsulita del Grobe, que forma la ria Arosa con el Océa- 
no, despues de las dos puntas dichas, la una de Ntra. Sra. de Lan- 
zada y la otra de San Vicente, entramos en la ria que acabo de 
nombrar. 

Es esta de tres leguas de largo, de mucha capacidad , pero peli- 
groso fondeadero: en cila se hallan muchos hajios ; es notable en la 
historia y es seguramente de las partes de Galicia en donde puede es- 
tudiar el arqueólogo, la en que lo hará con mas fruto: se hallan en 
ella la isla que la da nombre, la de Cortegada y una porcion de isio- 
tes, cuyo valor se irá conociendo en lo sucesivo; pues es indudable 
que en tiempo de los romanos se utilizó mucho su suelo, cOMO he- 
mos visto en la descripcion de las islas. 

Baña esta ria a Villanueva de Arosa, Cambados y Villagarcia y 
los puertos Villajuan y Carril: al norte Rianjo, Puebla del Dean, Pal- 
meira, y cerca de las islas de Salvora, que terminan por esta parte la 
ria, á Sta. Eugenia. 

Pasados el cabo y bajios de Corrubedo, el bajo de las Basoñas y 
Peton de Guinchoiro, se entra en las rias de Noya y Muros, que son 
realmente dos brazos de una sola aunque con diversos nombres. La 
segunda tiene fondo para buques de alto bordo: en cuanto á la pri- 
mera solo da cabida en su centro á barcos mercantes y de poca cala. 

Estas rias ofrecen poca seguridad a los buques que a ellas se aco- 
gen por que están poco defendidas, ciérralas por el norte la punta de 
Monte Louro, y por el S. la del Son. 

En la costa que sigue vemos Ja estimada via de Corcubion; es 
escelente y segura ; de buen fondeadero, y parece colocada alli como 
punto de descanso para las naves ó de asilo para acogerse cuando no 
les sea posible doblar el cabo de Finisterre, Está colocada la ria de 
Corcabion en el vértice de un ángulo recto, cuyos lados forman este 
cabo y la punta de Monte Louro. Antes de llegar al primero se ha- 
llan algunos malos surgideros. Tropiézase en seguida con ese gigante 
del Océano, término del mundo conocido por nuestros abuelos, como 
lo demuestra su nombre, despues del que no habia mas que una es: 
tension de agua sin límites ; en el se acababan las esperanzas, y á 
su vista el genio mas atrevido se contentaba con cantar el poder de 
Dios. Hoy por el contrario: esa atalaya del mundo antiguo nos revela 
que detras de la estension sin limites que vemos, hay otras gentes, 
nuevas producciones y riquezas inmensas, que si hasta ahora fueron 
mal esplotadas, los genios industriosos sabrán de aquí en adelante 
darlas el valor que se merecen y utilizar todo lo que de esa lierra jó- 
ven emane. Aquí la época mas gloriosa de Espeña se presenta como 
en un cuadro, y convida al poeta á tomar su lira para cantar lo que 
hemos valido y cuanto podemos importar aun. 

«Sigamos, sigamos! este lugar es peligroso: adelante, salvemos 


58 HISTORIA DE GALICIA. 
los bajos de esta costa, dejemos el Océane occidental y vamos al can- 
tábrico: no nos intimiden sus mugidos, doblemos el cabo de Touri- 
fan que presenta al norte su frente, asi como el de Finisterre al 
sur, y caminando al oeste entremos en la ria de Camariñas, evitan- 
do los bajos de su entrada. En ella hay nn puerto regular de me- 
diano fondo. 

Saliendo de esta ría, unas costas festoneadas de escollos y sin sur- 
gideros notables, de las que se aparta el marinero, son las que ba- 
ha este mar. A los 7% y 31” de longitud oriental del pico de Tenerile 
tenemos la ria de Lage y Corme; algo descubierta se halla al nordes- 
te, pero no obtante su fondo es bueno y alcanza á los mayores buques; 
los puertos cuyos nombres lleva estan en ambos costados de la ria: 
Lage, hacia el occidente, y Cormeal norocste. Pasada esta ria se ha- 
lla la punta de Barizo y puertecillo del mismo nombre , capaz de fra- 
gatas, si bien de pegueñas dimensiones. 

Vamos entrando en el espacioso seno comprendido entre las islas 
de Sisarga y el cabo Prioiro: acreedor es a una detenida diser- 
tacion histórico-cientifica por los pueblos que baña y sucesos que 
representa: en ellos está compendiada la bistoria de la decadencia 
española, y mas de una vez aislada 6 colectivamente tendremos 
ocasion de ocuparnos de sus riberas. Malpica y Cayon, que se 
hallan en este seno, merecen ligero exámen por su poca seguridad 
y pequeña cabida, y hasta la punta de San Pedro nada hay notable. 
En seguida si, se ostenta brillante, jóven y con un afan mercantil 
admirable la Coruña ; su espacioso y magnifico puerto ha sido muy 
descuidado , y por eso cede á otros, no porque la naturaleza haya 
dejado de favorecer esta ria; fuertes castillos y bien colocadas bate- 
rias defienden la marina, y el faro colocado en lo mas avanzado de 
la peninsula en que está situada la ciudad, señala á los marineros el 
lugar seguro á donde han de ir á abordar en las noches de tormenta. 

Al separarse de la entrada de la ria, se halla al Este la de Be- 
tanzos y Sada; para irá ella desde la Coruña hay que pasar la Maro- 
la, punto en donde la corriente del mar y la proximidad de ambas rias 
ocasiona que el tránsito sea peligroso ; entrado el bugue en la bahía 
de Betanzos y Sada tiene un fundo bueno, y si no estuviese tan des- 
cubierta y batida del oeste, nada dejaba que desear. Hasta los pue- 
blos de Sada y Ares, situados en ambos lados de la ria, suben bu- 
ques mayores , y los mercantes llegan hasta Betanzos y Puentedeu- 
me, en cuyos puntos desaguan los rios Mandeu y Eume, aquel uni- 
do al Mendo, junto al primer pueblo y el otro al segundo. 

Adelante de las dos puntas de la Coitelada y de Segaño se entra 
en la última ria que hay notable en el seno de la Coruña, y es la del 
Ferrol. Sila Coruña ofrece al historiador filósofo un cuadro en 
miniatura de la grandeza, decadencia, valor y abatimiento allernati- 
vos de los pueblos , el Ferrol, envuelto en un velo funerario y redu- 
cido á la mayor escasez, á que puede llegar una poblacion , es el re- 
simen lastimoso de una larga série de pérdidas irreparables, de la 
mala organizacion administrativa, del descuido y desolacion. Aun se 
alzan orgullosas las gigantescas obras hidraulicas, aun los habitantes 
del Ferrol saben construir naves y aun recuerdan los ciento cuarenta 
y tantos huques nuevos que vieron salir de su astillero : todo está 
abandonado, y si no se da impulso A la marina ¡cuántas lágrimas 
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quedan que verter á aquellos infelices! La punta de Segafio y Otra 
que está en el lado del norte á la entrada de la ria, sonla primer 
defensa de ella; despues siguen sin ensancharse por ambos lados, 
formando una garganta por la que solo pueden pasar los buques uno 
á uno y no con todos vientos, la cual esta resguardada por los casti- 
llos de San Felipe, la Palma y San Marlin: prosigue la bahía hasta 
la villa de Neda y se ensancha en su centro como una legua ; alli el 
viagero necesariamente tiene que detenerse y describir los arsenales: 
no es este nuestro objeto ahora; el fondo es escelente, la ria segura, 
sus principales puertos son la Graña y el Ferrol, y baña los pueblos 
de Neda, Fene, Maniños, Perle, Seijo, y Mugardos. 

Ya hemos visto lo mas atendible del gran seno de la Coruña. Do- 
blemos el cabo Prioiro chico y salgamos del gulfu á que hemos puesto 
de limite el Prioiro grande. Pasemos la costa que guardan las puntas 
de Capela, Patin y Crilliteira: la ria Cedeira aparece aqui, tiene á su 
entrada las piedras de Neison, es segura y Capaz de fragatas. 

Nada hay de consideracion hasta el cabo Ortegal, que avanza 
osado al norte en el mar Cantábrico hasta la latitud sept. de 45* 46* y 
30 en la longitud oriental del pico de Tenerife de S* y 29". 

ALE. de este promontorio se halla la rada de Cariño, no despre- 
ciable como punto de pesca; pero de mal fondeadero y nada segura; 
en un ángulo reentrante de ella está la ria de Sta. Marta, con la isla 
de S. Vicente á la entrada; pero su barra se la ido cegando y le hizo 
perder su importancia. Siguiendo el mismo rumbo, pasada la piedra 
Mea, á la vuelta del cabo de Bares, está la ria del mismo, nombre, 
bahía en donde pueden anclar muchos navios, aun que se halla poco 
defendida de los vientos. La ria de Vivero es capaz de muchas embar- 
caciones grandes, aunque estas no pueden internarse mucho y el nor- 
deste las azota. 

Desde aqui á Rivadeo, que pone término por la costa Cantabrica 
al antiguo reino de Galicia hay algunos puntos interesantes para la 
pesca y comercio de salazon; pero ño para un fondo seguro y abordable 
a buques de consideracion. A S Ciprian, situado delante de la islita 
de Peron, solo arriban lanchas, y a Foz pataches. El rio Eo, que se- 
para á Galicia de Asturias, forma a su entrada en el mar una ria en 
la que se halla Rivadeo, ya en el Océano; en este puerto pieden en- 
trar buques mayores. 


SECCION VI. 


Nomenclator de los Puertos y pesca mas comun en 
ellos. 


Aunque al describir las rias hemos enumerado la mayor parte 
de los puertos, queremos colocarlos bajo un solo punto de vista para 
evitar al lector la fatiga de recorrer aquellas una por una y para que 
se vea la proporcion en que se hallan los de este antigúo reino con 
los de los demas de la Peninsula. 

En ellos se hace una cosecha abundantisima de todo género de 
pescados, los que se venden sin pesar ni contar á veces á precios in- 
fimos. En la zoolójia del pais enumeraremos algunos; pero aqui in- 
dividualizaremos la pesca de la sardina por ser este uno de los olre- 
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os mas importantes para el 
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comercio y que mas 


utilidades ha ren- 


dido: este cálculo es arreglado a datos recojidos á principios del si- 


glo presente por cómputo anual. 


Abanqueiro, 4,000 millares de 
sardina. 

Aldan, 3,000 millares de id. 

Arcade, 1,000 millares de id. 

Ares, 40,000 millares. 

Arosa, (Isla de) 800 quintales 
de congrio. 

Bares. 

Barquero. 

Bayona, 15,000 millares de 
sardina y 400 quintales de cón- 


rio. 

Betanzos, 20,000 millares de 
sardina. 

Beluso, 1,000 millares de sar- 
dina, 30 quintales de abadejo y 
100 de pulpo. 

Bouzas, 4,000 millares de sar- 
dina. 

Bueu, 5,000 millares de id. 

Burela, 900 millares de sardi- 
na y 300 quintales de congrio. 

Camariñas, 16,000 millares de 
sardina y 200 quintales de cón- 
grio. 

Cambados, 4,000 millares de 
sardina. 

Campelo. 

Cangas, 60,000 millares desar- 
dina y 4000 quintales de pulpo. 

Canto de area, 4,000 millares 
de sardina, y 2000 quintales de 
cóngrio. 

Caramiñal, 12,000 millares de 
sardina. 

Cariño, 1,500 millares de id. 

Carreira, 600 quintales de 
pulpo. 

Carril, 6,000 millares de sar- 
dina. 

Cayon, 1.000 millares de sardi 
na, 250 quintales de cóngrio y 
3,000 de merluza. 

Cedeyra. 

Cée, 14,000 millares de sar- 
dina. ] 

Cela, 8,000 millares de sardi- 
na y 100 quintales de ahadejo. 


Cillero, 15,000 millares de sar- 
dina. 

Combarro , 70,000 millares 
de id. 

Corcubion, 16,000 millares de 
sardina, 100 quintales de cóngrio, 
8,000 de merluza y 200 de aba- 
dejo. 

Corme. 10,000 millares de sar- 
dina y 150 quintales de cón- 
grio. 

Coruña. j 

Corrubedo, 6,000 millares de 
sardina, 200 quintales de cóngrio, 
5,000 de merluza, 300 de abade- 
jo, 300de mielga y 800 de Raya. 

Espasante, 2,080 millares de 
sardina. 

Fazouro, 2,000 millares deid. 

Ferrol. 

Fefinanes, 4,000 millares de 
sardina. 

Finisterre, 16,000 millares de 
sardina, 100 quintales de cóngrio, 
7,000 de merluza y 100 de aba- 
dejo. 

Foz, 1,400 millares de sar- 
dina. 

Fontan, 18,000 millares de id. 

Freiio 

Guardia, (la) 18,000 millares 
de sardina, 2,000 quintales de 
cóngrio, 15,000 de merluza y S00 
de mielga. 

Graña. 

Crove, (S. Martin de) 2,000 mi- 
lares de sardina. 

Hio (el) 5,000 miilares. 

Lage, 14,000 millares de sar- 
dina y 200 quintales de cóngrio. 

Loura, 3,000 millares de sar- 
dina. 

Malpica, 2,000 millares de 
sardina, 250 quintales de cón- 
gvio y 5,000 de merluza. 

Marin, 30,000 millares de 
sardina, 6,450 quintales de cón- 
grio, 100 de merluza, 50 de raya. 
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Marin de Abajo, 5,000 millares 
de sardina. 

Mugardos, 3,000 millares. 

Muros, 40,000 millares. 

Mujia, 14,000 millares de sar- 
dina y 100 quintales de cóngrio. 


Neda. 

Noya, 12,000 millares de sar- 
dina. 

Padron. 

Palmeira, 20,000 millares de 
sardina 400 quintales de cóngrio, 
800 de merluza, 200 de mielga, 
600 de pulpo. 

Panjon,20,000 millares de sar- 
dina y 1060 quintales de mielga. 

Pontevedra, 20,000 millaresde 
sardina, 294 quintales de almejas y 
46 quintales de atun. 

Pindo (el) 

Portosiño. 

Portonovo, 1,200 mil.s de sar.? 

Puebla del Dean, 16,000 milla- 
res desardina, 1,800 quintales de 
merluza, y 4,000 de mielga. 

Puente de Ares. 

Puente de Eume, 30,000 milla- 
res de sardina. 

Puente San Payo. 

Puente del Puerco. 

Quita pesares, 4.000 millares de 
sardina. 

Redes, 40,000 millares de id. 

Redondela, 30,000 millares. 

Rianjo, 12,000 millares. 

Rinio, 7,000 millares. 

Rivadeo, 1,200 millares. 


61 

Sada, 22,000 millares. 

San Ciprian, 1,000 millares de 
sardina y 380 quintales de mer- 
luza. 

Sun Genjo, 600 millares de sar- 
dina. 

San Julian. 

Senta Eujenta, 2,500 millares 
de sardina, 800 quintales de cón- 
grio, 8,000 de merluza, 2,000 de 
mielga y 450 de pulpo. 

Santa Marta. 

Santo Tomé de Mar, 4,000 mi- 
llares de sardina. 

Seijo. 

Sidran, 5,000 millares de sar- 


ina. 

Son (el)17,000 millares de sar- 
dina, 500 quintales de congrio, 
500 de merluza, 500 de abadejo, 
500 de raya y 500 de pulpo. 

Vicedo. 

Vigo, 14,000 millares de sar» 
dina. 

Villagarcia, 8,000 millares 
de id. 

Villajuan, solo sabemos que se 
ocupaban en la pesca y salazon 
112 mujeres y 23 hombres y habia 
44 fábricas de salar. 

Villamayor, 300 quintales de 
congrio. 

Villanueva de Arosa 1,100 
millares de sardina. 

Vivero, 24,000 millares. 


Total de puertos en Galicia 89. 


Contando con la misma minuciocidad los demas puertos de España, 
resulta que de los 284 de toda ella corresponden á cada una de sus 


antiguas provincias, los siguientes: 


89 á Galicia. 
48 a Cataluña. 
26 a Valencia. 
49 á Asturias. 
47 a Granada. 
15 a Cadiz. 
14 a Vizcaya. 


13 a Sevilla 
12 á Las Baleares. 
12 á Guipúzcoa. 
7 a Canarias. 
7 á Santander. 
5 a Murcia. 
284 Total 
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SECCION VII. 
Aguas estancadas. 


Un pais desnivelado y con muchos rios debe tener precisa- 
mente lagunas; sin embargo, advertimos en Galicia que, en atencion 
á las circunstancias que reune, favorables todas al estancamiento de 
las aguas, son muy pocos los lagos que en ella se encuentran, y la 
mayor parte despojados de la maligna influencia que en semejantes 
depósitos es constante. Hay algunos lagos en la provincia de Lugo, 
tenemos varios en la de la Coruña, y aun notables, como el de 
Doniños. 

Este lago tiene sus aguas en verano mas bajas que el nivel del mar 
y salobres; su figura es oval, su área 994,000 y 10 cenlésimos cua- 
drados de milla maritima, su mayor profundidad 42 pies ; sacaban 
los habitantes de sus cercanias sábalos y otros peces de hasta 16 libras. 
Aqui se dice que fué sumergida la ciudad de Valverde, de la que no 
hay mas que una vaga tradicion. En el lago de las Basoñas y de Car- 
reira, frente á los escollos del mismo nombre hay tradicion de ha- 
berse hundido otro pueblo, al que dán la misma denominacion, á 
nuestro parecer tambien con poco fundamento. 

El lago de Lamas de Gaolos que dá origen al rio Támega en la 
provincia de Lugo tiene una legua de circunferencia. En la tierra de 
Gayoso, en la misma provincia, hay otro mas pequeño , no lo hemos 
visto; pero nos aseguran que sus aguas crecen y disminuyen dos 
veces al dia á semejanza de las del mar. Otro se halla cerca de Meira, 
que es tambien bastante notable. El llamado de Masid, que se halla 
en una corta aldea, cerca de esta villa, denominada Barreiros, ocupa 
una “situacion muy pintoresca, inmediato á bosques y en medio de un 
terreno en donde se reconocen vestigios de las obras practicadas por 
los romanos para la elaboracion de los metales precioses, como son: 
pirámides, canales, lavaderos etc., segun manilestaremos al hablar 
del oro de este pais. Al lado de la cerca del ex-monasterio de Sobra- 
do hay un lago muy gracioso preparado artificialmente entre varias 
colinas , por medio de las que se desliza un arroyo que lo sostiene; 
está ejecutado con tanta solidez que parece formado por la naturale- 
za. En todos estos lagos se recoge abundante pesca de anguilas, tru- 
chas, sollos y otros muchos pescados. 

En la provincia de Pontevedra no hay ninguno que llame la 
atencion general, si bien se encuentran varias lagunas que felizmen - 
te van tratando de desaguar los labradores. Pero mas que todas de- 
be ocuparnos la de la Limia, asi por su estension como su influen- 
cia en el temperamento del pais. 

En electo, entre todos los pequeños lagos y lagunas de Galicia 
ninguna tan notable como la de la Limia 6 Antela: de ella dijeron 
los romanos que las aguas bebidas producian un olvido absoluto en 
el que las gustaba : en la edad media se dijo de los numerosos cinifes 
é insectos que se agitan zumbando sobre su superticie, eran los ejér- 
citos encantados de Artús. 

La Limia es uno de los paises mas conocidos en la antigúedad, 
euyas descripciones nos han sido trasmitidas bajo el nombre de Lai- 
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micos: su capital Lémica fué la patria de Idacio, el celebre comti- 
nuador del cronicon de San Gerónimo La estension de la Limia es 
de unas cuatro leguas de E. a0. y otras cualro de N. a S. Las aguas 
que se desprenden de los montes, que la circundan, y las que nacen 
en sus faldas, asi como las llovedizas, Se estienden por una dilatada 
planicie sin declive perceptible á la vista , formando lodazales apenas 
transitables la mitad del año, o bajan á sepultarse en la laguna An- 
tela, Letea ó dela Limia, llamada en el pais Lago Beon, la que está 
situada en el centro de la Limia baja, 2208 pies sobre el nivel del 
mar. : 

El principio de esta laguna es en la parroquia de Santa Maria de 
Bóveda y se estiende hasta el puente Linares bajo el castillo de Cel- 
me: su forma es acorazonada ocupando enla parte superior del cora- 
zon que forma mas de 6666 varas de largo por 4,444 de ancho, y en 
la inferior 1700 de largo por 144 de ancho: su profundidad media 
es de nueve pies. Su fondo está lleno de plantas palustres, sus aguas 
son turbias, exhalan un olor desagradable y son ingratas al paladar. 
Por el verano revoletean sobre ella numerosos insectos y bandadas 
de aves acuáticas que los persiguen y á su vez son acosadas por los 
hombres. Su fondo, con todos los perpétuos y sucios habitantes de 
las aguas innundas, cria numerosas sanguijuelas, las mas escelen- 
tes y buscadas por los estranjeros. 

Pero el lucro de esta pesca, aunque redundase todo en beneficio 
de sus habitantes, no compensaria los males que les causa, por 
cuanto no basta la henignidad de tan escelente clima y la estraordi- 
naria robustez de los naturales para que los abundantes cereales de 
la Limia y los preciosos frutos del valle de Monterey no desaparezcan 
en una sola noche bajo la influencia maléfica de tan pestilente enemi- 
go y no de lugar al desarrollo de enfermedades que se presentan á 
veces con caracter endémico, y hacen sucumbir á nuestros niños 
y lisiar para toda su vida á los adultos. 

De los 57 pueblos que tiene la comarca de la Limia, 22 son limi- 
trofes á la laguna, á saber: Porla parte superior de ella Bóveda, Pa- 
dreda, Villar de Barrio y Codesedo: por la derecha Sobradelo, Piñei- 
ra de Arcos, Sandianes, Couso de Limia, Parada , Villar de San- 
tos, Reiriz, Ordes, Congostro y Gúin: por la marjen izquierda, 
Porquera (Santa María), Porquera (San Martin), Sabucedo, Ganade 
Ginzo , Morgade, San Pedro de Pena y Cortegada: aunque estos 
pueblos son los mas inmediatamente espuestos á la maléfica influen- 
cia de los gases que se desprenden de la laguna, no estan menos perju- 
dicados los demas del valle en que se hallan 133,017 personas espues- 
tas á ser diezmadas á cada momento. 

Es causa tambien este lago de que de toda la superficicie de la 
Limia solo esté cultivado 0,125 ó sea una octava parte; lo demas 
está convertido en matorrales y prados que producen una yerba floja 
para el alimento de los ganados. 

Siempre han tratado los naturales de preservar al pais de algun 
modo de los males que causa este lago. Anligúamente estaba conte- 
nido por una enramada de zarzas y espinos etrelazados. En el año 
de 1825 y siguientes se trató de abrirle un nuevo cauce; y se reco- 
noció que los montes que circundan a la Limia no dejan otro punto 
para desagúe que la garganta de Puente Linares, euyo fondo le cons- 
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tituye un terrible peñascal de 3570 pies de estension en un plano in- 
clinado de 50 pies de declive. 

Posteriormente se emprendieron alli algunas obras y se consiguió 
reducirla algo, pero poco. Para el desagúe deseado es preciso”romper 
y profundizar el peñascal citado abriendo un nuevo cauce al rio. El 
costo de esta obra ascenderá proximamente á 428,225 rs. vn. Pero 
este gasto seria recompensado sobradamente con el aumento positivo 
que recibiria la agricultura, ademas de Jos inmensos beneficios que á 
la salud pública del pais reportaria una medida semejante. 

La parte sup rior é inferior de la laguna, segun dejamos espre- 
presado, representan una estension de 32.071,704 varas cuadradas, 
y debiendo quedar al nuevo cauce 24 varas de ancho en las 23,666 
de la recta de toda su estension dan un producto de 567,984, las 

ue rebajadas de la anterior dejarán de terreno para el cultivo 
31.503,20 que asciende á cerca de 25,000 ferrados de sembradura, 
los que vendidos á 12 ducados, precio medio del terreno de aquella 
calidad, producirian 5.210,856 rs. vn. En esta estension de terreno 
podian recolectarse 241,000 ferrados de trigo, que á 10 rs. darian 
un aumento de riqueza de 2.410,000 rs., y de consiguiente las con- 
tribuciones se pagarian con mas facilidad, y sentirian los habi- 
tantes de la Limia y toda la nacion los efectos de este aumento. 


CAPITULO Y 


DESCRIPCION GEOLÓGICA DE GALICIA. 


Nuestros lectores nos permitirán que entremos en algunos detalles 
para poder apreciar despues con fundamento lo que ofrece el suelo de 
Galicia para la mineralogía, industria, agricultura, artes, etc. 

Dos formaciones generales son las comunes en Galicia: 4.? la que 
constituye el terreno primilivo; y 2 * la del de transicion: aquel ocupa 
las tres cuartas partes de su superficie, siendo su estension mayor en 
occidente que en la parte oriental ; el segundo se halla distribuido en 
una faja oriental que va desde la costa, entre Foz y Rivadeo, hasta 
Valdehorras, y un grupo mas meridional que comprende la sierra del 
Invernadero, la sierra Seca y se estiende hasta la frontera de Portu- 
gal; lo restante del suelo, que corresponde casi todo á los valles , esta 
cubierto de una formacion margosa secundaria, otra terciaria, la di- 
luvial ó de acarreo antiguo, la aluvial ó de acarreo moderno y un 
solo testimonio de terreno semivolcánico. 


SECCION 1, 
Terreno primitivo. 


El terreno primitivo ofrece diferentes clases de rocas. Entre ellas 
el granito 6 piedra berroqueña en sus variedades de comun, porfideo, 
gneisíideo y semigranito ó pegmatito, sí bien estos dos en muy corta 
estension. El primero circunda la linea que se estiende por la costa 


slesde la Guardia hasta mas allá del puerto de Burela; el segundo 
E 
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ocupa los grandes llanos primitivos ea la provincia de Lugo, háeta 
Caldas de Rey y Rivadavia lo caracterizan los grandes peñascos sueltos 
de los que algunos tienen 6000 varas cúbicas. 

Un fenómeno notable que ofrece esta roca es el que presentan 
varios montes blancos, de los que son los mas estraños por su Mmag- 
nitud, uno que se halla sobre el Corme, y otro sobre la embocadura 
del Allones: este color se lo da el guijo y arena de que estan cubier- 
tos. Son muy chocantes por el contraste que ofrecen á la vista al lado 
de sus compañeros, que son de un color negruzco. 

EL gueis se balla en muchas variedades, que son otros tantos gra- 
dos de transicion del granito á la pizarra. El gneis graniteo acom- 
paña al granito en la Ulloa y Villalva; el comun se halla en las 
cercanias de Pontevedra, en las de Mellid , sierra de Porto, Via- 
na del Bollo, Tribes, riberas del Sor, cerca de Betanzos, Noya, 
Carril y Bamio. El micáceo, alternando con la micacita, es Muy CO- 
mun en los caminos de Santiago á la Coruña y á Sobrado, é impreg- 
nado de agujas de chorlo en el Couso de Avion y Doade. El clori- 
toso en los paises de Bergantiños, Montes, Chantada y Rua de Val- 
alehorras. Hay ademas otros muy peculiares de Galicia, como son uno 
muy feldspatico, cerca de la Coruña, otro talcoso en Villar de Ciervos, 
y otro maclifero al O. del Valle de Oro. 

Las pizarras micáceas y taleosas se hallan con frecuencia en la 
jurisdiccion de Montes, tierra de Deza, Maritas de la Coruña, Be- 
tanzos y Ferrol, tierra de Jallas, al E. del Tambre, O. de la ria de 
Foz; un cuarto de legua al O. de la misma hay la ilacolumila, y 
ademas en las riberas del rio Fazouro, en Lousada, en la Goya, en 
la Legua Longa y Villalva. 

La pizarra chloritosa se halla en tierra de Jallas, €astriz, Arzúa, 
Santa Marta y Júbia. 

El «mfibolito forma muy notables grupos, al E. de Santiago en 
los montes del Viso y Amenal, en las inmediaciones de Mellid y So- 
brado, en el cabo Ortegal, en Lalin, tierra de Deza, Traba, Co- 
ristanco, Ferreira y Couso. 

El sienito es muy escaso; se ve un pequeño grapo una legua al S. O. 
de Mellid; en mayor estension € impregnado de pequeños granates en 
Bodoin cerca del cabo de Ortegal; el sienito porfideo al E. del puen- 
te de S. Fiz entre Orense y el Carballino. 

El diorito no es frecuente; pero le hay muy caracteristico en Le- 
boreiro y en pequeñas porciones al E. de Júbia, N. O. de Puente 
Deume, al S. de Cuntis, entre Quiroga y el Brollon, al E. de Laza 

al S. de Rivadeo. 

La eufótida se halla muy hermosa al E. de Mellid. 

La serpentina es abundante al E. de Mellid, en las Pias, cerca 
de Castro Vite, y muy particular en hermosura y abundancia en La- 
razo, 6 leguas al E. de Santiago, donde forma un gran cerro. La 
acompaña la piedra ollar en Castro Vite, Villamor y otros puntos. 

La caliza primiliva es sumamente escasa. May mármol blanco 
hermoso formando una gran veta eu S. Jorge de Moeche a 3 leguas 
al E. del Ferrol. 

El eurilo forma grandes Inagas y aun sierras, y es algunas veces 
porfideo: a una legua al S. O *de la €oruña , en Mazaricos de la 
region del Lezaro, a tres cuartos de legua de Lugo; y en masas pe- 
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queñas en Neira al S. de Monforte, entre Foz y Ribadeo y en Oza. 

En estas rocas no hay superposición como antiguamente se crela: 
las seis primeras se hallan en mayor estension, alternando unas con 
otras sin guardar órden: las demas forman masas subordinadas entre 
aquellas: el gneis y las pizarras tienen su rumbo boreal y su echado 
sumamente rápido al O. con notables escepcienes. Muchas veces se 
ve en la pendiente de estas rocas el granito, mientras que en otros 
puntos se ven las rocas pizarreñas cubrir con claridad al granito. Se 
observan á veces en muy corta estension alternativas muy estrañas; 
al 0. de la Rua de Valdeorras en menos de un cuarto de legua se 
ven sucesivamente granito, pizarra negra maclifera, granito, gueis 
chloritoso y granito, por el órden que van espresados , y otras muchas 
por diversas órdenes siempre iutonstantes. 

En el terreno primitivo se halla el monte llamado El Pico Sayro, 
como hemos dicho, á dos leguas de Santiago. Se eleva sobre sus 
cercanias 945 piés; el cuarzo de que se compone es enteramente 
blanco y peculiar; su gran cresta se estiende hasta mas alla de la 
Ulla. 

Hay tambien una gran faja de pizarra arcillosa negruzca en el ter- 
reno primitivo que se estiende desde la costa de Sta. Marta y del 
Barquero hasta mas al S. de Vahamonde, donde se despunta y vuelve 
a aparecer al S. del rio Ferreira: su aspecto es como el de la pizarra 
de transicion, que llamamos losa negra, su rumbo N. y N. E. su 
echado al O., ambos con la estructura del terreno primitivo que la 
acompaña, tanto en su pendiente ó techocomo en su yacente ó muro: 
está separada del granito de Bares por medio deun gran filon cuarzoso: 
al E. de Monterroso corre una señalada cresta cuarzosa entre la losa 
negra y el gneis «ue se halla en su pendiente; por los demas puntos 
se liga á las pizarras primitivas sin ningun intermedio, 

Si la superposición sola decidiese sobre la edad de los terrenos 
debiamos contarla por roca primitiva ; mas en ella, como en el de 
transicion, vemos grandes trechos de cuarcita: tambien son notables 
los grandes crestones de cuarzo que corren en diferentes direcciones en 
esta faja, y todo reunido hace que quede por decidir si es primitiva 
0 pertenece al siguiente terreno. 


SECCIÓN Il. 


Terreno de transicion. 


Este es mas montañoso que el primitivo y mas surcado ; pero al 
mismo tiempo menos agreste y mas cubierto de vegetacion espontánea, 
si bien por su desigualdad no tan poblado. Su estructura es mas 
complicada que la del anterior; desde el Miño al N. se percibe una 
cuenca en la que las lajas que constituyen el terreno de transicion 
por la parte boreal tienen su echado al S.: por la oriental al O... y por 
la occidental al S. En la parte central hácia el S. de Fuensagrada, 
inclusas las cordilleras del Cebrero y del Courel, es el echado al O. 
S. O. En Valdehorras y toda la region inmediata al Sil hay una irre- 
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gularidad completa: en donde se advierte un rumbo regular es enla 
serra Seca y en la del Invernadero. 

Las rocas que se hallan en este terreno son: 

La imas general la pizarra arcillosa de la que hay variedades: 
unas Muy loseñas, otras mas macizas y otras mas desmenuzables; su 
color es negruzco en el grupo que hemos dicho meridional en las sier- 
ras de los Caballos, del Invernadero, Seca, Valdehorras, y en la 
sierra del Eje y Verdon: desde el Cebreros al Ñ. de ella se sacan gran- 
des losas de singular hermosura en la costa, alegua y media al O. de 
Rivadeo, en Sante, orillas del Eo, en las cercanias de Lorenzana y 
Mondoñedo; en la sierra Seca y Picos de Ancares rompe mas bien en 
agujas que en losas. 

La cuarcila, roca cuarzosa en lajas, es muy frecuente; alterna pa- 
ralela con la pizarra, y por su mayor dureza, en tanto que ésta se 
descompone por la acción de la atmóslera, forma grandes crestones, 
que resaltan enla superficie del terreno y lo hacen áspero y que- 
brado; ; se hallan fajas de ella en la costa de Nilo, en el Mundigo, en 
las Peñas Barrosas sobre Sante, y en la peña Timon; es muy granosa en- 
tre Mondoñedo y Bean. La comun en Villaforman y Vil laodriz sobre el 
Eo, en lo alto de la sierra de Meir: a yen las que hay enfrente a la de- 
recha del Eo , al E. de Lamas de Moreira, al E. de Navia de Suarna, 

en lasierra de Outeiro, entre Fonfria y el Cerezal; algo granosa y de un 
aspecto bonito en la sierra de Caurel, la comun en los cerros que se- 
paran la Somoza mayor del valle de Lemus, en los picos de la Moa ydel 
Cerengo, medio descompuesta y de color pajizo legua y media al $. 
de Rivadeo en el valle de Trabado. 

El yrawweake es poco frecuente, lo hay en S. Martin de Quiroga, en 
la sierra que media entre Quiroga y el Sor al E. de la Puebla del Bro- 

lon, en Gondulfes yal N. E. de Monterey; una variedad hermosa algo 
porfidea en el Pedroso, á media legua al E. de Monforte, en Bazos; tam- 
bienen el valle de Lemus y en el Seijoentre Valdehorras y Viana del Bolo. 

La grauwvakila ó gr auwake pisarroso no se halla muy caracteris- 
tica, aunque se puede llamar asi una variedad de pizarra arenosa 
que se halla en los rios Sil y Gayoso, en Matamá y Gondulles, en Fer- 
reiros , en el Caurel, cerca del puente Otero, entre Lugo y Mondo- 
ñedo y otros puntos. 

La caliza de este terreno es mas abundante que la primitiva; 
forma como ella una especie de mármol; se halla en bancos y masas 
alternando con la pizarra; de esta manera en los montes del Cebrero, 
desde Villapun en Cervantes, hasta el monte Formigueiros en Cruzul 
y Becerreá; en masas mas reducidas al E. de Mondoñedo . al S. de 
Masma, en varios puntos del valle de Lorenzana, en Ja barca de Es- 
a en el valle de Riotorto, en el de Fraucos, cuatro leguas al 

. O. de Lugo, mas al S. en Pena y Bolaño, en ell valle Ferreiros y 
en una gran cresta al E. del Barc o de Valdeborras. 

Las petrificaciones, caracteristicas del terreno de transicion, son 
escasas en Galicia. Solo se pudieron hallar en la pizarra arcillosa los 
trolabitos, ortoceratitos y algunos pólipos en las cercanias de Nues- 
tra Señora de la Puente, entre Mondoñedo y Rivadeo al S. de Sante, 
algunas plantas petrificadas en forma de la espadaña, y en estos mis- 
mos puntos aparecen algunos indicios de conchas bivalvas; pero muy 
poco pronunciadas. 
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SECCION IM. 
Terreno secundario. 


Sobre las dos grandes formaciones descritas, descansa otra miuv- 
gosa muy parec ida á los terrenos de Castilla, que por todas las pruba- 
bilidades es secundaria . ar no se halló ningun resto orgánico 
que pudiera decidir sobre su edad relativa : su situacion €s entera- 
mente independiente y horizontal sobre los terrenos de transicion y pri- 
mitivo, y suele estar cubierta en algunos puntos de arcillas, y mas 
o de guijarros diiuviales. 

> halla muy desenvuelta esta formacion margosa en los valles 
de ee Sarria y en la Somoza mayor; algo mas en pequeño en 
la tierra lana del Miño, en Lugo, en el valle de Quiroga, en Rubianes 
sobre el Barco de Valdchorras, y Guia el Seijo y Larouco. 

El valle de Lemus, á escepcion del Pedroso , cerro de Monforte 
y Piñeira, que estan formados por terrenos de transicion, se halla 
cubierto de una formacion m: wgosa ; en la parte inferior consiste en 
unas margas arcillosas en diversas capas, que forman otras tantas 
cintas rojas, moradas, verdes y amarillas, las cuales alternan 
predominando en todas el color rojo; son casi macizas con algunos 
granos de arena. Estas margas en capas de colores forman lo prin- 
cipal de la parte inferior de este terre no, ofreciendo de cuando ex 
cuando un banco delgado de una arenisca, ide grano grueso, de poca 
resistencia y de color verde; su espesor en la parte inferior es de 
unas 30 varas. Dichas margas se encuentran tambien en la Somoza 
mayor, cuenca parecida á la de Lemus, en las partes mas bajas. Este 
terreno en la parte superior es mas arenoso y forma las colinas E 
tas del interior del gran valle: tendrá en ellos un espesor de 204 50 
varas, falta en las orillas de los rios y valles subordinados á aquellos, 
de donde parece fue arrancada y llevada por las aguas. 

La parte inferior de este terreno puede tomarse por las margas 
ivisadas secundarias llamadas keuper; pero la parte superior se 
parece mas al greensand de los iugleses. 


SECCION IV. 
Terreno terciario. 


No se halla en Galicia carbon de piedra, pero en cambio hay otro 
llamado lignito que se presenta en grandes capas al O. de la villa de 
Puentes de Garcia Rodriguez; las capas de lignito son de una á dos 
varas de espesor, y se ven alternando con otras de una formacion 
de arcilla plástica y de arena. 
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SECCION Y. 
Terreno diluvial. 


Es muy comun encontrar terreno de acarreo compuesto de guijar- 
ros cuarzosos, peñas rodadas de cuarzita, arena menuda, barro, ete.; 
suelen formar dichos terrenos capas superficiales en Jos grandes va- 
les llanos y en fajas sobre las faldas de los valles estrechos á una 
altura á que actualmente no alcanzan las avenidas, Se ven en una es- 
tension considerable en las cercanías de la ria de Foz, en el valle 
de Oro, en Moncelos, en la tierra Hana del Miño, Vilacha, cer- 
canías de Lugo y de la Puebla del Brollon, valle del Sil, Valdebor- 
ras, Quiroga, valle del Vibey, entre Oreuse y Rivadavia, Salvatierra, 
cercanias de Tuy y Goyan, valle del Rosal, Mariñas de la Coruña, y 
Carral; á veces este conglomerado es de color rojo, otras blan- 
quecilo. 

Tambien pueden considerarse en la formacion diluvial diferentes 
arcillas plásticas, guijarros sueltos y aglomerados, arena, cantos, ete., 
que forman el suelo de los demas grandes valles, ycubren otros pun- 
tos llanos, Mamados gándaras, poco fertiles, como el valle de Cangas, 
el llano de Roupar, algunos de Guitiriz, Narla, Vahamonde y Puente 
Rabade, Sarria, Limia, Monte de Ramo, Castro, Caldelas, Faramon- 
taos, Budiño y algunos otros trechos. 


SECCION Vi. 
Terreno de aluvion. 


Consiste este en su mayor parte en terrenos de acarreo fluvial, en 
las arenas de las playas, eu la lama humosa de las rias, en el guljo, 
los fragmentos y tierra formada de la descomposición de las rocas. 

Casi todos los valles frondoses y cañadas fertiles de Galicia contie- 
nen terrenos de acarreo moderno ó Muvial; amas como ya hemos he- 
cho mérito de Ja ferúlidad de cada uno de estos, NOS CscuUsamos 
aquí su enumeración, 

Por el contrario, son muy estériles las arenas de las playas, 
si bien muy útiles á los pescadores; son notables los arenales de las 
rias de Vigo, Arosa y Muros, el de la embocadura del Lezaro, Finis- 
terre, embocadura del rio Castro, Mujia, costa de Traba, Laje, em- 
bocadura del Allones, Corme, Malpica, Baldaya, Arteijo, Pasaje, 
Santa Cruz, Mera, Coruña, Sada, Doniños, Cobas, Ferrol, Ce- 
deira, Santa Marta, Vivero, Foz y Sau Miguel de Reinante. 

La lama hionosa se halla en la embocadura de algunos rios y en 
el foudo de las rias; el guijo en los valles del terreno de granito; los 
cantos 6 fragmentos en lao exarcila de transicion; Ja tierra vegetal 
abunda tambien; pero la turba solo se halla en lo alto de la sierra de 
Meirama, 5 leguas al S. de la Coruña. 
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SECCION VIH 
Algunas otras observaciones. 


No hay en todo el pais lava, pomez ni otras rocas volcánicas, y 
solo se ve un testimonio de terreno semivolcánico, que es un lilon 
de basalto que se halla en gneis porfideo entre Lázaro y las Cruces, a 
dos leguas al S. de Arzua, 6 leguas al E. de Santiago; su espesor es de 
5 varas y su estension desconocida; es casi compacto, con cristales de 
olivina, trozos de anfibol basáltico y pequeñas ampollas de zeolita. 

No hay en Galicia indicios de salgema, ni fuentes de sal comun; 
tampoco se encuentra el yeso, y solo las margas irisadas del valle de 
Lemus, que hemos comparado al keuper, dan esperanza de hallarlo. 

Despues de haber reconocido, aunque ligeramente, los diver- 
sos terrenos y rocas de Galicia, este trabajo quedaria iucompleto 
sino presentásemos á nuestros lectores algunas consideraciones sobre 
las utilidades positivas que puede reportar. 


SECCION VUL 


Uso que hacen en el pais de algunas de las rocas y terre- 
nos mencionados, y destino que pudiera dar á otros 
la industria. 


Nos limitaremos en esta seccion á hacer aquellas observaciones 
que no tienen un lugar determinado. 

Sabido es que el granito no tiene mas uso que para piedra de 
construccion; mas en el partido de Tuy lo utilizan cou singular tino 
para puntales de Jos hermosos parrales, que forwan espaciosos y bellos 
paseos dentro de las quintas y cubren en muchos puntos los caminos; 
para este objeto los hienden con particular destreza, formando lar- 
gas barras de 5 á 6 pulgadas en cuadro y de 4, 6 y mas varas de alto. 
En puuto a piedras de construccion nada diremos, pues abundan y 
se emplean en todas partes diversas rocas. 

En la provincia de Lugo se sirven con bastante acierto de algunas 
variedades de la cuarcita y la itacolumita, rocas que rompen en her- 
mosisimas losas, en embaldosar y cubrir los edificios y en cercar las 
heredades ; para el primero de estos usos es de un efecto brillante. 

Para el crisol y camisa de los hornos de una fabrica de fundicion 
que hemos visto en Sargadelos se usaba una roca Margosa y gra- 
nosa que existe entre el valle de Oro y Burela, la que es muy pare- 
cida á la arenisca sajova, aunque de distinta formacion. 

Las rocas anfibólicas , por su prodigiosa tenacidad, pueden servir 
de mucho para la construccion de caminos, puentes y otros objetos 
que estén espuestos á grandes choques; por el contrario, la serpenti- 
na, Mamada en el pais doelo,, que se halla en S. Jorge de Moeche y otres 
puntos, y que solo se emplea en pesebres, dinteles y columnas Loscas 
por la facilidad con que se presta á ser labrada, pudiera ser objelo 
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de alguna industria, asi como los mármoles que se hallan en el 
mismo Moeche y otros lugares indicados. Lo mismo diremos de 
la piedra ollar , que con la mayor facilidad puede tornearse para toda 
clase de vasijas de cocina, y hacerse de ella hornillos químicos, 
estufas, etc, 

De la gran masa de mármol que se halla tres leguas al N. E. de 
Lugo hacen en el pais una cal de que se surten algunos pueblos. 
En el mismo oljeto pudiera emplearse la serpentina de Moeche y al- 
gunas otras que hemos mencionado. No solo para los usos comunes 
de construccion y blanqueo seria útil su fabricacion, sino para me- 
jorar las tierras de labor, máxime en los puntos algo distantes de la 
costa, a dende uo puede llegar con la nrisma economia que ésta la cal 
de Asturias : en muchos se “supliria perfectamente la fala de ella con 
lis abundantes conchas de ostras y toda clase de marisco que se Con- 
sumen con profusion en todas las poblaciones, cuyos restos para nada 
absolutamente se aprovechan. En la parte que ocupa el terreno de 
transicion es bastante frecuente la roca caliza, y no hay necesidad de 
recurrir á ningun medio supletorio ; y en los valles de Lemus, Somo- 
za Mayor y Sarria, pueden aprovecharse para el fin propuesto las 
margas que en su lugar citamos. 

Memos hablado en la seccion del terreno terciario del lignito 6 
carbon mineral: su esplotacion no ofrece muchas dificultades, y puede 
hacerse en gran parte á tajo abierto; ni una sola libra de el se ha 
aprovechado, y en verdad que pudiera suplir a la falta de combusti- 
ble que en muchos puntos e Galicia se va sintiendo. El lignito no es 
a propósito para establecimientos de fundicion; pero si de grande uti- 
lidad para destilar el ácido sulfúrico y el aguardiente, para la fabri- 

cación del alumbre, caparosa, y otras sales, para la cocion de ladri- 
llos, tejas, cal, etc., para los usos domésticos, las maquinas de vapor 
y otros objetos que bien merecen los gastos que se hiciesen en be- 
neficiar las mencionadas capas de este mineral 

Las arcillas que se hallan en el Buño, en Bergantiños, en Aban- 
queiro de la Ria Aroza y otros puntos, sirven para ladrillos refrac- 
tarios: para loza, tejas y ladrillos hay mucha en todo el pais, segun 
hemos visto en los secciones anteriores, y ademas de los sitios citados 
se halla en toda la tierra de Deza, entre Chantada y Tabohada, al N. de 
Sigoéiro, una legua al N. O. de Lugo, entre Rivadeo y Foz, y otras 
partes que seria muy prolijo enumerar : para loza fina son muy pro- 
pias algunas arc ¡llas muy blancas de la costa, distinguiéendose princi- 
palmente las de la Limosa cerca de Burela, que surte a la fa- 
brica de loza de Sargadelos, la de Carracido cerca de Noya, la de 
Villalonga cerca del Grove y las del valle de Miñor y del Rosal cerca 
de la Guardia. 

Para la fabricacion de eristal comun se encuentran capas de are- 

na blanca en varios puntos, de los que citaremos aqui, como uno de 
los nas abundantes el barranco de Area-aurea entre Cangas y Bu- 
rela. Son mas escasas, aunque no faltan del todo y quizás se hallen 
con mas abundancia dedicandose á buscarlas, las arenas de cuarzo puro 
propias para la fabricacion de cristal fino. 

Aunque la mayor parte del pais abunda en aguas aprovechables, 
las mas para riego, como hemos visto en la descripcion de sus rios, 
DO Ereenos por demas decir algo acerca de los pozos artesianos, pues 
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hay algunos lerrenos que, aunque cortos, producirían mecho mas 
si fuesen regados; y €s frecuente en lierpo de verano disputarse las 
aguas, hasta á mano armada, los propielarlos; pero con franqueza 
tenemos que confesarlo, el suelo de Galicia no parece ser el mas 
a propósito para este género de fuentes , aunque hay alguuos puntos 
en donde es de esperar un resultado feliz segun su constitucion pelro- 
gráfica: tales son las cuencas de Lemus y Somoza Mayor, las gán- 
daras de la Tierra lana del Miño, la del valle de Oro, los llanos do 
Puentes de Garcia Rodriguez y el de Roupar, la gándara de Guitiriz, 
el valle de la Louriña en las inmediaciones del Porriño, Ja gáudara 
de Campaño al S. O. de Puenie Cesures , los lanos de la Rua y del 
Barco de Valdehorras y algunos otros, en donde no son menos necesá- 
rias que en estos las fuentes ascendentes. 

No nos detenemos mas en estas observaciones generales, por 
cuanto al particularizar algunos ohjetos en los capítulos siguientes se 
vendrá en conocimiento de otras utilidades que la industria puede si- 
car del suelo de Galicia. 


AS 


CAPITULO VE 


MINERALOGÍA . 


SECCION PRIMERA. 


Oro y plata. 


En una época bastante remota que, segun nuestras conjeturas, 
se puede fijar, si no antes, á lo menos en el tiempo en que los feni- 
cios y los cartagineses vinieron á España, empezaron indudablemente 
los trabajos de esplotacion del oro en Galicia, Las profundas escava- 
ciones, los infinitos terrenos que aparecen saqueados, y en que se 
hallan indicios de haberse estraido este precioso metal, demuestran 
que se han ocupado en ellos un considerable número de brazos é in- 
vertido una prolongada série de años. Los romanos los continuaron, Y 
aun en tiempo de los suevos es de creer que no fuesen abandonados; 
pero desde principios de la restauracion no hay noticia de que hubie- 
sen proseguido. Conocidas son las profundas escavaciones que se ad- 
vierten en ambas riberas del Sil, desde Quiroga hasta las célebres Mé- 
dulas en el Vierzo (1), y que continúan luego basta Ponferrada: alli se 
ven canales abiertos en peña viva á orillas del mismo rio, riegos que 
conducen el agua por entre escarpados riscos, cortando peñas y atra= 
vesando valles en muy dilatada estension para formar lavaderos. 

No creemos inoportuno poner á continuacion un estracto de la 
descripcion que hace Plinio de la manera de esplotar los terrenos 
auriferos en sus tiempos y mucho antes, pues demostrará mas pa- 


(4 Son una porcion de montones de tierra coniformes , de color rojo, el que les 
da un aspecto sorprendente, en particular al ponerse el sol, haciéndolos aparecer 
vemo rodeados de fuego. Se reconocen todas las señales de haber resultado estas 
montañas de los trabajos de esplotacion que ejecutaban los romanos. de los que da- 
was noticia en esta misma seccion. 
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tentemente que con este Único objeto fueron ejecutadas estas asotn- 
brosas obras. Dapi 

Una de las maneras que nos describe de sacar oro es la siguien- 
te, que dice: «Vence en la estrabeza á lo que se cuenta que hicieron 
los gigantes cuando quisieron conquistar el cielo. Se hacen minas por 
mucho trecho, abriendo y cavando los montes a la luzde candiles. El acel- 
te que se echa en ellos hace de reloj, pues señala la tarea en los mests 
que estan allí encerrados: tambien acontece huudirse la montaña y 
quedar allí muchos sepultados ; si se encuentran piedras se rompen 
con fuego y vinagre; pero á causa de lo denso del humo suelen 
quebrantarlas á fuerza de pico y de brazos. Si la peña es larga la 
cerean con mima; mas pareciendo esto muy pesado, tienen por 
menos costoso taladrarla; cuando van acabando la obra y la mina 
rompen los puntales y bóvedas que dejan hechas y huyen para que se 
hunda la montaña, lo que se verifica con grande estruendo ; en se- 
guida traen por el alto de las montañas los grandes rlus y muchas 
veces de distancias de 700 millas: los valles y sinuosidades se alla- 
nan con canales que se ponen sobre puentes de madera y con acue- 
ductos: si no pueden subir á las peñas las horadan, fijan maderos, 
se atan los hombres con sogas y prosiguen la obra y tiran las lineas; 
Ja conducen Juego por guijos y pedernales, huyendo la tierra lama- 
da úrias ; cuando llega al punto en donde debe caer, abren unas 
albercas en lo mas alto de la montaña de 1,200 piés en cuadro y 
10 en hondo, dejan cinco puertas á cada una; en lo llano de abajo 
hacen unas honduras donde venga á parar el agua; alli le van echan- 
do ramas de unas matas, semejantes al romero, que las llaman ulex, 
y con su aspereza detienen el oro.» 

Muchos trabajos de esta especie hallamos en Galicia. En general 
todos los conglomerados que hemos citado en la seccion Y del capi- 
tulo anterior se conoce que han sido removidos y saqueados : sobre 
la ria de Foz se halla una faja esplotada, cuya longitud es de unas 
2,500 varas por 200 de ancho, y de ciuco á 8 de profundidad : otras 
dos casi de iguales dimensiones estan una al N. 0. de la Puebla del 
Brollon y otra en Vilacha sobre el Navia; otras de menor estension 
en Moncelos , Constantin, valle del Lor, orillas del Bibey, Roza- 
monde, Puga, Salvatierra y entre Tuy y Goyan. Eu Montefurado del 
Eo y en Sante. A] N. de Carral se ve un espacio de 150 varas de 
diámetro con cerca de 20 de profundidad en donde se ejecutaron 
trabajos análogos. 

De tan gigantescas obras la mas asombrosa y que dá una idea 
mas completa de Jos muchos años y NUMErOSsoS ejércitos que debie- 
ron Ocuparse en ejecutarla, es la mencionada de las orillas del Sil, 
que se estiende por Valdecrres, Quiroga, las Medulas, el Vierzo, ete. 

Otras dos portentosas aparecen en Galicia en estos terrenos, las 
que pueden dar lugar á discusion sobre si fueron hechas con ebjeto 
de estraer oro 6 con otro de menos codicia: estas son los Monles- 
furados del Sil y del Eo: el primero es un socabon de unas cien 
varas de longitud, que da paso recto al rio al través de una loma, 
en lugar de unas mil varas de vuelta que daba el rio al rededor de 
ina colina ; el segundo es algo mas pequeño ; pero tambien presenta 
el espectáculo de un monte taladrado para dar paso a un rio. El de 
Sil puede dudarse, en vista de la porcion del hermoso terreno que 
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ha quedado descubierto, si ha sido una especulacion agricola Ó mi- 
nera. y el del Eo se cree si fué ejecutado con objeto de establecer 
molinos harineros; pero al observar que en uno y otro se ha- 
Han grandes lavaderos y ver la multitud de arenas de oro que arras- 
tra el Sil, puede sin temor de equivocación asegurarse que este 
fué ejecutado con la mira de mudar de cuando en cuando el cur- 
so del rio, para beneficiar las arenas de oro que arrastra y deposita 
en su fondo, y el del Eo con la de estraer el oro de la manera que 
nos describe Plinio. 

Todo este precioso metal que, como hemos dicho, se halla en el 
terreno diluvial, parece ser procedente de la destruccion de los ter- 
renos de transicion, acaecida en una gran catastrofe , la cual oca- 
sionó poderosas corrientes que lo deshicieron y arrastraron, cuyo 
trastoruo por las aguas es uno de los hechos mas comprobados por la 
ciencia y la inspeccion de la capa terrestre de todo el globo. 

Los conglomerados que hemos meucionado fueron sin duda los 
puntos de donde se sacó la mayor parte del oro que los romanos 
estrageron de España, de lo que nos da testimonio el mismo Plinio, 
quien como encargado de la Hacienda por Vespasiano en la Peninsula 
hablaba en este punto con profundo conocimiento; él nos dejó es- 
erito que en ninguna parte como en España, y especialmente en Ga- 
licia, Asturias y Lusitania, se habia descubierto con tanta facilidad y 
abundancia el oro. En esta tierra, que no merecia surcarse con 
arados de hierro, dice, en los montes mas secos y estériles, en donde 
no se producia otra cosa se hallaba este precioso metal. De cada una 
de estas tres provincias, añade, sacaba cada año Roma 20,000 li- 
bras de oro; el mejor era el que se cogía en los rios, como sucedia 
con el del Tajo de España, el Póo de Italia, el Patcolo de Asia, el Ho- 
bro de Tracia y el Ganges de la India. 

De todos los rios de que nos hablan los historiadores, y dicen Jos 
poetas que arrastraban arenas aurileras, ninguno ofreció constante- 
mente y ofrece en la actualidad una prueba tan patente y un ejeim- 
plo tan vivo como nuestro rio Sil. Se hallan estas arenas, como des- 
de luego se deja ver, en el terreno de acarreo fluvial, Aparecen en 
finisimas escamitas y pequeñas hojuelas de la forma de la linaza, 

Jocas veces de mayor tamaño; aunque si hemos de creer a Ambro- 
sio de Morales, en su tiempo se cogian en el Miño, adonde fueron v 
son arrastradas por las aguas del impetuoso Sil, arenas del tamaño 
de un garbanzo, que el mismo autor dice ha visto en el palacio del 
obispo de Tuy. Acompaña siempre á estas pajuelas de oro arena t1e- 
gra de piedra iman. 

Recibe el Sil su oro de los conglomerados diluviales, producto de 
la descomposición del terreno de transicion de que hemos hablado, 
tan frecuentes en la region inmediata a este rio y los que en él des- 
aguan. En tiempo de fuertes Huvias arrancan aquellos y los Hevan 
al rio Sil, en donde se forma un lavadero natural, que arrastrando 
las particulas mas ligeras, deposita por su mayor peso el oro y la 
arena magnética. Esto se halla conforme con la esperiencia ; esta la 
demostrado que el rio necesita algun tiempo para aglomerar oro en 
cantidad suficiente para que los naturales lo beneficien. 

A pesar de esto no queremos omitir una noticia que nos ha silo 
esmunicada cuando dirigiamos en Santiago el periódico titulado 
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La Armonia, y es que entre las peñas y capas de pizarra inme- 
diatas al rio se habian observado tinisimas partículas doradas, que 
en el pais no sabian ni habian intentado estracr. Unido esto á 
que, segun noticias que hemos adquirido, se sabe que antigua- 
mente venian los italianos y arrendaban algunos terrenos inme- 
diatos al rio, de los que rompiéndolos y lavaudo su fondo estraian 
oro en bastante cantidad, puede hacernos creer que en el mismo rio 
y sus márgenes hay conglomerada una gran cantidad de metal, la 
que tal vez puede proceder de las particulas que los del pais dejan de 
aprovechar, hacinadas alli por los siglos. 

Muchos de estos depósitos, algunos bastante abundantes en par- 
ticulas auriferas, pudieran beneficiarse con ventaja si se trasportasen 
álas orillas del rio grandes aparatos; sin embargo, todas estas arenas 
no son perdidas, pues desde tiempo inmemorial constituye su es- 
traccion un ramo de industria á que se dedican multitud de personas 
en el pais, si bien por los medios empíricos que usan, solo pueden 
aprovechar aquellas particulas en que el oro se presenta perfecta- 
mente depurado. En lo antiguo, ademas de la noticia que hemos 
dado de los italianos, tambien las hay de que las awreanas, nombre 
que dán á las mujeres que se dedican á esta ocupacion, se esten- 
dian hasta las vegas del Louro, junto a Tuy en el Miño. El citado Am- 
brosio de Morales, ademas de atestiguar haber visto el grano de oro 
mencionado estraido allí, dice que el conde de Monte-Rey arrendaba 
porciones del rio Miño, en donde tenia señorio, á los que se de 
dicaban á esta ocupacion. 

Despues de esta época se han circunscrito á buscar dichas arenas 
en el recinto de Valdeorras, sin pasar de Sales de Rubera y Puente 
Cigarrosa; mas de pocos años acá se estendieron hasta mas arriba 
de Ponferrada, descendiendo al mismo tiempo hasta la confluencia 
del Sil con el Miño, aunque no en todas partes se encuentra el oro 
en igual cantidad, máxime en aquellas en donde el rio corre con 
rapidez sobre rocas y peñascales. Ási que, como son muchas las per- 
sonas que se emplean durante el verano en este ejercicio, si antes 
era lo comun que en estos meses sacase cada persona la cantidad 
suficiente para que vendida le produgese de 16 á 18 duros, aho- 
ra apenas la resultan cuatro ó seis. Pero reunidas todas estas can- 
tidades se ha calculado que en algunos de los últimos quinquenios 
ascendió el producto del oro estraido , por término medio, a razon 
de 80,000 reales anuales. 

- Para la operacion de estraer el oro, cada uno de los muchos an - 
cianos, mujeres y niños que á ello se dedican, lleva un cuenco de 
madera y un poco de azogue en un alfiletero, recojen en aquel con 
gran cuidado el polvillo menudo que se encuentra en las grietas de 
las peñas, entre el musgo y las raices de los árboles, echan sobre 
este depósito agua y un poco de azogue , lo mencan y decantan, re- 
produciendo el agua necesaria. Concluida esta operacion, sino salió 
frustrada, el oro queda en pequeños granos en el fondo del cuenco, 
reunido por medio del azogue, lo recojen en alfileteros ó paños á pro 
pósito, lo queman y de esta manera depurado lo venden a los cam- 
histos á un precio Intimo. 

Despues de haber examinado la procedencia del oro del Sil, y 
considerando que muchos de los rios de Galicia reunen las condicio. 
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mes de recojer sus aguas en el terreno de transicion y tener como 
aquel un curso en partes precipitado y grandes avenidas por el in- 
vierno, puede asegurarse que observándolos con cuidado se hallará 
tambien aquel metal en otros rios de Galicia. Averiguado esto facil 
seria utilizarlos asi como hemos dicho podia hacerse en el Sil. 

No hacemos estas indicaciones sin fandamento, pues tenemos 
noticia de que en los reconocimientos practicados en Galicia de real 
órden en fines del siglo pasado por un ingeniero aleman, halló en 
algunos otros arroyos oro en pepitas, en el sedimento del fondo de 
aquellos, del que las estrajo cabandolo, y en otros lo halló impreg- 
nado de cuarzo, ya puro, ya con mezcla de plata. 

Tambien se sacaria algun fruto del beneficio de varios puntos 
que en los conglomerados que hemos citado dejaron intactos los 
antiguos, lo que se conseguiria con menos gastos que ellos emplean- 
do los medios que la ciencia ha demostrado sernos oportunos. 

Nada mas digno de crédito hay acerca de los minerales de oro 

En cuanto á los de plata no es tan rica Galicia: los reconocimien- 
tos hasta ahora practicados manifiestan que en pocos puntos se ha- 
llan indicios de este mineral; pero podemos citar con probabilidades 
de no equivocarnos, en la parroquia de Azúmara, 4 leguas al 
X. E. de Lugo, el punto de Tojéiros Vellos, en donde puede em- 
prenderse con probabilidades de obtener un feliz resultado, el reco- 
nocimiento de las minas antiguas de este metal que alli ha habido y 
se beneficiaron en la antigúedad , segun lo demuestran los muchos 
minados y las escorias que alli se hallan con granos de mate arjenti- 


tero en abundancia. 


SECCION Il. 
Estaño y cobre. 


El metal precioso mas abundante en Galicia y que puede produ- 
cir al pais y a la nacion inmensos tesoros es el estaño; se halla en 
la gran parte de estension que ocupa el terreno primitivo, el cual 
como hemos visto compone las tres cuartas del suelo de Galicia. Todos 
los escritores antiguos que se ocuparon de esta region nos mencionan 
repetidas veces con admiracion el estaño, que muchos llaman plomo 
blanco, de las islas Casitérides, que se hallaban cerca de los celticos 
y nerios y hacen mérito de la abundancia con que de este paisse sa- 
caban. Antes de los romanos los fenicios y cartajineses habian co- 
merciado con los naturales en este artículo y estraido cantidades 
considerables; despues de la dominacion de aquellos hasta el descu- 
brimiento de América se beneficiaron muchas minas de este metalen 
Galicia: desde esta época se abandonaron, como todos los demas ramos 
de industria de la Peninsula ; en los siglos XVI y XVI] se renovaron 
estos trabajos y en los primeros años del actual aun se esplotaban 
las famosas minas de Monte-Rey; desde entonces se las abandonó, no 
porque se hubiesen agotado, sino porque la pomposa y desarreglada 
administracion de su Jaborio absorvia todos sus productos: en vez 
de corregir este mal y hacer las economías «que reclamaba aquel 
«esórden , con lo que se conseguirian prósperos resultados , se creyó 
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mas oportuno dejarlos sin beneficio sin que hasta el dia nadie se 
hava acordado de renovar sus labores. 

“Del. reconocimiento que se hizo á fines del siglo pasado resulta: 
«que en las minas que se creen empezadas por los cartagineses en el 
cerro de Penouta á 9 leguas de Monterey y una de Viana, el mineral 
es el zingracipen de los alemanes 6] cristales de estaño negros en ma- 
triz de gneis y á veces de cuarzo cristalino, semitrasparente y opaco; 
a 9 leguas al O. de Allariz los pozos juntos y redondos hacen creer 
que fueron elaborados por los romanos ; la matriz es cuarzo cristalino 
oscuro casi negro. El mineral, asi en unas como en otros, presenta di- 
versas perspectivas todas semejantes á las demas minas de Europa, 
y su correspondencia despues de limpio y lavado es de 68 a 72 de 
metal por cada 100 partes de mineral. 

«Fueron infinitas las vetas entonces nuevamente descubiertas, 
todas en direccion desarreglada , corriente y largo tiro, paralelas y 
encontradas é inmediatas las unas á las otras; tambien se hallan por 
capas y fllones, unos tendidos, otros levantados y recostados con dis- 
tintas inclinaciones. Los semimetales con quese halla mezclado son el 
nikel. el kupher-nikel, á veces sola la pirita blanca arsenical y otras 
combinada con la sulfíwea y en algunas el wolfran; la caja en unos es 
el granito, ya rojo, ya blanquecino ó pardo, y eu otros la pizarra, do- 
minando Ja taleosa, y de esta misma son sus matrices ó gangas; el 
color de las tierras es blanco en unas, y de color de trigo en otras. 
Se halla en estas minas el verdadero kaolin de los chinos ó tierra ar- 
cillosa, de que se hace la porcelana fina en Sajonia. El espesor de los 
filones es variable, los hay de vara y media y algunos de 120 pies por 
su lomo 6 sombrero; su suelo ó asiento es inapeable. 

«La veta serena lleva un pozo principal de 30 varas de profundi- 
dad, dos cañas ó socabones, una de 45 y otra de 15 de largo por vara 
y media de ancho y dos y media de alto ; dos trabajadores estraian 
por semana 12 arrobas de mineral, á razon de una cada uno por dia.» 

Ademas de estos y otros criaderos que se descubren en Villar de 
Ciervos, Arcucelos, Penouta, Ramilo y otros muchos puntos de aque- 
llas comarcas, los hay tambien en la tierra de Montes, provincia de Pon- 
tevedra, en donde aparecen formando muchas vetillas y venas en gneis 
micáceo chorlifero. El P. Sarmiento en sus memorias nos da noticia de 
haberse descubierto en su tiempo á tres leguas de Pontevedra en las 
parroquias de Gayolas, Cerdan y Muradoi tres minas de estraño; 
aunque estas no se esplotaron, confirman aquella noticia los recono- 
cimientos últimamente practicados por inteligentes, que aseguran ha- 
llarse en aquel pais en mucha abundancia el mineral de estaño. 

Los trabajos que se emprendiesen en el rumbo de esta faja esta- 
ñifera, tan estensa cuanto rica, serian de un exito indudablemente 
felicisimo ; pero es preciso que se forme una empresa graude que 
pueda continuar estas obras con constancia; pues por haber faltado 
en los trabajos que se empezaron en Presqueiras y Couso de Avion 
dejaron de producir los resultados que era de esperar. 

Se ha descubierto últimamente hermoso mineral de estaño acom - 
pañado de wolfran y de chorlo en el monte de Balsidron, un cuarto 
de legua al S. E. de Rivadavia, y hermosos cristales de estañóxido 
frente a Porto- Mouro, en la riberaizquierda del Tambre á dos y media 
leguas al N. O. de Santiago en vetas de feldspato y cuarzo. 
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La indagación de los criaderos nueyvamante descubiertos ho parere 
ser costosa, y la esplotacion de todos los de Galicia ya hemos dicho 
que puede producir consecuencias ventajosas ; indudablemente no se 
agotarian en muchos siglos. 

Poco tenemos que decir acerca de los minerales de cobre. Entre 
tas minas de estaño de Monterey se hallan dos de cobre, una piritosa 
y otra verde y algunas piedras rodadas minerles de cobre en varios 
rios de aquellas cercanias. 

En Riotortose hallan la pirita cobriza, el cardenillo y otros"mine- 
rales de cobre, ocompañando á la galena argentifera, que es el único 
punto en donde hasta ahora se halló esta. 

Antiguamente y aun en el siglo pasado , se ha elaborado muy en 
grande a orillas del rio Jares escelente cobre «que se sacaba de los 
criaderos del Seijo al S. de Valdehorras; pero parece fueron agotados 
y ninguna consideracion merecen los indicios de este mineral que se 
ven en Ricopete y orillas del Soldon. 
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Este mineral que tantos servicios presta, y cuyo uso es tan ge- 
neral y necesario, es abundantísimo en el suelo de Galicia: todo el 
que se ha esplorado es escelente y debe llamar mas la atencion en lo 
sucesivo de lo que en la actuatidad, en que se reduce su beneficio á 
las forjas de hierro que se hallan diseminadas en el pais, si bien no 
son pocas; nosotros tenemos noticia de mas de 50; pero la mayor 
parte van en decadencia rápida por falta de combustible, de que se 
va sintiendo en todo aquel antiguo reino la necesidad de día en dia. 

No fue desconocido a los antiguos este mineral, asi como ningun 
otro de los que abundan en estos terrenos, y es muy celebrado en las 
historias el temple de las armas de Galicia, de las que dice, entre 
otros, Justino (1) se lo daban las aguas del Bilbilis y Calibe hoy Bivey 
y Cabe: del primero de estos rios se cree tomaron el nombre los pue- 
blos llmados Bibalos, cuya capital era denominada Forum Bibalorum, 
cerca de los egurros y tiburos, que eran los habitantes de la Puebla 
de Tribes, por cuyo pais baja el rio Bivey á unirse con el Sil. El se- 
gundo de estos rios se halla ademas mencionado en Silio ltálico (2) 
por la misma virtud de templar el hierro y producir mucho en sus 
riberas. Este rio Calibe, hoy Cabe, nace en el Cebrero y despues de 
haber regado el valle de Lemus, ingresa en el Sil, en el romántico, 
sitio de S. Esteban de Ribas de Sil. En las orillas del Cabe y el Bivey 
se ven aun hoy muchas herrerias, si bien todas en el estado deca- 
dente que hemos dicho, y de otras que existieron ni aun se conserva 
memoria. 


4) Pre'cipua his (habla de los gallegos. quidem ferri materia, sed equaipso, ferro 
violentior, quipe temperamemto ejus, lerrutm acriude reditur: nec allum apud eos 
tellam probatur, qued non aut Bilbiris fluvio, aut Calibe lingatur. Unde etiam Chailbes, 
fuvi bujus tinilimi appellati, ferroque ecteris prestara dicuntar. 

2 co Bine omme metallum, 
Eleetri gerinopallent de semine venas 
Atque atros Chalibis fetus humus horrida sutrit 
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Las obras que de estas fábricas salieron han sido en todos tiempos 
sorprendentes; pero veremos realzarse su mérilo cuanto mas á la an- 
tigúedad vayamos á buscarlas. Notable es la memoria que nos ha 
quedado dela riquísima armadura que en el sitio de Sagunto fue re- 
galada por los españoles á Aunibal, compuesta de morrion cristato, es- 
pada, lanza y loriga 0 cota impenetrable á cualquiera arma. De esta 
armadura espresamente, dice Silio Ttálico, fue hecha por manos ga- 
llegas (Callaice fecere manus) y añade habia sido endurecida con las 
aguas del Calibe y adornada con las arenas de oro del Tajo, aunque a 
la verdad teniendo los gallegos como hemos visto, las arenas de oro 
tan abundantes y cercanas en el Sil, creemos que Silio Htálico debió 
haberse equivocado en lo de haberlas adornado con el oro del Tajo. 

El temple de estas armas y de todas las de Galicia era tal, que los 
romanos, a pesar de su prolijidad en los trabajos y de la gran pulidez 
que daban á sus obras, cuando las artes llegaron entre ellos al mayor 
grado de esplendor, se veian precisados á confesar que no pudieron 
imilarlo, como Suidas asegura refiiriéndose á los españoles en gene- 
ral. Las espadas de la peninsula fueron siempre celebradas hasta por 
su forma, la que adoptaron los romanos apenas las conocieron. 

En el siglo XVIE fue hallado en el Ródano junto a Aviñon, un es- 
cudo en que está grabada la continencia de Scipion cuando entregó 
á Alucio la esposa que le habian hecho prisionera y presentándosela 
al capitan romano por su singular hermosura. Despues de haber sido 
examinado con el mavor cuidado este broquel, asi por su hechura 
como por su falta de pulidez, se ha calificado de fabrica española; 
pero atendido su temple, y teniendo en cuenta todos las noticias 
que de los trabajos de este género, ejecutados en Galicia, nos han 
quedado, nosotros creemos, asi como olros escritores, que dicho 
broquel fue construido por manos gallegas, y templade de la misma 
manera que las armas de Annibal. 

Hasta aquí la historia, y viniendo mas á nuestros dias, ademas de 
las forjas de hierro que hemos mencionado, podemoscitarla magnifica 
fabrica de municiones y potes de Sargadelos, y en la actualidad la de 
reciente creacion en Monelos, cerca de la Coruña, montada con apara- 
tos modernos y de la que hemos visto obras muy bien acabadas. 

Por el exámen de los terrenos observamos que en el primitivo se 
hallan en losa negra muchos criaderos de buen mineral de hierro. El 
uno en Lousadela al S. de Guntin, que surte la herreria de este nom- 
bre; el otro en E. y al O. de Guntin; varios en Piedrafita al S. 
de Vaamonde, que surten la herreria de Ombreiro; uno virgen á dos 
leguas al O. de Villalva entre Cazás y la Puente Figueroa, otro á 
un cuarto de legua al E. de la iglesia de Roupar. 

En el terreno de transicion hay escelentes criaderas de mineral 
pardo de hierro. Es sumamente abundante el de la famosa venera de 
Formigueiros, tres leguas al N, de Quiroga, del que se surten mas 
de quince herrerias, algunas á muy larga distancia. Abundantisimo 
es tambien el de las Rocas mas al O. en los mismos montes del Cau- 
rel: es escelente el de Reinante dos leguas al O. de Ribadeo, de donde 
sesurtia la citada fundicion de Sargadelos. En Ntra. Sra. de La Puente 
se halla el mineral en bancos y vetas no muy considerables. Hay un 
hermoso criadero en el valle de Riotorto, entre cuya parroquia y la 
feria de Aguajosa, se beneticiaba antiguamente otro criadero que sur- 
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tía una herreria. Media legua al N, O. de Quintela y entre Quiroga 
y Ricopete se hallan indicios de buen mineral de hierro. 

Enire toda esta riqueza mineral debemos lavar especialmente Ja 
atencion sobre tres criaderos aun no reconocidos; uno el del llano de 
Roupar, un cuarto de legua al E. de la iulesia parrequial de este n0m- 
bre, otro el que está entre Cazás y Puevte Figueroa, dos leguas al O. 
de Villalva en el camino de esta villa á Betanzos, y otro el del valle de 
Riotorio un cuarto de legua al S. O. del legar de Rodrigas; erecmos 
que muchos otros se descubriran en lo sucesivo. 


SECCION EV. 
Otros criaderos de minerales en Galicia. 


En Villapun y Pandelo, en el concejo de Cervantes, acompañado 
de roca caliza en la pizarra general de aquel pais, se ballan el óxido 
y sulfuro de antimonio: otro criadero existe dos leguas al Ñ. de 
'Tarnas, en donde se ve una veta muy Pegular y constante que arma 
eu una pizarra gris clara algo descompuesta: otro hay en Bolaño entre 
mármol y pizarra: estos minerales fueron en vtro tiempo beneficia- 
dos, y aunque se encuentran abandonados hoy, ni se han agotado 
ni son escasos. 

Sin grandesdispendios podria establecerse, con ventaja, una fabrica 
de alumbre en las inmediaciones de Valdehorras, en donde se ven en 
singular abundancia eflorescencias de este mineral en la pizarra de 
transicion, asi como en el barranco del Arroyo de Villar de Géos al 
N. O. de Quereño en los confines del Vierzo; para igual objeto puede 
servir la ampejita con piritas que se ve cuatro leguas al S. de Rivadeo. 

Para la fabricacion de colores puede utilizarse el chromato de 
hierro, que se halla en las inmediaciones de Sobrado. 

No de peco valor seria la mucha caparrosa verde que se sacaria 
si se procediese á beneficiar con este objeto las muchas piritas Mar- 
ciales que abundan en Galicia: en Fornás, cerca de Santiago, se han 
ejecutado en la antigúedad grandes trabajos con este objeto: última- 
mente han creido algunos que era mineral de oro, y en tal concepto, 
sin direccion ni acierto, se invirtieron sin fruto grandes capitales, 
que si se hubiesen dirigido al fin que iudicamos, habrian recompen- 
sado con usura á tan incautos especuladores. 

No seria desacertado practicar reconocimientos sobre un criadero 
de grafito terroso y pizarroso que se halla en un pivar á media jegna 
al N. O. de la Puebla del Dean ¿l pié de la sierra de Barbunza en uu 
lugar que ¡inman Riomorto. 

Generalmente hablando puedo decirse que Galicia carece da pie- 
dras preciosas, á lo menos basta ahora no se han encontrado, así 
como tampoco hermosas eristalizaciones ni espevies Farts de nt 
neralogia. 

Se hallan con frecuencia muchas de jiasdolito, y tambien otro 
mineral blando que se presenta en eristales obtusos, Cuadi ceros, 
de color gris, fractura escamosa y raya blauquecina que suele ser 
compañero de las macios y hallasee en las pizarras primitivas y de 
transicion en la proximidad dei granito : 1o hay entre otros puntos 
en S. Miguel de Tabagon, entre Monterey y Villar de Ciervos, sobre 
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el Requejo en la falda de la sierra del Invernadero, en la de S. Ma- 
med, en Foca entre el Ferrol y las puentes de Garcia Rodriguez, 
cerca del puente Lazolga sobre el Masma, en Soarbol y Donís yal 
pié occidental de los picos de Ancaros. Hay andalueito al S. de Nova 
en el valle de Villagarcia, al E. de Govan y entro Maceda y Monte de 
Ramo; la micacita en la sierra de la Loba; el chlorito en la peninsula 
de Abanqueiro. 

Cerca de Santiago se halla una variedad de currzo á la que dan 
los naturalietas el nombre de Jacintes de Compostela. 

Se encontrarán hermosos eristales de roca, y con este objeto sería 
útil reconocer los crestones de cuarzo de Sante, los de Trasancos sobre 
Kiotorto, los de Peñalonga cerca de las puentes deGarcia Rodriguez, 
el de Vegas de Brañas en Cebrero, el de Peña de Cuervo cerca del 
puente de Bomingo Flores y otros. 


SECCION Y. 


Baños y aguas minerales o medicinales. 


Nada tiene que euvidiar Galicia á ningun pais del mundo bajo 
este concepto: no solo se hallan muchas fuentes muy distribuidas en 
todo aquel territorio, sino que visto el erecido número de manantia- 
les descubiertos en estos últimos años, es de creer que no se pasen 
muchos sin que se hayan duplicado tos que hay conocidos, 

En la actualidad lo son: *Artejjo, Baños (Los) en la Limia, Bran- 
deso, * Caldas de Rey, * Caldas de Cuntis, Caldas en tierra De Co- 
tobad , Caldas orillas del Miño, * Caldelas, * Carballino, Carballo, 
* Cortegada, Frádegas, Guitiriz, Incio, Lugo, Molgas, Orense, 
Partovia , Quintela, Salcedo, * Toja (isla), Tarascon orillas del 
Miño (1). 

La mavor parte de estas aguas fueron utilizadas por los romanos. 
En Lugo habian fabricado suntuosos edificios edornados con todo el 
gusto que ostentaban las termas de Roma, como se reconoce aun en 
los restos que quedaron de estas obras y de dia en dia van desapa-= 
reciendo. 

Entre todas estas aguas minerales son muy notables las que casi 
hirviendo nacen en la ciudad de Orense. Salen del granito y son tan 
puras que sirven á los habitantes para los usos domésticos : despues 
de frias al beberlas un se percibe en ellas ningun sabor estraño. 
tanto que se las puede confundir con agua comun. Próximo á olas 
hay un manantial de agna templada en donde hay unos baños. Son 
tambien muy célebres las de Caldas de Reyes y Caldas de Cuntis, 
entre Santiago y Pontevedra: tienen varias fuentes bastante coplosas 
de aguas calientes y tibias, su sabor alvo salino ; nacen en el granito 
en el fondo de dos valle. Los haños de AtteBo, dos leguas al E. de la 
Coruña, tienen tres manantiales bastente escasos, ño caliente, otro 
tibio y el tercero frio; nace: en granito al lado de ub arroyo en el 
fondo de un valle Los ono do Carballo, tres Jeruas mas al O. tie- 
hen cuatro fuentes terna diferentes grados vuna feia: nacen 
en el centro del pais de Bergantiños en un sitio bajo y iúmedo, 
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procedentes de una gruesa capa vejetal sobre terreno de gneis mt- 
caceo y chloritoso. Los baños de Lugo consisten en una abundan- 
ta fuente de agua caliente , nace á orillas del Miño sobre el limite de 
la pizarra primitiva y del granito: hay próximo á ella un pequeño 
manantial de agua ferrea fria. Los de Cortegada nacen en el profun- 
do y frondoso valle de Deva dos leguas al S. de Rivadavia; los de 
Carballino a cuatro leguas al O de Orense. Los de Caldelas á una 
legua de Tuy, son calientes y nacen orillas del Miño. 

'De las aguas férreas frias hay muchos manantiales, particular- 
mente con sulfato de hierro, pero son en general poco abundantes; 
las de Legos Telle 4 Guitiriz son muy cencurridas ; en el valle de 
Verin hay «na hermosa fuente cargada de ácido carbónico. 

Antes de escribir este capitulo lo hemos consultade á varios Su- 
getos recomendables por sus conocimientos y estudios de este género 
en el pais y últimamente nos hemos dirigido al digno profesor de 
quimica de Santigo Dr. D. Antonio Casares, conocido tambien por 
varias producciones cientificas que dió á la prensa, y este ilustrado y 
competente profesor ha aumentado nuestras noticias anteriores di- 
ciéndonos que las aguas minerales mas abundantes en Galicia son 
las sulfurosas, su principio mineralizador es el súlluro sódico; las de 
Carballo, Cuntis, Caldelas, Lugo y otras son de esta clase. Las hay 
tambien salinas muy cargadas como las de la Toja y Arteijo, y poco 
cargadas como las de Caldas y Molgas. Se “hallan algunas ferrujinosas 
carbonatadas como las del Incio. Faltar aguas acidulas gaseosas. La 
temperatura de las aguas minerales varia mucho en Galicia: las de 
Orense son muy calientes, su temperatura pasa de 60 grados. Ne 
habiendo en Galicia mingun pais volcánico el calor de las aguas solo 
puede atribuirse al calor central de la tierra que sale .á la superficie 
con algunos gases y sustancias que se incorporan al pase. 

Las propiedades 6 virtudes medicinales de estas aguas varian 
segun su composicien.: las sulfurosas se parecen en Su composicion 
á las que se hallan en la cadena de los Pirineos y que tan celebradas 
son entre los franceses, y á «ellas «deben semejarse en sus virtudes. 
Se encuentran muy cargadas de principio sulfuroso como las de Car- 
ballo, y poco cargadas como las de Carballino y Partovia. Las de la 
Toja son muy eficaces en las enfermedades de la piel y se citan ca- 
sos de clefarecia curados con su uso. 

Sin duda un reconocimiento practicado enlos manantiales citados 
seria de mucha utilidad á la humanidad. 


CAPITULO VIE 


OTRAS MOTICIAS RELATIFTAS A LA HISTORIA NATURAL DE GALICIA. 


SECCION. PRIMERA. 


zoología. 


EUADRUPEDOS. Los silvestres y feroves aparecen en corto nú> 
mero de géneros: abundan los osos en las montañas del Cebrero 
y en todas las que limitan con Asturias; en los demas montes los 
mas comunes entre todos los silvestres que: se conocen , $0N : las Cco- 
madrejas, los corzos, erizos , gatos monteses, javalies, liebres, lo- 
bos, martas, murciélagos (1), musarañas, nutrias, puerco-espines,. 
ratones (2), topos , venados, .ZOPrOS, Son. poco comunes los demas 
cuadrúpedos notivos. 

En algunos autores antiguos hallamos celebrados los cahallos de 
Asturias y Galicia, por su grande resistencia y brio. Si bien es cierto 
que en planta no-pueden competir. con los andaluces, pues no tienen 
generalmente: mas de seis y media 4 siete cuartas, y no son tam lije- 
»os-en:sus- formas, tienen en cambio mucha fuerza y sufrimiento. 

Los caballos de Galicia fueron celebrados por Plinio, igualmente 
que los de Asturias, y asegura que no andaban como los demas, sino 
mas lijera y blandamente. Esta circunstancia, caracteristica enton- 
ves, aun lo es hoy de los caballos del pais; no andan ordinariamente 
al trote, ni son airosos-4-la:cavrera (5), pero en el paso que llaman 
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(1) Los murciélagos son de las dos especies vespertilio murimas y auritus. 

(2: La clase de ratones es muy numerosa Cm especies; hallándose en ella el mus 
agrestis. silvaticus, terrestris ,cuercicús, arellanarins, musculus y amphibies.. 

(3) Dice Plinio, lib. 8..c. 42. In eadem hispania Gallaica gens est et Asturica equt- 
pini generis hi sunt quos (heldones vocamus, minori forma appellatos asturiones , 
gignont, quibus non vulgaris in corsu gradus, sed mollis alterno cruruol explicatu 
glemeratio: unde equis tollatim earpere 1 CUrsum tradilur apte. 
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de andadura ninguno tiene mas aguante ni puede aventajarlos; este 
paso, natural á estos caballos, fué, como vemos por Plinio, enseña- 
do a otros con arte, y si bien es cierto que á los de otras razas les 
perjudica, cs en aquellos ordinario ; estos cal:=Mos son en el pais pre- 
teridos á los de Lis mejores razas , pues ademos de Ja comodidad con 
que en ellosse viaja, vingunos otros servirian tan bien para recorrer 
tit terrcro quebrado y fallo en general de buenas comunicacio- 
nes, Abusdan en dos palses anonleñosos, y como tal hay mas en la 
proviucia de Lugo que en las demas. 

Hay toda clase de enadrúpedos domésticos en abundancia, de los 
que sacan grande utilidad los naturales: vénse crecidas manadas de 
bueyes y Vacas, carneres y ovejas, cabras y castrones, mulas, 
machos y asnos, y otros conocidos en todo el mundo. 

AVES. Las doniéslicas que hay en Galicia son las mismas que en 
todos los paises y que se conecen en los demas pueblos de España. 
En cuanto á las silvestres unas permanecen en el pais todo el año 
y otras emigran durante algunos meses, ú solo se presentan como 
de paso en una estacion. 

Entre las aves que emigran hallamos las hecasinas, chochas, 
chovlitos, codornices, estorninos , golondrinas y tordos. Por el in- 
vierso abundan mucho en las playas y lagos los cuervos marinos, 
las gellinelas, gaviotas, labancos, garzas, y en los años muy frios 
aparecen algunos cisnes (1). De todos estos los estorninos, aunque 
emigran , suelen reuniíse en grandes bandadas y trasladarse solo de 
un pais á otro dertro de Ja misma Galicia, y así se hallan en unos ú 
otros puntos todo el año. Las gaviotas tambien en mayor ó menor 
número se ven en todos tiempos. 

Las aves silvestres que permanecen constentemente en el pais to= 
tloel año, son: los buitres, calandrias, cernicalos, cuclillos, cucujua- 
das, cuervos, gavilanes, gorriones, lechuzas, mirlos, palomas, par- 
dilios, pegas, perdices, picos, pinzones, reyezuelos, ruiseñores, 
verdecillos, verderones, gilgueros (2). 


PECES. Las costas de balicia son las mas á propósito para que 
se multipliquen, vivan y conserven en ellas las mas variadas clases 
de peces : la buena calidad del fondo de muchas de sus tias favorece 
considerablemente el desove, los recudos y recalas le ofrecen guarida 
segura á los menores contra la voracidad de sus enemigos, y hasta 
el clima y temperamento de aquellas aguas contribuye á su mayor 
abundancia, ademas de dotarlos de las buenas cualidades que los 
Iace ser preferidos á los de otros muchos puntos, y quizás son Jos 
mejores del musie. Tan solo sobre este ramo de la historia natural 
de tialicia escribió un volumen D. Josef Cornide. 


1 Las becasinas son de las especies seolopax galinagoy gallinata. Los chorlitos 
de las charadrius pluviatis. Las golondrinas de la hirunda apus, Pratineola, ris 
varia, rústica y trbica. Los tordos. de las turdaus pilaris, viscivorms é ilinems. Las 
gaviotas. de las larus cinereas y fuscus; y los labancos de las anas anaticula fbarialis. 

2 Entre las varias calandrias se ven las especies siguientes. laudo arborea apo 
rensis, eristala y pratensis. Entre los gorriones las fringilla domértica, mentana Y 
emberiza seloenichus. iuntre los mirlos hay las lurdus merula, torqualus y 6 sturnuús 
eme. Entre les palomas se encuentran las columba vencas, palumbus y el ¿palum 
bus lorquetus. Entre los pardillos hay el loxia pirrinda y las fringilla canitbina y li- 
noria, intre las pegas se encnentia a vel lentas callurio, ecxcabitor. 
Entre das perdices hay las fefrae perdiz y vufo. Entre los picos las puens nutrifas y 
voridis, Etre los pinzones las [ringilla cclebs y monlin fringilla. Y entre los rui- 
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Entre esta variedad de accidentes y circunstancias físicas, se crian 
y aparecen los peces que abastecen al pais, y que se llevan a varias 
partes remotas. Los que mas frecuentemente se cogen por estas Flas, 
sus costas y rios son: el abadejo, acedia ó platija, aguja, aguja pa- 
ladar, alacha ó lancha, anchoa 0 boqueron, anguila, araña pez, 
atun, daralloca, barbada, baroca, bertorella, hesuza, bical O tru- 
«fubical, boga, bonito 6 bonitato, breca, budion, buraz 0 pancho, 
caballa, caballito, cabezudo ó cefalo ó capiton, cabra, savicula o 
tollo, castañola, cazon, chopa, clérigo, eónevio, corvina, erabudo, 
cuclillo, curujo ó sollo, denton, doncella, dorada, etroa, escorpe= 
na, escorpion, esparo, espeton, escualo , funeca, gallo, golondrina- 
pez, lamprea, lenguado, lebi, raya, lisa, lixa, lorcha, luna de mar 
y rueda, macareu, maragola, mendo, mero de altura, Mero «e 
costa, meriuza, mielga, biugil, murena, odlomol, pampano, pargo, 
parrocha, pastinaca, peje angel ó angelote, peje rey, peje Sapo, pez 
espada , pintarroja, raya crabuda, raya estrellada, rayon, reo, rey, 
rodalo, rodaballo , sábalo, salmon, salmonete, sama, sarda, sardi- 
na, sargo, sarreta, serrano, tordo 9 tordal, tembladera, tremielga 
ú torpedo, trucha, jurel y otros (1). . 

Los cetáceos que se hallan en estas costas son el freile marino, 
orca, puerco marino ó tursion ; varias veces han aparecido algunas 
ballenas. 

MOLUSCOS DE MAR Y TIERRA. Están reducidos á los géne- 
ros siguientes (2) : CRFALOS DESNUDOS. Calamar, livazas Ó babosas, 
pulpo, xibia. CEFALOS CONCIHLIFEROS UINVALVOS. Lapa, fisurella, 
porcelana ó margarita, boccinús, murices, caracoles, oreja marina, 
caramujos ó nerilas, ÁCEFALOS DESNUDOS. Ascidia, salpá. ÁCEFALOS 
CONCHILIFEROS BIVALVOS. Ostra pena, migillon, almeja ó tellina, 
dictilo ú solen, navallon (biatulo), marolo ó corazon, ververecho (bu- 
cardium), mangon ó folade, ostra, pechina ó venera, golondrina ó 
zamoriña (pectuneulus). ÁCEFALOS CONCHILIFEROS POLIVALVOS. Pics 
de cabra ó percebes ¡pollicipedes). 

CRUSTACEOSs. Están reducidos á rauy pocos géneros , no Can- 
tando con los que por su pequeñez son imperceptibles, y que son 
comunes en otros paises. Sus nombres son los siguientes: pedioculis, 
cangrejos, centolas, lobagautes, langostas, meyas, nécoras, patilaos, 
patos de arena, lusiliacalis, camarones , cloportes, forbicinas. 

ARANQUIDES. Ademas de los que son comunes á todos los 


á 
ñ) 


(1) Los nombres que van en bastardilla son provinciales: la baralloca, maragota y 
rey son del género labrus, pudiendo ser la primera una variedad de la especie tinca, 
la segunda de la especie guasa, y el tercero de la linens. La basoca, bertorella, fa- 
Meca y sarreta son del género gadaz, del cual la faneca es de la especie barbatus, y 
la basoca puede ser una varmedad suya. asi como la belora!la es una variedad de la 
especie mediterranceus 6 de la barbada, y la sarreta la especie misma merlangus. 
La trucba bical es una variedad del salmon trutta: el buráz o pancho y el ollomol son 
del género sparus, y el primero puede ser una variedad de la especie dentes Ó del 
denton, y el segundo la misma especie eritlirinus : el crabudo puede ser asimismo 
una variedad del squalus spinax ó del cazon: el curujo ó sollo y el mendo son del 
genero pleuronetes, y el pronero será una variedad de la especie dentlatus, y el 
sevundo la especie misma cing luyus : la eiroa puede ser una variedad del murena 
aguda: la Joreha es el oplidium barbatum: el macaren es la cria del scomber ó sar- 
dizlas parrochas son asimismo de cria del arenzuas minor ó sardinas y finalmente la 
raya erabada y el rayon son del género raya, siendo la primera de la especia ela- 
bata, y el segundo de la especie rhinobatus. 

2) Los nombres subrayados son provinciales, y para que todos los conozcan aa 
“nos 0d latino á rontinuacioón de clios, ; ' 
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paises donde hay hombres, animales cuadrúpedos y aves, se encuen- 
iran en Galicia los géneros siguientes, y muchas de sus especies en 
¡nas ó menos número de individuos, segun la calidad y disposicion 
dlel terreno, á saber: PALPISTAS. Arañas, phalangiam, celifer, elais, 
Lydracnus. ANTENISTAS. Escolopendras, julus , poduras. 

INSECTOS. — De toda la gran diversidad de ellos, no se eneuen- 
tran por (alicia muchos de los géneros y especies útiles que son 
comunes y ausilian la industria en otros paises, bien que en com- 
pensacion tampoco se encuentran todos aquellos que son nocivos ú 
impertinentes en otras partes. Entre la numerosa familia que com- 
prende esta clase estensa de animales, los géneros de insectos mas 
comunes por este pais , son los que en la nota distribuimos en sus 
respectivas órdenes, segun el sistema de clasificacion que hemos 
adoptado (1) desde el principio, 

GUSANOS, Nose hallan en Galicia los. gusanos terribles de la 
Laponia , del Africa y Asia : todos los que se encuentran de los gusa- 
Mos esternos son inocentes, y algunos útiles, cuyos géneros están 
reducidos á pocas clases (2), sin contar con los gusanos intestinos, 
que son comunes por todas partes donde hay hombres, cuadrúpedos, 
aves y peces , advirtiendo que, aunque los aldeanos de todo este país 
son aruy poco sóbrios en el uso de leches, no esperimentan sin em- 
bargo los efectos nocivos de los gusanos internos como los holandeses 
y otros habitantes del norte, que usan tambien de mucha leche y 
«quesos en sus alimentos, materiales bastante apropiados para fomen- 
tarlos. 

RADIARIOS. Entre la diversidad de séres de esta clase pocos 
son los que suelen aparecer por las riberas de los. mares de Galicia (5). 

POLIPOS. Infinita es la diversidad de pólipos, ya microscópicos 
y ya visibles á la simple vista , que se hallan en aguas corrompidas y 
otros liquidos donde hay infusiones vegetales y animales, tan comu- 
nes por todas partes; pero los géneros de pólipos visibles y recono- 
cidos que se encuentran en los mares, rocas y playas de Galicia tam- 
poco ascienden a un número muy crecida (4). 


(5 COLECPTEROS, Lueanus, searabeus , meloronta, cetonia, dermestes, nieros. 
phorus, clerus, gyrinus, hydrephilus, dytiscus, carabus, Stapbilinus, anobium, bu- 
prestis, limexi:0n, lampyris, meloe, cantharis. tenebrio, cerambix , Chrysomela, ga- 
leruca, crioceris. erytocepbalus, curculio, casida, cocinella, y 

ORTOHOPTEROs.. Porsicula, blatta, grillus, locusta, acrydium 

NEOROPTEROS. £ibellula, myrmelcoa, panorpa. hemerobns , cpbemcra, 

HYMENOPTEROS. Tentredo, chalcis, cymipis, formica, vespa, apis. 

LAPIDOPFEROS. Spbinx, papilio, phalaena, tinea. 

HEMIPTEROS. Cimex, hydrometra, aphis. 

DIPIEROS. Bibio, culex, tabanus . asilus , stomoxis , 0estrus , musey. 

APTEROS. Pulex. 

La especie eervus del gónero lucanus es muy rara, así como es bastante comun la. 
especie Caraboides, lo mismo que las especies nasicornio y estercoraria de 
searabaeus, La esperie splendidula del género lampyris ó luciérnaga es mu 
por las yerbas y zarzas, y tambien los grillos domésticos y los del Campo, y 10 mismo 
las abejas, avispas y hormigas. La especie atrops del genero splrinx es bastante rata 
y solo se encuentra despues de estos y eloños secos sin ser calurosos. El bombix 
mori se cria con buen éxito en muchas partes de Galicia. 

(23 GUSAMOS ESTERNOS. Xeress. aplsrodita, arenicola, terebella , 
serpula,.spirorbis, nais, lumbricus, hiruda, planaria. 

(3) Los géneros mas principales y mas comunes son los siguientes: 

ECHINODERMES. Echinas, galertes, spatangus, ely peastor , ásterias, ophiusa 
holothuria 

MOLLIUSCUS. Medusa, beroe, physalia. 

(4 Los mas frecuentes son: la actinia, bidra, madrepora, meandrina, mille 
tubipera, corallina, botrillus, aleyonium, Spengia, 
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Pocos paises habrá tan desconocidos ni tan abundantes como 
el de Galicia en las producciones vegetales. Asi las que se crian entre 
las nieves de los Alpes y en las frias regiones del norte, como las pro- 
pias de los climas mas benignos y aun de los tropicales son comunes 
en su suelo, Pero como no es posible dar una estension ilimilada a 
suestros estudios, nos cireunscribiremos á lo que creemos indispen- 
sable para la generalidad de los lectores. Ñ 

Muchas son las clases de semillas alimenticias que se cultivan: 
entre los granos el mas general es el maiz, si bien en la provincta 
de Lugo abunda mas el trigo. De este lo hay de estio y de Invierno. 
Se cosecha bastante cebada, avena, mijo y panizo. 

Eutre el maiz se producen tambien calabazas , diversas clases de 
habas, y otras plantas comestibles que crecen y se cosechan á la par 
de aquel. El maiz alterna en un mismo año con otras siembras 
que antes 6 despues se hacen: la del lino comun y morisco, el ca- 
amo, el alpiste. El color de los granos del maiz es muy variado, y 
lo mismo su forma y tamaño. Aquel en general es amarillo, pero 
lo hay rojo, jaspeado, carmesi, pardo, etc.; los hay mas pequeños 
que garbanzos y mayores que avellanas, redondos, aplanados, y mas 
v menos uniformes, lisos, rayados, etc. 

Hay en Galicia todos los géneros, especies y variedades de hor- 
talizas comunes en las demas provincias de España, harto conocidas 
por tanto; sin embargo se cultiva con mucha estension la Hamada 
gallega, variedad que produce mucho, su tallo llega a la altura de 
ocho á nueve y mas pies, y durante unos diez y ocho meses de ve- 
jetacion produce el número de 170 a 200 hojas, 

bos nabos y las patatas son tambien frecuentes, no tan grandes 
como vulgarmente se exagera , pero llegan á tener el tamaño de la 
cabeza de un adulto, y las patalas como dos puños de un hombre. 

Para usos medicinales y económico-domésticos cultivan casi to- 
dos los que tienen huertas algunas de las plantas siguientes: abro- 
tano, anis, apio, artemisia, ajenjos, ajedrea, azafran, balsamina, 
betónica, escorzonera, espliego, hidra terrestre, hinojo, malvas, 
matricaria , mejorana, mostaza, nepela, oregano, peregil, poleo, 
romero , ruda, salvia, sándalos, tanaceto, tomillo, torongil, yerba- 
buena. 

En algunos jardines suelen cultivarse flores de las mas variadas 
que adornan los de la corte y de las principales poblaciones de Es- 
paña, por lo demas es poco comun su cultura. 

Con respecto á frutas se hallan en Galicia de las mas esquisilas y 
variadisimas, á lo que se contribuye mucho por medio de los inger- 
tos; se conocen variedades por este medio producidas con nombres 
mas 0 menos analogos á su sustancia, figura y tamaño de ellas. En 
las peras, por ejemplo, se hallan algunas muy esquisitas con los 
nombres de urracas, de D. Guindo, de manteca”, de faraon, de pie 
de paloma, de muslo de dama, de hotella, de á libra y otras, de las 
que crecen algunas hasta tener un tamaño estraordinario, y el peso 
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de una y dos libras. Lo mismo sucede con las manzanas y meloco- 
tones, etc.; de estas clases seria imposible enumerar todas las va- 
riedades. 

Los frutales mas frecuentes son, entre algun otro, los siguientes: 
albaricoques, albérchigos, agracejos, avellanos, castaños, Cerezos, 
ciruelos, endrinos, frambuesos, fresas. granadas, grosellas, guin- 


dos, higueras, Jimoneros, manzanos, melocotones, membrillos, 
morales, naranjos, nisperos, nogales, olivos, palmas, perales, vi- 
des y parras (1). 

Gon respecto á árboles que no dan fruto, y que solo tienen apli- 
cacion para diferentes obras, entre los muchos que se encuentran 
porel pais hay los siguientes: acebos, alamos (2), alisos, abedules, 
hojes , Cipreses , encinas, espinos, fresnos, hayas, hidras arbóreas, 
laureles, olmos, pinos, pitas, robles, sauces y lejos. 

De las plantas que no están cuidadas por ningan cultivo y produ- 
ce espontáneamente la tierra, es muy variado el número, de muchas 
se valen empiricamente los campesiuos como remedio para diversas 
afecciones. Podas ellas son muy interesantes; pero en especial las 
marinas, de las que se sirven en él pais para estiércoles, y todas las 
demas por los usos medicinales á que pueden destinarse. Muchas 
son las noticias que nos han trasmitido sobre diversas plantas conoci- 
das en el pais con nombres vulgares , asegurándonos mil maravillo- 
sas curas hechas por su medio (5). 


(1. Los castaños son delos géneros fagus castenea, acsculus hippocastanxm; Y 
así como el primero es muy comun por todo el piis, es el segundo nuy Taro, y solo 
le cultivan los curiosos en sus buertos. Las bigueras son de los géneros ficus rarica, 
cactus opuntia; y tambien sucede que el primero es muy comun y el segundo muy 
raro. Los nogales son de las especies juglans alba y nigra. É 

Aunque los avellanos son el corylus avellana, apenas dan frute: lo mismo se ve- 
rifica por lo general eon los olivos, auuque son del olea europea, y tambien con las 
palmas, aunque son del phoenix dactilafera. Las peras son de todas las variedades 
conocidas en la especie vesca del genero frayaria, aunque la vesca chiloensis es la 
mas estendida en su cultivo. 

(2) Las especies de álamos son el populeus. 

5, El reconocimiento científico de todas las plantas espontáneas de Galicia cs 
importantísimo, pero nada podemos decir, se ha hecho. Si todos los naturalistas ha— 
cionales claman con razon por la formacion de una flora española, deber es de los 
que conocen á Galicia, pedir muy especialmente que se forme la de este pais, que 
seria por cierto una de las ias útiles y abundantes, Nosotros poseemos un catálogo 
de algunas de estas plantas reconecidas por sugetos curiosos; pero ni merece que 
le demos lugar en nuestra obra porgue tiene un fin muy diverso, ni adelantaría nada 
la ciencia con datos tan incompletos, Diremos solo por tanto que, segun tenemos en- 
tendido, de la clase monandria han sido reconocidos si bien algunos, pocos géneros. 
De la diandria unos doce ó catorce, de la triandria cerca de setenta: catorce de la 
tetriandria, cuarenta y dos de la pentandria, siete de la hexandría, diez de la 
ectandria. diez de la decandria once de la dodecandria, siete de la ¿cosandria, 
nueve de la poliandria, veinticinco de la didynamia, siete de la fetradinamaa, ocho 
de la monadelphia, veintiseis de la diadelfia, evatro de la poliedelphia, cuarenta y 
una de la singenesia, cinco de la eynandria, siete de la monoecia , vinco de la dioe= 
sia. Se-han examinado muchos elechos, algas marinas y de rios, balsas, charcos y 
lagos; y ademas se ejecutaron otros trabajos que no entra en nuestro objeto actual 
referir ñ 

En todos estos estudios, aunque las que los han ejecutado lo hicieron solo de las 
plantas que la casualidad les presentaba. han reconocido infinitas especiós y varue- 
dados sin número, cuyos datos aprovecharán sis duda «igun dia á la ciencia. 


CAPITULO VIH 


DESCRIPCION SOCIAL DE GALICIA. 


Ya que conocemos á este pais hajo un aspecto segun el que la 
naturaleza aparece siempre en primer término, vamos á estudiarlo 
de manera que veamos mas á menudo la influencia y la mano del 
hombre, y aquella constituya solamente el fondo del cuadro que 
Ivacemos. 


SECCION L 


Regiones en que estaba dividida Galicia antes de la 
invasion romana. 


La primera region que se encuentra viniendo de la Lusitania, 
despues de haber atravesado el Duero, dicen los historiadores roma- 
nos, €s la de los brararos : como originarios de los celtas Hevaban 
un nombre céltico tambien originado de aquel. Entre las naciones 
antiguas que andaban enteramente desnudos, distinguianse los celtas 
por el uso de un traje que les cubria desde la eiutura á las rodillas, 
por el que fueron llamados bracatos, El territorio que ocupaban los 
bracatos se estendia segun parece desde el rio Duero hasta el Cabado, 
Hamado antes Celando,, cuyo espacio es de unas diez leguas. 

Despues de estos Jos primeros eran los georios, su capilal era 
Tuy, los llaman grom y grari y groei, y Silio Kalico dice que es 
corrupcion de la voz greajos ¡1.. 

3 Et ques nune gravios, violato nomine grajutn 
Oencoe miseore domus actolaque Ysyde. 
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De estos pueblos se hallaba uno en la embocadura del Mino (Ménis 
estium), y comprendia ademas de este y de la capital Tide ó Tur, 
otros muchos, debiendo advertir que esta comarca ha tenido diver- 
sos limites en diferentes tiempos. Mela la estiende desde el Duero 
hasta mas arriba del Miño; Plinio, Silio Htálico y Ptolomeo la llevan 
á la parte superior del mismo rio; pero todos convienen en darle la 
misma capital Tuy ó Tide. 

Inmediatamente despues estaba el pais de los helenos, esto es 
griegos Ae que era una misma comarea con la anterior, solo si s4- 
jetos á distinto caudillo, desde que les habian dado nombre : á la 
primera Diomedes y á esta Teucro; unos y otros vivian como los 
lacedemonios y sacrificaban hecatombes como los griegos, y COn acter- 
to dice Plinio que eran (Grecorum soboles omnia): Mellenes. que 
corresponde al lugar que ocupa hoy Pontevedra, era su capital : el 
término boreal de esta comarca lo señalaba el rio Ulla. ' 

Desde aqui á Noya estaban los ceporos ó caporos; una de sus prt- 
meras ciudades era el Carril, llamada Vie hostium, ó puerta del 
Ulla. Plinio los alarga tierra adentro hasta Lugo desde fria flevia 
ó Padron. 

Los presamarcos habitaban entre los rios Sar y Tambre, y perte- 
necian á los célticos, pues estos, como eran muchos, tenian nom- 
bres particulares que los diferenciaban entre si (2). 

Los tamaricos ocupaban la parte superior del Tambre, y se es- 
tendian por la occidental, comprendiendo el lugar que ocupa al pre- 
sente Santiago, en donde el puuto en que está uno de sus arrabales 
se llamaba Burgo de los lamaricos, y el monte en donde se halia la 
principal poblacion libredon. 

Los pueblos que habitaban en la parte mas occidental del cabo 
de Finisterre conservaron el primitivo nombre de célticos ; pero al 
contraerlo á tan reducido espacio solo podemos hacerlo refiriendonos 
á época muy próxima al tiempo de los romanos; pues en los ante- 
riores han sido llamados asi todos los de Galicia y gran parte de 
Portugal. Reina mucha confusion entre los geógrafos al describir los 
límites de esta region. Plinio solo dice que llevan tambien el nombre 
de nerios y se hallan sobre los tamáricos (5); las denominaciones de 
nerio y céltico fueron dadas indistintamente al cabo de Finisterre, y 
asociando estas dos palabras algunos escritores Haman á aquel pais 
Celtineria. 

Los nerios ó celtas pues, asi como los yernos, pueblos nombrados 
tambien por Himilcon, Mela y Ptolomeo, ocupaban el cabo de Fi- 
nisterre y todas sus cercanias, mas no es posible deslindar sus res- 
pectivos territorios. 

Desde este cabo hasta la costa de Asturias manitiestan los roma- 
nos que habia diversas gentes. De los artabros. dan mas detalles que 
de los otros; pero mencionan ademas á los briganles,. los. eyobarros 
y los jadones. 


(0 Apud callaicos autem consedise, quosdam. qui Teuerum in bellum fuerant se-- 
quuti, ibique fuisse urbes, quarum una Hellenea 14. est Graci; altera Anpbiloci di- 
ceretur. Strabon, pág. 137.: ] 

2, Celtici coguomine presamarci Plinio”. Totam celticis colunt,sed 4 Durio ed 
fiexum Grovii Pomponio Mela.. 

13; Celtici cognomine nerie superque lamarici, 
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El principio de los artabros era en lo mas alto, en donde se en- 
euentran la linea occidental de la costa de Galicia con la boreal; pero 
Ptolomeo cita un puerto de los artabros antes de mentar el cabo de 
Finisterre: estos pueblos eran tambien célticos (1). Parece que antes 
de los romanos fueron llamados arrolrevas. 

A los brigantes debemos cirenoscribirlos á las riberas del gran 
seno de la Coruña, en donde hallamos el Flavium brigantimn, Be- 
tauzos, Bergantiños y muchos otros nombres que se semejall mas ó 
menos á él. En cuanto a los egobarros y jadones ningunas noticias 
nos han dejado, ni hallamos indicio alguno que pueda guiarnos. 

Hemos terminado la costa, siguiendo el interior citaremos las 
regiones de que hacen mérito los antiguos , en lo que están aun menos 
esplicitos que en aquellas. 

Los Jucences : en época remota fueron por esle nombre conocidos 
algunes pueblos; pero su territorio estaba muy reducido, y No Se les 
debe confundir con el convento Juridico asi llamado mas tarde: 
apenas podremos estenderlos á fuera de los alrededores de la ciudad 
de Lugo. 

Los bedios ocupaban las inmediaciones de Puente de Neira, Fuen- 
te fria y valle de Sárria. 

Los seburros eran poseedores de las montañas del Cebrero, di- 
latándose por un lado hasta cerca de Valdeorras y por otro hasta 
junto á Mondoñedo. 

Los egurros ocupaban el valle de Valdeorras. 

Los lemaboros se estendian por la tierra de Lemus hacia Lugo. 

Les bibalos tenian su asiento en las orillas del Bibey. 

Los limicos, cuya Capital era Lemica, fueron llamados los del 
valle de la Limia. 

Los amphilocos y cilinios parecen haberse hallado en Orense y 
sus inmediaciones, cuya ciudad se cree ocupa el lugar de la antigua 
Amphiloquia. 

De algunos otros pueblos hallamos memoria en los escritos de los 
romanos; pero espresados con tanta confusion que es imposible adi- 
vinar su situacion, límites, ni aun su verdadero nombre. Sin em- 
bargo diremos que, como parte integrante de la Galicia de entonces, 
eran comprendidos los astures y cántabros : á los primeros los divide 
Plinio en augustanos y trasmontanos , los UNOS corresponden al obis- 
pado de Astorga, desde el Duero á las montañas de Asturias, y los 
segundos corresponden al obispado de Oviedo. Los cántabros ocupa- 
ban el resto del territorio á que hemos limitado Galicia en la época 
de los romanos (2). 


1 Enea primum artabri sunt, etiaw celticas gentis. 
3 Cap. 1, seccion H. 
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Divisiones y poblacion de Galicia en tiempo 
de los romanos. 


Galicia, como provincia romana, tenta tres conventos juridicos, 
de que eran capitales Braga. Lugo y Astorga. Eran estos conventos 
jurídicos, á manera de provincias, á cuyo frente estaban los niagis- 
trados de órden mas elevado, ante quienes se decidian los litigios de 
los particulares de los territorios respectivos. 

El del convento de Braga terminaba al N. en el rio Lerez y por 
el S. en el Duero, seguia aquella linea desde las fuentes del Lerez 
hasta la confluencia del Miño y el Sil; este lo encerraba hasta cerca 
de Ponferrada , desde donde bajaba casi por la misma linea que hoy 
dia circunscribe al antiguo reino de Galicia, y por la que separa a 
Castilla de Portugal hasta el Duero : estos eran sus términos al L.: 
al O. lo bañaba el Océano. En este espacio habia veinticuatro ciuda- 
des, ademas de muchos pueblos; aquellas contenian 175,000 personas. 

Los límites del convento juridico lucense eran por el S. los que 
formaban la linea N. del de Braga, por el E. una linea tirada desde 
Ponferrada hasta el desagíe del rio Navia en el mar, y por los otros 
dos lados la costa Cantábrica y occidental. El resto de Galicia al E. 
hasta los limites que hemos descrito y tenia en tiempo de los roma- 
nos, pertenecia al convento de Astorga. 

Contenian estos tres conventos juridicos, sin contar las aldeas 
que debian ser numerosas, 52 ciudades, en las que habia las perso- 
uas que se espresan á continuacion : 

Braga. . . -. . 24 ciudades, 175,000 personas, 
Lugo... ..... 46  id. 160,000 1d. 
Astorga. +... . 12 id. 240,000 id. 


Total. .. . 52 id. 575,000 id. 


SECCION HI. 
Divisiones posteriores á la dominacion romana. 


Despues que los romanos perdieron el dominio de este pais, y fué 
presa de otros estranjeros, desaparecieron estas divisiones ; mas ocu- 
pado el terreno por los suevos, confundidos estos con los naturales 
lo gobernaron todo de una manera especial, sin que en el órden civil 
se reconozcan por entonces esas precisas demarcaciones , no siempre 
las mas á propósito para conservar compacto el espiritu nacional. Tal 
como los suevos lo dejaron se conservó bajo la dominacion goda, solo 
si con la dependencia de un monarca que no era esclusivamente de 
su territorio: se le llamaba reino, y si bien fué mirado como una 
parte de la monarquia gótica, merecia consideraciones que ninguna 
otra comarca de la peninsula disfrutaba. Despues de la restauracion 
retuvo su carácter unitario; pero andando los tiempos, aunque 
fuera de Galicia conservaba su individualismo, en el interior se pe- 


y] 
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conoció la necesidad de distribuirlo en diversas provincias : 
sido las de que ha constado hasta nuesttos días, que eran Betanzos, 


Coruña, Luzo, Mondoñedo, Orense, Santiago v Tuy. 
A las que les calculaban en 1800 las leguas, habitantes y terrenos 


cultivados que espresan el siguiente cuadro: 


siete han 


GALICIA Á PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX. 


Nombres Número Número Número que 
" Número Leguas por término 

de de leguas de cuadradas de medio eorres- 
jurisdiccios reducidas ponde á cada 

á cultivo, almas. Jegua cultivada 


las provincias. cuadradas. Nes ó cotos, 


16 197.755 7,984—68 


Belanzos. ... 4912 38 
Corta... 18 S 5 41,185 8,23 7— » 
Lugo mo... 287 64 18 195,275 10,848-—61 
Mondoñedo. 55 95 12 91,575 7,651—25 
Orense... 304 15 vá 279,795 8,220—26 
Santiago... 242 150 48 583,775 7,995—51 
TlYcoc.... , CS 25 20 166,185  8,509—25 
Total. .. 1,0231? 1 289 155 1,285,545 
lucida á cult? 8,402—26 


Sostenia Galicia por-cada legua que tenia rec 


SECCION IV. 
Divisiones y estadistica en la época actual. 


En lo civil se divide Galicia en cuatro provincias, de la manera 
que espresa el siguiente cuadro. 


AA e E -y 


En E EN ' 
Número de par-| Número de 


Nombres ro de je srla [- roquias que ita ¡ 
l delas provincias, superlicie. | parroyuias. | ina á Cortes. | 
E | A 
y Coruña... | 2551 995 | 566 12 | 
Í Lugo. -. +. +. | 3086 1958 | 4» 100) 
Orense. ....| 250—9 85 A | oo 
li Pontevedra. . .| 1444 658 1 456 1000 
h EMECADA 

' 

En toda Galicia. | 937—> | 3699 | S—94 | 41 l 


Las demarcaciones de estas provincias son : 
PROVINCIA DE LA CORUÑA. Sus limites O. y N. son la costa del 
mar Océano, desde la embocadura del rio Ulla hasta la del Sor. 
El límite E. empieza en este punto, y sigue hácia el S. por la 


4% Entre esta soma y la que hemos presentado de la superficie de Galicia, resulta 
alguna diferencia: procede de que la estension del lado del cuadrado que sirvto de 
medida á este cáleulo era menor del que tiosolroS hemos adoptado. como mas propio 


para una obra de este género. 
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evilla del mismo rio : continúa por el término oriental del territorio 
de la villa y parroquia de las Puentes de Garcia Rodriguez, cortando 
el rio Eume por el puente de Manciñeira, desde el cual se dirige la 
linea divisoria á la altura de Castrillan, sobre la parroquia del Aper- 
ral, que debe pertenecer á esta provincia. Despues los límites son 
naturales, y pasan por la division de aguas al Eume y al Ladra, bus- 
eando el Marco de Curra, el Serron de Lobo, alto del Candieiro, la 
sierra de la Luba y ermita de San Victorio , que ciñen la parroquia 
de Gestoso ; sigue al E. de Cambas por la division de aguas al Man- 
deo y al Parga, dirigiéndose á la sierra llamada Cordal de Montoulo 
y altura de la Mamoa de Buño, sobre el lugar de Curvite. Corta la 
carretera de Madrid á Coruña al O., y no lejos de la leguaria que 
señala ocho leguas de distancia de dicha ciudad; se eleva hasta las 
alturas de la Goba de la Serpe y del Campelo; pasa despues por el 
desfiladero de las Pias, y sigue al E. del lugar de Portosalgueiro a 
huscar el monte de Corno de Boy por la division de aguas al Furelos 
y al Narla, dirigiéndose en seguida por las aituras del Pilreo, Cairon 
y Mamoa de Losoiro, que las dividen, al Furelos y al Pambre; y 
desde la Mamoa continúa por los montes de la Bacariza, que las dan 
al Pambre y al arroyo de Rioseco, hasta la confluencia de aquel rio 
en el Ulla. Sigue por el S. desde este punto el curso del mismo rio, 
hasta su desembocadura en el mar, que es donde principiaron los 
limites O. y N, 

Provincia DE Luco. Su limite N. principia en la ria de Rivadeo, 
y sigue la costa hacia el O, hasta la embocadura del rio Sor. 

Su limite O. empieza en este punto, y sigue los términos de la 
Coruña, hasta la confluencia del rio Pambre con el Ulla, desde cuyo 
punto, atravesando este , toma la cuesta ó cordillera llamada de la 
Peña, situada entre las parroquias de San Martin de Ramil, San 
Cristóbal de Borrajeiros y sus anejos, Trabancas y los suyos , perte- 
necientes á la provincia de Pontevedra, y Santa Marina del Castro de 
Amarante, San Julian de Facha , San Martin y San Fiz de Amaran- 
te, que quedan en esta provincia, hasta que toca á la cumbre del 
Farelo, de la cual pasa á la del Penedo 0 Castro de las Somozas so- 
bre Santa Cristina de Areas, continuando de alli al salto de Agoelo, 
entre San Estéban de este nombre y San Mamed del Salto, que per- 
tenece á Lugo. 

El límite S. comienza en la cordillera del Faro hasta el monte de 
la Martiña, sobre Osera, del cual baja por la cordillera meridional 
al Bubal, y pasando por las parroquias de Temes y Bubal va á unirse 
á este rio, cerca de Olleiros, con cuyas aguas se dirige al Miño en 
la confluencia del Sil. Continúa este último rio hasta Barja de Fojen- 
de, y alli se aparta de su margen izquierda para tomar la parroquia 
de Santa Maria de Torveo, y la linea culminante de la sierra de Moas 
hasta la confluencia del Bibey con el Sil próximamente, dejando para 
esta provincia cn sus vertientes hácia el Sil, las parroquias de Torveo, 
San Clodio, Raires, Piñeira, Peites, Figueiredo y lugares anejos de 
la parroquia de Bendollo, situados en la cañada del rio; y despues 
de atravesar el Bibey, y de tomar los anejos de Montejurado , vuelve 
á tomar el Sil y terminar en el puente Cigarrosa; sigue de alli hasta 
el origen del Soldon y del Bisuña, tomando la estribacion que pasa 
al O. de Roblido y San Julian del monte, y continúa por Cereijido, 
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Soldon y la Seara, que quedan a esta provincia, hasta unirse a los 
montes del Revollo del Rosal. 

El límite E. es la frontera de Leon y Oviedo hasta la vega de 
Rivadeo, en cayo punto han dado principio estos limites. 

Proviscia DE Orense. El limite Xx. empieza en el desfiladero 
que media entre las parroquias de Pesqueiras y Barcia del Seijo; si- 
gue la division de aguas al Miño, hasta el desfiladero de las Antas y 
montes de la Martiña sobre Usera : desciende de este punto por la 
colina meridional al rio Bubal, pasando por los limites de las par- 
roquias de Temes y Bubal, pertenecientes á la provincia de Lugo, 
con los que baja al propio rio, siguiendo su curso hasta su confluen- 
cia con el Miño. Desde aqui, donde tambien concluye el rio Sil, sirve 
este de demarcación hasta Barja de Frojende, de donde se separa á 
tomar la cumbre de la sierra de la Moa, por la parroquia de Torveo, 
y atravesando el Bibey, dejando los anejos de Montefinado para Lugo, 
vuelve al Sil y sigue basta el puente Cigarrosa. Desde este punto sube 
por la cordillera del Montouto al nacimiento del rio Soldon, y va á 
incorporarse á la frontera de Leon cerca de Orrios. + 

El límite E. es el designado á las provincias de Leon y Zamora. 

EL S. es la frontera del reino de Portugal. 

ELO. es el rio Barjas hasta su confluencia con el Miño, desde 
cuyo punto atravesándole se sube á la altura de Chandemoira por los 
limites orientales de las parroquias de Filgueira, Ameijeiras y Oroso. 
se pasa el desfiladero del Burgo, y sube por el Pedroso á la altura 
del Faro de Abion ; desciende despues al desfiladero de Camposan- 
cos, y continúa por los montes del Suido al alto que divide aguas 
entre el Oitaven y el Miño; y luego por la cordillera de este rio sigue 
hasta el desfiladero de Pesqueiras y Burcia, donde empezó el li- 
mite N. 

PROVINCIA DE PONTEVEDRA. Su limite por el N. es el rio Ulla, 
desde su desembocadura en el mar hasta la confluencia del Pambre. 

Su limite E. es la cordillera que desde este punto se dirige á la 
altura del Farelo, y tiene hasta San Mamed del Salto los de la pro- 
vincia de Lugo. Sigue por la cumbre de la cordillera del Faro, des- 
filaderos de Pobladura y las Pallotas, por el monte de Peña de Fran- 
cia, el Testeiro, desfiladero de las Antas, al de la Portela de Lamas 
hasta el que media entre las parroquias de Barcia y Pesqueiras, junto 
ala ermita de Santo Domingo, dividiendo siempre las aguas del 
Miño y del Ulla. Desde este desfiladero continúa por los montes del 
Suido,, que las dividen , al Oitaven y al Abia por el desfiladero de 
Camposancos y altura del Faro de Abior, que las dan al Abiía y al 
lea, desciende por los altos del Pedroso , desfiladero del Burgo, al- 
tura de Chandemoira sobre Melon y por los confines orientalas de 
las parroquias de Oroso, Ameigeiras y Filgueira sobre el rio Miño. 

£l límite S. es el curso de este 130 hasta su embocadura en el mar. 

Y el limite 0. es la costa. desde la embocadura del Miño hasta 
la del Ulla, con inclusion de las islas de Arosa y Cortegada. 
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SECCION Y. 


Descripcion de las vias de comunicacion antiguas y me- 
dernas de Galicia, y plan de las que necesita. 


Todos los que conocen la indole de los antiguos romanos, saben 
que en su politica entraba el cruzar á los paises á donde llevaban 
sus armas con vias de comunicacion, que á la vez les proporciona- 
sen los medios de trasportar las riquezas que esplotaban , aumenta- 
sen sus productos y ofreciesen á sus legiones un tránsito fácil y rá- 
pido. A Galicia ha tocado muy buena parte de los caminos que eu 
España ejecutaron (1). . 

Se dirigia un camino desde Astorga á Bembibre, Castro de la 
Ventosa, Vega del Varcárcel, Doncos, Puente de los Nogales, Lugo, 
Parga, y terminaba en Betanzos. Desde Castro de la Ventosa salia 
un ramal de esta via militar, que se dirigia por Gestoso , la Rua de 
Valdeorras, el lugar de Mendoya , Castro Codezoso , las cercanias de 
Santiago de la Modorra, los baños de Molgas, y los de Bande; atra- 
vesaba el rio Limia y pasaba al Moimenta en Portugal, entrando 
Juego en Braga. Desde Lugo salia otro ramal del mismo camino há- 
cia S. Pedro de Erbo, en Deza, pasaba por Santa Maria Asorey . por 
las cercanías del pico Sacro, y entraba en Padron, desde “Lugo 
iba otro á Neda. De Betanzos salia uno que pasaba á Cantomir, 
lugarcito en la parroquia de Tarragoña, atravesaba la de Busto, y se 
dirigia á la costa. Iba desde Padron; otro á Braga, que pasaba por 
Turonio, Borben y Tuy. Por la costa occidental (per loca maritima) 
tenian un camino que partia desde la Coruña, y pasaba por un pue- 
blo llamado Clandionerium , por Pontevedra, Padron y otros de la 
costa: desde la vega del Valcárcel salian dos, uno á la Puebla del 
Buron, otro á empalmar con el de Braga, cerca de Orense. Otros 
muchos caminos generales construyeron de que no nos ocuparemos. 

Los que salian de Galicia tenian ramales que los ponian en co- 
municacion con todos los puntos ocupados por los conquistadores. 

Destruido el edificio de la dominacion romana, y ocupado el pais 
por los suevos, como llegaron a connaturalizarse con los indigenas 
y nada querian llevar á fuera , cesó la actividad en la construccion 
de carreteras y caminos, y los que existian fueron descuidados. A la 
religion se debe mas tarde la reparacion de éstos y la construccion de 
otros que proporcionasen á los peregrinos facilidad de llegar á pos- 
trarse ante el sepulcro del Zebedeo. Delos Alonsos VI y VIL se con- 
servan algunas memorias de obras de este género; pero mas activi- 
dad se desplegó en tiempo de Fernando el VI. Los celosos ministros 
de este soberano y el ilustrado arzobispo de Santiago D. Sebastian 
Malvar son nombres que por solo esto deben pasar al templo de la 
historia, y ser pronunciados en Galicia con respeto. 

Se construyo entonces el camino que va desde la Coruña 4 Sane 


(3) Se calcula su estension en 2,000 leguas, á Galicia correspondian 200. Segun las 
descripciones y restos que nos quedaron de estos caminos eran de asombrosa solidez, 
los cubrian seis capas gruesas de guijo y arena, preparados de una manera, que segun 
advertimos, no han pedido nuestros raodernos ingenieros imitar. No fueron tan felices 
en la direccion, pres se la daban muy mala, como vemos enel itinerario de Antonino. 


DISCURSO DESCRIPTICO, 99 
tiago, Pontevedra, puente San Payo y Tuy; ademas desde la pri- 
mera de estas ciudades, uno á Madrid y otro á Bergantiños. Entonces 
se concibió ya el pensamiento de una carretera general desde Vigo 
á Benavente, con hijuelas á Pontevedra y Santiago , y se crearon ar- 
bitrios para concluir esta y otras muchas; pero por circunstancias 
que no permite el carácter de esta obra enumerar, se ha retardado 
la ejecucion de tan útil pensamiento hasta el dia. Las primeras de 
estas carreteras están en buen estado. La última se está construyendo 
con prodigiosa lentitud. 

Hay varios caminos vecinales y provinciales, como los que desde 
Mondoñedo se dirigen á Castilla, á Rivadeo,á Lugo, al Ferrol y a 
la Coruña. El que desde Cedeira vá al Ferrol, y los que desde Puen- 
te Deume van á la misma ciudad, á Mugardos y á Betanzos; los que 
desde Noya van á Santiago, á Muros y á Rianjo; desde el puerto de 
Currabedo al Caramiñal, desde Rianjo á Santiago, desde el Carril á 
la misma ciudad, desde Villagarcia a Pontevedra, desde esta á Ma- 
rin, de aqui á Cangas, de Redondela á Vigo, desde Betanzos a San- 
tiago, desde Rivadavia á Tuy y Bayona, desde el valle de Valdeorras 
á Mondoñedo, Rivadeo, Lugo, Ferrol y Coruña; desde el mismo 
valle al Vierzo, hácia Villafranca y Cacabelos ; desde el valle de Ose- 
lle á Puentes de Gatin, Cervantes y Cancelada; desde el mismo a 
Navia y Cervantes, todos de malisima construccion. 

Pero de estos caminos y algunos otros que no mencionamos , Solo 
dos ó tres se hallan transitables; muchos de los puentes que habia 
sobre los numerosos rios y arroyos del pais están arruinados y Sus- 
tituidos por maderos, que á cada avenida son arrastrados por las 
corrientes: así que, es imposible hacer que el pais prospere, que su 
riqueza se aumente, que la nacion se ulilice de la proverbial fe- 
cundidad del suelo de Galicia, en tanto que no se intente un plan 
general de vias de comunicacion en aquellas provincias. 

Las mas necesarias y urgentes son todas aquellas que faciliten la 
comunicacion de los mercados de las costas con el interior, por los 
cambios recíprocos á que darán lugar mejorando la condicicion de 
las clases necesitadas de unos y otros pueblos. Entre las de este gé- 
nero hay comenzadas , una de Lugo á Santiago, la de Tuy á empal- 
mar con la de Vigo, la de Orense á Santiago, y la de Lugo a Mon- 
tefurado y Monforte. Para conseguir el mismo objeto son necesarios 
ademas de la conclusion de los indicados, la construccion de otros 
desde Lugo á Noya, á Camariñas, Corcuvion, Cé'e, Zas, Laje y 
algun otro puerto, y desde la Coruña á Muros, Bergantiños y Cor- 
cuvion : desde Lugo á Monforte, a Mondoñedo y á Orense. De Sarria 
a Montefurado, y de Rivadeo á Santa Isabel, de la Rua de Valdeor- 
res á Orense, y de Montefurado al puente de Domingo Flores. Débese 
al mismo tiempo procurar que esté en todas estaciones espedito el 
puerto de Piedrafita, principal comunicacion con la corte, y tener 
dispuesta la carretera de Vigo á Castilla á la mayor brevedad. 

'Podos los caminos provinciales que dejamos enumerados ocuparán 
como unas 136 leguas, cuyo costo seria reembolsado muy pronto, 
atendido al incremento que recibiria inmediatamente la pesca, la 
agricultura y la industria (1). 


o El mejor medio de levar á cabo estas obras es el de un exmpréstilo gacantido po? 
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De los rios Ulla, Tambre y Eo pudiera sacarse utilidad para el 
trasporte, y por último la navegacion del Miño, practicada por los 
romanos , hasta el Sil, y 800 estadios mas por este rio, sobre cuyo 
objeto hemos escrito en varias publicaciones y dado á luz luminosos 
trabajos inéditos, completarian los elementos de este genero que Ga- 
licia necesita para ser rica y dichosa, y hasta para contener la con- 
tinua emigración de sus habitantes. 


SECCIÓN Vi. 


pistribucion de Galicia en partidos judiciales, secciones 
eleciorales y ayuntamientos, con el número de vecinos 
y electores respectivos. 


Las cualro provincias ya demarcadas están divididas en juzgados 
de primera instancia; la ¡mayor parte forman un solo partido electo- 
ral para nombrar diputados provinciales; pero algunos están subdi- 
vididos en dos secciones, ya por exigirlo el número de electores, ya 
por la estension de su territorio. ! 

Esta division es ivuportante, pues abraza á la vez el órden judi- 
cial y el administrativo interior del pais, y por eso lo ponemos á con- 
tinuacion, primero, especificando Jos partidos judiciales por pro- 
vincias : segundo , las secciones electorales en que están subdivididos: 
tercero, el número y nombre de los ayuntamientos que comprende 
va sea cada seccion, ya sea el partido; y cuarto, distribuyendo por 


las cuatro provincias, y cobrado desde luego , ademas de los arbitrios que cada una 
asignase, de lo que produjesen los portazgos. Creemos mejor esto que no reunir los 
fondos antes de ejecutar las obras, porque, sin enumerar los abusos y desmanes que á 
nuestros ojos se cometieron con motivo de las revueltas por que hemos atravesado, 
en todos ticmpos se miraron con poco respeto los fondos destinados á los caminos de 
Galicia. Oiganos á un antiguo diputado por Galicia, segun se cree, pues la obra de 
que copiamos este parralo es anónima. 

«Como la construccion (dice; de los caminos y su conservacion, exigen grandes 
caudales de una existencia permanente y de un gravámen general, pues que son obras 
de cuyas ventajas lodos participan, cargó para este efecto el Gobierno en 1761 dos 
reales de sobreprecio en cada fanega de sal que se consumiese en toda la España, cor 
aplicacion á la construccion de los caminos generales. Esta clase de carga, considera- 
da solamente en Galicia, producia por aquellos tiempos unos 600,000 reales anuales. 
aunque hubo año que aumentaron hasta 832.000: despues en 4778, pidieron los galle- 
ros se les hiciesen sus caminos trasversales de ciudad á ciudad, proponiendo para sus 
jastos nuevos sobreprecios á la sal, sobre el que ya pagaban como lo general de la 
nacion, con cuyos fondos reunidos y que alcanzaban entences como á un millon y 
£00,000 reales, se les hizo solamente "el camino de la Coruña hasta Astorga. pasando 
por la ciudad de Lugo y el Vierzo, y se les estrajo en calidad de reintegro, que no 
se verifico, la cantidad de 7 millones y 320,464 reales, que se emplearon en la compo- 
sicion del camino de Guadarrama, empezada en 1768, en la carretera de Asturias, y 
en las obras de la ribera del rio Casa. Por repetidas solicitudes al Gobierno insistien- 
do en la misma necesidad, se providenció en marzo de 1786, y en igual mes de 1795 
que se abriese un camino desde Vizo á Benavento, pasando por la erudad de Orense 
y la puebla de Sanábria, y se empezó esta obra en 1805, suspendiéndose sus trabajos 
en 1508 por los electos de la invasion francesa. En 1817 se determinó volverá conti- 
ruarla, con el producto que ríndiesen sucesivamente los arbitrios anteriormente con- 
cedidos, y que alcanzaban como á 1.300,000 reales al año, sin poder contarse con los 
fondos anteriores, con las cantidades estraidas para obras estranas como se dijo, ni 
eon 10.300,00) reales que produjeron desde 1808 basta 1817 los arbitrios sobre la sal 
para los caminos trasversales de Galicia.» 

Desde 1815 en adelante tampoco sabemos Su inversion. Tambien recauda el go- 
Perno un Cuario de sebrecarzo en cada carta que entra o sale de las adminisiraciones 
de correos de Gabeia, con destino á caminos, lo que asciende á una cantidad ereci 
da. Otros miarbrtiios hav en cada pueblo para caminos vecinales, amen de los re- 
partos que estando se comprenden alzonas obras $e bacon: ademas de esto el importe 
de los portarzo. y pontargos que 2 cada paso Se pagan, 
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emnicipalidades el número de vecinos y el de 
ponden á cada una. Despues de esto harenos 


PROVINCIA DE LA CORUÑA. 


Ayuntamiern 


PARTIDO JUDICIAL DE ARZUA. 


101 
electores que Corres. 
algunas observaciones. 


CURLCUBION. 


Número Idem de 
atos. de vecinos. electores. 


Camariñas... + 008 21 


o 


598 15 


Ayuntamientos. O. Pobra ¡ Corcuhion. ..-. 245 9 
——— Dumbrin..... 490 16 
ÁTZUa ..... 1008 83 Finisterre... 904 » 
Boimorto.. ... 309 41 Mitin sa 1050 52 
Curtis. ..... 246 45 Vimianzo. . +. 873 97 
Mellid. ..... 755 190 Zas... 686 si 
Pino... .... 187 20 A A AA 
Santiso...... 961 1 Tota... 4704 204 
Sobrado. .... 603 , 7 
Toques... .. 275 » CORUÑA. 
Touro. ..... 1050 A7 
Villasantar. .. 2 49 Albedro. .... 980 21 
A OE 1 E 4 
Total... 5814 243 | Cambre... .. 995 $ 
Carral... .. 665 y 
Coruña... ... 4185 324 
BETANZOS. Oleiros. ....- 1015 9 
Oza (Sta. Maria). 1243 2 


Abegondo. ... 810 32 


Aranga...... 410 1 Total... 18452 570 

Bregondo.. ... 990 8 

Betanzos. .... 1228 38 FERROL. 

Cesuras...... 408 19 

Coiros. ..... DAS 7 Baldoviño. +. 809 > 

Trijoa.. ..... 510 9 [Ferrol ..... 3159 146 

Oza (S. Pedro). 507 17 | Moeche. 330 » 

Paderne. .... DA 9 Naron... ... 1052 » 

EN A 870 49 Neda....... 640 4 
e ——— San Saturnino... 952 2 


Total... 6707 152 Serantes. .. 
Somozas. .... 


CARBALLO. q _>--—-=-=m 
Total... 8079 100 
Bugalleira. ... 856 0) 
Cabana... ... 644 85 MUROS. 
Carhallo. .... 1954 32 
Coristanco... 960 28 Carnola...... 045 28 
Laje....... 008 98 Mazaricos. ... 840 30 
Laracha... .. 1556 60 Muros. o Ed 14 
Malpica... 911 5 Outes... ...-. 1699 25 
PTotad.... 7159 974 Tal... 4802 97 
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Número Idem de Número Idem de 
Ayuntamientos. de vecinos. electores. Ayuntamientos. de vecinos. electores. 
NEGREIRA. Castro. ..... 549 5 
Fene. ...... 564 6 
ÁMeS....... 00) 18 Monfero. .... S35 YA 
Ar0....... 659 20 | Mugardos... 800 9 
Baño...... 751 24 Puentedeume. . 1145 48 
Brion....... 1064 35  |Villamayor.. . . 428 92 
Santa Comba. . 1035 8 ——=—— ——— 
IA A Á —Á Total... .. 6334 1450 
Total. ... 4457 405 
NOYA SANTA MARTA DE ORTIGUEIRA. 
Bull0....... 1464 19 Cedeira... .., 706 Dd 
Caramiñal. ... 970 32 Cerdido...... 400 A) 
Lousame.. ... 840 3  |Couzadoiro.,.. 929 10 
Noya. ...... 1262 44 | Freires.... 154 19 
Puerto del Son. 1265 26 Maañon...... 1066 61 
Ribeira... .... 1522 25  |Santa Marta... 960 56 
——————— | Puentes de Gar- 
Total. ... 7323 151 cia Rodriguez. 779 » 
Veiga... .... 951 27 
ORDENES. Hs A AA A AS 
Total 6525 183 
Bujan. ..... 336 16 
Cerceda. .... 576 31 SANTIAGO. 
Frades. .... 1490 15 
Mesia....... 334 48  |Boqueijon. . 700 36 
Ordenes. .... 601 33 |Conjo.. ..... 1197 58 
Oroso. 488 36 Enfesta.. .... 544 13 
Tordoya. .... 393 36 |Santiago... 4348 220 
Prazo.. . 415 24 Vedra...... 4097 4 
Total. ... 35751 941 Total. ... 7886 351 
PADRON. 
PROVINCIA DE LUGO. 
Dodro. ..... 686 10 = 
Padron...... 1856 97 
Rianjo. ..... 1200 50 y 
Rois.. Lala Art: 1972 62 PARTIDO JUDICIAL DE BECERREA. 
Ted. iaa 1272 22 
——————— | Becerreád. .... 957 47 
Total. ... 6286 451 Cebrero. .... 468 > 
Cerbantes. . ,. 814 8 
PUENTEDEUME. Neira de Jusá.. 769 42 
Nogales. . . 441 10 
Ares. .. 1012 7 Triacastela... 305 4 
Cabañas. .... 024 A 


684 


tapa... ... 
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Numero Idem de 


Ayuntamientos. de vecinos. electores. 


CHANTADA.—2 secciones. 
4.2 CHANTADA. 


Carballedo.. . 721 5 
Chantada... 


Taboada. .... 709 


9.2 PEDRAZA. 


Antas. ..... 614 11 
Montorroso, que 
comprende á 
Pedraza... 605 9 
Palas de Rey. . 643 11 
Porto Marin... 409 5 
Total... 2297 36. 
Id. del partido... 4909 159 
FONSAGRADA. 
Baleiro. .. . . . 606 24 
Fonsagrada. . . 2070 38 
Meira. .... 514 14 
Navia de Suarna 826 38 
Total. ... 4016 154 
LUGO. 
Castro de Rey... 785 15 
Castroverde. .. 1016 34 
CorgO... .... 639 10 
Friol. ...... 79 12 
Guntin. ..... 577 5 
Lugo....-.. ost 117 
Otero de Rey. . 586 10 
Polnts aé viril 5 
Total... . 7555 208 
MONDOÑEDO. 
Abadin..... 657 14 
Lorenzana. . .. 1021 10 


Courel. ....-. 
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Número Idem de 

Ayuntamientos. de vecinos. electores. 
Mondoñedo. . 1290 72 
Pastorizo.. . » + 892 18 
Riotort0.. + - + - 677 5 
Total... 4517 119 


MONFORTE.=-2 secciones. 
1.4 FERREIRA. 


Alfoz de Castro 


de Oro... .. 813 9 


Foz. vk en 1481 20 
Tierra llana del 

valle de Oro 

que compren- 

dea Ferreira. — S14 2% 


9,1 MONFORTE. 


Monforte. . +... 1728 


Panton.. + 


Sober... ..- . 1087 95 
Total. ... 5657 86 
Id. del partido. 6767 15357 


QUIROGA.=2 Secciones. 
1.2 MARTÍN. 


Bóveda : com- 
prende a Mar- 
tin...... 411 58 

Sabiña0. ... + 2. 


Total... 1563 82 
2.4 QUIROGA. 


550 21 
Puebla del Bro- 


404 MisIURIA DE GALICIA. 


Múmero Idem de 


Ayuntamientos, de vecinos. electores. 


Rivas de Sil... 415 45 


Total. ... 2873 403 


1d. del partido... 4438 1485 
RIVADEO.—2 secciones. 
1.2 RIVADEO. 


flivadeo. .... 1618 86 


Barreiro. .... 1105 25 
Taboada que 

comprende á 

Sante. .... 648 15 
Villamed..... 561 3 


Villaodrizs. ... 766 8 


Total. ... 2880 47 


1d. del partido.. 4498 433 


Númeso duen de 
Ayuntamientos. de vecinos. electores. 


| Trasparga que 
comprende a : 
Roca... .... 687 28 
¡ a a a ii 
Total... 1165 58 


i 


Id. del partido... 5825 4118 


VIVERO. 
Cervo... o... 1049 42 
LSOVE. o... 159 25 
Muras. ..... 686 2 


Rio barba. ... 891 15 
Vivero. . .... 2506 84 


PROVINCIA DE ORENSE, 


PARTIDO JUDICIAL DE ALLARIZ. 


Allariz... .... 1605 1 
Baños de Molgas 755 1 


eS] 


SARRIÁ. Esg0S....... 639 1 
Junquera de 
Lancara. .... 576 20 Ambia..... 502 38 
Paradela.. ... 562 12 [Junquera de 
Páramo ..... 394 5 Espadañiedo.. 574 » 
Rendar...... 505 99 Maceda... ... 784 5 
Samos... ..: 613 9 Paderne. .... 606 ) 
Sarrid....... 1144 50  |Tahboadela.... 505 » 
——————-- | Villar de Barrio 524 29 
Total..o o. ST AD] ARA 
Total. . .. 6092 120 
VILLALBA.=2 secciones. 
1.2 VILLALBA. BANDE 
Cospeito. ..,. 523 0 Bande. .... 1151 5 
Germade..... 535 15 Entrimo. .... 080 > 
Villalba... ... 1604 56 Lobera...... 408 26 
€ ak Lobios. e... .. 710 » 
Total... . 2662 60 Muiños...... 347 40 
Padrenda. 1023 1 
2.2 ROCA. Vereda... o... 441 » 


Fegunte. ....  ATG 50 


q QuOROg O OA A 


Total... . 4660 $6 


+- 
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bISsCURsU DESCRIPTITU. 


Tdem de Número Idem de 


Numero ¡ y 
Ayuntamientos. de vecinos. electores. |  Ayuntamitntos. de vecinos. electores. 
a 0 —Á p 


e —— 


CARBALLINO. p ORENSE. 

, Beariz. ..... 000) 5 ¡ Ámoeito. - ++. - 810 5 
Boborás .... +. 1327 15 ¡Canedo ..-.- 758 19 
Carballino. . .. 1525 59 ¡Goles .... ++ 1017 1 
A LLL 2 Nogueira. +++ 1040 a 
Irijo......-- 1111 9 Orense. ..... 1044 39 
Maside. ..... 1860 A4 ¡Perelld...... 1158 5 
Piñor....... 308 5 |Peroja. ..-.- 759 15 
Salamonde.... 366 3 ¿San Ciprian... 611 6 

A Y AA 766 414 
Fotal. ... 8401 142 | Valenzana. - - > 7122 53) 
| Villamarin. . . 662 A 
CELANOVA. | Total... . 9307 163 
Acebedo. .... 306 2 RIVADAVIA. 


Bolo... .... 666 25 
Cartelle.. .... 888 3 Amiudal. . ..-. 940 45 


| Celanova. 2... 672 102 [ATDOYA. +. ++ 441 25 
| Cortegada, ... 939 5  |Beade. ... +. 677 9 
| Freás de Eirás. — 492 5 |Cenle....... 884 44 
: Gomesende.. . . 776 2  |Castrelode Miño 668 50 
Merca. ..... 504 s ici... e 2804 19 
Puentedeba. .. 208 9 Melon... ....-. 889 » 
| Quintela de Lei- Rivadavia. ... 1201 14 
| rado. ....-. 408 10 ————— 
| Villamed..... 583 no] Total... . 6184 154 
Villanueva de los ; 
infantes. .... 902 7] TRIVES. 
Total. ... 7204 159 Caldelas. .. +. + 641 10 
|Chandrejo. ... 42 16 
Larouco. . ... 22 6 
GINZO DE LIMIA. | Manzanedo... + 499 3 
Montederramo.. 520 25 
Baltar. ..... 596 10 | Parada del Sil.. A01 50 
Blancos. . ... 286 1 Rio... ..... 916 » 
CalvosdeRandin 607 40 |Teijeira...... 320 37 
Ginzo de Limia. 740 7 Trives...» 195 14 
ñ Moreiras. .... 204 15 A AAA 
? Porquera..... 315 17 Total... . 4408 159 
Rairiz da Veiga. — 661 A 
Sandianes. ... 090 ” VALDEORRAS. 
Sarreaus a bot ADA 16 
Prasmira. cc... 230 15 Barco de Val= 
Villar de Santos 000 2 deorras. . .. 617 14 
A , A Carballeda. 569 17 
Total. ... 4590. 150 Pelin. ...... 91 1 


DE GALICIA. 
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Numero Idem de 

Ayuntamientos. de vecinos. electores. 
Ruan. 312 2 
Rubiana. .... 594 11 
Vega. ..... . 599 106 
Villamartin. .. 594 19 
Total. ... 3188 191 

VERIN. 
Castrelo del Va- 
le. ...... 600 5 
Cualedro..... 637 2 
Laza........ 680 11 
Monterey... 844 4 
Oimbra...... 515 » 
Rios... .. . 518 29 
Veri...... . 675 43 
Villardevós.. .. 77 7 
Total. ... 5247 401 
VIANA. 

Bollo....... 495 18 
Gudiña..... . 299 4 
Mezquita... 386 10 
Viana... .... 786 37 
Vilariño. .... 273 7 
Total. . .. 2237 96 


PROVINCIA DE PONTEVEDRA 


CALDAS DE REIS.—2 secciones. 


4.2 CALDAS. 


Caldas de Reis. 1161 37 
Catoira...... 445 5 
Portas. ..... 376 7 
SayaS...... 566 11 
Valga... .... 1129 51 

Total. ... 3675 89 

2.* MORAÑA. 

Baños de Cuntis. 1662 20 
Barro....... 589 4 


Numero Idem de 

Ayuntamientos. de vecinos. electores. 
Campo. ..... 977 7 
Moraña... 843 b 
Total. ... 3571 5 

Id. del partido. 7246 126 

CAMBADOS. 
Cambados. ... 910 26 
Carril. ..... 438 7 
Grove dee 476 12 
Meaño. ..... 581 24 
Meis....... 827 20 
Rivadumia. ... 722 37 
Villagarcia... . 840 22 
Villajuan.. ... 650 4 
Villanueva. ... 950 28 
Sanjenjo... ... 1016 6 

Total... 7390 4154 
CAÑIZA.—=2 secciones. 

1." ARBO. 
Arbo....... 1090 45 
Creciente... ,. 999 12 

Total... . 2089 57 
2.2 CAÑIZA. 
Cañiza. .... 4517 62 
Cobelo. ..... 1450 ) 
Total. . .. 2967 711 
Id. del partido... 5056 128 
LALIN.==2 secciones. 

1.2 LALIN. 

Dozois. .... 560 4 
| Lalin....... 1644 36 
¡Rodeiro.... 797 7 
| Total. ... 2801 47 


DISCURSO DESCRIPTIVO. 


. Número Idem de 
Ayuntamientos. de vecinos. electores. 


9,% CARBIA. 


Carbld. ...-. 1154 18 
Chapa... .... 1710 35 
Golada. ...-. 614 399 
Total. ... 3458 110 

Id. del partido.. 6269 157 
PONTEVEDRA.=2 secciones. 

1.? PONTEVEDRA. 
Alba. ...-... 572 7 
Berducido. . . 650 9 
MariM.. ... 1514 12 
Mourente. . 687 19 
Pontevedra... . 1100 70 
Poy0....... 1197 3 
Salcedo... .... 643 5 
Vilaboa... .... 791 19 
Total. ... 7224 144 
2. CANGAS. 

Buel....... 1617 35 
Cangas... .... 1158 14 
Meild....... 145 7 
Total. . .. 2870 56 

ld. del partido... 10094 200 

PUENTE CALDELAS. 

Caldelas. .. +. . 1600 26 
Cotobad. .... 1600 13 
Lama....... 1504 5 
Puente S. Payo. 250 18 


Total. ... 5014 65 
PUENTEAREAS.—2 secciones. 
1.2 PUENTEAREAS. 


Mondariz... ... 137 5 
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Número Idem de 

Ayuntamientos. de vecinos. electores. 
Puenteareas. . . 2820 59 
Total... . 4190 571 

9,3 SALVATIERRA. 
Salvatierra... 1267 15 
Setados. . ...- 1120 5) 
Total... . 2587 50 
1d. del partido... 6577 107 
REDONDELA. 

Borben.... - 592 144 
Mos... ..... 860 12 
Redondela. . . . 1800 24 
Sotomayor. +... 1225 42 
Total... . 4477 92 


TABEIROS.=2 secciones. 
4.2 TABEIROS. 
Estrada. ..... 9890 98 


2.* CERDEDO. 


Cerdedo. .... 825 42 
Forcarey.. . .. 920 9 
Total... 174 51 
ld. del partido... 5601 149 
TUY.=2 secciones. 
1. TUY. 
Porriño... . . + 944 39 
Tomiño... .. + 2158 7 


Tuy. .....- 
Salceda... ..-+ 519 5 


Total. . . . 5083 
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Número Idem de Número Idem de 


Ayuntamientos, de vecinos. electores. Ayuntamientos. de vecinos, electores. 
A A A % 
s Q0- * 
2.* LAGUARDIA. | Lavadores. ... 187 6 


Vigo... .... 1591 60 
Guardia. .... 5026 66 x-——_———— 


Ora... 795 1 Total. ... 4586 94 
Total... . 5751 67 2." BAYONA. 

Il. del partido... 8834 177 Bayona... .. 1071 32 

Gondomar. ... 1825 4 

VIGO.—2 secciones. Nigrán. ..... 1206 20 

1.* vIGO. Total. ... 4102 36 


Bouzas. ..... 1194 28 Id. del partido.. 8488 150 


SECCION VII 


Resúmen de los anteriores datos y Observaciones sobre la 
verdadera poblacion de Galicia. 


: 0 ln ESE 
Numero | Numero ¡ Numero ' Número de 


Numero Numero de de | de electores 
PROVINCIAS. ' de vecinos. | de almas, | partidos 'secciones' ayunta- para 
¡judiciales electora-. mientos. diputados 
| les, | ¡Provinciales 
Coruña... .| 91479 | 457395 | 14 | 1% | 100 | 2705 
Lugo..... 55759 | 268695 11 16 69 1479 


| 
Orense.. ..| 61818 | 309090 11 1410 95 1481 
Pontevedra.! 82260 | 411300 14 19 | 67 1649 


Total... 289296 1446480 47 60 331 7514 


Estos datos oficiales, recogidos en el año último de 1847, á los 
que nosotros damos gran valor por la escrupulosidad con que fueron 
recopilados, dan un número aproximado al que se calculó en los 
tiempos en que mayor poblacion se atribuyó á Galicia : mas como las 
averiguaciones de este género hallan aun hoy un obstáculo irresisti- 
ble en las ocultaciones de los pueblos, suponemos que por término 
medio se hayan omitido 6 vecinos ó 30 habitantes en cada parroquia, 
lo que en verdad no seria poco ocultar, Esta ocultación dá un pro- 
ducto de 22,194 vecinos, ó sean 110,970 almas , lo que unido a las 
anteriores cifras de la poblacion suman 311,490 vecinos, 6 1 DOTADO 
almas, que era la verdadera poblacion de Galicia á principios del año 
actual, segun las noticias que nos hemos proporcionado. 

Ofreceremos otra prueba de lo aproximado que es este cálculo. 
En 1844, segun datos recogidos por los jueces para la estadistica crio 
minal, resultaba que la poblacion de aquel pais ascendia á 1.595,22] 
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almas, Nosotros sobre la base de que se hubiesen ocultado 6 vecinos, 
o sean 30 personas por cada parroquia . hemos hecho el aumento 
correspondiente, y produjo nuestra operacion un total de 1.4095,088. 

De las infinitas averiguaciones que hemos practicado, con datos 
recogidos en muy diferentes puntos, ya €n nuestros viajes por Galicia, 
ya por medio de nuestros amigos y corresponsales, jesulta que el 
aumento periódico y normal de la poblavion €s , por término medio, 
1 p2 cada año. Haciendo los calculos y proporciones necesarios. 
para conocer lo que desde 44 a ÁS debió aumentar la poblacion, re- 
sulta lo siguiente : 


1 
Poblacion que oficialmente constaba |Con el aumento] Aumento que 


en 1814, segun la estadistica judicial. | de 6 vecinos á1p2 anual 
PROVINCIAS a ó 50 almas debio tener 
Hombres Mujeres. | Total. por parroquia. ¡desde 1844 4 48, 
1 
s F | - 1d my POT TN! 7 o nep 
Coruña. . | 197800 1 254854 152665 | 461415 19966 
Lugo... +! 154009 | 1577148 * 312057 ¡ SANTO 15085 
Orense. 1 156514 | 450900 287414 | 315054 | 12516 
Pontevedra; 172962 | 188825 ' 561087 310324 | 15228 
, MA O St 2 A 
Potal. . 660891 | 759597 1593921 | 1105088 60795 
| ( 


La suma que por este calculo resulta en 1848 es 1.555,885 almas. 

Ya se ve cuán aproximado es el que arriba dejamos consignado. 
Bajo cualquier punto de vista que examinemos la poblacion actual 
de Galicia, no puede ser mayor que la predicha de 1.557,450 almas. 

Insistimos en este punto para desvanecer el error que padecen 
algunos escritores, que sin descender á pormenores ni bajar su me- 
ditacion sobre largas series de numeros y enojosos calculos, aseguran 
que consta de 2,000,000. ¡Es tan facil de escribir un 2 seguido de 
seis ceros! 

Poco conocen al pais los que tal aseguran. Galicia, cuya agricul- 
tura é industria están atrasadisimas , es la parte del mundo que sos- 
tiene mayor número de habitantes por legua cuadrada, pues asciende 
este a 1862,16, cifra considerable e imponente para un pais que no 
contase con los recurses que aquel. En Inglaterra, que sostiene 
1490, hay un crecido número de hambrientos que la amenazan; 
Francia, que sostiene unos 1200, se ve espuesta á crisis CONfiNuas; 
España en general solo sostiene 807,99, Alemania 925, Austria 754, 
Portugal 756, Turquia europea 357, Rusia 173. Y si estendemos 
nuestra vista á fuera de Europa veremos que Asia sostiene en la 
misma estension 533, la Oceania 66 , Africa 41, y América 15. 

No queremos, sin embargo, probar que Galicia no pueda sostener 
la poblacion que cuenta , pues la organizacion de su agricultura la 
sirve de mucho; ni que vo tenga recursos para los 2.000,000 que 
le atribuyeron; pero si creemos que en el estado de cultura que se 
halla hoy su terreno, y Con el actual atraso de la industria , tiene 
poblacion sobrada, y cuando se haya aumentado se verá enel caso 
de emigrar 6 de reducir a cultivo gran parte de lo que no lo esta, 
sino han de snfeir escasez, y han de hacer algona esportacion Sus 
habitantes. : j 
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Distribucion de la poblacion en razas, estados, habita- 
ciones, categorias y profesiones; comparacion del siglo 
pasado con la actualidad. 


Razas (1). Dos distintas se ofrecen á los ojos del menos observa- 
dor, una la que habita las diez ciudades y las veinte villas, y unos 
treinta ó cuarenta pueblecillos en la costa; y otra la que se halla di- 
seminada en las aldeas, lugares y caserios que hay esparcidos por el 
interior. La primera tiene todo el orgullo, los vicios y las intrigas 
que el refinamiento del siglo produce, y la segunda toda la sencillez, 
las virtudes , la desconfianza, la robustez, y hasta los vicios instin- 
tivos que en el estado primitivo de las sociedades ostentaban los hom- 
bres: aquella se alimenta con regalo , viste con lujo, busca la gloria; 
esta es económica hasta el esceso, humilde hasta la bajeza, tan su- 
fridora que raya en imbécil y embrutecida, y tan trabajadora que 
parece insensible á los padecimientos fisicos y al rigor de las estacio- 
nes. Aquella, que parece ser oriunda de las gentes romanas y grie- 
gas, que llegaron a confundirse al fin con los suevos, compone las 
dos decimas partes de la poblacion; en tanto que la otra, que cree- 
mos oriunda de los celtas, y cuyos rasgos nos figuramos entrever en 
sus semblantes y costumbres, equivalen á las siete décimas, consis- 
tiendo la restante en esa clase intermedia que varia de carácter y de 
costumbres , segun las circunstancias y el escabel en que se hallan 
sentados los que la componen. 

Estano. Por varios datos que hemos tenido á la vista para estas 
averiguaciones, resulta que hay en Galicia entre cada 400 habitan- 
tes 59 solteros, 33 casados y 8 viudos, lo que demuestra no haberse 
alterado mucho la proporcion desde fines del siglo pasado ; pues 
comparando los resultados de los datos recogidos en 1797 con lo que 
de la actualidad hemos podido averiguar resulta. 


En 1797. En 4848. 
¡ Es Ea —-| 


l Solteros, . . . .| 58,93 por 100, 59 por 100. 

| Casados... . .| 54,53 por 100. 339 por 100, 
Viudos.. o... 6,92 por 100. $ por 100, 

A A 


(E No hablamos corso naturalistos, 
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DISCURSO DESCRIPTIVO. 


Me aqui con minuciosidad el Cu 
año de 1797. 


e as E 
ESTADO. | SOLTEROS. CASADOS. VIUDOS. | 
TAN OA a ATAR ADO nm l 
Edades. Homb. 'Mujeres Homb. | Mujeres. Homb. Mujeres TOTALES | 
ln LZ l 4 | - A 
l | ¡ AE: 
¡ Hasta 7 años, 96464 | 197229 ; 
De 7á 46) 915653 209. 3415 | 1: 2 | 191949 
De 164 25. 7as6s | 20859 1 23525 | 1338, 1997 112224 
De 254 40) 25062 | 6608 71516 | 3071 7663 | 229236 
De 404 30. | 93:58 | 50169 asoss | 6940. 11141 | 157147 4 
De 304 60) 400 44607 | 35104) 3174 762% . 10903 | 411179 
De 604 vo | 657! 792] 47259] 1402 35667 7341 | 59102 
De 704 SO | 2463 | 2966 4260 | 3923 | 3249 3619 | 20480 ' 
De Soá 90 397 411 693 ' 566 STi 952 5866 
'¡De 90 á 100 | a: 18 2 18 54 Tí a12 |! 
¡ De 100 arriba! 1. 1 2: » 2 » 6 
8 | ¡ E PA: 
Í Sumas, ... 317370 | 336167 | 1 *1ss7 (4) 197062 | 30799 43673 | 1142650 
1 A Jr A Y TA 
Totales por estados. . 673537 594619 74474 


1 y a 


Del estado anterior resulta que por cada 5 varones solteros habia 
5,36 mujeres, y por igual número de viudos habia 4,25 viu- 
das , y comparando el total de casados con el de los solteros y viudos, 
aparecen por cada 3 individuos casados 5 solteros y 5,40 viudos. 
Fotejadas estas proporciones con los datos actuales, solo advertimos, 
asi como en los anteriores, entre 1797 y la época actual, la diferen- 
cia de algunos céntimos, lo que demuestra que ni el aumento de la 
poblacion, ni las circunstancias por que toda la nacion ha pasado, 
y que en el esterior parece haber cambiado asi en Galicia como en 


toda España las costumbres , no han ejercido tanto poder en aquel 
pais que llevasen esa variacion al interior del hogar doméstico. 

Sin embargo no es aparente el cambio que se advierte en el as- 
pecto de muchos de sus pueblos, pues examinando otro género de 
datos observamos notable divergencia entre las proporciones de en- 
tonces y las de ahora. 

Hasiraciones.  THallábase la poblacion en la época a que nos re- 
ferimos distribuida en 200,909 casas, cuyo número asciende hoy dia 
a 508,800 entre las de los pueblos y el campo. 

CATEGORIAS EN QUE SE HALLABA DIVIDIDA. Eran 8708 los indivi- 
duos de la nobleza de sangre, 68 empleados de la inquisicion, 273 de 
eruzada, 1566 empleos del rey, 13929 militares, 9594 marineros, 
4170 pescadores , 21 cazadores, 236 comerciantes, 771 mercaderes, 
91759 labradores, 57571 arrendatarios, 2550 jornaleros, 98 gana- 
deros, 143 pastores , 13508 criados domésticos y de oficinas. 

PROFESIONES. Abogados 467, relatores 6, escribanos 975, pro- 


(13 La desigualdad entre el número de bombres casados y el de mujeres, resulta de 
que, despues de haberse casado dos individuos, suelen dejar uno ú otro de los cón- 
yuges el país, é irse á avecindar á otros. 4 ganar un capital que en la vejez traen 
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curadores 305, médicos 67, cirujanos 514, boticarios 125., albeita- 
res 185, pintores 82, escultores 75, grabadores 3, arquitectos 15. 

FanricaNtES. Plateros 248, lapidarios 12, batidores 2, fabri- 
cantes de lana 8, de sombreros 149, de lienzos 4944, de cordeleria 
y jarcia 57 , eurtidores 599, zurradores 62, fabricantes de papel 12, 
de estampados 9, bordadores 46, tintoreros 10, alfareros 145, fa- 
bricantes de loza 14, de aguardientes 29 , de velas 6, de Otras varias 
clases 211, jornaleros de fabricas 1716. 

ARTESANOS. —Hojalateros 45, latoneros 68, encuadernadores 3, 
impresores 2, broncistas 6, estañeros 12, caldereros 27, cerraje- 
ros 299, herreros 898, carpinteros 3575 , roperos 43, sastres AJOA, 
molenderos de chocolate 144, cocineros 23, pasteleros 25, contite- 
ros 29, reposteros 1, botilleros 11 , peluqueros 63, zapateros 5408, 
aguadores 34, mozos de carga 82, carniceros 209, otros artesanos 
5465, jornaleros de todos 1834. 


SECCION 1X, 


Continúa la comparacion de la poblacion del siglá 
pasado con la actual. 


Ademas de las anotadas se advierten ch muchas de estas cifras 
relaciones intimas, al paso que en otras se ven diferencias notabili- 
simas entre los años de 1797 y la actualidad (1). 

CATEGORIAS. Dificilisimo es saber el número infinito de los que 
hoy hlasonan de descender de la mas alta nobleza: empleados por 
los diversos ramos es mas del sestuplo del siglo anterior : el ejército 
permanente de Galicia es de 4 4 6000 hombres. Los pescadores as- 
cienden á unos 12,000, debido á que sacándose menos matriculados 
para la armada, se dedican mucho mas á la pesca. El número de 
comerciantes y labradores es duplo por lo menos del que aparece 
en el siglo pasado. 

Proresiores. De escribanos ha variado muy poco: hay en la 
actualidad de 750 á 800: en la de abogados se advirtieron desde 
97 hasta el presente las alteraciones siguientes : En 1797 habia 467. 
en 1804 solo ascendian a 457 , en 1830 habia igual número ejercien- 
do la profesion y 32 que no la ejercian. Ln la actualidad existen en 
las diversas provincias. 


1 
| Provincias. En ejercicio | Sin ejercerla. | SUMA. p 
| de su protesion. y ' 
| Coruña. ... 175 57 952 | 
ii Lago...... 90 95 115 6 
Orense. .... 12 21 135 ¡ 
ii Pontevedra. . 120 16 145 | 
aaa EME: O ES rra E 
Ho Potalo... 506 119 695 
nl 


A A E E DR j 


1, Nos referimos á los dalos por nosotras recogidos, pues con los adelantos que 
se ban hecho desde el reinado de tarios Hi ¡Hasta cioalia. no se ha formado un censo 
ordenado, nrse cuido de la rectificación del de 97, 
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Pero mas ampliamente se vendra en conocimiento de la re- 

lacion en que se hallan en este particular las costumbres de 97 con 

las actuales, por la direccion que dan á la educacion los habitan- 

tes demostrada en los estados de los cursantes que ha habido en las 

diversas carreras durante los ultimos años, en la universidad de aquel 
antiguo reino y colegios á ella incorporados. 


NUMERO DE ALUMNOS. 
A + Su 


En los colegios ] . 
y seminarios. En la Universidad. 


CURSOS. == == E : 
Filos.* |Teoloj.*| Filos “¡Teoloj-” Juris A Medic? Ciruj ha 


AAA 


A JE a O 


18412 41845] 208 64 462 s5 | 35081 3092. | 35 
aba 44 148 19 492 541 44 | 2701 76 
as 


Ata 4o| 165 154 | 435 88 | 4355 | 176 28 
Asa 46| 590 36 336 166 | 390 | 197 9 


¿ba 47| C75 92 441 156 567 920 8 
Total ........] 1782 425 | 2564 ago | e0sa | 1255 | 154 
Año comun.] 306 84 Ar 9 406 | 251 38 


En el año de 1797 todos los estudiantes ascendian al número 
de 2122, y en la actualidad resulta que hay cada año por término 
medio 1671. Esta cifra parece demostrar que el número de profe- 
sores de ciencias va disminuyendo ; pero si atendemos á que en la 
actualidad salen muchos estudiantes á cursar a la corte, á Valla- 
dolid y otras universidades, cosa que HO sucedió en 97, veremos 
que el número es próximamente igual. 

FABRICANTES Y ARTESANOS. Para hablar con exactitud sobre es- 
te particular, necesitábamos, ó que la administracion hubiese prac- 
ticado trabajos de que no se ocupó hasta ahora , ó habernos hallado 
en circunstancias para dedicarnos mucho mas tiempo á este exámen, 
si tienen que ocurrir á otras atenciones, y por esto solo podemos 
ofrecer al lector lo que resulta del exámen de la industria del pais 
en otro capitulo. 


SECCION X. 


Beneficencia en el siglo pasado, reseña histórica de los 
establecimientos y estado de todos los que existen. 


Habia en Galicia en fin del siglo pasado 48 hospitales, en los 
que se socorrian anualmente por termino medio 1070 enfermos, 427 
enfermas , 18 locos, 11 locas, 915 espósitos y 826 esposilas. Habia 
ademas en la Coruña una casa esclusivamente destinada a estos "l- 
timos, en la que se recogían 64 niños y 62 niñas. 

Los establecimientos de beneficencia de Galicia, que han sido 


€ 
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tundados antes del presente siglo, nacidos mas bien de un profundo 
sentimiento religioso que de filantropia social, previenen en sus 
constituciones se dé en ellos alojamiento y hospedaje, á la par que 
á los pobres enfermos, á los peregrinos «ue vengan á visitar el se- 
pulero del Zebedeo; creados otros para socorro solo de una de 
las pequeñas fracciones territoriales, en que estaba alli distribul- 
da la autoridad judicial y política, fueron en su origen pequeñas 
casas escasamente dotadas : desde su creacion no han recibido en- 
sanche alguno ni estendieron la esfera de sus socorros á un campo 
mas dilatado; antes al contrario, la estrecharon considerablemente en 
nuestros dias; porque consistiendo la mayor parte de sus rentas en 
pensiones eclesiásticas , estas dejaron de percibirse, á medida que 
se descargó á las tierras de esos gravámenes. 

Casi todas aquellas fundaciones de beneticencia antiguas fueron 
debidas á prelados y particulares. Harto conocidos son por ellas: 
en Santiago los arzobispos Blanco , Yermo y Rajoi, y el cononigo 
don Rodrigo Sanchez de Moscoso; en la Coruña doña Teresa Her- 
rero ;don Antonio Sanchez Taibo, en Betanzos; don Dionisio Sanchez 
Aguilera y doña Juana Diaz de Lemus, en el Ferrol; Gomez Aros 
de Guisamonde, en Noya; doña Maria Bastan y Villar de Francos, 
en Rianjo ; don Alonso Garcia Guerra, en Finisterre ; don Diego de 
Muros, en Muros , y otros no menos apreciables por el laudable ob- 
jeto que se propusieron; y aunque sus institutos nos parezcan es- 
casamente dotados , no exigia mas el rádio á que destinaban sus 
servicios. 

A la cabeza de todos estos establecimientos benéficos se alza ma- 
gestuoso é imponente como una pirámide monumental el grande 
hospital real de Santiago. Le dió existencia una promesa de los reyes 
eatólicos al Apóstol, cuando en 1486 fueron á visitar sus altares, 
la cual cumplieron apenas entraron en Granada. lle ahi uno de 
los monumentos mas gloriosos de España. Este edificio por su ca- 
rácter universal se ha conservado siempre á estraordinaria altura. 
No es aqui el lugar de describir la grandiosa arquitectura de este 
inmensa mole de granito ni sus adornos góticos. 

Esta casa fue desde su creacion, segun las cédulas reales, cuyos 
tratados auténticos hemos visto, albergue de peregrinos y á la par asilo 
de la humanidad doliente, de la infancia abandonada y ausiliar po- 
deroso , desde hace mucho tiempo, de la escuela de medicina de 
Santiago. Eran admitidos, segun constituciones, los enfermos y 
peregrinos de todo el universo, para lo que tenia capellanes é inter- 
pretes de diversas naciones. 

Este establecimiento ha sido cuantiosamente dotado por nuestros 
reyes, y á pesar de muchas pérdidas que habia sufrido en el primer 
tercio del presente siglo, prestó siempre, á lo menos los socorros 
que espresa el siguiente 


y 


y 
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ESTADO quinquenal de las personas socorridas en el hospital 
real. 


A ES A 
; Estancias] Estancias 
Núm. de Núm. de | Núm. de | Total de | que cau» | que cau- 
enfermos Peregri- |espósitos| SOcorri-|saron los | saron los 
Años. Jeurados. | nos. |entrades.| dos. [enfermos | peregri- 
nos. 


1829 | 1,582] 300 | 495 | 2,577/58,475| 900 
1850 | 4,929| 403 | 476 | 2,801 [63,270 1,209 
1851 | 2,196] 465 | 522 | 2,855/67,065| 495 
4852 | 2,0121 254 | 515 | 2,781 /63,996| 762 
1855 | 2,546| 2151 510 | 5,071 /67,240/ 645 
Total. [10,058 | 1,357 2,518 [15,915 [520046/4,011 


Año co- 
mun del 
quinque - 


M0... 2,011 267| 503 | 2,781]64,009/ 802 


Sus rentas últimamente han decaido bajo el peso de las refor 
mas de nuestros dias, y para cubrir el déficit de 255,919 rs. que 
resulta , se le declaró por real órden de 26 de mayo de 1846 central 
de las cuatro provincias de Galicia, mandando que á proporcion de 
los beneficios que cada una de ellas puediese recibir de él contribu- 
ya á su sosten. 
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DISCURSO DES 


PROVINCIA DE LUGO. 


Pueblos en donde están 


los establecimientos 


a A 


Cillero. +. . - 
Lorenzana. . 
Lugo. +... - 
Lugo. .. +. 
Mondoñedo. * 
Mondoñedo. . 
Monforte. . + 
Vivero. +. +. . 
Vivero. . . - 


Numero y denominacion. 


M.|Ilospital. . .. .+- + - 
M.|Ilospital. .....- + 


. 


M.|Casa de Beneficencia. . . 
M.|tospital de S. Bartolomé. 


M.¡Casa de Espósitos. . . - 
M.|Hospital de Caridad. . 
M.|Santi-Spiritus . . . - 


M.|Hospitales de Caridad. 
M.|llospital de San Lázaro. 


AA A 5 


Suma de la pro- 
vincia. +... 9 


Produc. liquido] Gastos or- 


de sus rentas. 


a 


1,465 

977 
7,535 
6,976 

300 
8,605 
6,055 
5,892 
3,745 


A a 


39,608 


dinari0S. 


1,405 
977 
30,000 
219,000 
300 
8,665 
6,035 
5,997 
MA 


9,745 


975,602 


Déficit. 


» 

» 
22,465 
212,024 

» 


» 


1,505 
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De estos 39 establecimientos, 5 provinciales, cubren el déficu 
que resulta de los fondos de la provincia, los otros arreglan sus gas- 
tos á las rentas que poseen y limosnas que reciben, y Su estado no 
es por lo mismo el mas satisfactorio. Debemos escepluar a los de 
Lorenzana, Lugo, Vigo, Tuy, y algunos otros en que no solo los 
ayuntamientos los socorren con fondos municipales, 10 solo los pre- 
lados y las personas notables les hacen donativos, sino que por me-= 
dio de suscriciones voluntarias , representaciones teatrales, y trabi- 
jos que ejecutan y venden, ó rifan las señoras mas principales, les 
proporcionan cuantos recursos exigen las necesidades de aquellas 
poblaciones. 


120 HISTORIA DE GALICIA. 
SECEION Xi. 
instruccion pública. 


Antes de nuestros dias hallabase la instruccion superior de la ju- 
ventud en Galicia, lo mismo que en otros antiguos reinos de España, 
en manos del clero regular, depositario del saber y salvador de las 
ciencias en las tinieblas de los sizios medios. En ellos se han visto 
aparecer en nuestro pais hombres eminentes, especialmente en las 
sagradas letras y la teología. La enseñanza primaria quedó entregada 
á manos mas toscas, y aunque en algunos puntos los jesuitas la 
practicaron, se vió reducida al mayor abandono , especialmente en 
las poblaciones rurales. La instruccion superior empezó á mejorarse 
desde el siglo XVI, en que se erigió la universidad de Santiago; 
pezo la primaria cada vez aparecia en un estado mas lastimoso. 
Aun hoy, despues de los progresos que España ha hecho en esta 
parte, se ven en los pueblos rurales de Galicia las huellas del mise- 
rable y espantoso abandono en que yacian. Los maestros solian ser á 
la vez barberos , albéitares y sangradores, y todos carecian de las 
cunlidades necesarias para desempeñar la alta mision de directores 
de la juventud: ponemos á continuacion algunos datos que da— 
rán á conocer el estado de la instruccion en el siglo pasado y en el 
presente. 

INSTRUCCION PRIMARIA. labia en 1797: escuelas de primeras 
letras 561 , maestros 567 , concurrentes 14,559. Para la enseñanza 
de las labores propias del bello sexo habia 89 escuelas, 94 maestras 
y 1699 concurrentes. Existian ademas 4 colegios con 51 educandos 
de ambos sexos. En los últimos años habia en la provincia de la 
Coruña una escuela por cada 170 vecinos, en la de Orense 1 por 
cada 180, en la de Lugo 1 por cada 464, yen la de Ponteve- 
dra 4 por 498. El número de concurrentes era en la provincia de la 
Coruña 1 por cada 25 almas, en la de Lugo 1 por 49, en la de 
Orense 1 por 16 y en la de Pontevedra 4 por 41 almas, 

El cuadro que ponemos á continuacion dará á conocer el estado 
de la instruccion primaria en la actualidad. 


CONCURRENTES. MAESTROS. MAESTRAS. 
o A e _ nn A A 
Con | Sin | Con | Sin 

Niñas. | Total. (titul. titul.|tital. [titul. 


ESCUE-— 
LAS. | Niños. 


Coruña... | 483 (15651 | 5121 )16682 1107 1359 | 25 | 14 
Lugo .....| 411.1 4830 | 403 | 5205 | 14 | 96 » 1 
Orense. .| 587 116565 | 267 ito | oo (203 | 51 4 
Ponteve PB] 206 | 9848 | 1085 112153 | 22 l960 | 2] 12 


! 
4 


Totales | VQTT (54802 | 5156 59208 


235 [988 1 58 | 28 
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ENSEÑANZA SECUNDARIA. Habia á fines del siglo NVHI, 19 aca- 
demias con 36 maestros y 835 asistentes, $ colegios con 25 maes- 
tros y 113 alumnos, 1 escuela de matemáticas con 2 maestros y 34 
concurrentes, y otra de comercio con A maestro y 54 discipulos. 
Ademas cursaban la enseñanza secundaria en la universidad 300. 
En estos últimos años concurrieron á la universidad 472; al instituto 
de Lugo 116, al de Pontevedra 102, al de Orense 200, al de Tuy 80, 
al colegio de la Coruña 35, al de Monforte 48 y al seminario de 
Mondoñedo 93. 

_ ENSEÑANZA SUPERIOR» En el siglopasado, como en este, se redu- 
cia á la que se daba en la universidad , en donde cursaban 962 
alumnos los estudios superiores de distintas facultades. En la sec- 
cion 1X, pág. 113 hemos presentado un cuadro de los que hoy fre- 
cuentan en ella las aulas de las diferentes carreras que alli se ense- 
ñan , tomado de los ultimos cinco años, y solo nos resta ofrecer 
aqui á nuestros lectores el estado de los grados conferidos en el mis- 
mo quinquenio. 


ALUMNOS QUE SE GRADUARON. 


W Filo- ; : - UN 
AÑOS Icon. Teologia. Jurisprudencia. Medicina. 


ESCOLARES. [es] ASAS O 


De1842445| 20 | 6/1 5] 2 52154 | 14 | 34/17 | 1 
De 45444] 10 5 » 4.156 | 55 » 155109 ]> 
De 41445 86 112 | 2] 3163 SA » 140 | 51 
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Totales . ....920 | 26 5 6 0257 [215 | 20 [121 1 6 
Año comun. 65, 2, 5,2 1 [1,2474 ao A 21,828,411,2 


INSTTUCCION PROFESIONAL. Tocamos este punto, nO para pre- 
sentar datos sino para hacer mas patente el vacio lastimoso que 
se advierte en la educacion de los habitantes de Galicia. La deplorable 
situacion en que aun se halla alli la instruccion primaria y todas 
las prácticas abusivas que se conservan aun en la secundaria, nin- 
guna causa tantos males al pais como la falta de la instruccion pro- 
fesional. Los habitantes de las grandes poblaciones de Andalucia, 
los de los campos y pueblos de Castilla y nuestros vecinos los por- 
tugueses ven constantemente entregados á las ocupaciones mas vi 
les y mas penosas un erecido número de naturales de Galicia. Nues- 
tros paisanos ven salir de sus campiñas á los labradores hácia 
«aquellos puntos, y al fin de uno, dos 0 mas años, les ven volver sin 
que su suerte haya mejorado, y llenos de amargura claman porque 
se eviten estas emigraciones. En verdad que caminan desacertados 
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los que así piensan ; aunque el territorio inculto de Galicia se so- 
mela al dominio de la reja y de la azada, el sistema de cultura de 
algunas comarcas, la misma feracidad de otras, el aumento cons- 
tante de la poblacion rural, la costumbre de que las mujeres se 
dediquen á las labores del campo, ayudado por su temperamento 
robusto y vigoroso, y otras muchas causas que por nuestros estudios 
sobre Galicia las conocerán todos, sostendrán por mucho tiem- 
po esas emigraciones, por mas que nos cansemos en buscar me- 
dios de impedirlas. Lo que si debemos procurar es hacerlas útiles 
al pais, asi como lo son las de los habitantes de otras provin- 
cias y de algunos de los pequeños estados de Europa á sus respec- 
tivas patrias. Para conseguirlo solo un medio se presenta, medio 
que hasta ahora en ninguna época se puso en práctica entre nosotros: 
la instruccion profesional. 

Se halla un gallego del campo en Madrid, Lisboa, Cádiz ú otros 
puntos, y cuando piensa en demandar trabajo, encuentra que á 
nadie puede ofrecer sus servicios, porque todo lo ignora; la nece- 
sidad le acosa y le obliga á conformarse con llevar sobre sus espal— 
das, como pudiera una acémila, los pesos mas inconcebible, ó á ser- 
vir en las labores mas toscas, para las que no se necesita destreza 
ni cálculo de ningun género. Pero haced que esos mismos hombres, 
al salir de su pais, lleven aprendido un oficio, estén versados en 
algunas de las artes útiles, y les vereis prosperar, les vereis con esa 
constancia y sufrimiento que caracteriza á nuestros paisanos, sobre- 
ponerse á los naturales de los puntos en donde se hallen, y cuando 
vuelvan á su pais traerán capitales que vayan variando poco á poco 
el aspecto miserable de las moradas de la mayor parte de las co- 
marcas, en donde la emigracion se advierte con mas frecuencia. Ex- 
te es en nuestra humilde opinion uno de los puntos mas importan- 
tes que debe atender la administracion, y sobre él llamamos muv 
particularmente la atencion. 


SECCION XII. 
Saciedades. 


De las diversas clases de asociaciones en que los hombres pue- 
den reunirse para prestarse ausilios mútuos, solo las religiosas se 
han conocido durante muchos años en Galicia. Ellas han prestado 
utilisimos servicios al pais ya llevasen el nombre de hermandades, 
ora el de congregaciones ó cofradías. Como todas las instituciones 
que tenian su origen en el espiritu que dominó á los pueblos de Eu- 
ropa durante los siglos anteriores, sufrieron los vaivenes consi 
guientes á la revolucion verificada en las ideas ; pero no se ha estin— 
guido, y quizás vuelvan á restablecer su esplendor. 

En fin del siglo pasado, bajo la égida proteciora del tercer Cár- 
los, y al eco de las palabras del filósofo Feijoo, y de los Jovellanos, 
Campomanes y Florida-Blanea, se creó una “asociacion de otro 
genero: «La sociedad económica de amigos del país de Galicia y» es- 
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tablecida en Santiago. Grandes y útiles han sido durante mucho 
tiempo sus tareas: los caminos, la agricultura, la educacion , las 
bellas artes, la industria, todos han sentido el benéfico impulso 
que sus tareas la imprimian. Algunas otras sociedades han surjido 
desde entonces á imitacion de aquella; pero fue para desaparecer 
sin que llegasen á madurar sus frutos. 

En nuestros dias hemos visto nacer y morir muchas de estas 
corporaciones al impulso del interés, que bajo las apariencias a 
veces mas filantrópicas presidió á su constitucion. Hoy dia hay 
una de fomentadores de la pesca de Galicia, en que se hallan inscri- 
tos muchos nombres de capitalistas decididos, y que indudable- 
mente proporcionarán muchos bienes al pais si dirijen bien sus no- 
bles esfuerzos. Existen varias asociaciones cientificas y literarias, entre 
las que descuella la Academia médica de emulacion de Santiago, que 
hemos visto nacer no hace mucho tiempo, y en la actualidad sostie= 
ne un periódico redactado por eminentes profesores de ciencias na- 
turales y de medicina, el que le da honor y crédito. Hay. tambien 
muchas asociaciones de recreo, en algunas de las que tienen un 
campo abierto para su fomento las artes y las letras; tales son los 
liceos de la Coruña y Santiago, y otros que si bien con menos 
recursos y nombradia, no dejan de proporcionar instrucion al cir- 
culo de jóvenes que toman parte en sus laudables tareas. 


CAPITULO IX. 


DESCRIPCION ECLESIASTICA. 


SECCION L 
Galicia al arraigarse el cristianismo en Esspaña. 


En los tiempos de la introduccion del Evangelio. en nuestra pa- 
tria, fue Galicia la primera region que tremoló el estandarte de la 
fé, la primera que colocó sobre las cúpulas de sus templos y sobre 
los pechos de sus soldados el signo de la redencion. Era toda bali- 
cia entonces una sola metrópoli, presidida por el obispo mas anti- 
guo, Bajo el papa san Leon, por los años de 435 empezó Braga á 
ser capital permanente de ella : desde el año de 562 tuvo Galicia dos 
metrópolis , una fué Braga y otra Lugo, la que estaba subordinada 
á la primera. 

En esta época estaba subdividida Galicia, cuyos limites de en- 
tonces conocemos ya, en 12 obispados, que eran: Astorga, AÁuria, 
Britonia, Dumio, Iria, Porto, Tuy, Coimbra, Egitauia, Lamego y 
Viseo. A Braga le correspondian Dumio y Porto, que ocupaban lo 
que hoy es la provincia de entre Duero y Miño, y las iglesias de La- 
mego, Coimbra, Viseo y Egitania. Las restantes pertenecian á 
Lugo. 

Esta distribucion corresponde á la época en que el reino de los 
suevos tuvo mayor número de obispados, pues antes cuando Braga 
era única metrópoli el número de estos era mucho menor. El 
limite de las dos metrópolis era el Miño, perteneciendo á Lugo toda 
la parte boreal, y á Braga el territorio incluido entre este rio y los 
limites mas meridionales de Galicia. En el territorio que aqui mani- 
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festamos pertenecia á Braga, se hace mencion por los escritores de 
otra diócesis que aquí omitimos, denominada Caliabria. Esta iglesia 
no fué sede episcopal en tiempo de los suevos, sino declarada tal bajo 
el reinado de los godos; pero entonces ya no pertenecia á Galicia el 
territorio comprendido entre el Duero y el Tajo , Por lo_que no de- 
bemos comprenderla entre las diócesis de Galicia. 


SECCION II. 


Esplendor de la iglesia y su estadistica en los siglos 
anteriores. 


Ilabiendo sido Galicia la. primera region de España en donde 
el cristianismo se ha arraigado, habiendo sido la depositaria 
del sepulcro del apóstol Santiago, simbolo de las victorias Oble- 
nidas por los defensores de la cruz sobre los de la media luna, 
justo era que cuando el espiritu religioso predominaba fuese nues— 
tro antiguo reino el que mas prerogativas obtuviese. Santiago era 
el grito de guerra de los ejércitos cristianos , Santiago era la pala— 
bra misteriosa que limpiaba las almas manchadas por el pecado; ver 
á Santiago era el sueño dorado de los católicos de toda Europa ; la 
iglesia de Santiago fué hasta el siglo X1L la única conocida por los 
españoles con el dictado de apostólico (1), que despues dimos á la 
de Roma, y apostólico por escelencia se llamaba el obispo com- 
postelano. 

Los detalles de las peregrinaciones (que se hacian al templo del Ze- 
hedeo las donaciones, ofertas y privilegios concedidos por los reyes 
de España, y la descripcion de sus templos tienen Su lugar pro- 
pio, en donde ampliamente lo espondremos ; admirando entonces la 
munificencia de los Alfonsos , los Fernandos, y tantos otros monar— 
cas, asi españoles como estranjeros, que se esmeraron en darle es- 
plendor y riquezas: siguiendo en Sus peregrinaciones á los santos, 
a los sábios y á los reyes, Veremos las circunstancias curiosas de las 
fiestas compostelanas, y el júbilo y fausto que reinaba en el culto y 
en las ceremonias religiosas. Ahora, limitándonos al objeto de 
este discurso , ofreceremos UN cuadro estadistico-eclesiástico de los 
últimos tiempos. 

ESTADO ECLESIASTICO SECULAR. En fines del siglo pasado y des- 
pues ya de muy entrado el presente, tenia Galicia : catedrales 9, CO- 
legiatas 13, parroquias 3481, capillas particulares 1127, ermitas 
1396, total 5972. Los ministros y encargados de todos estos templos 
eran 173 canónigos, 75 racioneros, 9518 curas párrocos, 787 le- 
nientes curas, 1199 beneficiados , 2020 ordenados de mayores, 
1220 de menores , 107 sacristanes y acólitos , 41 criados y 8 her- 
mitaños: total 8150. 

ESTADO ECLESIASTICO REGULAR. Monjes.—Las casas que de es- 
tos se contaban durante el mismo periodo eran : 7 de benitos y 15 
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de bernardos, De órdenes mendicantes habia: de dominicos 12 ca- 
sas, de franciscanos 22, de san Pedro de Alcántara 4 , de recole— 
tos 1, de terceros 3, de agustinos calzados 3 , de carmelitas des- 
calzos 1, de trinitarios descalzos 4 , de mercenarios calzados 2, de 
San Juan de Dios 3, de la congregacion de misioneros 1: total 79. 
El personal de ministros y sirvientes de todos ellos consistia en 1935 
profesos, 51 novicios, 235 legos, 37 donados , 284 criados y 5 
niños : total 2587. Monjas.—Las casas de estas eran : de benitas 4, 
bernardas 1, dominicas 4, franciscanas claras 18, recoletas 2, ca- 
puchinas 4, agustinas calzadas 4, carmelitas descalzas 4, trini— 
tarias descalzas 1, de la enseñanza 2 : total 25. Las habitaban 551 
profesas, 2 novicias, 105 señoras con vestido seglar, 160 criadas, 
4 donados y 16 criados: total 838. 


SECCION HI. 


Descripcion religiosa de Galicia en Duestros dias. 


La estension del arzobispado de Santiago representa bien aun 
el valor que ha tenido Galicia en otros tiempos ; ejerce jurisdiccion 
metropolitana sobre 12 diócesis, ademas de la en que se halla la 
capital , en tanto que las demas metrópolis de la peninsula la obtie- 
nen: Toledo sobre 8, Búrgos sobre 5, Granada sobre 2, Sevilla 
sobre 5, Tarragona sobre 8, Valencia sobre 4, Zaragoza sobre 6. 

Las diócesis á que estiende su autoridad metropolitica Santiago 
componen 3504 leguas cuadradas de superficie, que distribuidas 
entre las sufragáneas corresponden á Santiago, como diócesis 
episcopal 283. 


A Astorga. ... 581 A Coria.....587 A Plasencia. ... 507 

A Avila..... 570 AlLugo..... 119 PA Salamanca. . 205 

A Badajoz. ... 170. A Mondoñedo... 455 A Tuy...... 65 

A Ciudad-Ro- A Orense... . 164 A Zamara.... 169 
drigo. .... 458 


Estension del arzobispado de Santiago en leguas cuadradas 3504. 

De estas diócesis pertenecen á Galicia las de Lugo, Orense, Mon- 
doñedo , Santiago y Tuy; pero no abrazan todo su suelo, pues par 
te pertenece al obispado de Astorga y á otros varios territorios. 

Los cinco obispados de Galicia están divididos de la manera si- 
guiente: 


Luco. Confina por el N. con Mondoñedo y Oviedo, E. con 
Oviedo y Astorga , S. Astorga y Orense, 0. Santiazo: se halla com- 
prendido su territorio en Jos de las provincias de Lugo, Ponteve- 
dra y Coruña; la mayor distancia de la enpital a los confines ex 
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por la parte de Astorga 15 leguas, y la menor por la parte de 
Mondoñedo 1 y media. 

MonpoÑeno. Confina por el N. con el mar, E. Oviedo y Lugo, 
S. Lugo y O. Santiago y el mar; está comprendido en las provin- 
cias de Lugo y la Coruña. La distancia mayor de la capital a los 
confines es al mar 15 leguas, la menor á los de Oviedo 4. Es- 
tán bajo la jurisdiccion de este obispado las colegiatas de Rivadeo 
y Puertomarin. 

OrenskE. Eonfina por el N. con Lugo, E. Astorga, S. Portugal, 
O. Santiago y Tuy, se halla en la provincia de Orense; las distan- 
cias de su capital á los confines son : la mayor á los de Astorga 19 
leguas, la menor á los da Lugo 2; tiene esta catedral las cole- 
giatas de Creciente y santa María la Real de Junquera. 

SANTIAGO. Confina por el N. con el mar y Mondoñedo, E. el 
mar, Lugo y Orense, S. Tuy, O. el mar; pertenece á las provin- 
cias de la Coruña , Pontevedra y Orense : las distancias de la capi- 
tal á los confines son : la mayor á los de Mondoñado 14 leguas , la 
menor á las de Lugo 6, las colegiatas de estas diócesis son : Santi- 
Spiritus, santa María la Real de Sar, Triaflabia, Coruña y Muros. 

Tuy. Confina por el N. con Santiago , E. Orense , S. Portugal, 
O. el mar, se halla en la provincia de Pontevedra y Orense, su ca- 
pital está en el limite del reino de Portugal, y su mayor distancia á 
los confines es á los de Orense 10 leguas, Hay en ella las colegiatas 
de Bayona y Vigo. 
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SECCION IV. 
Estadistica eclesiástica actual. 


Los datos que hemos podido reunir nos dan por resultado los 
cuadros y proporciones siguientes : 


ESTADO que representa el número de dignidades, canongías, 
raciones y capellanias de los cinco obispados de Galicia. 


Dignida: | Canon- Capella- 

Diócesis. des. gias. [Raciones.| nes. 
LUGO ..... 1 23 7 10 
Mondoñedo . . 11 25 10 6 
Orense. .... 13 21 18 90 
Santiago ....| 24 73 16 79 
Tuy....... 41 21 41 30 

Totales... 70 163 68 215 


De las canongias de Mondoñedo, una pertenece á la colegiata de 
Rivadeo , y á la misma 4 racioneros. En Oreuse una dignidad, cor- 
responde a la colegiata de Creciente y otra á la de santa Maria la 
Real de Junquera; á esta pertenecen tambien 4 canongias, y á la 
primera' 6 raciones. En Santiago 4 dignidades son de la Coruña y 
de las canongias , U de santa María la Real de Sar, 9 de Triallavia, y 
12 de la Coruña, 7 raciones de Santi-Sptritus, 3 capellanías de 
Iriaflavia, y 13 de la Coruña. En Tuy 41 dignidad es de Bayona, 
otra de Vigo, 6 raciones de Bayona y 3 de Vigo, y una capellania 
de Bayona. 
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ESTADO en que consta el numero de los arcedianatos, arciprestaz- 
gos, vicarias, pueblos, parroquias principales y anejas de los cinco 
vbispados. 


Parro- 


; Total de 


: 

Diócesis. | Arcedia- Arcipres-! Vicarías. | Pueblos, : quias | Anejos. pilas bau- 

natos. | lazgos. ; ! principal. , Mismales. 

E PT A | a AR ls => 

| l ¡ | | 

| ! i se i E Ñ . 

Lugo. [64000 11 095) 659 | 458 | 1007 
Mondoñe- | l 

do... 5 | o» 19810588 2581108 ] 586 

Orense. .| 10 |» 3 1 655 557 |152 ; 669 

Santiago . 7 56: 3 (1052 195 | 9247 | 1040 

Tuy... 5 | CN A 

e 
| | | | 

Total. | 33 | 8% * 29 5454 2.502) 0661 5460 


El total de las parroquias de toda España es de 17072, y segun 
esto la proporcion que guarda la suma de los obispados de Galiciacon 
la nacion es de 146,82. 

] El personal empleado en estas parroquias es el que resulta del 
siguiente 


ESTADO del número y elase de los euratos, numero de coadjuto 
rias y beneficios de los cinco obispados de Galicia. 


NUMERO DE CURATOS. 
A 


| A ; 
DIOCESIS. | Entra- ¿Prim ¡Seg | Terme Coadju- Bevefi- 
da. dascensolascenso. HO. tortas. 0 ajos 
AS Sa A LE tE, pe TE AA do 
Lugo A SS: a) 62 DÓ 
Mondoñedo... MN 80 Si 11 a 
Orense... a 2308; 155 2 156 
Santiago PA 341 220 128 ; ES Dí 
Payo 2 Ta 60 22 1 15 
STA 1185 87h do m5 J2S p25 
Potal de toda Es 
parir. % 0147 494 3412 PABLO OGANDO 


La proporeion de 
los de Galicia cor 
ebtotal de Las 


arado Mos E SU ¡ Pi a 0 
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CLERO REGULAR. En cuanto al clero regular, en el estado en 
que hoy se halla, y con el órden administrativo establecido , nO po- 
demos clasificarlo por obispados, y tenemos (ue enumerarlo por 
provincias civiles. 


¿STADO del número de esclaustrados, de monjas y conventos de 
estas en fin de 1847. 


y Número de : 


a | Número de | Conventos ¡ Número de 
Provincias. | Esclaustra- | ocupados | monjas en- 
| dos. 'con monjas.| clausura. 
Coruña... ....! 290 9 120 
LEO sal 87 | 7 S4 
Orense. ....... 425 4 14 
Pontevedra ..... 391 6 ral 
Total ide 11459 | 25 | 286 
Tutal de España . .| 15256 710 | 9481 
| | 
Proporcion de Gali- | ¡ 
ciacon toda España. ¡La 14,65 Ma50.6. ¿Lasso 


CAPITULO Y, 


ADMINISTRACION JUDICIAL, Y ESTADISTICA CRIMINAL DE GALICIA. 
SECCIÓN TE. 


Bosquejo Histórico de la administracion de justicia en 
los siglos pasados. 


Desde la época de los suevos hasta la edad media no hallamos 
noticias algunas que puedan ilustrarnos sobre este punto. Al tratar 
de averiguar Jo ocwrrido en Galicia en medio del cataclismo de que 
fueron entonces presa las sociedades, solo hallamos noticias vagas; 
pero que nos dan una idea tremenda de la tirania de los magnates v 
régulos que avasallaban al pais y arrancaban las haciendas, las mu- 
jeres y las vidas á los pobladores. Los reyes católicos por los años 
de 1480 trataron de poner coto á tanta arbitrariedad, enviando allí 
a don Fernando de Acuña y á Gareí Lopez de Chinchilla con fa- 
enltades de hacer justicia. Desde entonces data la creacion de la au- 
diencia, que primero no tuvo residencia fija, y luego se estableció 
en Santiago y pasó despues á la Coraña, de donde, á causa de 
una epidemia, se trasladó á Orense y a Rivadavia, segun se deduce 
de una copia que hemos visto de una sentencia pronunciada en este 
ultimo pueblo. 

A pesar de todo, en los últimos siglos y en principios del pre- 
sente la administracion de justicia se hallaba en el estado mas de- 
plorable. En 1765 solas 6 jurisdicciones tenian jueces puestos por la 
corona de las 1200 á 1500 que habia; de estas jurisdicciones algu- 
tas fenian solos 6, 46 2 vecinos, entre otras se veia esto en Hi- 
belo. Tarancon, Hospital de la Cruz. Villacabrero, Castro de Bes 
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y Villafrio, y lo mas ridículo es, que algunas de ellas tenian 2,50 
mas jueces, como sucedia en Toiriz. En el mismo año los escriba- 
nos pasaban de 1500, si bien es cierto que á consecuencia de las sá- 
bias providencias de la audiencia, en fin del siglo ya se hallaba su 
número muy disminuido; los jueces nO gozaban sueldo, y eran ge- 
neralmente iliteratos, pues salian todos de la servidumbre mas humil- 
de delos señores, dueños de las jurisdicciones ó de los paniaguados de 
las comunidades, por lo que se hallaban gobernados enteramente 
por los escribanos, quienes con Sus infamias hicieron caer sobre 
esta benemérita clase los mas negros borrones; faltaban los proct- 
radores, los ahogados se hallaban solo en los pueblos, y no eran 
casi nunca consultados por los jueces; los litigantes se veian aban- 
donados de todo ausilio, y no habia mas ancora de salvacion contra 
la injusticia y las violencias de estos pseudo-sacerdotes de la ley que 
las providencias tomadas por la Audiencia, llamando á sí los proce- 
sos en cualquier estado que se lrallasen. 

Con respecto á las épocas á que nos referimos, imposible nos fue 
hallar datos de la criminalidad, por lo que tenemos que dejar en 
blanco la estadistica de entonces; Mas nO 05 estraño que de lan Ca- 
lamitosos tiempos nos falten antecedentes para estos calenlos, cuan- 
do para rennir los que nos han servido de hase á los resúmenes y 
ohservaciones que presentamos en las secciones siguientes, hemos teni 
do que dedicarnos á un trabajo el mas improbo, y que solo 
puede conocer el que alguna vez se haya ocupado en buscar anteceden- 
tes para tan pesadas lareas. 


SECCION 1L 


Estadistica criminal de Galicia, clasificacion de los deli- 
tos, comparacion con los comotidos en toda España y 
exámen detallado de cada uno de los diversos generos. 


a La administracion de justicia de la epoca actuales igual en 
Galicia á la de toda España; por do núsmo, habiendo enumerado 
203) 


ya los juzgados en que se hala distribu , pasaremos al exámen de 
la criminalidad y de la accion de la justieia sobie los delinenentes, 


Galicia, como todo el resto de la perinsula e islas adyacentes 
no tiene mas estadistica eriainal olicial que la de 1843: nosotros ¡e 
mos podido. cemar Bubierosos datos y noticias referentes á un 
quinquenio que em meza en 484 y concluye en do, y son los que 
vamos á ofrecer á nuestros lectores. De ellos corsfa que en 1941 
fueron 2595 las personas procesadas en Galicia por los tribunales, 
en 1842 ascendieron a 2482, en 10 1 em 1844 a MOT, y 
enAR 4D 22585 resultando que por úrimniro conmuin son procesadas 

559,8 personas; y siendo todas las de España 


en Galicia cada año 0% 
eg un año por Termino medio D1854, los procesados en Galicia están 
con estas en razon de 4 a do, 39: fuera los 29 centesimos es la 
misma que guarda COn las audiencias; estos La 15, 


Vamos averizuar por que ceneros de delttos fueron conducidas 
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aquellas personas» ante los tribunales (1) sirviéndonos para todos 
nuestros guarismos los datos del quinquenio que hemos reunido; pe- 
ro antes de hacer observacion alguna, presentaremos clasificados es- 
¿os delincuentes y comparedos de la manera que espresa el siguiente: 
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4, Para este estudio hemos adoptado la division de los delitos en dos grandes 
arpas 4 saber: paáblicos y privados: entendemes per públicos aquellos que atec- 
tau antes a la seciedad, sus amslitaciones deves y rezlamentos. que á las per 
sonas oyo boro privados dos queatacan primero a dads personas Y asis propiedades 
que á da sociedad. 

Eu la primera clase comprendemos Codes des delitos politicos, los delitos 
contra la Relizion, dos lebtos copia lo Hacretda pabiica des dehtos contra el orden 
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Miraudo con detenimiento estos guarismos, vemos que si bien hay 
algunos delitos cuya comision es mas frecuente en Galicia que en el 
resto de España, tales como los delitos contra la Hacienda, contra 
la fé pública, contra la salud pública y, aunque corto, tambien se 
advierte un pequeño esceso en los delitos contra las cosas, escede el 
total de España con mucho á Galicia, en los mas graves, cuales son 
los politicos y los atentados contra las personas: en aquellos, en 
tanto que en Galicia hay uno por cada 62 procesados, en el resto de 
España hay casi la mitad; mas esto es 1 por cada 59; en los segun- 
dos en Galicia hay 1 por cada 3 procesados, y en toda España 1 por 
cada 2, ó sea una tercera parte mas. En los “delitos de sensualidad 
en Galicia 4 por cada 99, y en toda la nacion 1 por cada 68. 

Pero no es este cálculo quiquenal el que mas favorece á Galicia, 
mucho mas nos agrada el exámen y conocimiento del número de de- 
lincuentes en cada uno de los cinco años; pues vemos que en el de 
45 los delitos, relativamente á los dos anteriores, y las proporciones 
de los mas graves con el total son mucho menores, lo que evi- 
dentemente manifiesta un progreso real y positivo en las costumbres 
y hábitos del pais; á continuacion ponemos, para comprobar esto, el 
estado detallado del número de procesados y proporciones correspon- 
dientes en cada uno de los años del quinquenio. 


y la legalidad, los deistos contra la administracion de justicia los delitos de falsedad 
o contra la fé publica, Jos delitos contra la salud publica, los delitos de SÉnsida— 
lidad y contra las costumbres, y los delitos de imprenta. AE A 

En la segunda clase solo incluimos los delitos contra las personas y contra la 
propiedad, : 

Para proceder con la mayor exactitud al examinar el número de delincuentes en 
io perteneciente á Galicia. ponemos hasta la fraceron decimal que corresponde al aro 
“omun del quinquenio. 


ESTADO del número de procesados por cada delito y su proporcion con el total de ellos en cada uno de los años del 


x3 quinquenio de 1841 á 1845. 


sal 


DISCURSO DESCRIPTIVO. 


AÑOS. 


A E E A 


GÉNEROS DE DELITOS. 


1 


Delitos políticos. » . . . + 
— Contra la Religion. 


Total de cada año... .. 


Contra la adminis- 
Contra la fé públi- 
Contra la salud pú-| 


Contra las costum- 


Contra las perso- 


Contra la propied. 


Contra la Haciend. 
Contra el órden y 


la legalidad. ... 
tracion de justic.? 
ca ó de falsedad. 


blica... ... 


4 


bres ú de sensua- 
lidad. ...... 


DAS... .... 


1841. 1842, 4843. 4844. 1845. 

7 a A K— a TT a | 0 
Número de Número de : Número de |. ¡ Número de | ' Número de : Su pro- 
procesados | Su propor- | procesados | Su propor- dos | Su propor-= | proc os ¡ Su propor- | procesados porcion 
por cada de-| cion con el ¡por cada de-| cion con el de-i cion con el ¡por de- cion con el por cada de-. conei 

lito. total. | lito, total. | total. | o total. | lito. total, 
A A A - 
] | i | i 
1 por cada! 1 por cada: por cada ll por cada; 1por cada 
60 39, 88 115 21,581 24 144,78, 0 98, 05 y 1070, 35 
54 70, 58! 9 275,77 » | » pl DA 96.24 15 (175,60 
67 9, Y) 625 3, y8| 007 | 5,81 656 | A yz 600 | 75 
1 1 : | 
94 94,42 196 ¡ 149,69 910 | 5,81 852 06,24 557 | 6,70 
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2 82, 51; 29 85,08 100 1 34,69, 153 | 55,69, 9L + 24,81 
| | ¡ | 
i i | as ] 
A pd 9 11241,00. 28 | 425,85 22 256,2) 22 
| | | 
i ¡ | | 
Ñ | | | 
979 % , i - | . mo > - - 
10 239,50 24 1 A 44 67 y 14,061 49 40, 87 
| | 
al LES el nar E ñ | HA 
711 3,36 785 | nl 1259 1923 2, 70, 587 3,84 
7710 3, 08! 751 | d, 20 1007 1 407 3, 09, 350 , 4,10 
| , 
a —— — —Á a e E A 2 A —Á RARA A A A A a a A o 
23953 > 2482 » 1 53069 » 1 3197 » 2258 
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A primera vista se advierte en este cuadro lo que dejamos mdi- 
cado. Descendamos ahora á exarminar, aunque sea ligeramente, €a- 
da uno de estos géneros de delitos. 

La suma de todos los procesados por los políticos durante los 
cinco años, asciende á 268,0 sea en cada uno de ellos al, cl- 
fra muy escasa si atendemos a que este periodo fue precedido de 
una guerra civil desastrosa, y en él tuvieron lugar frecuentes tras- 
tornos. Sin embargo mucho mas consolador es observar «que en 
1845 solo hubo 6 delincuentes, cuando en 1842 habia habido 115; 
lo que prueba que no sin ventaja para el pais habia trascurrido al- 
«un tiempo de paz y calma. Tambien debemos advertir que aun en 
el año en que fue masor el número de estos delitos no aparece nim- 
yuno de rebelion, traicion ni otro alguno de los que demuestran 
gran perversidad, reduciéndose todos, á no ser 4 de infidencia, que 
aparecen en 1844. a espresiones y voces subversivas, CONSpiFACion 
y otros de muy dudosa averiguación. / 
"Reducido es el número de los que delinquieron contra la Relt- 
gron ; Ta suma de los cinco años es 116, y de ellos 22 en cada uno, 
las tres cuartas partes fueron procesados por perjurio é irreverencia: 
el primero, si bien es un delito grave, los que se cometen en Galicia 
de esta clase, son casi todos en siegocios civiles y sobre objetos de 
poco interés ; 1 


s; las irreverencias do son de Jas que indican desprecio 
habitual á la Religion, y los dermas delitos de este genero nO merecen 
ser especialmente mencionados. 

Los delitos contra la Hacienda pública deben Hamar mucho 
nuestra atencion, no solo por la cifra que los representa, sino por- 
gue ellos dan ocasion á la mayor parte de los que se cometen contra 
el órden público y contra las personas : en los cinco años aparecen 
254 procesados 0 6309 en cada uno, de los que solo de contraban- 
do tay 61, distribuyendose la escasa suma restante entre los de 
defraudación, resistencia a la fuerza pública, dlapidacion de cau- 
dales publicos, sustracción de documentos publicos y otros de poca 
eravedad. En los procesados por contrabando solo están. compren- 
didos los que no cometieron otre delito, y generalmente son los mas 
miserables; quizás algunas mujerzuelas que tratan del vecino reino 
dos 6 tres ferrados de sal, fal vez un infeliz que fue á comprar al- 
gimas varas de tela para su vestido, y por este estilo los demas. Pero 
no figuran ni pueden figurar entre estos, aquellos que, oponviendo re- 
sistencia con armas á la fuerza pública, fueron reos de homicidio, 
heridas Uú otros semejantes. El contrabando en tsalicia es ademas 
causa de desacalos á la justicia, de asesinatos y de la mayor parte de 
los demas delitos contra las personas y aun contra la propiedad. 

No hallando suficiente la enunciación de delitos contra el órden 
y la legalidad para que todas las personas que no estén versadas en 
la ciencia del derecho conozcan cuales están comprendidos en este 
género, ponemos a continuacion el estado que los representa y es- 
pecificando las clases y los años de su comision. : 
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La mayor parte de estos delitos no merecen otra calificación «que 
la de faltas y defectos, hijos ya del temperamento, ya de una educa- 
cion descuidada, y si bien punibles todos, advertimos con gusto en 
este cuadro que son escasos los mas perniciosos, y que faltan: el feo 
delito de concusion, las eoalisiones de jornaleros que ponen en terri- 
bles conflictos á otros paises, las sociedades secretas, la resistencia 
armada á la justicia, que casi son desconocidos los ¡negos y queel uso 
de armas prohibidas es muy escaso, 

Los delitos contra la recta administración de justicia, en los que 
comprendentos Las ¡lezalidades de los funcionarios públicos, el cohe- 
cho de los mismos, el prevaricato o falsta de abogados, y el sobor= 
no de autoridades y de tesizos suma en los cinco años Do, 0 sea 
10.6 eadacuno erfra Lan escasa que no debe Haumar nuestra 
Mención 
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Con ambos géneros de delitos tienen bastante analogía los de fal- 
sedad: el número de los procesados por ellos en los cinco años 
fué 402, ú sea 80, 4 en cada uno; pero si á primera vista parece, 
sino crecido, á lo menos de alguna consideracion aquel guarismo, 
observando que solo la cifra de las denuncios calumniosas asciende 
a 455 en los cinco años, 31 en cada uno, y que este delito 
es las mas veces originado por la venganza de séres impotentes pa- 
ra hacer otro daño,  rebajaremos mucho de la inculpación que qui- 
siésemos lanzar sobre el pais; 210 fueron los procesados en los cin- 
co años, ó sea 41,6 en cada uno por falsificación ó alteracion de 
lirmas , instrumentos y documentos públicos, de comercio y priva- 
dos; la pequeña suma restante está distribuidaentrealgunos, á quie 
nes se hallaron monedas falsas, á la interceptacion de cartas toman 
do nombre ageno y otros delitos de menos gravedad, que casi debe- 
mos graduar “de faltas, siendo desconocida Ja fabricacion de mone= 
da falsa, el uso de medidas y pesos falsos, la falsilicacion de sellos 
del Estado y de las autoridades, la de papel moneda, la suposicion 
de parto y otros delitos que indican la desorganizacion, el desbor- 
damiento y perversidad de los pueblos, 

Los delincuentes contra lo prevenido en los reglamentos de me- 
dicina, cirujía y farmacia, ó sea contra la salud pública, figuran 
tambien en corta escala, y sus faltas merecen mas bien la califica- 
cion de imprudencia que de delitos. Pasemos, pues, al examen de 
dicho género. 


ESTADO detallado del numero de procesados por delitos contra 
las costumbres 6 de sensualidad en el quinquenio de 1841 4 45, 


pop] | 
ESPECIFICACIÓN DE LoOs| | il 7 Suma Año 
DELITOS DE ESTE GENERO. [| amos 
[al 
Bl | 
Alcaliueteria y ruafianeria | o] al a 31 0,4 
Adulterio. ... .......]) 5722 17 4 
Amarncebamiento........ 1121504855129 | 958 
Estupro simple y con violencia.1 51 51 7) 4 25 5,4 
Incesto. .... A e] E | 2 0,4 
Matrimonio clandestino . il 9 2| >| 2 0,4 
Palabras y acciones obscenas .| »| »| >| 8] >] 08 16 
Prostitución. ......... olaa ap a a 0,4 
A E E NS 1,2 
Otros delitos de este; A II | 0,2 
Suma. 1024 0467/40 194 58,8 
| 


e 
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Los acusados por delitos conira las costumbres, 6 de sensualidad, 
suman en los cinco años 194, correspondiendo al año comun 58,8. 
Las tablas estadísticas de estos delitos no siempre son el termóme— 
tro del estado de las costumbres de un pueblo; la mayor parte de 
ellos son de dificil, si no imposible averiguacion ; Otros son supues- 
tos á veces por la cabilosidad de un cónyuje celoso, ó porque la 
opinion pública estraviada hace aparecer a los ojos de las mismas 
autoridades relaciones ilícitas , en donde solo reina una cordial, pe- 
ro inocente amistad. Hay, sin embargo, algunos que, asi por su 
publicidad como por lo que afectan al decoro público, ofrecen medios 
de averiguarlos mas faciimente: entre ellos contamos la bigamia y 
poligamia, el concubinato ó el matrimonio de persona de órden sá- 
cero, el lenocinio, y Otros desconocidos en Galicia. 

El mavor número de estos procesados fue por amancebamiento. 
Mas ya sabemos que muchas veces daban origen á procesos de este gé- 
nero los celos infundados ; siguen á estos acusados los de estupro; 
pero habiendo sido incoados los procesos de este género, muchas 
veces por efecto de una especulacion de las estupradas concebida 
antes de la comision del delito en que ellas son a la vez cómpli- 
ces, vemos que bajo este punto de vista el cuadro que presenta 
Galicia no es desconsolador. 

Los delitos de imprenta son desconocidos. 

Nos faltan aun por examinar los que tienen un carácter en cier- 
to modo personal, á los que hemos llamado privados, que son: unos 
contra las personas y otros contra la propiedad. Estos dos géneros 
de delitos y el de contrabando, que es entre los públicos, el que 
ias afecta a les intereses personales, son los más NUMErosos, tanto 
que estas tres clases forman casi las tres cuartas partes de los que se 
cometen, segun se ve por el cuadro de las proporciones (página 155). 
Fácil es el esplicarlo. 

La sociedad y sus instituciones miradas en general, á las que 
lastiman especialmente los delitos «que hemos examinado, si bien 
vodean al hombre de tal suerte que no puede dejar de sentir sus 
efectos, no le ligan. ni le embarazan; a la manera que la atmós- 
fera son indispensables a la vida social, no puede dejar de sentirse 
<u presencia en todas partes; pero to pesa sobre los hombres, no les 
lastima, no les hiere al querer estender las álas de su alvedrio, y 
solo les sofoca y les ahoga cuándo quieren eximirse enteramente de 
su influencia, No sucede asi con las personas y Sus intereses parti- 
culares : son tantas las relaciones, tan diferentes y multiplicadas 
<us miras, tan opuestos á veces los caminos de su felicidad que los 
hace aparecer en contradicción ; el trato es frecuente, el roce de sus 
intereses encontrados constante, los choques continuos, y por eso 
los delitos que afectan a los particulares esceden tan considerable- 
mente á los otros. Entre los dos géneros de delitos, que bajo este 
aspecto miramos, hay fan poca diferencia que parece haber com- 
partido la eriminalidad entre los dos sus atentados. Juntos los co- 
locamos en los enadros de las proporciones, en donde se vera esto 
comprobado. 

Considerable es la suma de 3265 acusados en los cinco años por 
delitos contra las personas, la sepuidad individual y el honor, mí) 
sean 1053 en eada año: pero si observamos cuales son los delitos 
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de este género mas frecuentes cesará nuestra admiración, porque 
en realidad las mayores cifras no son de los que mas perversidad 
demuestran, como se ve por el siguiente 


Estado del número de procesados por delitos contra las personas 
en el quinquenio de 1841 a 45. 


ESPECIFICACIÓN DE LOS | z| Z|Z|Z e Pa 
DELITOS DR ESTE GENERO. | =| El WA | El saños 
Aborto voluntario de feto ani- | 
mado. ........ <<... dl o» » » 11 11 0,2 
Amenazas... .......<...Lo»| »| » | 20 >| 201 4,» 
AMÓNIMOS. +... +. A E OS O 2 1 8. 1,6 
Cencerrada .......<.... odio» » A 3 71 1,4 
Desafio 6 duelo. ..... Jotop 2 2 v! 51 14,» 
Detención arbitraria por parti- | 
culares........ cos al add 9 5) 25 5 
Envenenandento. .... o... Loa 6) 5 6 ¿y 191 5,8 
Esposicion de parto óde hijos 
recien nacidas... o... lo ol ar 4 2 31 0,6 
Fuerza 6 violencia contra la | 
libertad person... oo po a OO 11 5311 10.2 
Golpes y inalos tratamientos sin ¡ | 
causar heridas, co y o 142 14354) 8 16 169,2 
Heridas ooo. 4051459995 1959 | 52 2858 567,6 
Homicidio alevoso 0 asest ato. 41 5,180 210 251 4681 05,6 
— sliipiemente voluntario po da Ss 25 4,6 
— porimprudenciapunible] [a] 123 4000 551 06,6 
— cataloc JB 277] 9 | 65 AL D2T 105,4 
Infanticidio .... o... 2 218 7 41 251 46 
pa reales y esert | 
tas porotra via que la prensa, 241 351 45 | 51 | 29, 1641 52,8 
Libelos infamalorios y calum-] 5,2 
MAS A E A » + 16 
Mutilacion voluntaria. iaa | »| to! 6127 |13| 561 11,9 
Dariiculla:. da 2 1 > [142] 3| 48| 5,6 
Riñas y peleas sin heridas ni | 
malos tratamientos de obra. | 13] 91 | 44 SI 59H 7,8 
Sic... o... .. Y AL ó » Si 14.6 
Violencia para coar tar á dos ei tu] i 
dadanos en el ejercicio del | 
sus derechos politicos ¿Lo o odo Loy 2 204 
Otros delitos de este género. | y do 57 SI 681 13,» 
Í ¿ 
] a | | ale 
Suma. Sa 4250 102315875265) 1095,0 


El mavor numero de los Uli lo fueron por golpes amados 
Iiratanienlos v heridas, cuyos delitos Genen 1 prine pal omotivo en 
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los contrabandos y en las disputas ocasionadas por el aprovechamicn- 
to de aguas para los riegos en el verano; los procesados por homi- 
cidio casual siguen á estos , pero ¿quien puede delener la mano de 
la casualidad? Estos delitos no deben pues ocuparnos; vemos Con 
sentimiento que ho es escasa la cifra de los reos de asesinato; pero 
en primer lugar debemos advertir que los procesados por cada 
asesinato son ordinariamente 3, 406, por lo que los crimenes de esta 
especie debemos reducirlos á la cuarta parte; €n segundo, que el 
mayor número de estos delincuentes los hallamos en los años de 45 
244, a causa de las eireunstancias azarosas y disturbios que en 
ellos toda España ha sufrido, pues eu el año siguiente á estos dos y 
en el anterior, solo ascendió en uno 425 y enel otroa 5 el número 
de procesados por el mismo delito. Por lo demas los delitos atroces, 
cuyo solo nombre sirve de terror, y que maniliestan el mayor grado 
de estravio de la razon, Como el parricidio, el envenamiento, el 
infanticidio y el suicidio figuran en cantidad bien pequeña. 

Si recorremos los territorios de todas las audiencias de España, 
y observamos en guió proporcion están los procesados por estos deli- 
tos con el total de los de cada una, es bastante favorable a ta- 
licia esta comparacion , pues esceptuando Canarias y Mallorca, 
en donde por su gónero particular de vida, y por la posicion topo- 
gráfica de aquellas islas tienen menos ocasiones de cometer este 
género de crimenes Sus habitantes , todas las demas esceden en la 
proporcion con el total de delincuentes en cada una, como se ve en 
la tabla siguiente, €n donde Galicia ocupa el tercer lugar en la me- 
nor criminalidad de este género, 
NO propor- 


Avldiencias. cional. 
¡Mallorca .... de 1a 4,52 
¡Canarias .... de 12417 
Coruña... de 145,08 
Barcelona... de ta2,77 
Barsos .... de fa2,71 
Razon en que estan los delitos con- Yóviedo ...... de 142,15 
tra las personas Con ej total de proce- Pamplona... de ta 2,07 
sados exo cada una de las audiencias des Valladolid. de La 2,52 
España, Zaragozi de 14228 
do fa 22 
de da 214 
Sevilla co... de Lad.90 
valencia co de Ya 4,90 
Caceres. de dad, 6% 
tsranada dde La 440 
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Pasemos a los delitos que nos faltan por examinar. Helos aqui. 


Estado del número de procesados por delitos contra la propie- 


dad en el quinquenio de 1841 44 


3. 


— 


1 
' . E A A A , 
ESPECIFICACIÓN DE LOS| A a a id Bi 
DELITOS DE ESTE GENERO. | 2 3| 3 | =]| 230 años. 
AO ta 101 29) 78. 70 10 197 | 59,4 
Abusos de confianza no espe- pl 
cificados........... a 43 05 1,0 
Encubridores ó receptadores j 
de ladrones. -....... ado a AS] Y 52 10,4 
Estafas ó engaños por personas | | 
particulares. ........ 111 23 sul 221 21 492 | 24,4 
Fuerza hecha en las cosas . | »| » » 17 73 24 48 
Harto simple. ......... 7 59| 7001 241! 461029 [205,8 
— calificado ........ ooo a BAD 971 19,4 
5 doméstico a a z »| »] » 21H 3 12, b 
Incendio voluntario ..... 1 1471 25 25) 51] 6 1419 | 95,8 
— casual. .........) >|» AAA 2,2 
Quiebra fraudulenta... >» IN 
Receptacion y venta de efectos| | | | 
robados. ..... 0 O E 5 0,6 
00. ...... coco. 14901440] 459 426/3508 1888 377,0 
— en despoblado. .....| >|» 3042 62] 142,4 
Tala y daños en los montes, 
arbolados, sembrados, ete.| 20| 35 21 394 171 415 1 82,6 
SUTA o... ..oo.o. SA NT » A >, A 
Otros delitos de este género. |200|160 21 sl 385 | 77,» 
Suma... 1775/7514 11007: 1407155014496 (898, » 
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Las cifras mayores en este género son las de los delincuentes de 
hurto y robo: ambos aparecen sil circunstancias agravantes de 
fuerza, armas y otras que denmiestran la decision de los ladrones, 
lo que maniliesta que Con alguna mas previsión, estendiendo mas 
la beneficencia pública y redoblando la vigilancia , se evitarian en 
su mayor partes estos delitos. El abijeato ó robo de ganados, siendo 
este un pais de tantos labradores no es frecuente, como tampoco 
ninguno de los delitos mas repugnados de este genero, como el in- 
cendio, la tala, la receptacion de efectos robados y otros semejantes, 

De lo dicho en esta seccion deducimos que la mayor parte de 
los delitos públicos son los de contrabando , que ellos dan ocasion 
á otros muchos, aun de los que se perpetran contra las COsas y 
contra las personas, y por el exámen de estos conocerán que el 
pais está muy lejos de la perversidad y desquiciamiento social que 
amenaza á otros pueblos, y tambien que seria muy fácil con solo 
algunas medidas gubernativas disminuir los delitos en mas de una 
tercera parte. 
SECCION HL 


Circunstancias de los delitos , juicio de los tribunales so- 
bre ellos y comparacion de los cometidos en Galicia con 
los de toda España, 


Para conocer la situacion moral de un pais no basta el haber vis- 
to la cifra de su criminalidad , es preciso ademas averiguar las cir- 
eunstancias agravantes ó atenuantes de los delitos, y los motivos que 
los produjeron. En la seccion anterior dejamos consignados algunos 
de estos, y en la última de esle capitulo daremos mas estension a 
nuestras reflexiones. Pero para dilucidar un punto de tan alta im- 
portancia, sin entrar en prolijos discursos, NIEZUN comprobante 
mejor podemos presentar que la opinion de los tribunales, formada 
en virtud de las diligencias practicadas sobre cada uno de ellos, y 
espresada en las penas impuestas á los acusados. ú 

CLases DE PENAS. Al contemplar el cuadro que las representa 
y ver que solo se imponen cada año por termino medio dos penas 
capitales nos llenamos de satisfaccion, pues conocemos que los deli- 
tos, aun los que llevan un nombre el mas repugnante, no reunen 
las circuntancias necesarias para que mMerezcal sus perpetradores 
los castigos severos «ue imponen las leyes. En el año de 44 en que 
los delitos contra las personas están representados por una cifra mas 
considerable que en ningun otro, 10 se impusieron mas que 2 pe- 
nas de muerte, 22 de presidio en Africa, 140 de presidio peninsu— 
lar y 195 de correccional, siendo las demas penas todas de Las que 
mas bien reprenden faltas que castigan erimenes. En el mismo año 
se impusieron 2% penas capitales en Granada, 28 en Zaragoza y 25 
en Barcelona. En el año de 45 la pena de muerte y sus inmediatas 
dan tanbien un resultado favorable a Galicia. ¡ 

Hé aquí los datos que tomamos de la estadistica oficial de este 
año, los que preferimos á los quinquenales que particularmente he- 
mos reunido para que no se nos Crea solo bajo nuestra palabra ni se 
imterpreten nuestras reflexiones como hijas de un ciego amor a las 
provincias de Galicia. 


¡ | ¡ i 
6919 | 18% | 120% | 9119 | 8lúe | len | eeco ula | y | cese | 029% | vsr | 2er | to 
vr « | ey | cc 1801 1% 707 16 ATEO GRE 108-100, (a 
s£r 1£ CY + 796 087 61 gee ct “| Z8€ 96€ Or 1d 6 a 
ol 6 1716 Ley 216 Ye 30€ (9 “| ££9 187€ 1|/8 VS eL 0 CRIA, 
786 L 28€ T3G 6r7 £ «cb Lt 11767 | Gte 6 11% AS ILARIÓS 
069 |? 18H [182 [88 1% | 1H [7 |< (ur es [ur jos 12 cc ceuojdua 
so « 1 « GLV el e 10741 [ « ey ! al ! 5 H “ | I 7 AAA Opa) 
09 “ [LF |99 |6r7 |% ]1e ene (e 1-17 E A A LL 
« D0S 0% G07Y 178 1 175 €£ aer 6 «182€ 08€ 1 19 | 90 (1 9r > " UL0) 
= c097 | GI | 06 00817 | 667 G€ 18€ ) G | £S1 26 LT (7 ¡€ j Mlo7) 
= 06€ ss £ 8£ LG Y 69 AS «18 LI 16 Na O l ) 
AA 707 Y 891 20€ GT o) 00€ pa , 27) 617 106 1 Y y pp sado) 
ES ¡ps 8 709 YES 0r% e 108 £ G | ISI vol A A O | 
Z Or 9 ¡67 807 Gl 8% 80€ A LL 6£ |< O IS 
S 088 (18€ | LO! 66€ | LO 156 |£88 | 6H |“ j]81 660 [84% 13 0 009? 
5 Z6L ol oY9 509 6£L Só 982 A] «| 66€ ol da 7 Ñ 
lan] ¡ | | ' 
PA AS NAAA A E ao 
po Eo E = = 
¿ E á E E E E ss | 
É | 3 5 3 2 A Ss ; | 
E ¿ í o 2 ER ] Es E E CN ES | y SVION IV 
E 18 | 85 | É 2 158 | 8 ($8 |8| S | * |< /% 3 
E] ES = E 3 a == E se |5 y | 
< > 2 al E E 3 Á A a 
E E *'QIGISAUA HA 
al "2787 U9 sersuarpne se[ op eun epeo us sessondur seuod sajuadaJIp Se 9p AV 1SH 


DISCURSO DESCRIPTIVO. 145 

En este cuadro solo es menor que la de Galicia, la cifra de las 
penas capitales impuestas por la audiencia de Oviedo , cuyo terrilo- 
rio es mucho mas corto, y su poblacion menor que una tercera 
parte de la de Galicia. Las audiencias de Canarias y Mallorca no de- 
hen entrar en comparación con ninguna de la Peninsula, poque sus 
cireunstaucias son diversas, su poblacion menor y el choque de 
los intereses particulares menos frecuente en este territorio que en 
los de las audiencias de la Peninsula: cumple pues ahora á nuestro 
objeto, para conocer la mayoró menor gravedad de los delitos come- 
tidos en cada lerritorio, y compararlos con fruto, saber por cuantos 
acusados se impone en cada audiencia uta pena de muerte, de pre- 
sidio, de cárcel ó cualquier otra, y á medida que veamos dismi- 
nuir el número de acusados á que corresponden las penas mas gra- 
ves , aseguraremos que los delitos tenian un carácter mas alroz, y 
los hallaron mas punibles los tribunales, pero 4 medida que veamos 
aumentarse aquella cifra y disminuir la que representa la propor- 
cion de las penas mas leves, será menor la gravedad de los delitos; 
lo que puede examinarse por las proporciones deducidas de los datos 
oficiales publicados por el gobierno en 1943, las que presentamos 
á continuacion de estas observaciones. 

Por él se vé demostrado matemáticamente y con datos oficiales, que 
están á disposicion de todos, que en Galicia es el punto en donde los 
delitos tienen menor gravedad, y las penas severas se imponen con 
mas economia: Oviedo, en donde solo se impuso una pena de muer- 
te, en este año ofrece, sin embargo, un cómputo mayor, pues CorTes- 


g 
ponde á A por 484 acusados, que es el número de los de esta audien- 
cia, en tanto que en la Coruña se impuso 1 por cada 1301. Notable es 
la diferencia que se advierte entre estas dos audiencias, pero justo 
es confesar, y nos agrada, que en esa provincia tan vecina á Galicia 
no aparezcan reos condenados á presidio de Africa con retencion, á la 
par que nos admira y estremece el observar que en la audiencia de 
Pamplona se impuso una pena de muerte por cada 59 acusados, y de 
presidio con retencion por cada 30, y no menos nos sorprende la 
proporcion en que se hallan las penas de muerte y presidio con los 
procesados en las audiencias de Granada, Valencia y Zaragoza, que 
tan vasto territorio abrazan. 
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DISCURSO DESCRIPTIVO. 44 


ApsueLtOS. Al examinar la estadística criminal de Galicia bajo 
este aspecto no nos desagrada el ver que no son aquellas las provin- 
cias de España en que mas absoluciones se dicten; pues creemos 
que el número crecido de estas, si bien es un testimonio favorable para 
los procesados , no lo es tanto para las autoridades que ¡nstruyeron 
las primeras diligencias del sumario; por cuanto demuestra alguna 
ligereza el apoderarse con frecuencia y creer culpados a hombres 
honrados é inocentes de todo punto; al contrario de lo que sucede 
cuaado se impone una pena leve, porque en esle caso, se da á entender 
con ella que el acusado, aunque delincuente, no lo era de un gran 
crimen, ó que su perpetracion fué acompañada de circunslancias que 
no lo hacian merecedor de toda la rijidez de la pena señalada por 
la ley. 

El número de absueltos con el total de procesados está represen» 
tado en la provincia de la Coruña por un absuelto para cada 44 
acusados, uno para 4 en las provincias de Lugo, Pontevedra, y 
Orense; y en toda Galicia 1á 9. En las demas audiencias de Es- 
paña resulta lo siguiente: Madrid 1á 6, Albacete 14 7, Barcelo- 
na 1á 4, Búrgos 145, Caceres 1á 5, Canarias 144, Granada 1 
a6, Mallorca 145, Oviedo 1 4 4, Pamplona 1 49, Sevilla 1 43, 
Valencia 1 4 10, Valladolid 1 á 7, Zaragoza 1 á 6. 

Hemos visto que en Galicia se imponen poquísimas penas graves; 
pero el número de las demas es grarle, y muy pocos son los reos 
absueltos. Por los números que anteceden se observa que en la pro- 
vincia en donde reside la audiencia, solo hay un absuelto por ca= 
da 14 acusados, y en toda Galicia 4 por cada 9, cuando en otras pro- 
vincias se absuelve 4 por cada 4, lo que prueba mucho en favor del 
tino con que proceden las antoridades de aquella provincia y la vigi- 
lancia de la audiencia de Galicia; así es que aun contando los falle- 
cidos antes de recaer la sentencia, vemos que poco mas de una terce- 
ra parte se eximen de ser penados. 


SECCION IY. 


Exámen de las circunstancias de los delincuentes y com: 
paracion de los de Galicia con los de toda España, 


Rerscioentes. El exámen dela reincidencia es uno de los estudios 
mas importantes de la estadistica criminal: cuando el numero de ellas 
es crecido nos manistiesta la insuficiencia de las leyes y la inelicacia de 
las penas: él nos dá á conocer en tal caso que los institutos de cor— 
reccion en vez de dirigir los corazones de los reos a la virl ud son las 
escuelas del crimen. En España á pesar de lo imperfecto del sistema 
carcelario, el número de reincidentes no es muy erecido: por ter- 
mino medio asciende á 9 por 100, cuando en Francia no solo 
asciende siempre á un número mayor sino que se le ve progresar 
anualmente: en el quinquenio de 1826 a 1850 habia 16 reincidentes 
por 100 acusados, en el de 1851 á 55 hubo 1% por 100; de 1836 
a 1840 ascendió este guarismo á 22 por 160, y desde 41 en adelan— 
te 25 por 100; teniendo en cuenta que muchos eluden alli la pena 
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de reincidentes ocultando su verdadero nombre, conoceremos que st 
número es mucho mayor. 

En Galicia es tan corto que hay un reincidente por cada 40 acusados 
ó 2112 por 100, correspondiendo á la provincia de la Coruña 1 por 
cada 22, á la de Lugo 1 por 48, á la de Orense 4 por 62, y á la de 
Pontevedra 1 por 30. Al reflexionar sobre los motivos de que sea 
tan escaso el número de reimeidentes en este pais deducimos dos con- 
secuencias ; primera, que los naturales son arrastrados al crimen 
generalmente por circunstancias momentáneas y transitorias, y no por 
hábitos de vicio profundamente arraigados: segunda, que los tribuna- 
les saben elegir las penas mas á propósito para la pronta y elicaz 
correccion de los delincuentes. 

Los reincidentes en el delito por que habian sido castigados en la 
provincia de Pontevedra , solo componen una sesta parte de todos 
los que incurrieron en la reincidencia, y en la de Lugo una quinta 
parte ; pero en las de la Coruña y Orense es mayor su número; pues 
en la primera asciende á las cuatro quintas partes, y en la otra a las 
dos terceras. Los reincidentes en el mismo delito pueden tomarse 
por criminales de profesion; pero el número total de reincidentes en 
estos términos es muy escaso: y por tanto no servirá de argumen- 
to contra el buen carácter y costumbres de mas de millon y medio 
habitantes, el que entre ellos haya 12 6 20 personas de corazon de- 
pravado é incorregible. En España por término comun se calcula que 
de todos los reincidentes, la mitad son procesados por el mismo 
delito. 

conrumaces. Los eriminales que han burlado la vigilancia de 
las autoridades con la ocultacion ó la fuga están con los presentes 
en razon de 1 417,25 en Galicia, siendo esta de 1 a 22 en la provin- 
cia de la Coruña, de 1 á 12 en las de Lugo y Orense, y 1 a 15 en la 
de Pontevedra. Al ver cuan corta es la cifra de contumaces en Gali- 
cia deducimos que las autoridades en los años referidos superaron 
todos los obstáculos que la situacion topográfica del pais opone a las 
leyes para alcanzar á todos los que las han infringido, y que los ha- 
bitantes, si bien compasivos con el desgraciado, defensores del de- 
bil y protectores del perseguido , no son inclinados á prestar alber- 
gue al criminal ni á consentir que la sociedad ultrajada quede sit 
la satisfaccion debida. 

En todo el territorio de la Peninsula é islas adyacentes se calcula 
por término medio que hay por cada 8 acusados un reo contumaz; 
mas siendo muy diversa la proporcion de éstos con los presentes 
y de los reincidentes con los procesados en cada una de las provin- 
cias de España, para mayor conveniencia de nuestros lectores, y 
para que formen con mas acierto un juicio razonado, ponemos a 
continuacion el 


"y 
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DISCURSO DESCRIPTIVO. 


ESTADO de la proporcion en que se hallan los r 
con los reos presentes en todas las provincias: 


PROPORCION. 

A A a 

Peoy ES 

PROVINCIAS.| 22375 223> 

tos | 2% 

33 52 

GT 77% 
Alava...o..o..... [de 1 á 20 62 
Albacete. ...... 1123 7 
Alicante........ 14a26 11 
Almería. ....... ta 7 4 
Avila. ...o poo... 1442 83 
Badajoz. ....«=-| 1á 7 12 
Baleares. ...... 1a10 34 
Barcelona. ...- 14495 4 
Burgos. ........1 1461 60 
Cáceres. ......- 1a 6 14 
Cadiz. ....o...... la 5 4 
Canarias ....... la 8 43 
Castellon....... 1122 13 
Ciudad-Real. .. 1428 8 
Córdoba. ....... la 7 8 
COPUÍA. .0.0.oco. 1a22 22 
TUEOCA. ...oo.oo ta 49 15 


PROVINCIAS. 


Gerona. ........ 
Granada........ 
Guadalajara. .. 
Guipúzcoa. 
Huelva. ... 
Huesca. 
Jaen. 
Leon.. 
Lérida 
Logroño... 
Lugo. 
Madrid. .. 
Malaga. ..... 
Murcia. .. 
Navarra. 


Orense. ......oo. 


PROPORCION. 
A 
zes3 | 2383 
5 23 | "223 
Pan e 
von 2093 
por Le” 
sl 75% 
45 7 
7 6 
97 61 
45 32 
6 8 
920 7 
10 19 
34 12 
60 4 
21 51 
48 12 
MA 2 
7 3 
31 6 
9 9 
62 192 
19 | 24 


[Oviedo .........! 


PROVINCIAS. 


Palencia. ..,..- 
Pontevedra. E 
Salamanca..... 
Santander. .... 
Segovid. ....... 
Sevilla. ........ 
Soria. e.moccmo.. 
Tarragona. .... 


Toledo... ...... 
Valencia....... 
Valladolid. .... 
¡VIZCayQ. ..10... 
¡LAmora. +...... 
Zaragoza. ...o.. 
Término me- 

dio en toda 

ESpaña...... 


Teruel... ......-] 


PROPORCION. 
A A 
easy n= Y 
PERO pa” 
237 3 
235 A 
507 57 
AA] IA 
15 27 
30 13 
41 9 
10 927 
9 95 
8 5 
47 47 
200 1 
9 142 
30 45 
23 13 
12 4 
44 21 
17 22 
12 17 
2% 18 


eos reincidentes con todos los acusados, y los contumaces 
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SECCION Y. 


Continúa el exámen de las circunstancias de los 
delincuentes. 


EDAD DE LOS ACUSADOS. En este punto están conformes los datos 
recogidos en Galicia, nosolo con los de toda España sino con las obser- 
vaciones hechas por todos los criminalistas del mundo. Entre los 20 
y 40 años de edad se hallan comprendidos la mayor parte de los 
reos de Galicia, advirtiéndose levísimas diferencias de unas á otras 
provincias. En la Coruña hay en la edad de 10 á 20 años un acu- 
sado entre 8, enla de 20 á 40 se hallan 5 entre 8, y de 40 arriba 2 
entre 8. Enla provincia de Lugo hay de 10 á 20 años un acusado en- 
tre 6, de 20 á 40 se cuentan 4 entre 6, y en la de 40 arriba 4 entre 6. 
En las de Orense y Pontevedra en la edad de 40 á 20 años un acusa- 
do entre 10. en Ja de 20 á 40 se caleulan 6 entre 10, y de 40 arri- 
ba 3 entre 10. 

La época de 20 4 40 años es ta del desarrollo de todas las fa- 
cultades, y con ellas del deseo de obtener posicion y de adquirir 
fortuna ; es la edad en que las pasiones vehementes preocupan el 
ánimo y ciegan la razon, y en que la energía física precipita al 
hombre, y le conduce al borde ile los mas hondos precipicios. He 
aquí lo que nos enseña esta parte de la estadistica. 

Estino. Por 100 viudos procesados se hallan 300 casados y 250 
solteros. Esto no ofrece nada de notable; pues el número de viudos 
es siempre menor que el de solteros y casados; pero el que sean 
mayores las cifras de estos últimos, siendo en la poblacion mucho me- 
hor sa número, nos manifiesta que los casados son con mas fre- 
cuencia arrastrados á delinquir, lo que es fácil de comprender y es- 
plicar por las mayores atenciones y necesidades que les es forzoso 
satisfacer. En apoyo de esto viene la proporcion de los casados y viu- 
dos que tienen hijos con los que no los tienen. Entre los viudos de 
100 acusados los 88 tienen hijos, y de 300 casados solo 10 apare- 
cen sin hijos. ¡Plaguiera al cielo que de la estadistica se dedujese 
un resultado diverso de lo que con amargura reconoce la razon sin 
verlo comprobado por tan terribles guarismos! Porque ¿a quién se 
le orulta que un padre entre el espectáculo de sus hijos desnudos, y 
muriendo de hambre, y el crimen, que él se figura va á sacarle de la 
miseria, prefiere este a la virtud que no satisface á las necesidades 
de los tiernos idolos de su corazon? Esto que advertimos en Galicia 
es constante en todas las provinefas de España, y está domostrado 
por todas las estadisticas criminales hasta ahora redactadas. 

Pero separemos la vista de tan dolorosas consideraciones que nos 
conducirian á lamentar la triste condicion de la humanidad, y pase- 
mos al examen comparativo de los diferentes sexos y profesiones, el 
que para mayor claridad ofrecemos á nuestros lectores en el siguiente 
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PROVINCIAS. 
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TADO de las proporciones en (que se hallan las mujeres con los hombres y los profesores de ciencias u artes liberales 
con los de artes y oficios mecánicos en todas las provincias de España. 
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SEXO. El número de mujeres comparativamente con el de los 
hombres no es escaso en Galicia, pues se halla una mujer por cada 4,73 
hombres, cuando por término medio en España hay 1 por 10,72. Es- 
te crecido número de mujeres criminales proporcionalmente con los 
hombres, procede de que ellas constituyen la poblacion constante de 
muchos lugares y comarcas, mientras los hombres emigran á Portu- 
gal, á Castilla y á Andalucía; y disminuyendose asi el número de 
ellos en estas provincias, precisamente el de las mujeres ha de ser 
erecido al comparar á los de Galicia con otros pueblos de Espaíra. 

INSTRUCCION Y PROFESIONES DE LOS ACUSADOS. En nuestras es- 
tadísticas constan casillas de los procesados que sabian leer y escri- 
bir, y de los que ignoraban lo uno y lo otro; pero es tan equivoca esta 
clasificacion, que no nos atrevemos á detenernos en examinarla. Que 
sabe leer, se dice en las actuaciones judiciales, del que apenas acier- 
te á unir una diccion despues de haberla detenidamente silabeado 
un cuarto de hora; que sabe escribir se dice del que á duras penas 
traza su nombre en letras parecidas á los caractéres desconocidos 
de los monumentos de otros siglos, al cabo de mucho tiempo de ha- 
ber arrastrado penosamente su mano sobre el papel. Asi que solo 
nos hacemos cargo de la proporcion en que se hallan los que pro- 
fesan ciencias ó artes liberales con los dedicados á oficios y artes me- 
cánicas, y vemos que de aquellos se cuenta uno en Galicia por 17,5 de 
estos: datos que arguyen mucho en favor de los profesores de ciencias 
y artes liberales, pues aunque es cierto que la poblacion dedicada á 
las artes y oficios mecánicas es mucho mayor que la otra, tambien lo 
es que las ciencias y los adelantos en las artes traen consigo vicios, 
que debian aumentar la criminalidad entre sus profesores. La pro- 
porcion de Galicia en general no es igual en todas sus provincias, 
pues en la de la Coruña hay muchos mas delincuentes profesores de 
ciencias que en las otras. 

Estas diferencias de provinciaá provincia dentro y fuera de Gali- 
eta, asi como la de las mujeres con los hombres, quedan espuestos en 
el estado antecedente. 

SECCIÓN VL 


Exámen de los delitos que se cometen en Galicia con res- 
pecto á la poblacion comparados con los de todas 
las demas audiencias. 


La relacion de los delincuentes con la poblacion dan Jugar al estudio 
mes uti de la estadistica criminal. Todos los estadistas se han conve- 
nido en tomarle por termino comparativo para sas deducciones mas 
importantes. Por eso las hemos dejado para este lugar, aunque pre- 
sentaremos tan solo las de mayor trasceudencia que este exámen 
nos ofreció. Pero ellas nos comprobarán que los delitos mas graves 
son poco frecuentes en Galicia y que son mas erecides los ocasionados 
por las colisiones á que da lagar el hacinamiento de la poblacion y 
el intimo contacto de intereses ludividuales encontrados. 

El término medio de los acusados en Galicia en el quinquenio 
de 41 445, f06 3250, y siendo la poblacion por el mismo caleu— 
lo 1,500,600 almas, resulla un acusado por cada 460 habitantes. 


igor es estane ipnal en das eoalro 3 covinidas, pues en Lio cores. 
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ponde 1 á 600 y en Pontevedra 1 4 596, en la Coruña el termino 
proporcional es 1232 yen Orense 115326. ] An 

Segun esto y las operaciones ejecutadas con datos de todo E de 
torio de España, Galicia ocupa el cuarto lugar entre las ee 
en que hay menos acusados, y solo la aventajan Canarias , Oviedo Y 
Mallorca, siendo el número de acusados en todas las audiencias. 


Habitantes. Habitantes. Habitantes. 


En Canarias 1 p. 647  Búrgos1 p. 519 Pamplona lp. 211 
Oviedo. . . . 579 Albacete. . 289 Madrid. . +. - - 194 
Mallorca. . . 515 Sevilla. . . 278 Caceres. . - + 190 
La Coruña. . 460 Granada. . 254 Zaragoza. . + + 167 
Barcelona. . . 398 Valencia. . 222 Valladolid. + + 117 


Término medio en toda España 1 acusado por 953 habitantes. 

La audiencia de la Peninsula que relativamente cuenta menos 
acusados es Oviedo, siguiéndola inmediatamente Galicia, lo que ha- 
llarán muy natural todos los que conozcan la semejanza que hay 
entre la generalidad del pueblo de Galicia y el asturiano; la esplica— 
cion del esceso de criminalidad de aquel sobre este, la hallarán nues- 
tros lectores en las causas que alli concurren con mas frecuencia y 
espondremos en la seccion siguiente. Viniendo al examen de cada gé- 
nero de delitos en particular veamos la proporción en que se hallan 
los de Galicia y los de toda la nacion con las poblaciones respectivas. 


Géneros de delitos, Se cometen en Galicia. En toda la Penínsu- 
la é Islas. 


Contra la adminis- 
tracion de justi- 


das + 1 por 142,452,83 hab. A por 52.924,70 
Contra la salud pú- mc 

blica... .. 14 4101.351,35 1 o 
Contra la Religion. — 1 68.181,81 1 51 479,8: 


Contra las costum- 
bres 6 de sen—- 


sualidad. 1 58.059,79 1 20.952,52 
e l 29.069,76 1 9.237,17 
po de ala 1 18.656,71 1 16.856,41 
Contra el órden y A E 

la legalidad... A 5.262,28 1 1.585,51 
e al 1.221,50 1 am0e 
J E cd S j A 6015 mi Ñ 955,02 


Los delitos por abusos de libertad de imprenta que en Galera 
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ho se conocen, se cometen en la nacion uno por 605.987,95 ha- 
bitantes, Ñ 

Se observa por esta tabla que en todos los delitos el conjunto de 
la nacion presenta mas criminalidad que Galicia con respecto á 
su poblacion. Mas son tan diversas las circunstancias, tan desiguales 
los términos de comparacion, tan opuestos los resultados que ofrece 
nuestra nacion con solo trasladarse de un partido judicial á otro, 
que para proceder con mayor seguridad y hacer mas útil esta com- 
paracion , debiéramos presentar un cuadro igual de cada una de las 
provincias; pero como esto ocuparia muchas páginas, preferimos el 
ofrecer el resultado de estos minuciosos cálculos que privadamente 
hemos hecho en el siguiente 


AUDIENCIAS. 


Madrid 1 acu- 

sado... por 
Albacete.. 1 
Barcelona 41 
Burgos.... 1 
Caceres... 1 
Canarias.. 1 
Coruña.... 1 
Granada.. 1 
Mallorca.. 4 
Oviedo. .. 1 
Pamplona 1 
Sevilla.... 41 
Valencia.. 1 
Valladolid 1 
Zaragoza.. 1 
Término me- 

dio de la 

nacion. .... 
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"sodmod 


9050 
6801 
9822 
12552 


12750 


» 
29069 
20185 

» 

8200 
15395 
13915 

3907 
44195 


| 


«ora 
194 e] e11u0) 


19666 
39419 
260300 
6903: 
17658 
199970 
68181 
576792 
17630 
54329 
115469 
344530 
18402 
18563 


2233 20991 


9287 


31479 


*epualo 
-ey el 21340) 


4606 
11244 
3244 
AMOS 
3120 
9521 
2378 
7572 
1993 
10600 
1685 
2979 
3429 
1979 
1809 


5181 | 1585 | 


CLASIFICACION DE LOS DELITOS. 


ESTADO de la razon en que se hallan los acusados por cada género de delitos con la poblacion respectiva de las au— 
diencias en que han sido juzgados. 


a e) |] e) o 2) a 
«3 E ee 25 > 23 al 
23 253 E 28 5 Ed pz 
ES ER E de = E E 
ES 25 ] z z 5 E 

1311 | 170445 8382 17941 449 680 

1892 | 246559 | 22035 | 147706 | 29006 613 4715 

1813 | 52060 | 11076 | 52060 | 38563 1005 1579 

1770 | 54519 | 31178 | 160408 | 31178 867 | 4014 

1125 | 27371 | A7106 | 60713 ¡ 11900 572 52 

6665 » 35525 | 199950 | 15380 29702 | 19226 

3262 | 142452 | 18656 | 101351 | 38659 1494 1670 

1614 | 52657 | 26913 | 719242 | 26913 505 1845 

6741 7639 | 38199 | 229197 | 22949 2995 1452 

3812 | 434635 | 72459 | 917317 | 19756 1406 9042 

1304 » 57751 » » 418 1074 

2012 » 14627 | 38034 | 22818 554 4516 
1401 | 28145 | 19529 » 18402 494 19270 
1069 | 27380 | 58612 | 211398 | 19406 297 561 
1106 | 31942 | 29387 | 734685 5247 383 751 

52924 | 16856 | 144520 | 20592 505 4 


LIN VALIA Vd! 
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Examinemos este cuadro (1). - 

Los delitos políticos , que en el quinquenio á que nos referimos, 
eran perseguidos con todo el encarnizamiento de los partidos en 
épocas de transicion y efervescencia, fueron mas escasos en Galicia 
que en ninguna otra audiencia, no habiendo una sola que se le 
aproxime: 1 por 29069 habitantes, es el guarismo que los represen- 
ta, en tanto que en Zaragoza se cometió 1 por 2255, yen la que 
mas se acerca á Galicia están en razon de 1 a 20185. 

En los delitos contra la Religion aparece menor criminalidad en 
Sevilla y Barcelona ; Galicia ocupa un lugar medio entre las mas y 
las menos criminales. Pero preciso es tener en cuenía que en Galicia 
se persigue el menor esceso contra la Religion, en tanto que en otras 
audiencias, en especial las que tienen muchas ciudades populosas, 
pasan la mayor parte desapercibidos. No puede esplicarse de otra 
manera la cilra que presenta Galicia en este cuadro, asi como la 
que ofrece Mallorca ; pues siendo los habitantes de las Baleares de 
los mas moderados, apacibles y veneradores de España ¿ por qué la 
audiencia de Mallorca ha de ofrecer mayor número de crimenes de 
este género, entre todas las de la nacion? Porque alli se persiguen 
con mas escrupulosidad, no á causa de que en otras audiencias ha- 
ya poca vigilancia, sino porque la opinion pública es menos severa 
con estos delitos. 

El contrabando es delito bastante frecuente en España, y Galicia 
no es la que menos delincuentes de este genero cuenta; aparecen 
solo con mayor criminalidad de esta clase Pamplona, Mallorca, 
Valladolid y Zaragoza : acerca de estos delitos, véase lo que hemos 
dicho en la página 136 y lo mismo con respecto á los delitos contra 
el órden y la legalidad , contra la administracion de justicia, de fal- 
sedad, y contra la sulud pública, cuyas cifras nada ofrecen de no- 
table en el cuadro antecedente. 

En los de sensualidad son las audiencias de Galicia y Cataluña 
las que menos criminalidad ostentan, asi en una como en otra se 
eproxima la proporcion áun acusado por 29,000 habitantes, mien- 
tras en otras es mucho menor, especialmente en Zaragoza, en donde 
hay un acusado por 5247. Los territorios de las audiencias de la Co- 
ruña y Barcelona encierran indudablemente la poblacion mas labo- 
riosa de España. En esta la industria y el comercio del principado 
lo están demostrando; en aquella se trabaja mucho mas, aunque 
con menos fruto por el atraso de su agricultura € industria; y los 
brazos que no tienen bastante ocupacion en el pais, emigran, como 
sabemos á diversos puntos. Solo en medio de la ociosidad abusa el 
hombre de los placeres: solo en tal estado busca en la sensualidad 
un estímulo que le imprima actividad , le agite y le conmueva; ade- 
mas el temperamento apacible y pausado de la generalidad de los 
habitantes de Galicia, y su carácter reflexivo, no los arrastra á bus- 
car un pasatiemto en las uniones ¡licitas é inmorales; buscan á la 
mujer por tener una compañera que les ayude en sus tareas , y llene 
el vacio que siente el alma en el aislamiento en que viven, y esto no 
pueden conseguirlo sino con la union eterna y sagrada del matri- 


monio. 


1 Pare no repetir nos omifimos aqui todas las consi leraciones que bemos he- 
cho en la seccion 1 de este vapitalo solo cada Zencro de de.ntos. 
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En los delitos contra las personas, que €S el género en donde se 
hallan los mas punibles, ofrece Galicia menos criminalidad que otros 
territorios, asi como hemans visto que es allí en donde menos penas 
crueles se imponen en toda la Peninsula. Un criminal contra sus seme- 
jantes por cada 1424 habitantes hay en Galicia; en tanto que en Va- 
lladolid se halla 1 por 227, siguiendo todas las demas audiencias en 
una proporcion muy aproximada á esta, á escepcion de las de Ástu— 
rias y Barcelona en que aparecen una cifras bastante análogas á las 
de Galicia. Las causas de esta semejanza ya quedan enunciadas. 

En los delitos contra la propiedad no es Galicia la que ostenta 
menor ni mayor número de acusados; ocupa un lugar medio entre 
ambos estremos, siendo el territorio en donde con menos frecuen- 
cia se incurre en este delito el de la audiencia de Oviedo, y el que 
con mas número de delincuentes aparece, Valladolid: aquel tiene un 
acusado por 2042 habitantes y este 1 por 361. 

Concluiremos observando que los delitos mas frecuentes en todas 
las audiencias de España, examinadas cada una en particular con 
relacion á los habitantes respectivos son los atentados contra las 
personas. 

Los menos frecuentes son: 

En Madrid, Albacete, Coruña, Oviedo y Valencia, los delitos 
contra la recta administracion de justicia. 

En Barcelona, Canarias, Pamplona, Sevilla, los delitos contra la 
religion. 

En Búrgos, Cáceres, Granada, Mallorca, Valladolid y Zaragoza, 
los delitos contra la salud pública. 


SECCION VU. 


ultimas observaciones sobre las causas generales de los 
delitos en Galicia. 


Ilemos visto en la seccion segunda de este capitulo aumentarse 
el número de criminales en Galicia desde 1841 hasta 44 en mas de 
la mitad, para descender en 45 a un número mucho mas bajo que 
el de 41: los motivos de esta variedad son bien conocidos. Las hue- 
llas que habia dejado la última guerra civil, eran muy profundas 
para que se borrasen en breves dias; al mismo tiempo las autorida— 
des que durante los calamitosos tiempos de la [Jucha, se hallaban 
privadas de muchos de los medios que la ley pone á su disposi- 
cion para perseguir los criminales, veian el camino espedito despues 
de concluida la guerra. Mientras duró esta, los que eran ofendidos, 
privados de sus bienes y objeto de las vejaciones de los criminales, se 
lamentaban en silencio, sin atreverse á delatar sus perseguidores á la 
justicia porque en el desquiciamiento á que la sociedad habia llegado, 
temian que estos sus parientes 0 cómplices tomasen sangrientas re 
presalias; pero restablecida, la paz, nació la confianza; él que se veia 
oprimido recurrió á lo tribunales, el testigo no temia deponer contra 
el asesino y la mano de la ley iba á alcanzar á sus mas recónditas ma- 
drigueras al vicio, á la maldad, al crimen: por eso vemos aumen— 
tarse entonces los acusados, pero en el año de 45 cuando la paz pare- 
cia afianzada, cuando iban borrándose ya en Galicia los recuerdos de 
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las pasadas discordias, se acallaron los ódios, y la sociedad volvia a 
su estado normal, los delincuentes disminuyeron entonces, lo que 
basta á manifestar las tendencias de aquellos naturales hácia la me- 
jora de sus costumbres. : 

Hay en Galicia causas especiales que hacen concurrir ante los tri- 
bunales un crecido número de acusados. En cuanto á la posicion to- 
pográfica lo son la estensa costa y sus muchos puertos, frecuentados 
por mil buques estranjeros: siempre que la tripulacion desembarca y 
concurre á las reuniones de los marineros del pais 6 á las de los luga- 
res y aldeas vecinas hay ocasion de disputas y riñas que suelen con- 
cluir á palos y cuchilladas; la vecindad al reino de Portugal, á la 
par que presta un asilo á los criminales y les alienta á delinquir, 
ofrece un poderoso atractivo al contrabando, el que hacen los natura- 
les muy en pequeño, y solo para cubrir sus necesidades; pero es bas- 
tante para que los aprehendidos aumenten el número de acusados. 
Los cervatos que en gran parte hacen este tráfico por aquella estensa 
frontera, dan ocasion con su resistencia desesperada á crímenes de 
mas gravedad, que tambien figuran en la cifra da los de Galicia. 

La organizacion de la propiedad con sus multiplicadas divisio- 
nes da lugar al choque de intereses que ocasionan riñas y heridas, 
ya por causa del aprovechamiento de aguas para el riego, ya por el 
servicio de las posesiones. Las multiplicadas ferias, en donde se traban 
agrias disputas sobre las cualidades de los ganados; las filazones 
nocturnas, llamadas seranes, en donde se reunen las mujeres á hi- 
lar, y concurren los hombres de todas edades á distraerse de las fati- 
gas del dia , llevando los jóvenes los instrumentos músicos del pais, 
y toda la reunion animándolos con canciones y muestras de alegria, 
dan tambien ocasion á disputas que suelen terminar por golpes y 
heridas. Algunas veces el uso del vino y otras causas comunes a 
todos los paises dan lugar á algunos de los delitos que se cometen 
contra las personas. 

Es muy digno de observar que en Galicia la mayor parte de es- 
tos delitos se cometen en ocasiones en que los hombres están ajitan— 
do sus intereses, segun vemos por el parrafo anterior; lo que no 
sucede en ninguna otra de las demarcaciones de las demas audiencias 
en España. Hemos tenido cuidado de observarlo desde que nos halla- 
mos ocupados en los trabajos estadisticos criminales de la adminis- 
tracion, y hemos visto que en todas ellas por cada 100 delitos de 
homicidio, heridas y golpes , se cometian 80 en los dias feslivos, 
lo que se esplica por el esceso de la bebida y placeres á que en 
tales dias se entregan. Eu Galicia por el contrario, en el tráfico, 
en el cultivo, en los trabajos de todas clases se cometen de cada 
100 los 80 delitos de aquella clase, y escasamente el resto en las fies- 
tas y diversiones. Esto manifiesta la laboriosidad y amor al tra- 
bajo de sus habitantes, y eso esplica tambien el por qué en Galicia 
hay pocos mendigos. El hombre que á fuerza de sudor ganó lo que 
posee, justo es que lo defienda contra las invasiones de todo el que 
quiera despojarle de cualquiera de los derechos que aquel le dá, A 
esto han llamado codicia los que hablaron de Galicia, bajo este 
aspecto: rechazamos cou toda energia calificacion tan ofensiva ; pues 
creemos que en vez de vicio el apego á sus intereses que tienen los 
gallegos , es una virtud. 
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La venganza tambien entra por mucho en la comision de los de- 
litos, aun contra la propiedad ; pues siendo poco osado el campesi- 
no de Galicia para acometer al poderoso , de quien se cree ofendido, 
espera la ocasion de hacerle sentir su enojo, hasta que lo consigue, 
si no es en su persona, en sus propiedades ; y es muy cierto tam- 
bien que la ofensa hecha á uno la toman como propia Sus parien- 
tes para vengarla, aun siendo muchas veces enemigos del pariente 
ofendido. ? 

No hay en Galicia la costumbre de que los jornaleros habi- 
ten las ciudades teniendo presente los atractivos del vicio, de las 
comodidades y los placeres, como sucede en Madrid, Barcelona, 
Zaragoza y en los territorios de otras audiencias; pero las causas 
espresadas, y en especial el tránsito frecuente á Portugal a la afluen- 
cia de contrabandistas á aquella frontera, y la de estranjeros a las 
costas, son mucho mas poderosas, y dan lugar á mucho mayor nu- 
meto de delitos de los que segun el carácter de los habitantes se per- 


petrarian. 
SECCION VIII. 


pe las cárceles en Galicia, gastos de la administracion de 
justicia y productos que obtienen los jueces por costas 
procesales. 


Habiamos pensado terminar el capítulo de la parte judicial con 
un plano del número y estado de las cárceles, pero lo omitimos al ver 
que nos ocupaba muchas páginas y que de ninguna utilidad seria; 
porque ¿qué males podiamos denunciar en las cárceles de Galicia 
que no sean comunes á todas las de España? Cada ayuntamiento fiene 
un depósito al que llaman cárcel: la mayor parte de ellos son inse- 
guros y solo sirven para comprometer á los vigilantes: en todas las 
cabezas de partido hay sus cárceles tambien, y a fé que las mas no 
reunen mejores condiciones que aquellas : faltas de policia y de aseo 
y bajo la influencia de mil accidentes insolubres, ocasionaran enfer- 
medades mas dolorosas que las penas de sus crimenes, a los desgra- 
ciados que las habitan. En ellas los reos sin la constante vigilancia 
de una autoridad correctora, se entregan á los vicios mas feos é in- 
mundos, y al mismo tiempo que los hombres de buen corazon se con- 
duelen y lamentan la. suerte de aquellos infelices, sin acordarse de sus 
delitos, la autoridad. no consigue el objeto quese proponen las leyes. 

A pesar de todo esto, á pesar de ser tan calamitoso el estado 
de las cárceles en Galicia, son algunas de aquellas provincias las 
que en los últimos años se esmeraron mas en mejorarlas, y las celo- 
sas autoridades que las promovieron han conseguido que algunos 
pueblos posean establecimientos menos malos que Jos de muchos 
otros de nuestros departamentos, tales son: las de Lugo, Padron, 
Orense, la Coruña y algunos otros, en donde hemos visto este mejo- 
ramiento y lo aplaudimos con el entusiasmo que tan importante 
objeto reclamaba. 

Para dar tin á este tratado, en lugar del plan carcelario, que ha- 
biamos concebido, presentaremos algunos datos que pueden servir 
asi á la administracion como á los particulares, para muchas de- 
ducciones y cálculos de importancia, sobre los gastos y productos de 
los tribunajes en Galicia. 
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Los gastos interiores ordinarios de la audiencia ascienden a 
20,000 rs. vn. anuales: se calcula que los 47 juzgados de 1.* instan- 
cia de Galicia gastan anualmente en correo 50,000 rs. En papel se- 
lado de oficio a 300 rs" cada uno, ó sean 14,100, por otros gastos 
de escritorio a 600 rs. , ú sean todos 28,200 rs., por gastos de por- 
tero y demas 42,160 cada uno y entre lodos 79,520. 

Sobre los productos de los juzgados de Galicia es muy frecuente 
echar cálculos mas d meuos vagos; pero que solo so fundan en la voz 
pública: para que haya una base de donde partir ofrecemos a con- 
tinuacion el cálculo medio de lo que producen los juzgados de Ga- 
licia á los jueces anualmente por derechos procesales (1). 


BROVINCIA DE LA CORUÑA, PROVINCIA DE ORENSE. 
Jusgados. | Rs. vn. Juzgados. ¡Rs. UN. 
Coruña... .« . . T 30000 Orense. . ...T 12604 
Ferrol... ...- T 9603 Allariz. . .. . » + E 6760 
Betanzos. . - . + - A 20000 Bande. ...... E 7252 
Noya... ...-A 985 Celanova. . . . +. * E 14076 
Santiag0. . . + - - A 12200 Ginzo de Lima. . - E 7097 
ALZUA E 7000 Pueblo de Trives. . E 6000 
Carballo. . +... E 6200 Rivadavia. « . . . E 10860 
Señorin de Carba- 
Corcubion. .. +. + E 4600 lino... .... E 797) 
Muros. «+. .--. E 2960 Verim . .. .. . E 14467 
Negreira... .. + E 15640 Viana del Bollo. . . E 9905 
Ordenes. . .... E 7848 Villamartin de Valde- 


horras. +... . E 9725 
Padron. ... .. -. E 11492 
Puentedeume. . . - E 7596 
Santa Marta. » . . E 4500 


Provixcia DE Luco. PROVINCIA DE PONTEVEDRA. 

Juzgados. Rs. vn. Juzgados. Es. vn. 
Íugó. ad 14000 Pontevedra. . . T 10800 
Mondoñedo. . . . A 15000 Tuy. .... «A 11790 
Monforte. . + . - + A 15728 Vig0. ...-. + - A 14400 
Vivero... .. +». A 9900 Caldas de Rey. E 2000 
Becerrea.. . .- - E 9300 Cambados. . .. E 7900 
Chuntada.. . . + + E 8940 Cañiza. . .. . E 7005 
Fonsagrada. . + . E 5400 Estrada. . .. -. E 6078 
Quiroga ..+. + - É 3405 Lalin. .. - . . E 4760 
Rivadeo. +... . E 8040 Puentecaldelas. E 6941 
Sarria. . . .». » - E 10800 Puenteareas. .. E 9800 
Villalva. . + - - >» E 8449 Redondela. E 8625 


(1) La mayor parte de los datos para estos cálculos nos los han proporcionado 
muchos de nuestros amigos que desempeñaron varios juzgados en aquellas provincias: 
otros son conformes con las notas que en diferentes épocas y señaladamente en el 
año de 1845 recojió la audiencia la mayor parte dadas por los mismos interesados. 

Las letras que siguen a los nombres denotan la categoría del juzgado: la T indica 
que es de Té mino, laa de Ascenso y lag de Entrada. 
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CAPITULO XL 


DESCRIPCION MILITAR DE GALICIA. 
SECCION 1. 


Tercios navales del Ferrol. Postracion de la marina 
española. Circunstancias de Galicia favorables á la 
construccion naval. 


Galicia, como departamento de marina, tiene su capital en el 
Ferrol y consta de los tercios navales siguientes: Ferrol, Vigo, 
Santander y provincias Vascongadas. 

Bajo esta consideracion el estado de Galicia no es menos ni mas 
próspero que el de España, y no puede permanecer indiferente 
vingun español al contemplar abandonadas y sin aprovechar las 
ventajas que ofrecen aquellas costas para la construccion naval y 
fomento de la marina. Pero ¿4 qué admirarnos de que balicia ha- 
ya sido olvidada cuando uo lo fueron menos los demas arsenales 
de España, y hemos visto en nuestros dias mandar construir en el 
estrangero los da con que se queria enriquecer nuestra 
marina? 

Era nec DeL no haber nacido en España para dejar de eon- 
fundirse al ver la progresión descendente de la arm: dd española. 
Hé aquí una nota de los principales buques que poseyó en dife- 
rentes años la nacion. 


Tenia España En 1718 — 42 navios y 10 fragatas. 
En 4757 51 15 
En 1761 47 98 
En 1778 67 41 
En 1796 76 32 


14 
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Tenia España En 1799 67 navíos y 49 fragatas. 


En 1802 56 41 
En 1806 42 Si) 
En 1818 20 15 
En 1848 pa a 


Estos dos últimos navios están casi inútiles y de las cinco 
fragatas dos son casi corbetas. 

¿Qué se ha hecho de las fuerzas 1av vales españolas que asombra- 
ron al mundo? ¿En dónde estan las fotas que traian de la Tudia 
torrentes de oro, con que se vió ¡nuudada la Europa? ¿No hay ma- 
deras en la lierra para reponer las naves que bemos pe »"dido? ¿Se 
cerraron las puertas del porvenir á nuestro poder paval? 

Tales son las preguntas que se dirigen nuituamente los espa—- 
ñoles siempre que habli w del bien de su patria, tal la conversa 
cion que se suscita siempre que surcan los mares que dominaron. 
Estas eran las amargas reflexiones que brotaban de nuestra men- 
te enando econ sentimiento vimos las maguilicas obras hidráulicas 
del Ferrol y contemplamos lo que ha sido y lo que es aquel pue— 
blo, la desgracia actaul de sus habitantes, en los que está simboli- 
zada da situacion de nuestra mariaa y Ja inutilidad de los millo- 
nes invertidos en aquellos edificios, si el gobierno no toma una 
eficaz providencia que contenga la raiva y desmoronamiento de 
los únicos recuerdos vivos que nos quedan de nuestro poder ma- 
rítimo. Admira el ver los sólidos chnientos sobre que podemos 
construir el edificio de nuestro comercio y de la regeneración del 
pueblo de Fernando VÍ; y aun mas que esta misma grandeza el 
abandono en que yacen. 

Venid, venid, vosotros que pisando dia y noche las alfombras 
de aristocráticos salones, y respirando una alóstera impregnada 
con los aromas de las adulaciones bajo los ricos entorchados, 
jamas habeis vuelto la vista desde vuestros ubundantos festines á 
los rostros cadavéricos y hambrientos de tantas gentes de mar 
como existen en las dilatadas costas de España, ni habels compa= 
rado vuestra fortuna ascendenie con la progresiva decadencia de 
esta nacion, en donde la marina está llamada a ser la primer pa 
luuea de su prosperidad. Venid, venid y conocereis cuanto es pi- 
diculo osteutar esplendor y lujo en uno ó dos pueblos de la mo- 
varguía, cuando las fuentes de sa prospe ridad estan cegadas, ago- 
tadas las plantas que ofrecian mas ópizmos feutos para el porvenir 
y desmoronándose los edificios de mayor importancia y que na 
útilidad mas general representan, ya se mire la marina como la 
principal rueda de la máquina industrial, ya se la considere como 
garantia de la influencia política que debe esercer la Peninsula 
entre las demas potencias CUropeas. 

Venid, venid al Ferrol: informaos de los peligros que amena- 
zan á aquellos preciosos diques, importantes gradas de construe- 
cion y magnificos astilleros; venid y convenceos de que la España 
está próxima, muy próxima al momento de ver borrado su nom- 
bre del mapa de las naciones maritimas, cuando se está bañando en 


vY 


5% 
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el oceano entre el nuevo y elantiguo mundo; y cuando su posi 
cion topográfica la señala como la piedra de toque de todas las 
naciones del globo; venid al Ferrol y com Jaceos en su abatimien- 
to y en el aba udono en que le habeis dejado. 

Advertid empero que la nacioa española se acuerda desus glorias 
y quiere verlas renovadas y QUe ; Dar esto es preciso robustecer nues- 
tro poder maritimo. La nación española Gl ere desterrar la pobreza 
que la arovia, y solo lo consegui dilatado la esfera de st co 
mercio: para esto es preciso robustecer nuestro poder mart timo 
La nacion española, exige que so le and i 
Ultramer, pues en ellas ve los en. ros recuerdos de == 05- 
plendor; ; para esto es preciso PObus e puestro radar maritimo. 
Lan: reto: respañola en fin, no pueda verse huele: la ante MinBguna 
otra ni burlada en sus esperanzas, y pura esto € ubien €s indis- 
pensable robustecer el p: adi eraue bad los mares está llamada á 
egercer la patria de Colon, de Larits y de D, nun de Á 

Creemos nos dispensarás, 0 Ícetor, De que á abida en 
medio de la severidad de nuestro 3 estudios á estes reflexiones Hi- 
jus de una dolorosa impresion, y eseritas recien separados de los 
lug que las ocasionaron, (1) pues sl eres es) ¡ol El Corazon 
se comniacerá en ver retratados aquí bus ponsal Matos ; si es- 
WPangeoro. comprenderás que ño para todo 15408 soles es desco- 


nocida la importaucia de nuestros mari 3 Lesorot. 
Lo mas notable que hay en el magnífico sexo Compre: ndido en- 
tre las islas Sisarga y el cubo Pel Áro, os indudablemente la baba 


úel Ferrol: dejemos deslizar vuestro bajel por la garganta que 
reserardan los castillos de S, Feline, Ja Patan y SS tin, Y Se- 
guros ya del furor de las el: dquiera que sea cl viento Que 
azote los mares, Areas cl ensonche y hermosura de aquelia 
ria, cuvas orillas estan sembradas de puertos, entre lus que 0S- 
tenta su magnificencia, como rey de aquel lara, el Forrol, escaso 
hoy en poderío; pero lleno de napestad y Ge esperanzas allt es- 
tan retratadas la larga historia de nuestras pórdidas, la mala or- 

ganizacioón administrativa que rigió a España, dl costero estado de 
laarmada Cs 


añola, reducida hoy eon pasto de cuantos conocen 
nnestra historia, á una fuerza de 665 cañones y 2,242 caballos: 
allew medio del abatimiento general, parece que se ve lehará 
un pueblo abundante en recursos contra todas aquellas causas de- 
vastadoras, y que se promete salir ea la lid victorioso; y lo saidrá 


sin duda, cuando en España las cuestiones políticos y la elevación 
de los hombres se mire solo por el lente del bien público y de dos 
verdaderos intereses materiales. 

Las circunstancias con que la naturaleza dotó al Ferrol, Je ha 
cen seramo de los puertos de España mas ú propósito pora la cons 
truecion naval. La entrada en esta ria no es tán facil como en Ja 
de Vizo, pero una vez que se halle un buque en ella, descutde por 
su seguridad, duerma su tripulación tranquila; pues wi dos encimi- 


(1) Se ban publicado tal coma aquí las estompamos en el Español y en 
la (iia del Comercio bajo nuestra firma en agosto del año de 18 LL. 
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yos ni los vientos podrán dañarle en aquel templo de refugio á 
duude se ha acegido: de los primeros le detficuden la misma estre- 
chez de la garganta de Ja bai Ma y dos eustillos colocados 4 una y 
stracovilla, que acribillarian € breenusiblemerde Ce harian á pique 
al imprudente bajel que quisiese arrostrae sus Fuegos; Y de los se- 
gundos le pone ¿salvo la eudena de montes que cireumbala y des- 
cribe la region hidrográfica de aquell a importente ria. La altar: 
de sus aguas copaces de contener los buques de Bryor porte, la 
timpieza de sa fondo, cuyo material €> de nataraleza td, que no 
deja producir niuguna de las carcomas destrnetoras, que aniquik 11 
ca puntos semejantes las obras ayuercil is, y en dia, el grande 
espacio que comprende, en donde pueden retunrso muchos cen= 
tenares de buques. son emuidades que no pasaros desapercibidas 
por los estrangeros y mas de ana vez eseraren la emulacion de 


nuestros rivale S+ 
Ob! si la Eiglalerra Laviera 09 sus Costas esta inapreciable en- 


senado, no la aida cod paddle 

Otras ventajas Heva €) gisona 
los ayas Sovecientes de Europa, stuo álos 1 
es la economia de la cousidnecion en Sus ceca baos hidráu- 
me cuadro. 


oa 
(UNE Sp nas Uta 


licos comio se ve en el sig 


Coste del 
Clases de buques. — casco ca Hd. laarbo- ld. forro Total. 
POsCi. luadura. de cobre. 


vavios de 74 cañones. 3.0 18, 600. 417,06! 
Fragatas de 40... 1 iS 100 307,6 
Bergantinos de 20, ¿000 4 


O 


2 
82. 
147 
YT, 


Comparadas estas cifras con el impo ete de iguales obras en los 
departamentos de Cartagena y Cadiz, resulta: que con el capital 
que se invierte en la construecion de 109 buqnes en Cartagena se 
construirán 152 en el Ferrol, y con el costo del primer número 
en Cadiz se trabajarán 104 en el arsenal de tialicia, Los precios 
dela coboladura esta con respeció 4 los dos puntos designados, 
en razon de 141,10 Cartagena y 141,01 Cadiz. La jarcia Y cor 
delerta para arme mento marinero y de guerra esten la de 14 
4,52 Cartagena y 1.4 1,21 Cadiz. El velamen y demas aparejos 
enardan proporciones semejantes. á 

Las causas de esta baralora son la facil adquisicion de los ro= 
bles, hayas y negales del pals y de pinos del Báltico, Ja beni. ¿ui- 
dad de | clima que permite a los jor ales ros trabajar cOlsi: m e mon 
te sia desaliento; el Dels precio de los articulos de primera noce- 
sidad, la abundancia de carnes y pescados, y en Sa, la Bid 
de sus habitantes que les hace 10 distraerse de las tabores niar 
bitrar recursos con que defraudar á los estabiecimientos en donde 

genan su sustento. Estas circunstancias, que pocos pueblos veu 
MN 31, no se han visto alteradas cn los dias de mas prosperidad 
y afluencia de buques y gentes al Ferrol, 


PS 
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No nos detendiemos en describir las gradas de eoustruccion, 
tas diques para catenar en seco toda elase de navios, la dársena 
pura resgusrdo y seguridad de dos huques y todos aquellos mag 
nificos edificios del interior de los arsenales, en donde resalta la 
constancia de oa Viv Carlos HE en envos prósperos pet 
nados se trabajó con tura actividad incomparable, la que hizo es- 
clemar al autor de la inseripelon colocada en la elegante terre de 
una de Jas puertas del arsenal: 


¿O reia Vispantal ADMODUMQUE FELIX; 
Te FAUSTE GUBERNAT, REGUOMTIBIQUE SAPIENTER IMPERAT 


REX INULITUS PUSDIUS, AUGUSTUS 
QUEM TOTUS NON CADIT ORDIS. 

A este siglo de progreso y de ilustracion estaba guardado bor- 
rar de la memoria de las gentes estos coneeptos, y detener con 
las áncoras del abandono las obras en el Ferrol comenzadas: ¿cuán 
tas de las que ( quedaron trazadas en 1504 se han coneleido? ¿qué 
hemos hecho para couservar las existentes? Nada; y siquiera fno- 
se este solo el mal; pero no nos hemos s afisie cho con cruzar los 
brazos y mivar deslizarse vuestra marina al abismo de la pulidad, 
hemos cogido el hucha revoluciovaria para derrocar su grandeza y 
sus recuerdos. 


SECCION HL. 


Série cronológica de las construcciones de buques 

en el Ferrol, ciase, nombres, poríe de cada uno y 

medidas por donde debe cempezar el fomento de Ja 
marinas espasola. 


La construccion naval del Ferrol empezó en la rivera de la pe- 
queña y antigua villa de la Graña, stuada en el monte que domi- 
na la ria por la parte del O. Desde 1750 4 1755 se construyeron 
en este rudimento de arsenal: La ffermione, fragata de porte de 
38 cañones; el Galicia y el Leon, vavios de 703 un buque machi 
na para arbolur y otro buque para tembar á la quilla, 

Habiéndose reconocido que en la ribera oriental del monte Na- 
mado Esteiro, mas contiguo á la villa del Ferrol, habia un sitio mas 
á propósito para dar mayor ensanche ada construccion de buqnes 
so fabricaron en el 12 gradas que se estrenaron con Jos hiques 
signientes: £0 S, Ai juel, puguebote; Lea Galga, fragatas S. Fer 
nando, navio de 70 cañones; € milla: de 6 y Asta de 62, 

Despues de este feliz ensevo se procedió á la construccion de 
los buques siguientes: (1) 


(1) Algunos nombres van re petidos, porque despues de haberse perdido 
los primitivos buques que los llevaban, se procedió á la construccion de otros 
con la misma denominaci ion. 
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En 1752 el Marte, paquebole de porte ce 14 cañones. 
En 4755 el Oriente, bavio de ss v el Luto de 68. 
Wavíos, el Maguanimo, 


Fa 74 se construveron Jos “os: 
de TL cañones; El Aquilon, de 033 4 Xostreo del mismo porte; 
el Serio, de TO; el Gallardo, de Ta; el Poderoso de 70; el Brillante 


Arrogor 


nos; el Conquisto 


mismo pote, € 


el Diliente y el Triunfand 


mio. de 14 enñones; 5. Pio, 


1 


ñones; Nuestra Se- 
igutas de 40; Santa 


Xtra. Sra. de la Pas- 
n ces 


ero Fragatas. La 


Deza Je 40 cañones, 
de 495 Corbetas: 
ha, de 42 


cas: Stú. Luces, 


e 5 : 
to, de 40 Culones. 


atas: Sta. Do- 
2. Cusiida y Sta. Rosa de 
cañeros. Sta. Librada, 


305. da Grana, 
G. fíioletas;, S. Les- 


m0s, OS g. 
4 ja. 


: La Concepcion, de 142 
; añonOs; e la Golondri- 
Mtra, Sra, de Afecha, de 20 y Santa 


pa, ( de Ñ 
EE hi 


Se E Sto oy 5. Feiipo, de 68 cañones; ra 
galas: Sta. Sabina y Mr: ¿de Loreio, de 10: Zulandras: Santa 
Cristina y Sta. de Ple de 38: Goletes: Sta, Teresa, de 8, 


782. Fragatas: Sta. Bosa y Mea. sra. del Pilar, de 40 cn- 


$ 
1785. Navios: San dos, de 412 caunonos; Fragatas, San 
ia Elena, de 405 Berguntmies; Bad Leon, de 14; Quechemari- 
nes, el Cazamar, de 18 y ademas 12 Lunchas y 6 Faluchos ca- 
VOneros. 
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1784. Navios: Sta. Ana, de 142 cañones; Fragatas, Sa. Te- 
eta, de 44. 

1785. Fragatas: Sta. Marta y Mura. Sra. de la Paz, de 40 
cañones. 

1787. Navios: S. Salvador. de 112 eañones, 5. Leandro, de 
64, Fragatas; Sta. Leocadia y Sta. Teresa, de 40 y Sta. Cata- 
lina de 34, 

1788. Navios: S. Telmo, de 74 cañones, Berqentines : el Lije- 
to, de 14. 

1789. Navios: Europa, de 74 cañones; Fragotas, la Palas y la 
Juuo de 44. 

1790. Nutios: El intrépido, de 74 cañones. 

1791. Navios: Sta. Luisa, de 112 cañones; Urcas la Cargado- 
ra, de 40, Balandros; la Gallega, de 8 

1795. Fragatas: La Tetis de 44 cañones; Bergantines: el Cuer- 
vo y el Pájaro, de 18 cañones. 

1794. Navios: el Monarca y el Montañés, de 74 cañones; Fra— 
gatas: la Paloma, de 40. 

1793. Navios: El Neptuno. de 80 eañones; Fragatas: la Flora, 
de 44; Bergantines: la Golondrina y cl Palomo, de 18; el Ciego, la 
Amistad y la Trucha, de 14. 

1796. Urcas: La Ferroleña, de 40 cadonos; Corbetas: La Dili- 
gencia, de 20. 

4797. Fragatas: La Medea, de 44 cañones; Urcas: la Aurora, 
de 40; Goletas: la Vijilancia, de 14: la Defensa, la Carlota y la 
Brava, de 10. 

4798. Nuvios: El Argonauta. de SO, 

1790. Corbetas: La Fuerte, de 24 cationes, 

1802. Fragatas: La Prueba. de 44 cañones. 

1804. Corbetas: La Iadagadora, de 26. 

1821. Fragatas: La iberia y la Lealtad, de 50, 

1826. Fragatas: La Restauracion, de 90 cañones. 

1855. Fragutas: Las Cortes e Isabel HL, de 40 cañones; la Cris- 
tina, de 50. 

Por esta reseña vemes con sentimiento que desde el año 
de 4798 nose ha construido un solo navío, ni aquella por- 
cion de buques menores, que, auque con menos aparien- 
cias, son una parte muy principal del poder maritimo; y en 
tanto que yacen en el abandono nuestros arsenales, encarga- 
mos á los estrangeros la construccion de los pocos buques con 
que solo conseguiremos prolongar la agonía de un poder que 
la nacion reclama, y cuyo cadáver parece que estamos destinados 
á inbumar. 

¿Pues qué en el Ferrol, en Cliz y en Cartajena se ha olvida- 
do del todo el arte de la construecion naval? Por lo que al prime- 
ro toca podemos decir que no. Hombres hay alt capaces de dedi- 
carse della y que no van en zaga ados mejores artifices del es- 
trangero; mas sus manos se hedlan torpes por la inaceion, y maña: 
na quizas ya no será tiempo de valernos de ellas: el cultivo del cd 
hamo con tanta prosperidad esplotido en dempos tas Venlirosos, 
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se ha olvidado. Todo, todo ha perecido allí. Solo la sombra de lo 
que fue le ha quedado. (1) 

¿Qué deberá hacer, pues, un gobierno que desee reforzar los 
cimientos de nuestra marina y erigir el alcazar de su poder? En 
nuestro humilde dictámen el mejor medio es crear un fondo des- 
tinado al personal y material de los arsenales : este fondo debe ser 
constante, fijo. pagadero siempre al vencimiento de los piazos se- 
alados, y en sa administracion debe haber la mas estricta eco- 
nomía (2) 

Creado que sea un fondo suficiente para emplear un crecido 
número de operarios, es necesario buscar materiales de construc- 
cion, y he aquí lo que habrá de poner en el mayor conflicto á los 
directores a poco de empezar nuestra regeneración marítima. 

Las maderas que se usan en las construcciones del Ferrol son 
el nogal, el pino y el robie, en esta proporcion: siendo 44,240 
los codos cúbicos de madera de una nave de 70 á 74 cañones, los 
codos cúbicos de roble serán 9,2993 los de pino 4,892 y los de 
nogal 42. Si atendemos á que no todos los árboles sirven para la 
construcción naval, pues es preciso que tengan cierta disposicion 
en sus libras, cierta curvatura, y que los robles de donde havan 
de sacarse determinadas piezas por el espesor que estas exigen 
deben tener mas de tres pies de diámetro; si observamos que el 
consanto es excesivo, y multiplicindose la construcción se avabará 
muy pronto con las mas pobladas dehesas; si no olvidamos que el 
roble, el cual entra en mayor esatidad pera la constraccion, es un 
vejotal que tarda mas de un siglo en aquivir el diametro que he- 
mos descrito, y finalmente, que Gedicia carece hoy de estos árbo- 
les por la meltitud de fábricas de enrtidos, cuva corteza es el úni- 
eo agente que usan para empozar los cueros; nos CONvenceremos 
de que el gobierno, desde ahora Mismo, aunque no piense en (o- 
mentar la marina, debiera por todos medios promover la planta- 
cion de árboles, en especial de robles en Jas cercanias 4 los arse- 
males, máxime en las del Ferrol, cuyo pais le ofrece la mejor 


(1) Sin embargo, fuerza es que confesemos que estes años últimos hubo 
quien le dirigiese una mirada de compasion y en el de 1846 hemos visto 


entrar para gastos de la marina 9,220,555 rs. para Obreros y materiales, y 


ros; pero este únicamente pudo producir hu movimiento pasagero, im estre- 
mesimiento galvánico que solo le dió vida aparente por algunos momentos 
para volver á dejarlo en el lecho de la inercia y de la desventura. 

(2) Creemos muy digna de tomar en cuenta esta advertencia; pues por 
datos que hemos consultado se viene en conocimiento que en la decena de 
17054 1805 eu que fijamos el principio de la ruina de estos arsenales, se 
oeopaban en lam oriva 50,20% personas, y el presupuesto de gastos ascen- 
0 4 1,668,105,722 rs. vn. En los diez años posteriores, que el mú- 
mero de brazos ocupados habia bajado á 28,598, el presupuesto habia 
ascendido 4 2,712,610.289 rs. vm., ¿in contar con el material ni gas- 
tos de reparaciones de buques. Creemos que despues de esta Observación se 
comprenderá bien la causa porque decimos qne debe baber la mas estricta 
economia. 


> 


e 


pa 
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oportunidad por los inaumerables ¿ inmeosos valdios que hay en 
Galicia. Acostambrémonos á trabajar para el porvenir, aunque no 
hayamos de ver el resultado de nuestros afanes: edifiquemos obras 
que hablen 4 la posteridad por nosotros, y lisoujeémonos al ha- 
cerlas de que la nacion saldrá de la tutela vergonzosa en que la 
tienen las que con sus numerosas armadas Se hicieron respetar 
del muado, y volverán para nuestra marina Jos tiempos de Fe- 
lipe 1, de Felipe Y, de Fernando Yi y de Carlos nh 


SECCION YL 
Fortificacion de las cosías de Galicia, 


Estas costas ofrecen las mejores proporciones para ser defendi- 
das de manera que sea inútil toda preteusion de invadir aquel ter- 
ritorio: casi todos los puertos y puntos accesibles de la costa se 
hallan dentro de esas magnificas y espaciosas ensenadas que hemos 
descrito bajo el titulo de fas, las que son dá manera de pequeños 
mares mediterráneos, con estrechas gargantas que les sirven de en- 
trada y los ponen en comunicacion con el Occcano: esas gargan- 
tas pueden muy facilmente defenderse con solo reparar alguno de 
los castillos que ya tienen, reedificar otros y construir algunos 
nuevos; lo restante de la costa con algunas vijías Mas QU2 Se au- 
meuten á las existentes, quedará perfectamente asegurado. Vea- 
mos el estado en que hoy se encuentra. 

Entre los puntos fortificados que alli se ven hay 20 por lo me- 
nos de importancia, porque protegen fondeaderos de rias y de la 
costa para la segura navegación de cabotage. Empezando en el 
Miño, siguiendo la costa segun la dejamos deserita en otro lugar 
hasta el puerto de Rivadeo, se hallan los castillos, fuertes, torres 
y baterías siguientes: 

CastinLos. El de Sta. Cruz de la Guardia: de S. Sebastian: 
de S. Anton, deS. Diego, de S. Martin, de la Palma, de S. Felipe, 
de la Concepcion de Cedeira, de S. Damian, de Ribadeo, y de 
Santa Cruz de la Coruña. 

Fuertes. Goyan, Amorin, la Guardia, Castro, Marin, S. Carlos 
y del Soberano; lós dos primeros estan unas dos leguas lierra aden- 
tro de la costa á la orilla del Miño y bastante descuidados. 

Torres. La del Vigia del Cabo de Finisterre, la Lorre vigía 
del cabo Touriñan, la de cabo Villano, la de cabo Tosto, la de 
Puerto Camello, la de Lage, la de la punta Roveudo sobre Corme, 
la de la punta de S. Adrian, la de Cayon, la de Suevos, la de la 
punta de S. Pedro, la de Hércules (es el fanal de la Coruña), la ca- 
sa fuerte deS. Amaro, la torre vigía del Seijo-blaneo, la bateria y 
torre vigía de Segaño, la torre vigía de cabo Prioiro, la de cabo 
Campelo, la de la punta Pantin, la de la punta Caudelaria, la de 


pe 
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Cariño, la de Rases, la batería y Torrevieja del Valle, la torre-vigía 
de Moras, la batería y torre=vigta de S. Ciprian de Burela, la tor- 
re-vigía de Nox y la de Foz. 
Bare RIAS. La de la Guardia, la de Oya, la de las islas Ae 

la de Rande, la de Sta. Tecla, la de Nt'a, Sra. de Guia da de 1 
punta de Bestias, la de Muros, la del Príncipe, la del Cardenal, la 
de Mugia, la de Ntra. Sra. de la Barca, la del Orzan, la de Prade- 
ras, la del reducto de Dormideras, Ja bateria de la Osa, la bateria 
de Sta. Cristina, la de a Cruz, la ES Mera, la de Torrella, la de 
Fontan, la de Corceiroa, la de Redes, la de Roso, la de Maria Lui- 
se la del Soberano, la de la punta de Ares, la de Sta. Marina, la 
le la punta de Bispon, la de S. Carlos, la de S. Cristobal, la de 
Candas, la de Cariño, la de Viñas, la de Prioiriño, la de Doniños, 
la de la punta de los Rios, la del Sarridal, la de Sillero, y la de 
San Juan. 


SECCION IV, 


ens 


Descripcion y estadistica del distrito militar de 
Galicia. 


Del año 1820 al 25 fue considerada como 2.* disivito rilitu 
que comprendia las provincias de Coruña, Lugo, Orense, Vigo, 
y Villafranca. : 

Tenia el mando superior militar en aquella época lo mismo que 
ahora, un capitan general eon residencia antes en da Corul y ahora 
en Santi: igo (era y es teniente general) y un 2.2 cabo, jue es maris- 

cal de campo. 

Posteriormente se alteró la division militar de España y des- 
de 184L es Galicia 5. distrito militar y comprende las provincias 
de la Coruna, Lugo, Orense y Pontevedra, 

Vamos á compietar el conocimiento esacto de la situacion mi 
litar de Galicia con datos que bien merecen la té de los oficiales: 
asi como Tos que acabamos de esponee sobre la costa, y sus bate- 
rias, fuertes, torres y castillos, lo haremos eou las plazas de 
guerra, su importancia y dotacion; sin entrar empero en una 0s- 
pocilic: vcion minuciosa de sus edificios y obras de fortificación, lo 
que es mas bien perteneciente á la deseripeion tvonumental de 
Galicia que á esta reseña. 

PLAZAS DE GUERRA, — Fennon. (Plaza de 2.2 clase, gobierno 
de 2. clase.) Esta plaza € es de suma importancia para Ae su 
magnifico arsenal; pero su forfílicación por la parte de Tier va, Cs 
miserable y casi hutapaz A defensa. El estado mi wor de esla esta 
ba compuesto antes de 184! de nu gobernador militar y uñas 
que provela la marina, con sieido de 24,009 us. un sargento 
mayor teniente coronel con 12,000. Un ayude ute do d 2.2 clase su- 
balterno con 4000. Un Ayudante escribiente y € apit w de llaves, 
que era sargento graduado de subteviente con 5.500. Tenia la 
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mismas dotaciones que ahora para los castillos y ademas la del 
fuerte de San Martin con un subalterno de soberaudor con 3,000. 
El estado mayor abora Consta de un brigadier gobernador con 
50,000 ys. Un sargento rayo? primer comandante con 12,000. Un 
segundo ayudante teniente con 4,590. Un ayudante 3. sublenien- 
te 5,560.=Custillos mejos «esta plaza, El de san Felipe de 4.* cla- 


se.) Era y es su estado mayor ua comaoda te capitan con 8,400 
renies. Un ayudante 3.0 subteniente econ 3,960, El de la Palma (de 
32 clase.) Tiene por comandante tn teniente cos 4,809 Ps. El de 
San Marta (de 5.2 clase) su comuedante un subicuiente 3,960. 

Coneña. (Plaza de 2.4 case, vobieruo de 4£ clase.) Es de 
grande importancia por su localidad y puerto, y por la reciproca 
relacion con el Ferrol; pero su fortificación 10 ofrece gran forta- 
leza por la parte de tierra (saluda con 43 cañon 1705.) El estado 
mayor antes se componia de un goberuador mayor y político y 
mariscal de campo 50,000 vs. Un teniente rey brigadier Con 
24,000. Un sargento mayor teniente coronel eon sueldo de 
15.000. Un primer ayudante de 1% clase capitan coa residen- 
cia en donde el capitan general con S000. Ca 2.4 ayudante de 9,2 
clase, subalterno con 4,500. Un avudante escribiente capitan de 
llaves, sargento graduado de subteniente con 3,500, Ahora dicho 
estado mayor consta de un gobernador teniente general O maris- 
eal de campo con sueldo de 45,000 rs. Un sargento Mayor copPo- 
nel 19.800. Un ayudante capitan 8,400. Un ayudante 2." tenien- 
te 4,800. Un ayudante 3.2 subteniente 3.560. Los castillos anejos 
son: El de San Anton (5.4% clase) con un cobernador 3. comandante 
con sueldo de 17,000 rs. y un ayudante 5.0 gsubienicnle con 
5,560. El de San Diego (4* elaso.) Sa comandante, Un capitan 
con 8,400. El de Santa Cruz (62 clase.) Un comandante, Hi de- 
niente con 4,800. 

Vico. (Plaza maritima de 3.2 clase, gobierno de 5. clase.) Es 
un puerto muy aportantes pero tinto sus fortificaciones contó las 
baterías dependientes de ellas dejun mucho que desear y no estan 
en relacion con su importaticia miuntimna y Su consideracion de 
plaza fronteriza de Portuzal. El estado MIvor de ea estaba CON 
puesto antes, de un comaudanie general de la provincia de Tuy 
que era mariscal de compo con 45,000 1s. y ve-idía en cla un 
ayudante de 2.2 clase subalterno eon 4,500, Un xobernador de 
Tuy capitan con 7,200 primero y despues con 7.200. Un ayu- 
dante de 3.* clase subalterno con 5,600. Ahora se compone de un 
gobernador coronel con 25,800. Un sargento mayor 2.2 COMAn- 
danto con 11.000. Un avudante 29 teniente con 4,S00. Vu ayu- 
dante 5.2 subleniente UN z 

Tev. (Plaza fronteriza de 5.9 clase. Gobierno de 2.4 elase.) Es 
muy importante por su situacion ecográfica con respecto a Por- 
tugal; pero su fortificación es de muy poto valor. El estado ma- 
yor de ella antes era lo mismo que el de Vigo en igual époci. 
Ahora se compone de un gobernador brigadier con 50,000 rs. Un 
ayudante 2.9 teniente con 4,800 rs, Un avudante 5.2 subteniente 
con 5,560, : 
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Baroxa. — (Plazo marítima de 5.2 clase. Gobierno de 4.* clase 
Esta plaza annque está regularmente fortificada. no es de influen 
cia en la defensa general del pais. El estado mayor de ella era an 
tes: Un gobernador mayor y político, capitan eon 9,600 rs. prime 
ro y luego 7.200. Un ayudante de 5.2 elase subalterno 3,600 rea 
tes. Ahora es su comandante un capitau, 8,400 rs. Un ayudan- 
te 5.* subteniente con 3,360. 

SALVATIERRA. No merece aprecio bajo ulugun concepto mili- 
tar. Tenia antes un gobernador de la elise de capitan con 6000 
reales. Ahora tiene un comandante de 4.2 elase capitan con 8,400 
reales. 

MONTERREY. — Cubre un pais rico; pero sin influencia en opera- 
ciones militares. Tenia antes por gobernador un capitan con 6000 
reales, ahora tiene un comandante de 4.2 clase capitan con 8,400, 

Frente be Goyax. Un gobernador de 4.* clase capitan antes 
con 6000 rs. y ahora con 8,000, 

FUERTE DE STA. CRUZ DE La Gcarbra. Tiene un gobernador 
de 5.* clase subalterno, antes con 3,600 y ahora 3,360. 


CAPITELO MIL 


DESCRIPCIÓN ECONÓMICA DE GALICIA. 


SECCIÓN I. 


Mistoria económica de los vinos y causas de su deca- 
dencia, y del estado en que se halla su comercio. 


En tiempo de los romanos se cultivaba en Galicia la vid en una 
estension estraordinaria y los vinos se elaboraban indudablemente 
de una manera muy perfecta, pues de lo contrario no los presenta 
vian en las mesas de los emperadores en competencia con los de 
Rodas, Lesbos, Chipre y Schio. 

El comercio que sostuvieron con este motivo los naturales y 
los romanos fue de mucha consideracion y acostumbrados a él 
aquellos despues de la ruina del imperio, introdujeren sus vinos en 
varios mercados del norte. La Inglaterra eonoció que le era Muy 
conveniente y no le bastó que los de Galicia Jo condajesen 1 sus 
mereados, sino que envió á ella comisionados y los sostuvo en el 
país con el esclusivo objeto de que lo acopiasen y remiticsen á las 
islas brilánicas. 

Tal era el aspecto que bajo esta consideracion presentaba Ga- 
licia en el siglo XYE Del obispado de Orense salian aproximada- 
mebte 300.000,000 de arrobas de vino, de las que 400,000 se 
consumian en las antiguas provincias de Santiago, Lugo, Coruna y 
DeLanzos. 

Fientóseles á los habitantes de estas provincias que si la es- 
traccion al estrangero se disminuyese obtendrian a bajo precio los 
vinos, y empezóse una hucha entre estos y los cosecheros que no 
se contuvo en los estrechos limites del mercado: reunidos los pri- 
meros á los que, habitando dentro de la misma provincia de Oren- 
se, no eran terratenientes, y que poseidos de la nas ruin envidia, 
veia coa dolor las ereces de sus vecinos; bajo fingidos pretesto 


a 


| 
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de bien público, hicieron lHegar mas de una vez sus clamores á los 
vidos de nuestros soberanos. 

Por mucho tiempo los ilustrados monarcas de España se abstu- 
vieron de dar asenso á sus súplicas intempestivas; pero en uua de 
las repetidas luchas que hemos sostenido con Inglaterra, en la que 
los bageles ¿de losislehos tomaron por blanco los puertos de Galicia, 
lamuchedumbre <eneilla, seducida por hombres iguorantes, So 
pretesto de que no se utilizase el enemigo de nuestra cosecha, apo- 
yó con sus gritos las solicitados de aquellas gentes, que sia duda 
obraban de bueva fe, pero que clavaron el puttal particida en el 
seno del pueblo que meciera su cuna : una probibicion absoluta fue 
dictada á fines del siglo XVL, la navegacion del Miño descuidada, 
va desde gun tempo por los naturales, fue del todo abandouada 
unas avenidas tras otras amontonaron arena sobre arena, Obstáca- 
los sobre obstículos, y hoy está impracticable; los comisionados 
ingleses no volvieron á aparecer por nuestras costas y los vinos se 


empeoraron cata día. 

Alarmada la Inglaterra por la repentina desaparicion de aquel 
do de su mercado, trató inmediatamente de suplir sa falta y 
hallando buenas disposiciones en los portugueses empezó á fo- 
mentar el tráfico de vinos con este pais. Desde luego hulló en 
la comarca de Operto cautidad suliciente para ocuerie en los pri- 
meros momentos á la escasez y calmar la alarma que al priucipio 
se habia difundido. 

La calidad ácre y corrosiva que los vinos de Oporto tenian en— 
tonces, produjo nuevas erisis en los mercados ingleses, pues asi 
por estos defectos como por haberles atribuido los médicos de 
aquella nacion el desarrollo de varias enfermedades que se presen- 
taron en las islas, eran rechazados en todos partes, Para vemealar 
este mal ercóse en 1756 la fanesa companta del Duero, hizo el rio 
que eva este nombre navegable en la parte que Je convenia ; dis- 
puso la confeecion de los vinos econ azucar y 6tros principios para 
hacerlos agradables al paladar de los isleños, y salvó Su naciente 
industria, favoreciendo áda Albion. Para asegurar el porvenir de 
este comercio varió todus las castas; y progresó sucesivamente has- 
tala altura 4 que hoy la contemplamos. 

El territorio en que se cojen los vinos del Duero no pasa de 
vcho leguas cuadradas, y le produce á sus habitantes mas de 
30.000,000 de rentes. El aumento de la poblacion desde que se 
eveó esta compañía fue tan considerable como manifiesta el si- 
guiente evadro de las parroquias comprendidas en el territorio de 
la jurisdicción. 


Parroquias. Habitantes que contabaa endos años de 
1155. ist. A 
Penguielo . .-. 508 675 902 
Lobrigos . DTO 750 1164 
Cumicira 601 866 1267 
1268 1622 


Pezo de Regon. 


e 


e 


DISCURSO DESCRIPTIVO. 475 


La compañia en su principio no poseia mas de 1.800,000 cru- 
zados y en la actunlidad los réditos le elevaron á mas de 
14.000.000. Solo desde 1801 á 1820 esporto unas 769,129 pipas, 
que á 500 reales importan 384.564.500. La esportacion media ac- 
tual es de 58,439 pipas, que á igual precio importan una cantidad 
aproximativamente igual á la que hemos dicho arriba entra 
anualmente en «quel territorio. 

El de Galicia eu que se recolectaba el vino que era el 
comprendido en los valles de Valdeorras, Hivero, Amanda, 
Lemus y algun otro de la provincia de Orense se prestaban poco á 
otras producciones y 10 sustituyeron com nuevos veietales á los vi- 
ñedos. En efecto, estos valles tienen á uno y otro lado altas mou 
tañas cuvas pendientes laderas van á terminar á poca distancia de 
su mismo tio. Esta disposicion, mala para muchas plantas, es es- 
celente para la vid; pues el sol baña todo el dia las cepas, y la 
temperatura se conserva constantemente de 19.2 a 93,0 

El descuido del cultivo del vino en esta provincia bizo que las 
demas lo aumentasen, lo que es un mal gravísimo (1) por cuanto 
en ellos se coje mal vino en el sitio en donde pudieran producirse 
buenos cereales. Aun en la actualidad los vinos de los valles Cita- 
dos contienen en cada cien partes 14 4 16 de alcohol absoluto, en 
tanto que los de la Ulla y otros puntos, de los que mas vinos COse- 
chan fuera de la provincia de Orense, solo contienen de 7 á 9: en 
los primeros apenas se halla tártaro, Jos segundos contienen en 
cada libra 60 a 64 granos. 


CELCION E, 
Historia económica de los linos y lencerias, 


Abundantes sou las pruebas que manifiestan el grado de 0s- 
plendor 4 que habian Megado los de España en tiempo de los ro- 
manos. Los delicados pañuelos que entre nosotros se fabricaban, 
servian de adorno á sus mugeros, y sábese que las primeras halis- 
tas que se conocieron han sido ejecutadas en nuestra nicion. 

Eu Galicia, basta para manifestarnos que esta planta se cultiva- 
ha, el uso que hacian del lino empleándolo los naturales Cn sas 
vestidos y en las armaduras. La fabricacion de velamen y jarcias 
para los buques se remonta en este pais á la antigñiedad mas re- 
mota. Plinio hace auencion de los Lnos de una ciudad de Galicia 
que se evaluará HMalia y ecvan muy 4 propósito para las redes de 
los cazadores. Desde la época á que nos referimos hasta el descu- 
brimiento de las Américas, apenas hallamos noticias que satisfagan 


(1) En una memoria que hemos presentado á la sociedad Económica Ma- 
tritense Y se halla inserta en Jos números 520 y 521 de la Gita del Co- 


mercio. hemos propuesto los remedios que creemos mas efcates para es. 
team, 
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nuestra curiosidad ; pero en el siglo XVI fue considerable la es- 
portación de este articulo para el Nuevo Mundo. Vuelven luego á 
desaparecer las memorias de la fabricacion de los linos en nuestro 
pais y en el último tercio del siglo pasado la hallamos en una de- 
cadencia notable. Los lienzos de Galicia eran los únicos que se ven- 
dian en las principales ciudades de España, habiéndose hecho tan 
populares, que los nombres de la Coruña y de Yivero munifesta— 
ban por sí solos la escelencia de los tejidos; aun se conservan en 
Madrid, para probar esto como nombres propios los de coruñas y 
viveros, para designar ciertos lienzos aunque procedan de otros 
puntos. 

En 1774 el gobierno trató de fomentar esta industria y envió 
á Galicia un comisionado para plantear fábricas-modelo, mas este 
proyecto quedó sin resultado. En 4778 el consulado de la Coruña 
propuso á S. M. la introduccion de semillas estrangeras con obje- 
to de mejorar los linos y luego por medio de la enseñanza y la 
reunion de máquinas poder obtener las hilazas que hoy traemos 
del estrangero. Proponia para esto el consulado que se repartiese 
la semilla entre los labradores y se estableciesen escuelas gratui- 
tas. S, M. aprobó el proyecto y las semillas vinieron; pero no fal- 
taron bombres sin corazon que injiriéndose en la empresa, retar- 
daron el repartirla basta despues de pasada la estacion de la 
siembra. 

La decadencia prosiguió, pues resulta que en 1772 en las pro- 
vincias de Betanzos. Coruña y Santiago se habian sembra- 
do 23,614 ferrados y 12 de linaza, y en 1789 solo tuvo lugar en las 
mismas la siembra de 21,972 y 12, subiendo entonces la introune- 
cion de linos que se hacia en Galicia 100,000 arrobas, en la actue 
lidad se ve que solo de hilazas pasan de 800,000 quintales las que 
se importan. 

Posteriormente al primer ensayo de introduccion de semillas 
estrangeras se hicieron otros por empresas particulares en peque- 
ño, y los resultados hau sido obtener un lino de gran temaeño y 
finura, que á niogano de los estranjeros con que se comparó e0- 
dia ventaja; esto y el conocimiento del terreno y clima, tan apro- 
pósito para esta produccion nos demuestra que con introducir se- 
millas estranjeras, repartirlas por via de empréstito á los labrvado- 
res, y establecer algunos talleres Ó maestranzas para mejorar 
los hilados, volveria a brillar en todo su esplendor esta industria 
y dejariamos de pagar á los mercados estranjeros uno de los mu- 
chos tributos que por causas análogas les rendimos. 


SECCIÓN IL 


Mistoria económica del canamo. 


No mesos notable que la del lino ha sido la pérdida absoluta 
de la cosecha de cábamo. Pero a causa que la predejo es Otra. 
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Florecia el cultivo y comercio de esta planta en Galicia, y segun 
manifiestan los agrónomos mas esperimentados del pais, producia 
en un solo año un terreno dedicado á ella el valor de la cosecha 
de maiz de 12 años. Cuando se estableció el astillero del Ferrol 
obligó el gobierno á todos los cosecheros á vender cl cáñamo á es- 
te departamento con precision de tomar la paga cu dicha ciudad. 
Los gastos, tiempo é incomodidades que ocasionaba la cobranza Á 
todos los que no viviesená las inmediaciones del Ferrol, hizo que 
los cosecheros de cáñamo ubandonasen su cultivo. Advertido el 
gobierno por la Sociedad Económica de Santiago en 1786, de la 
destruccion de esta iudustria, quiso reparar su falta ofreciendo pre- 
mios y buscando prácticos que fuesen á enseñar á Galicia el modo 
de cultivar este artículo; mas la desconfianza se habia apoderado 
de los antiguos cosecheros y no era fácil persuadirlos de que no 
volverian á arruinarlos, por lo que no ha renacido, ni tal vez en 
mucho tiempo se renovará la cultura del cáñamo en Galicia. 


SECCIÓN IV. 
Historia económica de la seda. 


Este ramo de industria parece haberse introducido en Galicia 
á principios del siglo pasado; los valles de Valdeorras, Lemus, 
Quiroga, Amandi y la mayor parte de las riveras del Sil, fueron los 
puntos en donde mas se estendió el cultivo de la morera y la 
cria de gusanos; el destino que se daba á la seda era el menos 
productivo; pues se la empleaba en sedazos, Ó hiiada por las al» 
deanas de una manera may tosca, se vendia Á precios miimos, por 
lo que se ve que no podia ser muy grande su laboreo. Ási es que 
se la vió cacr en el olvido. 

Entre lxs personas que se distinguieron á fin del siglo anterior 
en el fomento y fabricacion de la seda, merece singular mencion 
el marqués de Santa Cruz, en cuya casa de Santiago todas las eol- 
gaduras son de seda elaborada en los talleres que habia mandado 
construir al efecto en el pais el padre del actual poseedor de este 
titulo. 

En nuestros dias algunos propietarios pensaron en aprovechar 
las escelentes cualidades que tienen muchos terrenos de Galicia pa- 
ta la produccion de la morera, y en la actualidad se conoce en 
muchos puntos. Esta industria es una de las que mas prósperos 
resultados ofrece. 


SECCION Y. 


Historia económica de la pesca. 


Por la historia de Galicia y por la simple inspeccion de las cos- 


tas conocemos que en todos tiempos ha sido teatro de escenas san- 
19 
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gvientas, y las moradas de sus habitantes presa de los vándalos, 
los normandos, los sarracenos y los ingleses que sucesivamente las 
invadieron y talaron. Mucho debieron haber perjudicado á la pesca 
estas circunstancias; sin embargo se conserva memoria de que en 
el siglo XII ya era de consideracion la que se hacia en aquellos 
mares y en el Miño y otros de sus numerosos rios. En fin del siglo 
pasado se publicó en los Mercurios un articulo sobre este asunto 
que estractamos á continuacion. 

«En el año de 1258, el santo rey don Fernando espidió un de- 
creto para que solo en las rins de Noya y Pontevedra se pudiese 
sacar la grasa ó saia de la cabeza é intestino de las sardinas, limi- 
tando aun este permiso á los vasallos del arzobispo de Santiago. 

El señor don Juan el 1 espidió una cédula en el año de 1408, 
por la cual eximia del derecho de diezmo todos los pescados cogi- 
dos en nuestra costa, que se introdujesen en el reino. Continuaron 
despues los reyes dando algunas providencias relativas á nuestra 
pesca, hasta el señor don Carlos IY, en cuyo tiempo llegó este ar- 
te en Galicia á su mayor grado de prosperidad y elevación. 

El célebre Molina de Málaga, nos conserva en la tercera parte 
de su descripcion de Galicia una puntual noticia de la pesca que en 
su tiempo se hacia en nuestra costa. Alli se verá como solo en Pon- 
tevedra producia la sardina mas de 89 mil ducados; como las 0s- 
tras de Noya y del Carril se llevaban escabechadas á toda Castilla; 
como en Cayon, Malpica, San -Ciprian y Burcla se pescaban y 
aprovechaban muchas y grandes ballenas: (4) como en la misma 
ria de Noya, en la de Santa Marta, y en la de Foz, se coustruian 
considerable número de embarcaciones. 

Esta abundancia atraia á nuestros puertos navios y comercian- 
tes de las naciones del Norte, que en cambio de nuestra pesca in- 
troducian frutos para la subsistencia de la numerosa poblacion 
que mantenta su costa. 

No llevaban á bien las provincias internas del reino, tan esce- 
siva estraccion, á la cual atribuian el aumento de los precios, y 
asien las cortes de Valladolid de 1548, representaron que aunque en 
los puertos de Galicia se cogía mucho pescado, estralan los estran- 
geros lo mas y mejor, llevándolo á Francia y otras partes, y su- 
plicaron á S. M. se sirviese mandar, «que ningun pescador pudiese 
vender pescado á ningun estrangero» pero el emperador que en- 
tendia cuánta utilidad resultaba á la nacion de este comercio, les 
respondió que por entonces no permitia se hiciese novedad. 

Por una consecuencia natural de las vicisitudes humanas no 
fue permanente este estado de prosperidad de nuestras pesque- 
rias. Recibieron un golpe mortal luego que los estrangeros dieron 


ES 


principio á la pesca de bacalao en las aguas de Terranova (32) y como 


(1) En el año pasado de 1848 se cojió una en las aguas de Marin. El es- 
queleto lo ha comprado el instituto de Pontevedra para su gabinete. 

(2) La pesca y preparacion del bacalao fue descubierta por los españoles, 
y si hemos de creer á Ustariz han sido despojados de ella por los ingleses en 
plena paz, contra la letra y espíritu de todos los tratados. 
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por otra parte los holandeses se habian dedicado á la de arenque 
en la costa de Escocia, y á la de ballenas en la de Groenlandia, de 
que sacaban considerables riquezas, empezaron á mirar con ¡indi- 
ferencia un comercio en que ya no hallaban lucro, abandonando 
la estraccion de nuestro pescado, que podian suplir con Otros á 
precios mucho mas cómodos, y COn conocido aumento de su 
marina. 

No fueron menos funestas para nuestras pesquerias las repeti- 
das y grandes empresas marítimas, que se siguierou en los reinados 
sucesivos, pues ellas llegaron casi á estinguir este ventajoso ramo. 

Para el sosten del astillero del Ferrol se tuvo por conveniente 
promover por todos los medios posibles la inclinacion á un ejerci- 
cio que hasta entonces solo habia tenido por regla la necesidad; y 
se creyó que á favor de los privilegios dados á los que se ejerci- 
taban en la pesca, y concediéndoles su esclusivo ejercicio á los 
matriculados, se conseguiria hacerles, no solo agradable el servi- 
cio de los buques, sino infundirles la idea de enriquecerse esclu- 
sivamente, y á costa de los que no entrasen en la matrícula. Por 
entonces vinieron 4 nuestras costas, pescadores catalanes, y 10 
dejaron de adelantar esta industria entre los gallegos; promovióse 
luego y se elevó á la superior contemplación del soberano, la ins- 
titucion de un Monte-Pio, y en 6 de noviembre de 1775 se apro- 
bó la fundacion de dicho establecimiento. Este aunque no tuvo 
efecto en todas sus partes, desde luego comenzó á franquear 
caudales á los pescadores sin premio alguno, Con solo las preci- 
sas condiciones de restituirlos dentro de cuatro años, y sujetarse 
en la pesca y salazon de la merluza y abadejo, al método que se 
practica en Terranova. Para imponerles en él, se hicieron venir 
de San Juan de Luz catorce pescadores vascos de conocida inteli- 
jencia, como lo acreditaban las muestras remitidas á la corte; 
pero las inveteradas preocupaciones de nuestros pescadores y su 
ruda adhesion á las antiguas prácticas, tuvieron en su ánimo mas 
poder que la verdad, y dejaron ociosa la habilidad de los vascos, y 
vanos los esfuerzos que hicieron para instruirlos á su modo.» 

Cada vez que volvemos la vista á esta abundancia antigua, en 
medio de la escasez en que nos hallamos, el corazon del animoso 
y resuelto á trabajar en obsequio de su pais debe latir con energia 
seguro de hallar remedio á los males que sufrimos, y lo que po- 
demos volver á ser. En la época en que refiere Molina que la sar- 
dina sola de la via de Pontevedra producia 80,000 ducados anua- 
les, el gremio de marineros de esta, entonces villa, se componia 
de dos mil y la mayor parte poderosos; se lanzaban al mar doce 
cercos (1) que tenian para la pesca, con los que cogian 130,000 


(1) He aqui la descripcion que hace Sarmiento en sus M. 5. 5. de estos 
cercos. «La voz cerco, (dice) signitica un modo de pescar sardinas, y Otros 
peces vagantes, aunque sean atunes, delfines, etc. con una grande red com- 
puesta de muchas, y cuya longitud llega á cerca de 3,000 pies, y pasa de 
120 pies su altura ó profundidad. Todo este aparejo, que pide un grandisi- 
mo barco (cuyo nombre es Tinclado) para portearse, y 120 hombres con los 
barcos menores precisos para manejarse, solo constituye un Cerco.» 
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millares de sardinas cuya estraccion, despnes de saladas, surtitia 
todos los mercados y pueblos de España. 

La pesca hoy se halla comparativamente á entonces en el 0S- 
tado mas miserable, como puede conocerse al ver que en esta ria 
la pesca ordinaria de sardina no pasa de 20,000 millares. Sin em- 
bargo que aun hoy la sardina de Galicia (cuya pesca lijeramente re- 
señamos en la seccion Vil del cap. PY) preparada y trasportada se- 
via suliciente para surtir á la peninsula. 

A principios de este siglo había en tialicia ocupados €n la pes- 
ca y comercio de las salazones 16 fragatas, 2 corbetas, 10% pa- 
quebotes, bascotes y bergantines, 10 goletas, 35 quechemarinos, 
22 pataches y balandras, 5 barcos y lugres, 27 pinazas y 1591 
lanchas. Desde entonces hasta el «ño de 1852 fne abundante la 
pesca, desde este hasta el dia solo alguna que Otra vez apareció 
la sardina en su abundancia antigua, la falta de observancia de 
las ordenanzas de la pesca, ha sido sin duda la principal causa de 
esta decadencia. 


SECCIÓN YL 
Historia económica de la ganaderia. 


Desde muy antiguo ha sido abundante el consumo de las car- 
nes en las montañas de Galicia; y desde tiempos remotos se co- 
merciaba con este artículo; de su antigúedad entre otras pruebas 
lo es el uso frecnente de grandes cueros de ganado bacano, con 
que cubrian sus chozas y forraban v cubrian los barcos de que se 
servian los naturales antes de la vevida de los fenicios y usaban en 
los hareos pequeños aún cuando la invasion romana. 

No hallamos dato alguno sobre que formar nuestra opinion 
á cerca de este punto en los siglos sucesivos. Solo sí sabemos, que 
los ganados han sido siempre en Galicia los ausiliares del labrader 
en sus labores. 

Por lo demas, tenemos razones para creer que en los siglos 
medios los ganados disminuyeron prodigiosamente en Galicia, á lo 
que debe huber contribuido el estado de pugna interior, el des- 
bordamiento y robos de los señores feudales, que ocasionaba 
un pernótuo abandono en los campesinos. En el siglo XVE nadie 
esportaba gauados de Galicia. La estracción para Portugal era 
severamente castigada, Castilla tenia ganados sobrantes (1) para 
que fuese á buscar los nuestros como hizo mas tarde. Sin embar- 


(1) Hasta principios del siglo XVI se enltivaban en Castilla las tierras 
con bueyes: tanta era su abundancia. En Madrid la limpieza de las calles y 
hasta el porteo de las cargas cuando la corte iba de jornada se hacia con el 
mismo ganado. Créese que el primer ccche que se ba visto en Madrid tirado 
por caballos, apareció en 1546, sin que por mas de un siglo despues se ha- 
van visto mas que los de la familia real. 
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go el precio de los bueyes y bacas en esta época era á proporcion 
de Jos demas articulos igual á los de hoy, Jo que atendiendo á la 
mayor esportacion que hoy tienea, tanifiesta que es tanto mayor 
su número cuanto lo es la estraccion. Creemos empero que a fines 
del siglo pasado era mayor que hoy el número de cabezas que 
existia en Galicia, pues hemos parcialmente averiguado que mu- 
chas montañas en doude entonces este comercio enriquecia ¿ los 
moradores están actualmente miserables. 

La estrieción de ganado bacuno que se hace ahora de Ga- 
licia por mar y llerra puede calcularse en 10 a 12 anil cabezas. 
Si la asociacion de la ganadería estiende subire aquel puis su fu- 
mentadora infíueacia, prosto podrá uscender á as de 100,090, 
que á 300 reales cada uua importaria 30.090,000 de los que la 
mayor parte habian de venir de Inglaterra y Portugal. Es este uno 
de los ramos de la iadustria agrícola mas fáciles de aumentar y 
que ofrece un lucro mas positivo y pronto. 

El sistema seguido en el país es poseer y cuidar cada labrador 
medianamente acomodado una ó dos bacas y un par de bueyes, Ay 
ó 30 carneros, en general moruecos de lana negra, un jaco de los 
que hemos descrito en la seccion Í del cap. 7.0 y dos Ó tres cer- 
dos. La cria en pequeño es la única conocida en Gulicia. 


SECCION VI, 
Misioria económica de los cereales. 


Los granos se estraen en una cantidad crecida de algunos puertos 
y pudiera ser su comercio mucho mayor; pero Como las comuni- 
caciones son tan malas y los verdaderos centros de produccion 
estan en el interior, sucede la anomalía de que cuando en ellos se 
vende el grano casi a precios iufimos, en algunos puertos Se imtro- 
duzcan y vendan con ventaja á las propias las harinas estraugeras. 
Por esta causa en el año de 1846, cuando el hambre de la Holan- 
da, Irlauda y Escocia promovió en los puertos de Galicia la estrac- 
cion de uuos 53.000,009 de ferrados, y en los mercados de la costa 
los precios exorbitautes ocasionaban motives y alborotos, en el 
interior no se babia conocido aumento alguno de precio. 

Esto que entonces ocurrió tuyo Jugar en ofras vardas veasiones: 
podemos citar ua hecho que consta ea documentos oficiales que 
hemos examinado, procedentes del archivo militar de Galicia. De 
ellos resulta que en 1789 por haberse estraldo granos, como entol> 
ees las comunicaciones se hallaban aut en peor estado que hoy, se 
vieron tan escasos los puertos y mercados de la costa, que el dia 27 
de junio de 4789 que lo era de mercado en la Cosuía, solo con- 
currieron ala plaza 8 ferralos de maiz. En Padroo en el mismo 
año hubo un dia eu que solo se prescató ua ferrado Cn la plaza, 
que repartieron entre cuairo; la jente glice la conmnicación 4 que 
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vos referimos, arrodillada delante del marqués le pedia que le due: 
se pan. En aquellos dias ocurrieron varias asonadas, as! en Padron 
como en otros pueblos. . nn ; 

Visto esto no estrañarán algunos que se hubiese prohibido la 
estraccion de granos repetidas veces en Galicia, pero nosotros Si, 
porque creemos que si bien para salir del momento son disculpa- 
bles esas medidas, los gobiernos deben atender á cortar el mal en 
su raiz y no á tratarlo con paliativos que solo ofrecen el remedio 
de un dia. 


SECCION VIL. 


Industria y comercio de Galicia en el siglo pasado y 
en la aciualidado 


En 1797 habia en Galicia un solo molino de papel, 166 bata- 
nes, 3 botillerias, 21 pescaderias, 24 mataderos, 35 casas de CO- 
mercio, 101 tenerias, 182 carnicerias, 291 posadas, y 8278 mo- 
linos harineros. Estos números que tomamos del censo entonces 
publicado, estan muy distantes de dar una idea exacta de la indus- 
tria del pais y solo reuniéndolos con los de la seccion 8.? del capí- 
tulo 8 es como haremos un cálculo aproximado. 

No es mas facil averiguar su actual estado y siempre que abor- 
damos esta cuestion, nos asaltan las mas amargas reflexiones. fa- 
licia, ese pais que posee tantos elementos de prosperidad fabril y 
que parece estar llamando al hombre industrioso á que lo utilice, 
se halla en proporcion á su territorio y poblacion, desnuda de 
establecimientos fabriles; tantas ventajas como ofrecen sus 
puertos para beneficiar los objetos elaborados, se desprecian de 
una manera la mas triste. Sin embargo abrigamos la esperanza de 
que si todos los que conocen lo que vale su suelo se esfuerzan en 
trabajar en su mejora, en breve veremos á este pais á la altura á 
que es de desear para que mejore la condicion de sus babitantes 
y la nacion se utilice mas de él con menos sacrificios por parte de 
estos. Pasemosá ver su estado fabril é industrial al presente. 

Hace poco mas de un año que hemos visitado una magnifica 
fabrica de paños en las inmediaciones de Santiago. Las lanas que 
usa son de Castilla, los operarios todos son del pais, las máquinas 
las han hecho llevar de Bélgica y son de las mas perfectas, las de 
hilar las hay de hasta 250 husos, movidos por un niño ó una mu- 
jer, todas las demas lo son por un pequeño raudal que imprime á 
una gran rueda Ja fuerza de 35 caballos. Hemos admirado en la 
ciudad de Tuy una magnifica fábrica de seda, provista de telares 
y calandrias, montados con la mayor perfeccion, otra de mantele- 
ría y telas de hilo dignas de llamar la atencion de toda la Penin- 
sula por la delicadeza de sus trabajos, cuentan ya algunos años de 
existencia y cada día adquieren estraordinarias mejoras. Tambien 
en la misma ciudad hay otra de tejidos de algodon. Eu Santiago 
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hay cuatro fábricas de sombreros, una de jabon. En Sargadelos 
una de porcelana que ha llamado Ja atención de todos cuantos 
viajeros la visitaron; magnificos cristales han salido de Ja fábrica 
de la Coruña trabajando en su elavoracion 30 operarios estrangeros 
y 120 del pais; tiene esta ciudad varias de sombreros y de jabon; 
cerca de la misma está una de conservas alimenticias; en Monelos 
una de fundicion, ademas de la nacional de cigarros, Cuya admi- 
nistración y labores ocupan 40 hombres y 367 mugeres, y OUras 
de objetos de menos nombradia, si bien de no menor importancia. 

Hay unas 60 herrerías en Galicia en donde se funde desde muy 
antiguo el hierro; este número ba sido macho mayor en oLTos 
tiempos. Las de Pontevedra fueron notabilisimas. Hemos visitado 
en Noya siete fábricas de papel; ademas de estas hay Otras muy 
notables, en Faramello, Carballino y alrrededores de Santiago; las 
fábricas de curtidos hay de 5 46 por cada juzgado de primera las- 
tancia de los 47 que tiene Galicia. Los telares de lieszos y mante- 
les que hay sembrados por todas estas provincias ascienden á mas 
de 6000, pero solo de unos 50 sabemos que trabajan con lanza- 
dera volante, lo que hace que en la industria solo conserve su an- 
tiguo nombre en las coruñas y viveros, sin embargo anualmente 
elaboran estos telares en Galicia unas 580,000 varas de lienzo y 
560,000 de estopa y estopilla ademas de la manteleria de que no 
es menor el laboreo. Se fabrican estamedas bastas; y de lino mez- 
clado con lana hacen una tela que llaman lera, y de lana sola se 
lavoran en las aldeas paños ordinarios: todo lo que sirve para el 
vestido de los campesinos. 

En cuanto á las fábricas de salazon de la pesca, aunque han 
decaido existen algunas, entre ellas las mas notables son las si- 
guientes: 

En el distrito del Ferrol 6, sia número fijo de operarios. En 
Ares, treinta y cinco fábricas de salazon de sardina, eu las que se 
ocupan durante la estacion de trabajo sobre 700 personas. En Cee, 
de seis fabricas de salazon de pesca, tan solo una se halla en ejer- 
cicio y ocupa la gente que segun la cosecha necesita. En el Coto 
del Dean hay cinco sia número fijo de operarios. En Finisterre hay 
cuatro fábricas de salazon de pesca, y como en las demas de su 
clase, se emplea la gente que exije la mayor óÓ menor abundan- 
cia de la cosecha. En Lage hay dos fábricas de salazon de sardina 
y suelen ocuparse en ellas en un año regular 300 hombres y 50 
mugeres. En Mugardos, diez fabricas de salazon de pescas se hallan 
paralizadas casi siempre por falta de cosecha. En Muros, dos fá- 
bricas en las que se ocupa la gente proporcionada á la abuadancia 
de la cosecha que es sobre 120 personas. En Ozon 1 Baiñas una 
de salazon de pesca, en que se suelen ocupar 50 hombres y 42 
mugeres. En la Puebla del Dean ma fábrica de salazon de pesca 
con 10 operarios. En Rianjo hay seis fábricas de igual clase, no 
puede fijarse el número de sus operarios por la variacion en Jas 
cosechas: y otras muchas que no nos es posible enumerar. 

Los aparejos que se usan €n la Coruña, son buenos para aque- 
lla pequeña ensenada; pero serian inclicaces en las grandes rias 
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comprendidas desde Finisterre al Miño. Son aquellos aparejos 010 y 
costosos, pues no se podrán poner por menos de 7,000 4 10,000 
duros: tiene 2 ó 3 con los que se ocupan 200 Ó 5300 marineros pes: 
eadores: los aparejos soto de la playa de Baeu en la entrada de la 
ria de Marin, representan un valor de 50 4 70 mil duros, y Oct 
pan 1,500 marineros en la pesca; y esto solo coustituye una ter- 
cera parte de lo que es la ria de Marin. bueh: 

En la via de Vigo huy 50 aparejos de arrastro que ocupan | 500 
hombres, y 600 6 mas lanchas de geito, las que necesitan 2,5006 
5,000 matriculados, y se enmplean en la salazon 700 hombres y 
400 mugeres en años prósperos: la dilatada y estensa ría de 
Aresa ocupa mas de 400 pescadores, y algo menos la de Corcu- 
bion. En los puertos y costa Cantábrica no mencionados arriba se 
ocupan en la pesca unos 4,000 hombres: existen cerca de 50 fá- 
bricas que ocupan en los uños de pesca regular de 1,500 á 2,000 
operarios. Ñ 

Esparcidas por el interior del pais y sin grandes máquinas ni 
aparato, hállanse algunas fábricas de pasamanería, en donde se 
trabajan galones, trenzas, cintas de seda, fajas, cehidores, ligas y 
otros objetos semejantes. Se cuentan como unas 24 de sombreros 
ordinarios. 

En Vivero y otros puntos se trabajan con carton 6 madera Cu- 
biertos con mosáicos vellísimos de pajas de colores, tudo ¡énero de 
objetos de adorno, almohadillas, estuches, petacas, relojeras, cua: 
dros, etc. Con estas pajas pintadas imitan toda clase de molduras, 
pinturas y charoles sobreponiéndolas como pudiera hacerse con un 
barniz en todo jénero de muebles. En Bayona se dedican, espe- 
cialmente las mugeres, á hacer calceta á la aguja, y elaboran 
anualmente 160,000 docenas, de las que la mayor parte se espor- 
tan. Aunque no en fábricas, sino cada propietario en su exo, 
en la provincia de Lugo se trabajan muchos y delicados quesos: 
por la figura que les dan los llaman tetillas, pesan desde media 4 
dos libras y aventajan en sustancia al celebrado manchego. En el 
Cebrero se trabajan los quesos que llevan este nombre. 

Otras muchas industrias son objeto de la ocupacion doméstica 
y de la reunion temporal de algunos de los naturales, sin formar 
establecimientos públicos: entre ellas vemos las bilazas para apa- 
rejos de pesca, la cordeteria, los cedazos que hacen con seda co- 
gida en los valles de Quiroga, Valdehorras y algunos otros, de los 
que surten al pais y hacen alguna esportacion: la salazon de car- 
nes, es abundante en la montaña, y barto conocidos son sus ¡ja- 
mones y otras carnes en la corte de Madrid; en fin, todo jénero 
de objetos de los necesarios para el sustento, son elaborados en 
mayor Ó menor abundancia á medida de las necesidades y lo mis- 
mo los que sirven para el regalo de las personas mas acomodadas 
como licores, dulces, vizcochos, escabechos, ete.; siendo notables 
estas dos últimas clases por su escelencia y gusto. 

La fabricacion del aguardiente ocupa en una época del año al- 
gunos brazos en las provincias de Orense y Pontevedra, y la cons- 
trnecion de barquichuelos es general en todos los puertos; pero en 
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los mas próximos á la Coruña y Ferrol, en Muros y sus vecinos se 
fabrican buques de mas de 200 toneladas, de forma regular, Bluy 
veleros y de bastante vida; usa para SU construecion maderas del 
pais y malisimos instrumentos, y só ejecutados por pombres que 
no irecuentaron ningun establecimiento Cn donde se les ensehase; 
pero que aprendieron de los ancianos que ocupados en Otro tiempo 
en las obras de los magnificos arsenales del Ferrol y separados de 
allí dá causa de la deplorable situacion á que ha legado, se dedi- 
caron ú mejerar este ¡nero de indastria popular que Ses paisanos 
egercian va antes, aunque con Picu0S artos 

Los establecimientos mercanilzós €n Galicia, como casas de co- 
mercio, botillerias, carnicertss, tiendas de comestibles, taber- 
nas, ete. pasta de 9,000 ile los que las últimas componea casi la 
mitad, debido á que como las jentes del campo caminan á pie cast 
siempre, en sus viajes beben a cada paso, lo que sin embargo no 
les embriaga porque el vino es astuy SRdvo. Xo obstante, se dic- 
taron varias providencias eu otras épovas para disminuie el nú- 
mero de tabernas, y entre ellas recordamos ana de la audiencia 
para que en los caminos no hubiese tas que UNA taberna de legua 
á legua, lo que en algunos puutos aul se advierte. 


SECCION IX. 
Reseña de las principales ferias y mercados, 


Se celebran comunmente uno ó des mercados semanales en 
las poblaciones regulares, á los que CONCurren los habitantes de 
las aldeas y lugares circunvecinos y en ellos se vende trigo, maiz, 
centeno, pan cocido, legumbres, (rutas, huevos, quesos, lino, len- 
zos, manteca, gallinas, pichones, ete. Hay ademas ferias en dias 
fijos y puntos determinados €n el campo o en los pueblos a las 
que coucurre mucho ganado bacuno, lavar, caballar y de cerda, 
pan cocido, telas del pais, granos y otros articulos, Los grandes 
mercados de lienzos de Galicia han perdido sa importancia ast eu- 
mo la perdieron las leacerias; citabase el de Maceda como el me- 
jor, en él se usaba la vara de seis Cum das gallouas. En los tiempos 
del mayor esplendor de la pesca fue muy notabie una gran feria 
amual que se celebraba en Pontevedra. (1 Hoy dia las ferias y 
mercados mas nombrados son las siguientes: : 


, 


(1) Dice de ella Sarmiento en uno de sus mas enriosos manuscritos. «lle 
visto y he leido el real privilegio que el rey don Farique [Y concedió á la 
villa de Pontevedra para tener eada «ño una fería general en su recinto du- 
rante treinta dias, quince antes de S. Bartolomé y quinee despues ; concede 
Varias franguicias é inmunidades, de las cuales no hice estudio de acordarme 
Gte copiarlas, porque solo muy de piso boi todo el dicho privilegio en el con- 
sistorio y srelavo de la villa. Me acuerdo sí que aduiirado con blo coneesion 
no dejó do iverepar á los e upobriolss por Su vituperable emision en sebeltar 
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FERIAS ANUALES. 


El dia 3 de febrero en San 
Juan de Puerto Marin, el 23 en 
Santa Marta de Mourillon. 

El 4.2 de mayo en Mondo- 
ñedo y el 2 en Santiago de Ga- 
yoso, el 3 S. Juan de Puerto- 
Marin. 

El 8 de abril en el Padron. 

Desde el 1." al 7 de junio en 
Orense. 

El 2 de julio, Coruña. 

El 25, 26 y 27 de julio en 
Santiago, 


Desde el 14 al 17 de agosto 
en Monforte. 

El 8 de setiembre en Ponte- 
vedra, desde el 8 al 16 en Fon- 
sagrada, y el 27 en Bayona. 

Desde el 5 al 18 de octu- 
bre en Lugo, y desde este dia 
hasta fines del mes en Mondo- 
ñedo. 

Desde el 13 al 23 de diciem- 
bre en la Coruña y el segundo 
domingo del mismo mes en Don- 
Cos. 


FERIAS MENSUALES. 


El día 4.* de cada mes. 

En Allariz, Monterroso, Por- 
riño, y Vegonte. 

El 2 en S. Pedro de Ramallo- 
sa, Serantes y Santa Eulalia de 
Vedra. 

El 3 en Lalin, Moscoso, San 
Martin de Moaña y Verin. 
El 4 en Moreira, 

Tuy y Creciente. 

El 5 en Chantada, Zamanes, 
la Hana (Lugo) Parada del Sil y 
Feces. 

El 6 en Layosa y Santiago de 
Parada. 

El 7 en Sobrado, Orense y 
Santa Maria de Portas. 

El 8 en Escairón, Rivada- 
via, Cobelo, Cabral, Arzua y Na- 
vallos. 

El 9 en Balteiro. 

El 10 en Quiroga, Carras- 
queira, Sotomayor y Valdoviño. 

El 14 en la Puebla (Lugo), 
y Gondomar. 


Osera, 


El 12 en Ntra. Sra. del Mon- 
te, provincia de Lugo, en esta 
capital y en S. Pedro de Flariz. 

El 15 en Budiño y Camedo. 

El 14 en Guinzo de Limia, 
Vadeira. 

El 15 en Paradela y Sta. Ma- 
ria de Isorna. 

El 16 en Monterrei, Carballi- 
no, Forzanes, Guillarei, Caldas 
de Rey. 

El 47 en Valladares. 

El 18 en Lira, Rosal, Sille- 
da, Cachopal, Villarino de Cou- 
so, Gomesende, Pineira de Ar- 
cos, San Salvador de Tarra- 
goña, Corzao, Sta. Eulalia de 
Montes y San Martin, (ayunta— 
miento de Cualedros estos tres 
últimos.) 

El 19 en Torneiros y Santa 
Marina de Aguas Santas. 

El 20 en Maceda de Limia, 
Cañiza, Bouzas (Pontevedra) San 
Saturnino y Bayona. 


á toda costa súplicas y representaciones á S. M. que se digrase conceder y 
aun mandar que dicha feria se restableciese. » y 

Durante los dias que se celebraba esta feria, se lanzaban al mar los gran- 
des cercos para la sardina y babia grandes fiestas, de lo que hablamos en las 


secciones respectivas. 
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El 21 en Corzanes, Barrei- 
ros y Redondela. 

El 22 en S. Miguel de Mon- 
tejurado, Cuntis y Carballedo. 

El 23 en Tomiño, Barrantes 
y Santiago de Petin. 

El 24 en Monforte, Cortela, 
(Pontevedra) Tameiga y Junque- 
ra de Ambia. 

El 25 en Nigran. 

El96 en Monte de Ramo, 
Bouzas (Orense), La Gironda, Bu- 
diño, Sta. Maria de Vouron y San 
Clodio de Rivas de Sil. 

El 27 en La Perojo. 

El 28 en Triacastela, Forca- 
dela, Sta. Maria de Grijoa, Villa: 
nueva de Lorenzana y Sarreaus. 

El 29 en S. Juan de la Gran- 
ja, (provincia de Orense.) 

El primer domingo del més 
en Payosaco, Agualada, Las Tra- 
viesas, Muros, Piedrafita de 
Campo Redondo y Otero de Rey. 
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El 2.9 domingo en Sta. Maria 
de Rus, Peiro, la Sierra (junto á 
Muros) Sta. Maria de Asados y 
en Bayo. 

El tercer domingo en San 
Amaro da Silva, Noya, Peña Ma- 
yor, Carballo, Muros (provincia 
de Lugo), S. Isidro de Montes, 
Rivadeo y S. Vicente de Cu- 
belas. 

El cuarto domingo en Ver- 
dillo y Ntra. Sra. del Monte. 

El último domingo en Santa 
Maria de Vigo, Mellid y Monda- 
riz. 

El cuarto lunes del mes en 
Camariñas, y el último en Ar- 
cade y Mos. 

El último viernes del mes en 
las Nieves. 

El tercer sábado del mes en 
S. Martin de Cances. 

El último sábado en Puente- 
areas y en Castro Verde. 


MERCADOS. 


El domingo, en Noya, Muros, 
Mellid y Sta. Baya (Pontevedra.) 

El lunes en Caldas, Santiago 
de Parada y Bayona. 

El martes en la Guardia y 
Porriño. 

El miércoles en la Coruña y 
Vigo. Ñ 


El jueves en Santiago, Re- 
dondela y Tuy. 

El viernes en las Nieves, Lu- 
go y Maceda de Limia. 

El sábado en la Coruña, 
Puenteareas y Vigo. 


SECCION X. 


Reflexiones sobre estas ferias y ereccion de otras. 


En esta reseña de ferias y mercados es digno de advertirse que 
la mayor parte se celebran en domingo. dia en que inutilizados los 
brazos para las labores agrícolas, los labradores pueden concurrir 
sin que estas sufran retraso y reunirse en mayor número para f— 
cilitar mas los cambios y permutas, esta costumbre es muy latida- 
ble, máxime cuando los puntos en que las ferias Ó mercados que 
se celebran en un mismo dia no son tan cercanos que no puedan 
unos disminuir la concurrencia de los otros. La costambre de unir 
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las ferias á las festividades y cuanto mayores fuesen estas, dar a 
aquellas mas ensanche, no es nueva en Galicia. La mayor parte 
de las anuales se celebran en dias de los patronos de las aldeas ó 
pueblos cn donde tienen lagar y las demas es comun que Sea no- 
table el dia de su celebracion por algun regocijo ó fiesta pública 
consuetudinaria. Esto entretiene el ánimo agradablemente, y hu- 
ce que la ociosidad no paralice los capitales, sin echarlo de ver el 
mismo que trabaja en aumentar la riqueza general; hace que los 
talicantes no tengan la adustez y aspereza que enjeudra el no dis- 
traer el espírita de los intereses individuales, y estimula á los can- 
bios y facilita el comercio en un pais poco traficante. No sabemos 
si habrá sido este el pensamiento que presidió á la armonía de tan 
al parecer opuestos objetos, pero de cualquier manera la apluudi- 
mos. La ya mencionada feria de Pontevedra es ua ejemplo nota- 
ble de esta asociacion y armovía. 

Esta feria que empezaba quince dias antes de S. Bartolomé que 
es el titular de la ciudad, tenia sus principales y mas concurridos 
dias en las visperas y dias de este apostol, pero ademas en estos 
treinta dias estan comprendidas las principales fiestas de la Virjea 
en Pontevedra, en su natividad y su asunción, y durante ellos 
se celebraban las funciones á la misma en Givecsos lugares ve- 
ciuos como Moureute y otros, Entre otros regocijos se representa 
ba en estas funciones un vistoso simulacro de batalla mavul Hama- 
do la Morisca. Se armaban al efecto muchos pataches de tres pa- 
tos á manera de navíos de guerra y armándolos con pedreros 
cargados con pólvora sin balas ni municiones (1) y con la gente 
necesaria, se distribuian en dos escuadras, representando una la 
de los cristianos y otra con las insignias de los mabometanos, en 
recuerdo, á mi ver, de la toma de Sevilla verificada en 1248 por 
San Fernando, en la que cupo á las naves gallegas, dirigidas por 
Payo Gomez Charino, hijo de esta ciudad, la gloria de ser el que 
rompió el puente que dió la victoria á los cristianos. Todas estas 
naves reunidas en la eosenada, formaban el espectáculo mas visto- 
so y notable que puede idearse, y á la presencia de un público nu - 
merosisimo que cubria las playas, las colinas, los techos de las ca- 
sas y las islas que se hallan en la ria, se daba la naval batalla. 

Seguiaa á este simulacro naval otros ejercicios militares terres- 
tres, que se disponian en la casa maestranza que entonces habia 
en aquella ciudad, en doude está hoy el cuartel de la guarnicion. 
"Todos estos regocijos asi como la feria, cesaron por Jos años 
de 1680. 

Era muy importante ademas esta feria, pues aunque su centra 
lidad con respecto á Galicia no es la mayor, estos festejos atralan 
mucha jente, los pueblos de todo el espacio comprendido hoy en 
la provincia de Pontevedra y aun alguuos de las otras coneurrian 
facilmente; su inmediacion á Portugal y la posicioa de la Ria 
con respecto á las demas de la costa oecidental, favarecian esta 
concurrencia y la de muy variadas y abundantes producciones 


(1) Sarmiento, mavuscrito en la biblioteca de la universidad de Santiago. 


DISCURSO DESCRIPTIVO. 189 


que se cambiaban de una manera ventajosa ú todos Muy conve- 
niente seria restablecerla y urucho tambiea la fundacion de Otras 
que fuesen centro para el tratico y permuta de los productos del 
pais; pero era preciso que se estudiasen detenidamente todas las 
circunstancias que en aquella concarrian y se tuviesen presentes 
al crearlas. 


SECCION AL 


Pesos y medidas de alicia y mesio de hallar su cor- 
respondencia con las mas conocidas de España y 
del estrangerOs 


Pesos. La libra Gallega es de 20 onzas: para determina- 
das mercancias se usa la castellana, una y Olra alternan segun 
ta costumbre de los diferentes mercados. La razon de la primera 
á la segunda es de 3 44, de suerte que 109 de aquellas componen 
193 de estas y 100 castellanas solo hucen 80 gallegas. 

En la anarquía que acerca de esto reina en todas las provincias 
de España es indispeusable conocer la razon en que se halla el pe- 
so gallego con Jos de las demas provincias, por lo que ponemos a 
continuacion, reducidas á decimales, la relacion que guardan con 
algunos de los distintos pesos usados Cu varios mercados de Espa- 
ña y oLros estrangeros. 


Tabla de la equivalencia del peso de Galicia á los demas que se 
espresan. 


ESPAÑOLES. 


Siendo el peso gallego... .— +. + *o* (D. 1,000 
Es el peso comun de Barcelona... +... ++ 1,428 
silbao, su peso para el bierro y obras mercancias. . 1,176 
Cadiz, su peso castellano... 1,250 
Oviedo... o peso castellano... 1 250 
LAS. 0,835 

/Su peso castellano... . o... +. 1,250 

Id. para tocino, carne y aceite de ballena. 4 ,000 

Santander. 1d. para el hierro en bruto... «+ 0 ,806 
Id. para el bacala0. oo 1,116 

Ed. para el caca o 1,168 


(1) Este número y los espiesados á continuación son simples multiplica- 
dores cuando hay que reducir cl peso de Galicia 4 cualquier otro de los que 
se espresan, y son divisores cuando se quiere reducir cualquiera de ellos al 
guleg 
gallego. 
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San Sebastian, su peso para fierro, anclas, bacalao y 


ORPOS eñeCtos. . . . ... . . . . . o 0* A e) 
Sevilla, su peso castellano. . . . . . - + * 1,250 
Valencia, su peso para harinas y mercancias gruesas. 1 008 
Id. para pescado fresco Menudo. . . . . . + + 4 ,250 
ld. para pescado salado grueso y suelas. . . + - 1,111 
Td. para la carne... +... ros 0,509 

ESTRANGEROS. 
Francia, su kilógramo. . . . . . +. + 0,577 
Inglaterra, supound weight... . . +. +. + 1 1296 
Madrid, su peso castellano. . . +. + a 4,230 


MEDIDAS DE ESTENSION. Hay en Galicia aun mas divergencia 
en estas de la que advertimos en los pesos: el uso de la vara cas- 
tellana es muy frecuente, pero casi siempre alterna con la gallega 
en ciertas mercancias, y esta no es igual en todas partes: en unas 
es comun la de 5 cuartas, en otras lo son ciertas varas particula— 
res que tienen 4, 2, 3 y hasta 11 pulgadas mas que la castellana, 
La vara gallega mas generalmente usada, está con la castellana en 
razon de 1 á 0,7692, por tanto 300 varas castellanas equivalen á 
250 ,76 de estas varas gallegas y 300 de las mencionadas varas 
gallegas hacen 390 ,12 de las castellanas. Para estas averiguacio- 
nes se multiplica el número de varas castellanas por la fraccion 
decimal (7692) cuando se quiera reducir estas á las gallegas, y se 
divide el número de varas por la misma fraccion cuando quiere 
averiguarse cuántas varas castellanas hace un número dado de 
varas gallegas. 

Tambien se usa de la vara castellana en las medidas agrarias, 
y 25 de ellas forman el lado de 623 varas de area en que se cal- 
cula un ferrado de sembradura. 

MepIDAS DE Los ÁrIDOS. Las de Galicia son distintas en cada 
una de sus comarcas asi en la cabida como en las subdivisiones de 
la unidad principal y en la aplicacion á las especies de granos con 
que cada una se mide. La fanega, unidad reconocida en todas 
partes con este nombre, no en todas ellas tiene el mismo número 
de pulgadas cúbicas, y en algunos puntos la dividen en 2 ferrados, 
en otros en 5 y en varios en 6. La division mas general empero 
es la de 4 ferrados, cada uno de los que equivalen á 5 celemines 
castellanos. 

En todo el pais se usan dos diversas clases de medidas: una 
para el trigo y el centeno y otra para el maiz, cebada, avena, ha- 
bichuela, castaña y otras especies. La cabida mas general del fer- 
rado destinado á las dos primeras semillas es de 1460, 34 pulga- 
das cúbicas de Burgos, y la del que sirve para las otrastiene 2037 ,4 
de dichas pulgadas, estando por tanto la cabida del que sirve pa- 
ra el trigo á la del maiz en razon de 1 ,000 á 4 ,395. En todo el 
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pais dividen el ferrado de trigo en 42 cuencas, y el de maiz 


en 16. . ; 
Para mayor utilidad de estos apuntes ponemos á continuacion la 


Tabla de la razon en que se hallan las medidas de úridos mas nota- 
bles de España y el estrangero con la mas jeneralizada en Galicia. 


EspañoLES (1). l 
Para trigo. Para maiz. 


Representando á la medida gallega por. + 1,000 4 ,000 


Es la de Avila... . +... + * 1,3313 1 ,8852 
Barcelona +... roto? 1,574 41 ,4752 
Bilbao... +... rotos 1,9748 41 ,7185 
Mad 1,3515 1 ,8852 
Oviedo o 4,0133 4,4139 
Santander... o 4,3513 41 ,8852 
San Sebastian... . . +. * 1,5515 4 ,8832 
Valencia. 4,4659 2 ,0425 
ESTRANGEROS. 
Estados-Unidos, su bustel. . +. +. +. 0 53922 0,1425 
Francia, su litro... o... + + ++ 18 ,25394 25 ,4468 
Id. su decalitro. . . . . + + o + 1,8239 2 ,5446 
ld. su hectólitro. . . . . +. +. +. +. 0,1823 0,7259 
Inglaterra, su bustel. . . .« . . + +* 0,5203 0,7239 


Mebipas pe Los Lrquipos. Diferentes son tambien las me- 
didas usadas en Galicia para los líquidos, y no solo la diferencia 


se advierte de pueblo á pueblo, sino que en uno mismo tienen una 


(1) Todos los números siguientes Son multiplicadores cuando se quieren 
reducir las medidas de Galicia á las de los demas paises que Se mencionan; 
asi que 300 ferrados de mxiz de Galicia hacen 563 ,56 cuartillas de Avila, 
Madrid, Santander y San Sebastian, é igual número de la medida del trigo de 
Galicia hacen 403 ,39 cuartillas de los mismos puntos. Cuando se quiere re- 
ducir 4 las de Galicia cualesquiera de las medidas mencionadas, se divide el 
número de medidas que se quieren reducir por el que está en frente del pue- 
blo cuya relacion con las de Galicia quiere averiguarse; asi que por medio de 
esta operacion se ve que por 500 fanegas de Avila, Madrid, Santander y San 
Setastian solo bacen 159 ,15153 de la medida del maiz de Galicia y 100 
fanegas de los mismos puntos hacen solas 74 de la medida de trigo de Ga- 
licia. 

Para comprovar lo que hemos dicho á cerca de la diversidad de medidas 
de este pais, ponemos á continuacion las variaciones mas conocidas. El fer- 
rado de trigo de la Coruña equivale 4 5 celemines, 2 cuartillos, un ochavo y 
medio ochavillo castellanos y pesa 27 libras castellanas, en un estado de se- 
quedad y en sazon perfecta; un ferrado de maiz de Cangas y Redondela pesa 
44 libras, el de Vigo y Cambados 35 libras y 9 y media onzas, el de Tuy y 
la Guardia 34 con 11, el de Carril y Bayona 35 con 15 y el de Pontevedra y 
Villagarcia 33 con 42, el de Ferrol y Neda 35 libras. 
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medida para el vino, otra para el aceite, otra para la miel, otga 
para la leche, otra para el aguardiente y otra para la grasa de la 
sardiua ó sain. Imposible es, pues, presentar cuadros de razones 
numéricas como los anteriores. Tomuudo por tipo de las medidas 
la del vino hallamos muy generalizado en la mayor purte de las ve 
las y ciudades el cuartillo, cuya eabida es 32, 2 pulgadas cúbicas 
de Burgos, en los pueblos rurales, tabernas y ventas que huy por 
los caminos, aunque se advierte tanbien inacba variedad, 65 to 
mas comun que el cuartillo tenga la cabida de 48, 6 pulgadas cu- 
bicas de Burgos. 


SECCION MIL 


Precios antiguos y modernos de los articulos de ao 


mas comun y de las ferias y 2er «ados de Galicio. 


Ponderan los escritores antiguos la baratura de varios articu- 
los; pero con mas razon podíamos decirlo en nuestros dias. En 
tiempo de los romanos por una dragma se compraba un modio ó 
ciclo de cebada; por nueve óbolos de Alejandria uno de trigo, por 
un solo óbolo un cabrito ó una liebre medianos, por tres ó cuatro 
dragmas un cordero, por cinco una lechona de cien libras, por dos 
una oveja, por ciueo un becerro, por diez un buey capaz de carro, 
por tres óbolos el peso de un talento de higos y á esta propor- 
cion la mayor parte de los artículos de consumo y frutas, 

En el siglo XVI un par de bueyes regular costaba 550 1'S. y un 
ferrado de trigo 6: asi en esta época como en la de los romanos, se- 
gun nos manifiestzn algunos escritores, la carne de los animales 
silvestres la regalaban á los que les compraban cualquier otra co- 
sa. De los precios del pescado hallamos noticia en la crónica de don 
Juan UL, en la que se dice que una libra de congrio costaba 9 mbs., 
una de secial 20 cornados, dos sardinas buenas una blanca, las 
arencadas de Noya 5 al maravedi. Estos precios eran sumamente 
caros atendido el valor de aquellas monedas y casi se nos hace in- 
creible, y mucho mas cuando lo comparamos con los precios de 
los mercados en la actualidad. 

Hoy dia se compra un buey por 460 reales, una baca 
por 350, un cerdo cebado por 200, (1) una ternera de 80 4 90 
libras por 70, una oveja por 14 rs., una cabra por 20, un cabrito 
por 4, un cordero por 6, una gallina buena por 3, un par de capo- 
nes cebados por 10, uno de pichoues por 2, uno de conejos por 5, 
uno de pollos por 2, uno de perdices por 5, de codornices por 3, 


(1) El precio marcado para los cerdos en gunos erxrendamientos es el 
de 40 reales, y este ha sido el adoptado por «gunas diputeciones provia- 
elales para la capitalización de foros procedentes de bienes nacionales que se 
subastaban : y es de advertir que sucede con frecuencia entre los pagadores 
preferir dar el cerdo á pegar la módica sua mencioraca. 


DISCURSO DESCRIPTIVO. 493 


an buen caballo por 2000 rs., una mula 1590, un caballo del 
pais por 300, una burra por 460. La Techo de burra por 5 reales 
euartillo, y la de baca por 12 mes.; las demas no se usan. Queso 
y mantecadá real y medio libra, huevos E real docena. — Pescados: 
libra de merluza 16 mus., de congrio 24, un besugo 16, salmon % 
reales libra, subalo 4 rs. uno regular, anguilas 4 y medio real li- 
bra, sardinas grandes frescas 46 mts. docena, Todos los demas 
pescados haratisimos y aun en el interior se venden las mas 
veces sin pesar. El pan de maiz á 8 mts. libra, de centeno 16, de 
trigo 26, la carne á real, y el cuartillo de vino comun de Sá 
94 mes. Todos los articulos espresados que se pesan es por la li- 
bra gallega. El ferrado de trigo cuesta 10 Ps., el de centeno 7, el 
de muiz 8, el de mijo 5, el de habichuela blanca 42, el de la de co- 
lor 8, de castañas 4, de patatas la cantidad equivalente á un fer- 
rado 2 rs., de cebollas 2, de ajos 4, de nabos una arroba 2 rca- 
les, de guisantes ó judias verdes $, de verduras 2, un repollo 8 ma- 
ravedises, una coliflor 4 real, la fruta, no siendo en alguna otra 
de las poblaciones mas grandes, no se vende á peso, y los precios 
son siempre'“intimos. Las lanas de 2 4 5 rs. libra y el lino de 447. 


SECCION MIL 


Otras varias noticias económicas: cuestion de libre 
cambio con respecío d Galicia. 


Ya hemos manifestado la antígtiedad de los diversos ramos de 
industria y comercio en este pais, ahora por no repetirlos dire- 
mos solamente que los escritores antignos á Ja vez que elojian su 
fertilidad y abundancia nos manifiestan la estension de su comer- 
cio. Libre en sus primitivos tiempos de todo género de trabas le 
dilataban nuestros abuelos por todo el mundo conocido. En tiem- 
po de los romanos tenian los gravámenes comunes á todos los pue- 
blos del imperio, los que consistian en la prestacion de trabajos 
personales ó en la dacion de una parte de los articulos nego- 
ciables. 

Completamente libre fue de nuevo el comercio de Galicia en 
los siglos posteriores. y sus puertos podian admitir ó caviar todos 
los artículos comerciales sin que tubiesen necesidad de habilita- 
cion de ninguna especie; cuando se estableció el sistema fiscal ri 
guroso y se fijaron puertos para este ó el otro comercio, el traáfi- 
co del pais se resintió de tal innovacion : 4 fuerza de clamores han 
ido consiguiendo que algunos de sus puertos fuesen de real órden 
habilitados. El primero que obtuvo esta gracia fue la Coruña, con- 
cedida por el emperador Curlos Y en 1325 para el tráfico con el 
Nuevo Mundo recien descubierto; en 1788 la alcanzó el Ferrol pa- 
ra los buques que condujesen efectos navales, y sucesivamente 
lo han ido consiguiendo diferentes puertos, como fueron: Bayona, 
Cangas, Cambados, Camariñas, Corcubion, La Guardia, Muros, 

15 
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Marin y Villagarcia, para solo el comercio de cabotaje; el Carril, 
Pontevedra, Rivadeo y Vivero, para el mismo comercio y para el 
de importacion y esportacion del estrangero; la Coruña, Ferrol 
y Vigo, para los dos anteriores y para el comercio de América. 
Sin embargo el que sostiene Galicia no es hoy de gran conside- 
ración, 

El tráfico interior del pais está cireunscrito solamente á los ar- 
tículos enumerados en la seccion anterior, á los sombreros finos 
y ordinarios, telas de lienzo, paño grosero que fabrican en las al- 
deas y algunas otras telas ordinarias para uso de los campesinos, 
la grasa de sardina que entre las clases menesterosas les sirve pa- 
ra alumbrarse, y algunos otros de los que se hace alguna es- 
portación ó se introducen en el interior del pais y son beneficiados 
despues al pormenor. El tráfico esterior cousiste en la estraccion 
de pieles y cueros curtidos, sardina salada, vinos, algunos gra- 
nos, ganados, frutas, huevos de los que es prodijioso el número 
que llevan los estranjeros. Entran en este pais los aceites y jabo- 
nes de Andalucia. Se usan los paños de Castilla, Cataluña, Bilbao 
y otros puntos de la Peninsula para trajes de poco lucimiento, y 
en cunnto 4 los finos son comunmente mas requeridos los de Li- 
glaterra, Francia y Alemania; varios comestibles de lujo, maderas 
delicadas para obras de ebanistería y Otras materias, vienen de 
América; se usan algunos percales y bayetas de Cataluña; pero el 
mayor consumo de algodones se hace de Portugal, Este tráfico, 
asi como el de la sal y otros artículos de contrabando, se hace fur- 
tivamente, sin que la mayor vigilancia baste á contenerlo. 

Este es el lugar oportuno para indicar lo que convendría á 
este puis la libertad amplia de comercio: en el estado en que 
hemos visto se halla la industria de Galicia, al ver que Jos in- 
tereses cercados bajo este aspecto no podrán reseniirse, porque los 
pocos algodones que en el pais se gastan vienen casi todos de 
Portugal; al observar que las producciones de nuestra agricultu- 
ra son crecidas y que con muy poco que se fomente se obtendrán 
muchas mas y mejores; al calcular los intereses que pueden in- 
gresar en el pais, de solo la estracción de ganados y de granos; al 
considerar que nuestros vinos pueden competir muy pronto con 
los del Duero, no podemos dejar de conocer que un tratado de co- 
mercio cn que nosotros admitiésemos todas las producciones de 
la industria estrangera á cambio de que ellos recibiesen los pro= 
ductos de nuestra agricultura, seria siempre beneficioso á Galicia. 

Es un mal ciertamente que los intereses de algunas provincias 
de una nacion se hallen diametralmente opuestos á los de otras, 
que Galicia y Otros departamentos de España se vean estraordina- 
riamente perjudicados con los aranceles vijentes, en tanto que es- 
tos dan vida á los pueblos catalanes, pero es un becho; asi lo han 
dispuesto las circunstancias por que unas y Otras atravesaron, y 
nos atrevemos á decir que asi lo quisieron los gobiernos. Si en 
Galicia hubiesen creado estos los centros inúustriales que en Cata- 
luña, habrian hecho que sus intereses fuesen idénticos; pero co= 
mo este pais ha tenido la desgracia de no merecer de la mayor 
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parte de los gobiernos una mirada de proteccion, sus intereses de 
hoy son opuestos cono dejamos demostrado á los que la adminis- 
tracion quiere sostener, y las medidas generales de esta son rui- 
nosas 4 aquellos pueblos. 

Sin embargo justo es que se sepa hubo en España algunos Mi- 
nistros que han conocido, lo poco acertado que era el sistema PeSs- 
trietivo en Galicia, como lo demuestra un documento que hemos 
hallado entre otros del avchivo militar de Galicia. Escusamos decir 


Li A aci 


que era 
Es 
tóstando A 
cindad de 
de los frut 
consumo de él y que los portugueses proi 
los suyos en Galicia. 
Las cláusulas á que nos referimos dicen asi: 
«Sida ciudad de Puy Ó los que componen su ayuntamiento es- 
tudiasen su verdidero interes, conocerian que sus Mas ciertas 
ventujas consisten en dar salida Á sus frutos; pues tanto cuanto 
monten los que Hoven á Portugal, sacarán en dinero á4 aquel re 
no, si no quieren darles otros frutos Cn cambio; y con el dinero 


EN 


rtiese Tuy de los que necesile en Castilla ó de las otra 


apitan general de aquel reino con- 
o consulta elevada con motivo de una solicitud de la 

. que pedia se prohibiese la esportacion 4 Portugal 
puis, fundándose en que eran necesarios para el 
an la introduccion de 


podrá s 


provincia ivia que los tengan, cuando la calidad ó su terri 
torio los ni: á ; Pero siendo mas regular que la fal- 
ta que €s ni consista en esterilidad, sino en el descuido 


de sus miuturales p costumbre de proveerse de Portugal, lo 
que debieran pensar los vecinos de Tuy, en vista de la providen- 
cia de la ciudad de Valencia, es en fomentar el cultivo de sus 
tierras vara coger en ellas, si Cs posibie, lo que les niega Valen- 
cia. Este es el modo con que desea $. M. discurran sus vasallos; 
estando tan lejos de asentic á la prohibicion de estraer de su reino 
los frutos que por el contrario ha conceditlo una absoluta libertad; 
para que por todos sus puertos y fronteras se estraigan los gra- 
nos, vinos y aguardientes, cuyo decreto por si no hubiere llegado 
á V. E. incluyo adjunto, deseoso de que Y. E. con su prudencia y 
penetración instruya á esos naturales y los fomente, para que se 
apliquen á sacar las utilidades que de él puedan resultar Á ese rei- 
no y su comercio y labranza. » 

Perfectamente esplicado está aquí lo que conviene á Galicia y 
por tanto nos absteno. os de hacer comentario alguno. 


CAPITULO XII. 


AGRICULTURA. —SU ESTADO. —POBLACION AGRICOLA. 
SECCION 1. 


importancia de la materia que vamos á examinar. 


En el capitulo 8.2 hemos distribuido en razas la poblacion de 
Galicia, y nos hemos ocupado de todas ellas en globo; ahora cum- 
ple á nuestro objeto, para dar á conocer mas intimamente el pais, 
describie la manera de vivir, hábitos, costumbres ú intereses de 
aquella que constituye la mayoria de los habitantes y sobre la que 
menos influencia han tenido las revoluciones modernas. Los mora- 
dores de los pueblos y ciudades (ya lo hemos dicho) tienen en Ga- 
licia costumbres parecidas, hábitos iguales, modas idénticas, y vi- 
cios y virtudes semejantes á los de otras muchas provincias de Es- 
paña, máxime á las de la parte mas septentrional. Asi que, des- 
pues de lo manifestado todos podrán formarse una idea aproximada 
de ellos; pero no asi á aquellas gentes para quienes pasan desaper- 
cibidos los descubrimientos fisicos, morales y politicos, para quie- 
nes una revolucion interior no es conocida mas que por el tributo 
con que les grava ó de que les exime, y á quienes las revolucio- 
nes esteriores no escitan la curiosidad. De esas vamos á ocuparnos: 
visitaremos sus campos, examinaremos sus alimentos y lenguage, 
penetraremos en lo mas intimo de sus moradas, les acompañare— 
mos en sus diversiones y descenderemos hasta reconocer todos los 
atavios de su traje. 

Por este exámen, puesto que conocemos ya sus vías de cComu- 
accidentes fisicos del terreno que habi- 
rodea, se podrá deducir qué labores 
adios deben emplearse con 


nicacion, y la estructura y 
tan y de la admósfera que les 
hallan obstáculos insuperables, que mM 
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mas acierto para el fomento de estos pueblos, y por lo menos ha- 
bremos llamado la atencion sobre el objeto mas importante para 
el porvenir de Galicia 


SECCION IL. 


Reflexiones generales sobre la agricultura de 
Galicia. 


El estado de la agricultura en Galicia es MUY parecido al de la 
mayor parte de las provincias de España, y si bien es mucho mas 
satisfactorio que el de las Castillas, la Mancha y demas provincias 
del interior, se saca allí muy poco fruto de las ventajas con que la 
naturaleza ha dotado su suelo. Lo primero que llama la atencion 
al que viaja y examina el terreno de aquel pais, es el ver la dis - 
posicion que presenta para una vejetacion viva, variada y frondo- 
sisima: los frutales y toda clase de árboles crecen espontáneamen- 
te y llegan á un estado de perfecto desarrollo con solo no maltra— 
tarios, y casi puede decirse que do quiera que se entierre una Se= 
milla, está el labrador seguro de obtener el fruto con admirables 
creces. 

Sin embargo de esto y de la conocida abundancia de brazos, 
en Galicia se hallan grandes porciones de terrenos incultos. Ci- 
tanse como los mas notables por su estension las cercanias de lu 
Sierra de S. Mamed y el Invernadero, los de la Carva y la Vencra; 
y lo son por el lucro positivo y pronto que ofrecen las Gandaras de 
Budiño y los terrenos que hay incultos en la Limia, la Valura, De- 
za, Parga, Monterroso, Bergantiños y muchos otros que componen 
las dos terceras partes de la superíicie de Galicia. Al ver que al- 
gunos de estos montes se ballau rasos y cubiertos de retamas, 
brezos, carquesias, helechos y Otras plantas que abundan en tet- 
renos estériles, podriamos figurarnos que la tierra cra impropia 
para otra clase de vejetacion; pero esto es producido por el sistema 
de rozar de tiempo en tiempo los montes, quemarlos, hacerles 
rendir una cosecha y despues dejarlos abandonados á los ganados 
que pisándolos perennemente y apoderáudose de las primeras ho- 
jas de las yervas que nacen, no les permiten otra vejetacion que 
la de las plantas mencionadas, 

Este pais encierra los principales elementos para el adelanto 
de la agricultura como son la laboriosidad de sus habitantes, Jas 
cualidades del terreno, la benignidad del clima y la abundancia de 
aguas. 

La propension al trabajo está tan generalizada, que a0n las 
clases mas pobres prefieren el dedicarse á ocupaciones que casi 
ninguna utilidad les reportan, antes que entregarse ala mendici- 
dad y abandono; asi es que no se ven esas tropas de mendigos que 
inundan otros paises y que hacen tráfico de la caridad pública; á 
los campesinos, rotos los vestidos y estenuados SUS cuerpos á ve- 
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ces, véseles trabajar todo el dia por u2 miserable jornal, manejan 
do un pesado azadon. que es la manera con que en la mayor par- 
te se cultivan los terrenos de Gaiicio, al mismo tiempo sus muge- 
res, si no los acompanan, estan descuajando an palmo de tierra 
que poseen, y que el jornalero por la noche va á regar en vez de 
entregarse al reposo. para emprender con la surora Co pnevo su 
penosa tarea: los que no halian ¡01 nales en el pais lo ubundos 
se disemivan por Castilla, Andalucia y Portugal, dando un admiran 
ble ejemplo de laboriosidad que muy pocos hasta ahora supieron 
apreciar; pues les hacen objeto de sus sátivas y juguete de sus 
burlas; y apesar de todos, esos seres, cuya suerte Cs lan leplora- 
ble, son el colmo de la fidelidad, y siempre el ejemplo de una ln- 
fatigable actividad. 

Ya conocen nuestros lectores por los capítulos antecedentes to- 
das las demas circunstancias que enunciamos. 

¿Por qué, pues, la agrienltura de la Galicia está tan abutida y 
el cultivo falto de estension, si el pais encierra tantos elementos? 
Varias son las causas, pero hé aqui la principal : muchas de las 
tierras eriales hoy, fueron en otro ticinpo cultivadas; mas desde 
muy antiguo las invasiones de la propiedad por los señores feuda— 
les y las donaciones hechas á los monasterios, recargaron a Jos 
terrenos cultivados y aun á los mismos montes con pensiones irre- 
dimibles por lo comun y exorbitantes, las que arrancaban de ma- 
nos del cultivador el pan que adquiría á fuerza de sudor y de pri- 
vaciones, y le obligaban á abandonar las tierras antes Que verse 
tan inbumanamente despojados de sus prodnetos. Muchas de estas 
surgas estan en pie y si alguno cultivase los terrenos recargados 
habria de pagar la cuarta, quinta ó sesta parte del producio de 
aquella tierra que tenía que robarle tiempo y gastos, nO CORIPATA= 
bles con lo que recogiese en los primeros años. Las leyes prohi- 
bitivas, dictadas en los siglos precedentes que impidieron la estrac- 
cion ¿ hicieron que se abandonasen ciertos ramos de enliivo, la 
falta de comunicaciones, la de enseñanza agricola, la rudeza de 
los aperos de labranza y el poco estimulo en fin que hallan los la- 
bradores en sus tareas, son otros tantos motivos poderosos que 
conservan nuestra agricultura en un estado tan deplorable, sin em- 
bargo volvemos á repetirlo, la agricultura de Galicia es mejor que 
la de la mayor parte de las demas provincias de España. 


> 


SECCION HL 


¿Por dónde debe empezar ci fomento de la agrí- 
cultura? 


Para comenzar la regeneración agriccla de Galicia, es necesario 
dar mas estension á las tierras reducidas á cultivo, preparar á los 
poseedores con las mayores ganancias que este les ofrezca para 
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operar las reformas que allí como en otras partes reclama la agri- 


cultura de nuestra nacion. 

Estos efectos los producirian al 
cion de los valdios. De ellos los hay 
otros de dominio particular. : 

Los primeros nadie puede sembrarlos, nadie los cuida y solo tie- 
nen los vecinos del pueblo 0 mar'cipalidad á que pertenecen el 
derecho de pacer en ellos sus ganauós. 

Los de dominio particular son de tres clases: 4.2 Los que no se 
eultivan sino al cabo de cierlo periodo de años; recibe el propieta= 
rio de manos del cuitivador que los reduce á cultivo la tercera, 
cuarta ó quinta parte del producto, 19 hay derecho 4 Ccerrat- 
los sino mientras estan las mieses en la Úerra, recogidas estas 
vuelve á quedar á la disposicion de todos: 2.* Aquellos que están 
anejos á un lugar que poseen varios enfitóutas, Guienes los aprove= 
chan en comunidad, sin que ninguno pueda cerrar ni cultivar parte 
alguna; y 5.2 Los que, aunque se hallan divididos, no lienen sus 
dueños facultad de cerrarlos, cuitivarios ni aun poblarlos de árboles. 

¿Quién no ve que es imposible la prosperidad de la agricultura, 
bajo la tiranía de estas costumbres? La division de los valdios y €el 
permiso para que los cultiven y usen Cono quieran los propietarios 
de los que están divididos, es necesaria, urgente, urgentisima. Hay 
la persuasion de que los valdíos son necesarios para el aumento de 
la cria de ganados. Pero bien mirado, la cultura no se aumenta 
sin que se empleen nas bueyes Ó caballos para la labranza , y M3s 
animales de otras clases, para los estiércoles; por tanto es un error 
grave aquella persuasión. Ademas, si hoy un labrador posee dos 
bueyes solamente, porque no bastindole el pasto de los valdios, 
tiene que mantenerlos por otros medios, mañana que posea in so- 
lidum un pedazo de ese terreno que hoy es valdio , lo tendrá des- 
tinado para solo sus bueyes, lo sembrará de yerbas y podrá soste- 
ner en vez de su par una docena. Otro error mayor es el de que 
cerrados los valdios, carecerian los pobres de leñas; aumentándo- 
se el arbolado estas avaratarian y lus desperdicios, de que Lu- 
viese que proveerse el pobre de so'emnidad, serian Bas abundan - 
tes , por lo mismo esta consideracion no debe asustarnos. Nadie 
que posee bosques en Galicia, rehusa que entren los necesitados 
á recoger las leñas que Ch los cortes, Ó que por efecto del tempu- 
ral han caido de sus árboles. 

Sin embargo, para no chocar contra la opinion pudieran dejarse 
ciertas porciones en el estado en que hoy permanecen y repartir, 
aunque solo fuesen las dos terceras partes de los valdios existentes. 

La manera de hacerlo no puede entrar en el objeto de esta obra. 

Solo añadiremos en conclusion, que en la mitad del siglo pasado 
en que se redugeron á cultivo algunos valdios, Se aumentaron en 
mas de una tercera parte los ganados de Galicia. Desde 1669 apenas 
ha habido año en que el parlamento (1) de Inglaterra, no hubiese 


li 4 nuestro parecer la reparti- 
unos que son comunes y 


(1) John Nicols, en sus observaciones sobre las ventajas Y desventajas del 
comercio de Francia y de la Gran Bret3Da. 
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concedido 15 á 20 permisos particulares para cerrar los terrenos 
comunes. En aquella época mas de un tercio de su territorio esta. 
ba inculto y hoy aparece su agricultura en un estado de perfeccion 
admirable. 


SECCION Y. 
Otros males 4 que es forzoso poner pronto remedio. 


Se ha dicho repetidas veros que la estremada division de la pro- 
piedad es el principal obstáculo para los adelantos de la agricul= 
tura en Galicia. Creemos que es equivocado el juicio de los que asi 
discurren. Si bien es cierto que en algunos puntos se hallan vegas 
distribuidas en sueries de hasta una tercia de ancho, por 30, 506 
mas de largo, en otros la propiedad esta bastante concentrada. Lo 
primero sucede en los terrenos del litoral, en donde la poblacion 
esta muy apiñada, y es muy numerosa; y lo segundo en el interior 
en donde se hallan menos habitantes, 

Es cierto tambien que en aquellos puntos abunda mas el paupe- 
rismo, pero no porqne sea perjudicial la subdivision, pues á ella 
se debe, que á una legua cuadrada de tierra, se la haga producir 
mas que á dos de buen terreno en los paises mas fértiles, sino por- 
que en el estado de atraso de nuestra industria y en la decadencia á 
que llegó la pesca, toda aquella poblacion verdaderamente escesiva 
eravita tan solo sobre la agricultura, 

No es nuestro ánimo probar que deba proferirse el cultivo en 
pequeño al grande. Si los propietarios se asociasen para culti- 
var las tierras é introducir las mejoras que la agricultura necesita 
optariamos por el anmento de propietarios y por la subdivision del 
suelo. Si los grandes propietarios fuesen tan humanos y generosos 
que no tratasen como á siervos álos colonos y no esplotasen su tra= 
bajo mas que para obtener un moderado rédito del capital inverti- 
do y de los riesgos y cuidados que la administracion de sus fortunas 
les ocasiona, no tendriamos tampoco repugnancia en admitir el sis- 
tema de absoluta concentracion. Pero como el corazon humano está 
espuesto á dejarse arrastrar hacia los estremos opuestos á estas vir- 
tudes, creemos mas conveniente y deseamos la distribucion del ter= 
vitorio en muchas fortunas medianas. No obstante lo dicho nos pa- 
rece que con una buena legislacion, puesta en práctica por autori- 
dades escogidas puede sacarse partido de uno y otro sistema. 

Debemos advertir en este lugar que es muy marcada la tenden- 
cia que en Galicia se advierte hacia la constitucion de fortunas 
medianas: á la administracion toca favorecer esta útil tendencia, 
puesto que ellas son ya las mas numerosas. Para ello deben los jefes 
de laadministracion en aquellas provincias estudiarlas muy deteni- 
damente, no servirse de reglas generales nide aplicaciones hechas 
en otras, pues lo que á la mayor parte de las de España es útil, ar= 
ruinaria á Jas nuestras. Diremos mas: cada una de las cuatro provin- 
cias de Galicia, tiene diversa indole, distinto caracter y diferentes 
medios de prosperar, y lo queá una conviene es perjudicial á las 


>= 
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otras. Por eso cada vez que vemos llegar nuevas autoridades y Mu- 
cho mas siendo estrañas , nos estremecemos, hasta que sus actos 
nos demuestran haber estudiado y conocido el pais, 

Pero dejando digresiones veamos cuales son los males que hay 
que remediar en Galicia, antes que dar otra constitucion á la pro- 
piedad; los enumerarcimos: 

EL Lo os la falta de espiritu de asociación para las labores, lo 
que hace mas pesadas las servidumbres que tienen que prestarse 
unos terrenos a otros. 2.2 La complicacion de las pensiones que 
han de satisfacerlos: 3. La inseguridad de las compras. 

EL 4.9 con solo enunciarlo está comprendido. El 2.* debe ser 0b- 
jeto de un detenido estudio para la administracion. Casi todos los 
terrenos de Galicia, han sido en otros tiempos dados en foro Ó en— 
fitéusis á los colonos, del modo que veremos en la seccion siguien— 
te: (1) Los colonos dividieron sus bienes y la obligacion de pagar el 
cimon; cada uno de sus descendientes los dividió Á su vez, y la 
obligacion tambien; estos hicieron lo mismo, con cada una de las 
porciones respectivas, al mismo tiempo algunos vendian las suyas y 
pasaban á otras manos; estas los unian á otras tierras que pagaban 
dominio á diversos señores y al tiempo que la propiedad se subdivi- 
dia el dominio se conservó uno, y la obligacion de pagar el cánon 
reunido permanecia en pie; esto hizo que siempre que se dividiese 
un fundo aforado se impusiese al mayor llevador la obligacion de 
cobrar de los demas la cuota y presentarla al dominio directo reuni- 
do, los apeos y deslindes fueron frecuentes y sucedió y sucede 
que á veces se niegan algunos á reconocer el dominio ó tienen 
abandonada sa porcion y el cánon llega á gravitor solo en su 
mayor parte sobre el cabezalero, ó6 mejor pagador. He aquí un mal 
de dificil curacion y que solo el poder legislativo puede remediar. 

EL5.* de los que hemos mencionado procede de que estando tan 
grabados los terrenos, á veces los poseedores, si tratan de vender- 
los ocultan sus pensiones, pues no hay registro público en donde 
consten todas las cireunstancias enunciadas , y el comprador se 
halla ejecutado al pago de ellas y quizas de los atrasos, cuyo valor 
es mayor que el de la finca, cuando creia mas asegurada su pose= 
sion, y si nada tiene el vendedor de donde pueda recuperarse se 
ve impunemente despojado. 

Estos apuntes no deben pasar desapercibidos, y es forzoso tratar 
de evitar los males que enunciamos, si ha de verificarse la regene- 
racion agrícola que deseamos y el pais reclama. 


SECCION Y. 


Diversas clases de contratos y diferencía del 
interior al litoral. 


Arrexpanientos. La diferente cultura de los terrenos litora= 
les á los del interior, los desiguales rendimientos de las tier- 


(1) Párrafo de los fóros. 
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ras de unas comarcas sobre las de otras y la mas frecuente de- 
manda, que hay para tomarlas en arriendo, originaron las diversas 
leyes consuetudinarias que se observan en los alquileres de los 
terrenos. En los paises litorales estos contratos de locación recaen 
ordinariamente sobre suertes de 50 6 40 ferrados de sembradura, 
y para verilicarlos se calcula primero la casa ó choza en altos pre- 
cios, las viñas por mitad de su producto, los arbolados á propor- 
cion del consumo de sus frutos en los pueblos inmediatos, y se ta- 
san, ademas de las tierras cultivadas, los montes que estan uni- 
dos á ellas arreglándose la paga en ferrados de grano, los que 
equivalen á la mitad de lo que produce el terreno lavorable. En 
el interior de Galicia recaen estos contratos sobre suertes de 70 
á 80 ferrados de terreno cultivado, y 200 á 500 de inculto: por 
ello suelen pagar el tercio de lo que produce lo cultivado y el 
cuarto de lo que produce el monte cuando lo reducen á cultura, 
lo que se ejecuta por uno ó dos años en cada diez Ú veinte, que- 
mándolo como hemos manifestado en la seccion 2.2, no cultiván- 
dolo no pagan los colonos nada por los montes y se sirven de ellos 
para pasto de ganados. Tienen al mismo tiempo derecho de mo- 
ler en los molinos del señor y mediante cuatro Ó cinco ferrados 
mas de renta, el de aprovecharse de los prados, casa huerta, pajar 
y hasta de los instrumentos de la labranza del arrendador. 

CRIA DE GANADOS A LA GANANCIA. Llaman asi á otra clase de 
contrato que se celebra con frecuencia: los que poseen ganados 
los dan á los labradores para que los cuiden y conserven: la cos- 
tumbre ha establecido que los dueños ademas del valor primitivo 
de la pieza dada para crisr, Neven la mitad de las creces cuando 
esta se vende ó cambia: si bubiese parido durante estuvo en poder 
del criador, llevará el dueño la mitad del valor de la ternera, po- 
tro, etc. Si durante está en manos del labrador muere por enfer- 
medad la pierde el que la ha dado y nada el criador: este se aprove- 
cha esclusivamente de las leches, estiércoles, lanas, y servicios de 
los animales que le fueran entregados, los que no pueden vender- 
se sin consentimiento del amo; mas en el mes de junio tiene facul- 
tad el eriador de obligar á la ventaal señor y este en la misma épo- 
ca lo tiene á su vez de despojarle, haciéndole pagár las pérdidas 
que el animal haya sufrido por mal trato ó descuido. 

Foros. Eiforo es un contrato muy parecido al enfiteusis, del 
que solo le separaba el carácter de temporal, como se ve en mu- 
chas escrituras de los siglos XIV, XV y siguientes; pero en tien- 
pos anteriores los foros eran perpétuos como los contratos enfitón- 
ticos: este aserto á unos les sorprenderá, A OtPOS parecerá equivoca- 
do, porque todos los jurisconsultos creyeron hasta ahora que los 
foros han sido siempre temporales : pero han padecido una equivo- 
cacion hija de la falta de datos en contrario: á nosotros nos deci- 
de á asegurar de una manera tan positiva que antes del siglo XI 
los foros eran perpétuos el observar que en las escrituras de foro 
mas antiguas que hemos visto aparecen con este caracter. Prascri- 
bimos 4 continuacion una del año 1016 que es la mas antigua de 
que creemos haya noticia y pudiéramos ofrecer otras de fecha pos- 


DISCURSU DESCRIPTIVO. 205 


terior: entre ellas una del siglo XI fecha en la era de 1322 año 
de 1284, ineditas tambien como la que copiamos. Este documento 
se halla en la coleccion diplomática del padre Sobreira que posee 
la Academia de la historia, ha sido sacado del libro de memorias del 
Priorato de la Arnoya, y siendo este el dominio directo de las tier- 
ras que en él se uforan, como que mas conveniente le era el foro 
temporal que el perpótuo debe tenerse por auténtico; pues obra en 
contra de los intereses del que le poseia. Dice asi: 

ln dei nomine.—Eu Doña Maria Gomez Abbadesa da Arnoya 
con ó convenio é jurisdizon nosa damos á Vos Fernan Perez á no- 
sa herdade do Areiro, 64 toda vosa Gerazon, damos foro que he noso 
á herdade que é en villa da Arnoya nomeado 4 dita herdade é 
viña Soberal ú á terza do Agromallo é á nosa posezon de Arciro. 
Desta dita herdade daredes quinta parte de pau, de viño de Legu- 
mia, é de lino € Ó aducedes á nosa parte 6 4 noso mosteiro Dar- 
noya. E por casas é por touciños, é por froito dariades á nos en 
cada ano un soldo (1) en dia de Xatal. E deste dia é tempo Eu Fer- 
nan Perez robando á vos tua abende, esta dita herdade é posezon 
para sempre, é faccado ende este foro Á nos €n paz. E quen esta 
carta britar que seja metido con Judas en ó Inferno. E quen esta 
carta britar, peite por pena quinentos soldos, é de al que dita cat- 
ta seja firme para sempre. 

Feata á carta en á era de mil y cincuenta y quatro (año de 1016) 
á nove dias andados do mes de janeiro. —Rennante Rey D. AMonso 
en Leon, Obispo de Ourense D. Fernando. =Tenent Comenda en 
Awnoya, D. Pedro Fernan, Mavordomo.=Martin Perez, Prillado 
Prior en Celavova.=Vasco Fernandez por ante Joane Albarez Clé- 
rigo.=Testigos: Fernan de Villar, clérigo. Pedro Perez Paixon é 
Alvarin Escribano público que fuei presento (3). 

Posteriormente, ú estos contratos se les ha dado una naturale- 
za diferente, pues de perpétuos como hemos visto eran se les dió 
solo la duracion de la vida de tros reyes y determinados años Mas, 
cuyo cambio debió haberse verificado en todo el curso de la se- 
gunda mitad del siglo XI y del MU. ] 

repartidos entre las comunidades y Muy pocos señorios los 
terrenos de Galicia al tiempo de la reconquista, Y nO hallando co- 
colonos que quisiesen tonal los por falta de capitales para COMPrar- 
los, tuvieron por mejor los dueños el ofrecerlos por sola una corta 
pension anual pagada en especie; mas luego que vieron irse re- 
duciendo á enltivo por este medio muchos de los incultos , y €stos 


(1) Este sueldo dice el copista que valia un ducado. 

(2) El epígrafe que le pone Sobreira dice: «Foro que 4 Fernan Perez 
hace doña Maria Gomez Abadesa del monasterio de Sobreira que estaba en la 
Arnoya, ¡unto á la actual capilla de S. Roque á la parte occidental sobre el 
puente. lHállase en el libro de memorias del priorato Benedictivo de la Arno- 
ya y cita un pergamino del archivo de Celanova.» 

Dice por medio de una nota que habiéndose reedilicado en 1710 la men- 
cionada capilla de S. Roque se hallaron vestijios del convento de monjas. 

(Bibliot. de la Real Academia de la Ilistoria. Coleccion diplom. de Galicia 
Est. 4. 6. 9. D. núm 271.) 


204 HISTORIA DE GALICIA. 


fueron escaseando, preveyendo que se quedarian á poco despojados 
y sin mas utilidades que las escasas pensiones que recibian, acorda- 
ron el hacer este contrato con la obligacion de reverter á la fami- 
lia pasado un tiempo que creian suficiente para que el colono hu- 
biese desquitado el capital y los réditos del trabajo invertido en 
su roturacion (1). 


(1) Entre las personas que hemos consultado antes y despues de haber 
cimentado la opinion que sostenemos, nos merece especial mencion por baber- 
nos ilustrado con sus luces el dignísimo doctor y catedrático de jurispruden- 
cia de Santiago, Sr. D. Vicente Castro Lamas, aunque sean distintas nuestras 
opiniones en este asunto. Ponemos á continuacion las dos últimas cartas que 
entre nosotros han mediado, invitando á nuestros paisanos á que tomen parte 
en un debate que es altamente importante para la historia Juridica de Galicia. 
Hé aqui las dos cartas mencionadas. 


Sr. D. LeoroLvo Martixez de Pavis.—Santiago 12 de febrero de 1849, 


Muy estimado amigo mio: no he contestado á vuelta de correo á su estima- 
da, para informarme de las personas que conceptúo competentes para resolver 
con acierto la pregunta de usted, sobre la naturaleza primitiva de los foros. Y 
como mas autorizada para mí, en el conccimiento de este hecho de nuestra 
historia Jurídica (ya que desgraciadamente no existen obras que puedan ser 
consultadas sobre este punto) me valí de Albardonedo. Este sugeto recomen- 
dable por su instruccion en un ramo harto descuidado entre nosotr0S, me con- 
firmó en la idea que anteriormente tenia, de que los forosprimitivamente fue- 
ron temporales. La misma opinion verá usted apoyada en el impreso que á últi- 
mos de esta semana remitirá á usted su infatigable corresponsal PD. Antonio 
Lopez; al darse razon en él de los despojos por tiempo acabado Ó voces fe- 
necidas, se dice que en el siglo XVI comenzó esta pretension de los señores 
ó concedentes, fundados en la conclusion del tiempo estipulado y que se ge- 
neralizó porque este contrato era de ordinario temporal. Hé aquí la solucion 
de la escritura de 1016 y otra que me manifestó Lopez de 1544, perteciente 
al archivo de esta universidad : su naturaleza ordinrria no era la perpetuidad, 
siu que por eso dejase de haber alguno que otro con esta circunstancia. Y 
esto no debe causarnoz estrañeza alguna, porque a.i como enel contrato en- 
fitéutico, con el que.tanta analogía tiene el de foro, suele alguna vez pactarse 
un tiempo determinado, y es válido , aunque el caracter general de esta con- 
vencion es perpatuo ; así tambien por la inversa algunos casos de foros perpé- 
tuos no destruyen la regla establecida. 

Sea como quiera, por el mismo número de demandas de despojo intenta- 
das en el siglo XVI y siguientes se deja conocer que los foros primitivos fue- 
ron temporales por regla general; y por conclusion añadiré, aunque no sea de 
la cuestion, que la preteusion de despojo estaba fundada en términos de es- 
tricta legalidad, porque los pactos dan Ja ley á los contratos; si bien por 
parte de los foristas ó llevadores abogaban la equidad y la conveniencia públi 
ca. En este conflicto no pudo ser mas acertada la resolucion de Cárlos JE, de 
que «por ahora,» que será para siempre, no se pueda despojar por razon de 
voces Ó tiempo acabado. 

Como efeeto del tal medida sin duda tubo principio la costumbre de cele- 
brarse los contratos de foro con cláusula de perpetuidad , de medio siglo á esta 
parte, aunque en algunos casos Se celebren como en los tiempos primitivos. 


Sa. D. Vicente Castro Lamas. — Madrid 2 de marzo de 1849, 


Mi muy estimado catedrálico y amigo. Desde Arganda acusé á usted reci- 
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En el siglo XVI y no antes empezaron las demandas de des- 
pojo contra los foristas. Fimdábanse estus pretensiones en que el 
contrato era temporal, y que concluido el tiempo de la concesion Ó 
las voces del foro, debia reverter é incorporarse 1980 jure el domi- 
nio útil al directo. Contra lo literal del contrato y €n favor de los 
foristas mediaban la costumbre, la equidad, la suerte de un sin- 
número de familias, que se apoyaban ademas en una ley de las par- 
tidas, que si bien habla de la renovacion del contrato enfíteutico, 
no autoriza el despojo. Lo cierto es JU€ desde el siglo XVI, no cesó 
el reino de Galicia de represental á los monarcas en los términos 
mas enérgicos para que no pudieran ser despojados los foristas por 
razon del tiempo ó de las voces acabadas, cuya adversa susten= 
taban el conde de Altamira y las comunidades de Benitos y Bernar- 
dos; los demas particulares y corporaciones eclesiásticas callaban, 
y el Arzobispo de Santiago dijo que no habia despojado ni despo- 
jaría nuuca á los foreros dela Mitra. En tiempo de Cárlos HI se 
resolvió aunque no definitivamente, que los foristas no puedan ser 
despojados por ahora por conclusion del tiempo ó de las voces del 
foro. En este estado quedó la cuestion, continuando desde enton- 
ces los Hevadores ó sus representantes Cn la posesion y goce del do- 
minio útil. : 

Como ya hemos indicado, COn la introduccion del contrato de foro 
en este pais no se hicieron sentir los efectos del estancamiento de 
bienes raices en las manos muertas, por el contrario Haman la 
atencion las subdivisiones del dominio en pequeñas partes segun 
tambien hemos enunciado, 


bo de su grata de 12del pasado y le anunció mi conformidad con su opinion de 
que las pretensiones de despojo por los dueños del directo dominio eran 
justisimas , COMO fundadas en los términos esplícitos del contrato. Pero en 
cuanto á que los foros hayan sido en su orígen temporales, á pesar de haber 
visto el impreso que mi apreciable y activo corresponsal D. Antonio Lopez 
me ha dirigido y aunque respeto la opinion de usted y del Sr. Albardonedo, 
ne estoy conforme con ella. Ñ 

El fora es en su eseacia un contrato enfitéutico, como tal debió ser perpé- 
tuo en su origen: las escrituras en mi antericr mencionadas lo comprueban y 
la razon en que usted se apoya de que en el sigio XVI empezaron las recla- 
maciones de los señores Ó concedentes es favorable á mi opinion; pues si 
antes de ¿él no empezaron las pretensiones de despojo por voces fenecidas y 
los foros se hacian por la vida de 3 reyes ó generaciones, periódo que no 
podia pasar de siglo y medio 6 dos, es evidente que sole ese tiempo tenian 
de antigúedad los foros temporales. Yo á la inversa de usted creo que por 
regla general, la naturaleza de los primitivos foros era la perpetuidad, y que 
tambien se celebraban algunos, aunque rarísimos, temporales, segun las mi- 
ras 6 intereses de ambos contratantes, hasta que en los sigios XIII y XIV 
fueron imitando muchos esta costumbre y se hizo al fin general. 

No sé si algunas OL13S PAazones, ademas de la que me indica usted y he con- 
testado,'militarán en favor del carácter temporal de los primitivos fores, y deseo 
ardientemente que usted y otras personas versadas desde muchos años ba Cn 
el estudio de la historia legal y costumbres jurídicas de nuestro olvidado pais 
se dediquen al esclarecimiento de tan importante materia. 
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SECCION Vi. 


Diferente cultura en el litoral que en el interioro 
Labores é€ instramenios agricolas y precios de los 
jormales. 


De tal diversidad de obligaciones y beneficios resulta que mien= 
tras en la montaña se contenta el labrador con sembrar una vez 
las propiedades, en las riberas apura la tierra y la hace producir 
cuatro ó cinco cosechas, y enel mismo terreno en donde siega 
el trigo ó centeno, siembra en seguida maiz, patatas y habas á la 
vez, ocupándola luego de recogerlos con linos ó nabos, interme- 
diando coles y dejándola despues de esta cosechu sembrada de yer- 
vas para pastos, sin que esté preservado del continuo yngo del la- 
brador el suelo que se halla debajo de los emparrados de las vi- 
ñas, ni aun los intermedios del arbolado. Los labradores de la 
montaña crian en Jos montes incultos manadas de ganado y ha- 
cen quesos en abundancia, en tanto que los de las riveras, á pesar 
de todo su afan, apenas pueden sostener una baca, la cual conser- 
van para la leche que gastan, venden ó emplean en hacer manteca 
y requesones en cantidad escasa. 

Rarcos. La desigualdad del suelo, el poco fondo que se halla 
en las pendientes en donde á veces no es mas de un pie, y la ca- 
lidad del subsuelo, que es en general de pena viva, hacen muy no- 
cesario el riego: para él aprovechan los mas pequeños riachuelos y 
fuentecillas, sin embargo se pierden muchos manantiales, y para el 
uso de la mayor parte delas aguas, máxime de los rios de algun 
caudal, no se han dispuesto aun las maneras de utilizarlos: 251 su- 
cede que aunque el uso de aguas tiene sus leyes particulares, es un 
semillero de pleitos y ocasion de muchas riñas, segun hemos indi- 
cado en la estadistica criminal. 

Estiencones. Los hacen echando tojos, pajas y brezos en las 
cuadras en donde estan los ganados, en las calles de las aldeas y 
en cuevas en las afueras de los pueblos cubriendo aquellos con el 
lodo y despojos que recojen en la limpieza de las cailes y cuadras, 
los de estas los compran los labradores pagando el carro á 6, 8 y 10 
reales: en el litoral recojen algunas conchas, restos de pescados y al- 
gas marítimas y los hacinan para estercolar los campos, en algunos 
años en que la pescade la sardina fue abundante, hemos visto des- 
tinar muchos carros de estos peces á aquel servicio. Para mejorar 
los prados les echan ceniza, y para hacer revivir las vides acome- 
tidas de amarillez entierran tojos junto á sus raices, 

¿n la descripcion geológica hemos hablado de las margas, de 
la cal y de varias tierras que pudieran usarse para mejorar Otras 
y de que nadie se ntiliza. 

Los estiéreoles los esparcen sobre el terreno con una especie 
de rastros de tres puas ó con la mano. Ordinariamente solo una 


DISCURSO DESCRIPTIVO. 207 


vez al año abonan las tierras, que €s siempre al sembrar las semi - 
llas que preceden al maiz. 

Sieunras. Se hacen á vuelo, cubriendo las semillas con la ha- 
zada 6 revolviéndolas en la tierra COn el rastro ó con la grada, al 
maiz le pasan por encima un tejido de varas y mimbres que hace 
oficio de rodillo. 

LABORES ANTES DE LA RECOLECCIÓN. El maiz lo caban dos ve- 
ces, lo entresacan en doude ha nacido á montones, Y lo despuntan 
despues de la eflorescencia para dar al gauado esta parte (1erna 
de su caña. Las yervas que nacen entre el trigo las arrancan a má- 
no. Las viñas las podan, cortan los emparrados y caban una ó dos 
veces. 

Reconeccion. Eltrigo 0 centeno lo tienden despues de sega- 
do en las eras y colocados en dos filas los hombres ó las mugeres 
armados de mallos (1) lo golpean hasta deshacer la espiga, dejando 
entera la paja: el maiz despues de deshojadas y bien secas las Ma- 
zorcas las desgranan siendo en gran cantidad por el mismo me- 
dio, y las habichuelas apaleándolas. Para el vino recejen el racimo 
y lo arrojan entero en el lagar, lo pisan y suele fermentar desta- 
pado el mosto con el escobajo, y sin mas cuidado lo trasladan á las 
cubas. 

INSTRUMENTOS PARA LOS TRABAJOS AGRICOLAS. El arado es sim-- 
ple con hierro de tres cortes estrecho, ú de dos cortes ancho. El 
carro es pequeño, descubierto, ruedas fijas al eje, sin radios y de 
pequeño diámetro, es tirado por bueyes con el yugo al cuello : los 
demas instrumentos todos son de lo mas comunes y sencillos. 

JonxaLes. De la baratura de los alimentos de primera nece- 
sidad, de la sobriedad de las elases proletarias, de la abundancia 
de brazos ocasionada por el poco terreno que Se halla en cultura, 
y por falta de trabajos industriales que los inviertan, resulta el 
bajo precio de los jornales. Por tres reales, y aun por dos se Ocu- 
pa todo el dia un hombre en cabar: á real y medio suelen cobrar 
las mugeres y un real los niños de 10 4 14 años. A las vendimias, 
á la recoleccion del maiz ó del lino, algunas veces á las siegas y 
otras labores que necesitan abundancia de brazos concurren los 
vecinos y sus familias por sola la comida y aunque sea abundante 
y ho se escasee el vino son estas labores poco costosas. 


SECCION VIH. 


Retrato de los campesinos de Galicia. 


Cuarimanes risicas. Son de mediana estatura, morenos, deas- 
pecto sombrío, son fornidos de cuerpo y de vigorosa musculatura 


(1) Instrumento agrícola compuesto de dos palos uno delgado y de seis 
pies de alto, y otro como de dos tercias bastante grueso, que por medio de 
dos anillas de cuero se sujeta al anterier: aquel sirve para tomarlo en las 
manos, y este para golpear la espiga. 
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y viven muchos años; son incansables en el trabajo, indiferentes al 
rigor de las estaciones y no les arredran del campo ni los frios de 
enero ni el sol abrasador de julio. Robustos y de fuerzas admira- 
bles las emplean á veces economizando las de sus ganados. Refie- 
re Rioboo (1) que se habia visto en su tiempo á un tal Domingo 
Coguja, natural de S. Ciprian de la Mama, que levantaba cinco 
quintales de peso y subia con ellos una escaleraz a D. Rodrigo 
Montenegro vecino del Caboprioiro que rompia una herradura de 
caballo con las manos; a José Garcia de Cabeiro que con los dien- 
tes arrancaba el tapon de una cuba remachado á martillo y dete— 
nia un caballo que viniese hacia él á la carrera esperándolo con los 
brazos abiertos, y cita aun otros hechos que denotan la robustez de 
aquellos naturales, , 

En casi todas las aldeas de Galicia que hemos recorrido, balla- 
mos viejos de mas de cien años y noticia de otros que se habian 
muerto de mayor edad. En una certificacion que estracta Feijoo en 
su teatro critico y existia en manos del P. Sarmiento manifestaba 
don Fr. Veremundo de Nogueruela, cura de S. Juan del Poyo jun- 
to á Pontevedra, que en sola su parroquia administró el Viático á 
Bartolomé de Villanueva, de edad de 127 años cumplidos, á Bar- 
tolomé de la Grana de 120, á Marta Gurcia de 118, á Alberto Lolla 
de 417, á Lucia Solla, su hermana de 413, á Benito Perez su ma- 
rido de 110, á Jacinto Diz de 116, á Alonso de Otero de 115, á 
Maria Mouriña de 112, á Domingo Gonzalez de 110, 4 Antonio de 
Parada de 116, á Antonio de Parada Fontela de 1145, á Catalina 
Fernandez de 410, de modo que estos trece individuos de una so- 
la parroquía componian 1,499 años. 

CraLipaDeS MORALES, Mablaudo en general del carácter de 
los labradores de Galicia, ademas de los rasgos que ya dejamos 
marcados, se advierte que son joviales entre si y taciturnos y des- 
confiados cuando se hallan con personas de distinta categoria ó es- 
traños, al mismo tiempo que son hospitalarios y obsequiosos en es- 
ceso; la asociacion para la creacion Ó aumento de productos es 
desconocida entre ellos, son pleitistas hasta el estremo, y con tal 
de perjudicar á su adversario sacrifican hasta el último maravedi, 
sienten la prosperidad de sus vecinos como si de ella los sobrevi- 
niera un gran mal y tratan de no dejarle prosperar, aunque de es- 
to no les venga ningun bien, ofreciendo al mismo tiempo con 
gusto su apoyo á los forasteros y despreciando lo propio ensalzan 
todo lo estraño. 

Tardan los gallegos en adoptar una resolucion y son impacien- 
tes en ejecutarla si una vez se decidieron; bumildes y sufridores fue- 
ra de su pais son en el suelo que les vió nacer nobles y orgullo- 
sos: wllí recobran y ostentan toda ta dignidad del hombre, como 
el águila que ajita sus alas sobre las crestas de las montañas: tar— 
dos no obstante en enfarecerse sufren las vejaciones que les can- 
san y no son bastantes los insultos de an momento para hacerles 
romper; pero una vez agotada su paciencia atropellan por todas las 


(1) Descrip. de Gal. Existe M. S. en la Biblt. de la Mist. en Madrid. 
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consideraciones y respetos, sin que nada baste á contener su arro- 
jo. Son poco inclinados á las ciencias y mucho á las artes mecáni- 
vas; enemigos de la guerra, una vez familiarizados con ella, son 
escelentes soldados. Amantes de la agricultura, prefieren la pro- 
piedad de un palmo de terreno á todos los demas goces; y por eso 
se les ve guardar con afan todo lo que les es posible economizar 
para llegar al goce de esa para ellos suprema ventura. Suelen ocul- 
tar su posicion y manifiestan todo lo contrario de lo que les pasa, 
para saber cómo piensan los demas acerca de su suerte ó su dere- 
cho. Tan cierto es esto, que no creemos haya ejercido en Galicia 
abogado alguno su profesion sin haber observado en la mayor 
parte de los naturales que por primera vez van á consultarle la par- 
ticularidad de preguntarle primero su opinion acerca del derecho 
de sus adversarios que del propio. Diremos en fin que la prudencia 
de los hijos de Galicia en no aventurar palabras que puedan com- 
prometerlos es escesiva, pero no es general que falten á la que 
espontáneamente dieron. Tales son los rasgos mas característicos 
de aquellos campesinos. 


SECCION VUI. 
Lengua gallega. 


Apenas se distingue de la portuguesa: su orígen y la causa de 
que sea tan semejante á esta, la hemos indicado al hablar de los 
límites de Galicia en tiempo de los suevos. La opinion que emiti- 
mos se deduce con tanta claridad de la historia, que no puede po- 
nerse en duda. Los suevos dominaron á Galicia y á casi todo el 
Portugal por espacio de mas de siglo y medio: el idioma latino ha- 
bia empezado á corromperse en toda España desde la invasion de 
las naciones del norte, y Galicia y Portugal que, durante la domi- 
nacion romana, casi habian perdido del todo su antigua lengua 
céltica, empezaron á formar una nueva bajo el cetro de unos mis- 
mos reyes sirviéndoles de base la de los latinos. 

El dialecto gallego es el mas lento que se conoce.—¿De qué 
procede este descanso y parsimonia?—Cuestion es esta que Creemos 
digna de un detenido exámen.—¿Será del clima?—No.—¿De la es- 
tructura del terreno?—Tampoco. Nosotros la atribuimos al carác- 
ter sobremanera reflexivo de aquellos habitantes, al orígen suevo 
de su lengua, y á las costumbres y sangre sueva que se conservaron 
por mucho tiempo en el pais, y no tuvieron ocas¿on de degenerar, 
á causa del aislamiento en que ha permanecido. 

Para convencernos de que el clima y el aspecto del cielo y del 
terreno no influyen en esta índole de la lengua gallega, nos basta 
observar á la vascongada , y advertiremos que hallándose ambas 
regiones bajo un mismo clima, sujetas á las mismas influencias at- 
mosféricas, en un terreno enteramente parecido, y siendo hasta 

14 
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unas mismas las producciones de ambos paises, es el vascuence el 
dialecto mas rápido quizas de Europa Y el gallego el mas pausado 
del mundo conocido. En cambio el dialecto gallego tiene frases pe- 
culiares de una terminacion tan concisa, que incluyen dos ó tres ac- 
ciones intermedias sin necesidad de espresarlas para que el con- 
cepto sea claro y esplícito, Con lo que se compensa esa cadencia 
dilatada de las palabras. 

La lengua gallega y portuguesa no tienen voces guturales, y en 
su lugar usan la suave j francesa, inglesa é italiana; abundan en 
ellas las antítesis y los diptongos, y Se distinguen en suprimir á 
veces las consonantes que en la raiz latina estaban entre vocales, 
ó'sustituirlas con estas: hay en ellas muchos diminutivos, tienen 
verbos altamente cspresivos, y adverbios y adjetivos que declaran 
con toda distincion las cualidades de una manera intraducible, 
lo mismo que espresiones de una significación tan completa, y á las 
cuales parece acompaña una intencion tan decidida, que van mas 
allá de cuanto pueda espresar otra lengua Con muchas palabras. 

La espresion ainda mais que tomó del gallego el castellano 
pronunciada por los campesinos de aquel pais con la naturalidad 
rústica, pero prudente, que los distingue, no equivale al ademas, 
ni al hay mas aun, niáme falta aun que decir, niá no es bastante 
todo esto, ni á la espresion todo lo dicho, todo lo pasado, todo lo 
hecho es poco, Gun falta lo peor, lo mejor, etc. Al pronunciar ain- 
da mais un gallego dice mucho mas que todo eso; demuestra con 
esa lentitud peculiar de su lenguage, que lo que va á anunciar, 
está haciendo ó quiere dar á entender, es mayor que cuanto la 
imaginacion pudo haber concebido, la solicitud indagado, el crí- 
men cometido, ó la virtud obrado. Citamos esta espresion por ser 
tan conocida; por lo demas hay infinitas iguales. Asi que, no nos 
debe parecer mal el ver usados sus vocablos y espresiones en es- 
eritos magistrales no MUY antiguos, y creemos que el dialecto ga- 
llego es muy digno de estudio, y que con sus giros la ya tan sono- 
ra lengua castellana llegará á ser la mas completa del mundo. 

En unas observaciones hechas por Campomanes á D. Juan 
Sobreira, benedictino (1), se hallan las siguientes dirigidasá probar 
la conveniencia del estudio comparativo de los idiomas gallego ó 
portugués, castellano y lemosin. 

«El gallego y portugués (dice) suprimen muchas consonantes 
y el concurso de las vocales diversifica notablemente, al que no se 
ha versado en esta progresion etimológica, el origen primitivo; 
como en betula que el castellano pronuncia abedul y el gallego vi- 
duciro». Esta observacion está tomada de un glosario gallego del 
Padre Sarmiento de que hemos visto algunas copias. 

«La trasmutacion de las letras consonantes ofrece igual varic- 
dad. Del latino pla nus el gallego y portugués forman chao convir- 
tiendo la pl en ch y suprimiendo en la segunda sílaba la n. El cas- 
tellano convierte la pl en ll y reteniendo la a en la segunda sílaba 
de la palabra llano se aparta menos de la latina. El lemosin con- 
serva la primera sílaba pla y suprime enteramente la segunda re- 
duciendo la voz á un monosílabo.» 


M M.S. enla Real Bibl. de la Acad de la Hist. 
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Concluyen ponderando la conveniencia de este estudio Compa- 
rativo de los tres idiomas. > . 

Citamos este escrito, para que no se erean hijas de la pasion 
nuestras palabras; pero al mismo tiempo debemos advertir que el 
portugués y el gallego conservan mas puras la mayor parte de las 
palabras de orígen latino: por ejemplo nomen que el castellano 
suprimiendo la a final y añadiendo br despues de la m sin variar 
la cantidad de las sílabas, pronuncia nombre, los otros idiomas la 
conservan con mas pureza, diciendo nome, Con solo suprimir la 2 
final del latino. Mil ejemplos pudiéramos citar de la pureza con 
que muchas palabras latinas se hallan en el gallego, tales como la 
voz serodio (en castellano tardío) que se deriva claramente del 
serus latino, de la que en la decadencia de esta lengua se formó se- 
rodius; del lumen latino, que el castellano hace lumbre, el gallego y 
portugués conservan lume; del canis latino, estos como el an- 
tiguo castellano conservan can (perro); del alienus latino el caste- 
llano cambia la l en y para decir ageno, el gallego la conserva £u- 
primiendo la n y dice alleo. 

Mezcladas con estas palabras latinas se hallan muchas de orízen 
céltico, como todos los compuestos de dre, bria, (1) los compuestos 
de kant, karno, teut, tou, (2) de que abunda el dialecto gallego: un 
resúmen de ellas seria muy curioso é interesante para la arqueo— 
logia y para la dilucidacion de un punto histórico de los mas du- 
dosos, y en ello resultaria no pequeña eloria á los españoles. 

Por lo que dejamos espuesto se ve que el gallego Ú portugués 
no es un subdialecto del castellano, sino una lengua derivada de 
la latina; asi como lo son el italiano, el francés y el castellano. 
Todos ellos se formaron modificando aquella lengua, arreglándola 
á las costumbres, á las ocupaciones, ála manera de percibir y á 
las distintas relaciones con otros pueblos que cada una tenía, Ási 
es que en un principio todas estas lenguas se diferenciarian muy 
poco, yendo apartándose cada dia mas con la sucesion de los tiem- 
pos. El castellano, el gallego y el portugués conservaron por mu= 
cho tiempo este parentesco: tanto, que en los primeros siglos de 
la restauracion apenas se distinguian; mas hoy la diferencia es 
estraordinaria, debida á la parte que del árabe tomó la lengua cas- 
tellana, á la correccion que fue adquiriendo como lengua oficial 
y diplomática, y en fin al uso constante de ella en los escritos de 
que carece hace mucho tiempo el gallego. 


(4) Como Dumbria, Briallos y otros. 
(2. Carnoto, Carnoedo, Aturutos y muchos semejantes. 
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SECCION IX. 


Tratamiento individual de los campesinos de 
Galicia. 


ALIMENTACION. De la reunion de circunstancias que dejamos 
espuesta, nace la diferencia en los alimentos. En el litoral sir— 
ve de alimento á los labradores, por lo regular, una especie de 
caldo que condimentan con unas malas berzas, tocino escaso, al— 
gunas habas y harina de maiz, usando un pan negro y duro de la 
misma, y algunas veces un poco de pescado que suelen comprar 
el dia que van al pueblo; en la montaña el pan es de trigo Ó cen- 
teno, y suelen suplirlo con las patatas; la olla la condimentan con 
carne salada, buen jamon y cecina. El uso del vino es frecuente en 
la costa, aunque sin esceso. Por donde se ve que los de la monta- 
ña comen estraordinariamente mejor que los del litoral. 

Vesripos. No asi sucede en los vestidos; en el interior usan 
un paño ordinario tegido en el pais en telares caseros con la lana 
áspera de sus carneros, hilada á mano por las mugeres. Los de la 
costa gastan las panas, panillas, granas, paños delgados y telas 
inglesas, introducidas por la raya de Portugal, ó compradas en los 
puertos á los que desembarcan procedentes del estrangero: aqui los 
percales pintados sustituyen en las mugeres á las estameñas grue- 
sas y bayetas de que hacen las sayas las de la montaña: la lana 
entre las primeras es muy poco usada, y como indicando su esca- 
sez de rebaños , solo la tejen mezclada con el lino formando una 
tela particular, de que hacen ropa para las labores del campo. 
Al mismo tiempo se advierte que en estas comarcas litorales ape- 
nas se conservan trajes comunes á muchos. En ellas usa cada 
hombre uno diferente llevado de Andalucía, de Madrid ó de Por- 
tugal. Pero el que parece ser el patronímico, aunque en algunas 
comarcas poce usado , se compone de chaqueta parda, chaleco de 
grana ribeteado con terciopelo ó con filetes de seda y botones de 
filigrana, pantalon pardo Ó de pana negra, polainas de paño, zapa- 
to con boton ó lazo, camisa punteada y sujeta con boton doble de 
plata al cuello, montera con ribetes bordados de seda, y un palo no 
muy largo en la mano. 

En cuanto á las mugeres es mas notable la variedad y mas di- 
ficil de averiguar el traje originario de este pais. Sin embargo, no 
hemos podido menos de reirnos de la ignorancia de algunos acto- 
res en los teatros de la córte, al ver que visten á las gallegas con 
medias encarnadas, sayas cortas, y en tanto número, que las se- 
mejan á la panza de un globo aereostático, cófias harto ridículas, 
y otros afeites del peor gusto y nada decentes. Diremos por lo que 
hemos observado, que la cófia casi no existe ya, y que esos otros 
adornos jamás se usaron en Galicia: el traje mas general se com- 
pone de pañuelo de seda ó algodon estampado á la cabeza, con el lazo 
sobre el pecho y encima de él la mantilla con franja de terciopelo, 
el pecho cubierto hasta el cuello eon un pañuelo de seda. sobre 
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el que ciñen un justillo bordado adelante ó sin este adorno, llevan 
jubon negro, ó van en mangas de camisa, la que en este caso está 
bien punteada en las mangas y puños; usan al cuello el dengue, 
que es una especie de manteleta bastante airosa encarnada ú 05- 
cura con franjas de terciopelo sujeta con broches de plata ó de 
otras metales, saya de grana, bayeta ú percal estampado, larga 
hasta los tobillos, y otra especie de saya abierta que Se cio a la 
cintura, á que llaman mantelo, es de paño negro, con franjas de 
terciopelo y broches de plata, media blanca, ó desnuda la tor- 
neada y limpia pierna con zapato de lazo. 


SECCION X. 
Diversiones de los campesinos de Galicia. 


BAILES É INSTRUMENTOS músicos. A la conclusion de las labo- 
res que hemos dicho se hacian por sola la comida, como se reune 
en ellas mucha gente, disponen bailes y regocijos en que pasan 
parte de la noche á la luz de las hogueras hasta que van á descan- 
sar para proseguir sus trabajos otro dia. Las filezones nocturnas, 
de que hemos hablado ya, consisten en la reunion de las mugeres 
de un lugar ó mas que concurren a bilar todas juntas el lino de 
una casa, correspondiendo las de la casa favorecida con asistir 4 
hilar el dia que toca á cada una de las otras; asisten los hombres 
de todas edades á estas reuniones y bailen con algunas de las con- 
currentes, mientras las demas, sin dejar de hilar, cantan acompa- 
ñadas de los panderos, sonajas ó llautas, que tocan las ancianas y 
los mozos cuando no hay en la reunion la gaita con su inseparable 
tamborino. Los hombres llevan castañuelas de boj, y son exagera- 
dos en todos sus ademanes, en tanto que las mugeres bailan con 
mas mesura, apenas mueven los pies y Sus Manos Casi 10 Se sepa 
ran del pecho. Los bailes son, la auañerra, y una especie de fan- 
dango que llaman contrapaso. 

CANTARES Y JUEGOS. Cuando la casualidad reune á algunos de 
aquellos naturales y no tienen instrumentos, cantan á coro Cuar— 
tetas y romances sencillos y algunas veces epizramáticos é incisi- 
vos, pero que siempre recuerdan la infancia de las sociedades des- 
erita por los filósofos y poetas. Concluyen estas canciones los 
jovenes dando unos gritos muy elevados que espresan su alegria, 
y por el gorgoreo que forman los llaman aturutos. La lucha ó pu- 
gilato, en que ejercitan sus hercúleas fuerzas, Y el juezo de bolos 
son frecuentes en estas reuniones; asi como otros propios de las 
musculaturas ablóticas de muchos de aquellos habitantes. Mo os 
comun ni probable encontrar á los labradores de Galicia en juegos 
de naipes. 

Roserías. Durante los meses de verano y en alcunos dias se- 
halados en los de invierno se celebran infinitas. Ados patrones de 
las parroquias, enlos dias de la Víreen en todas sus diferentes ad- 
vocaciones, en los de los santos que tienen ermilas y santuarios 
se celebran funciones, á Jas que concurren de diferentes puntos y 
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anas, en las que reina la mayor cordia- 
nte se hacen mútuos convites y luego 
hacen aparecer el recinto 
¡tes de gozar tan 
bailan en algunos 


grandes distancias en carab 
lidad y alegria: porfiadame 
reunidos disponen danzas y cantares que 
en donde se celebra agitado de un deseo sin lín 
inocentes placeres: se distribuyen en corros, hb ! 
puntos, se disputan á la carrera óen el baile diversos prenilos: 
Pontevedra consisten en grandes tortas de pan 
á que llaman fogaza. A estas diversiones asisten muchas gentes 
de los pueblos, y es entretenido ver á un inmenso gentío agitarse 
y correr de un lado á otro deseoso de ver los bailes y las corridas; 
la procesion, que en todas estas romerías suele haber, es objeto de 
diversion para los mas de los que vienen de los pueblos, y de de- 
vocion y fanatismo para los kabitantes del campo. Entonces tienen 
lugar los fuegos artificiales, y las figuras y árboles de pólvora que 
suelen marcar las paradas de la procesion. No menos curioso es 
á la hora de dos á cuatro ver á la multitud dispersarse por. todas 
partes, internarse en los bosques, acogerse á la sombra de los ár- 
boles y de las peñas. y tenderse en el césped, asi las elegantes y 
delicadas bellezas de la culta sociedad, como las sencillas y robus- 
tas lugareñas; del mismo modo los habitantes de la ciudad que los 
del campo. Cúbrese el suelo por todas partes de manteles y vian— 
das que van prevenidas en grandes cestos; los árboles y lus vecinos 
arroyos prestan grande freseura á estos banquetes, y un enjambre 
de mendigos se precipita al rededor de los círculos gastronómicos. 
El escaso número que queda bailando se halla entonces casi sin 
espectadores, hasta que al acercarse el sol al occidente vuelve á 
renacer el bullicio y ia alegría, la que suele seguir toda la noche. 
Si la romería dura mas de un dia, los regocijos son próximamente 
iguales en todos ellos. í 

Los dias de estas romerías suelen celebrarse ferias en los luga- 
res á ellas cercanos, de suerte que la ocupacion útil, y el cuidado de 
sus intereses acompañan siempre al natural de Galicia, asial cam- 
pesino y á los monfañeses, eomo á los habitantes de las ciudades y 
de las costas (1). Esta tendencia sobremanera laudable debe fo- 
mentarse antes que destruiria. El disminuir ó hacer desaparecer 
los dias festivos seria una herida para el catolicismo español, que 
le causaria otras mavores. Un mal es tambien que los pueblos en 
esos dias que debieran ser consagrados al descanso y áJa divinidad 
se entreguen á los vicios y sérdidos placeres; pero cuando tan há- 
bilmente hallamos combinados el culto y los deberes religiosos de 
esos dias con una ocupacion útil y que aparta á los hombres de los 
peligros del ocio, interés de la sociedad y de cada uno de sus 
miembros es cooperar á la conservacion de tan útiles costumbres. 


en la provincia de 


(1m Enel cap. 12 seccion 40 kemos presentado la descripeio ' 
í A á : nde una feria y romeris 
de uno de estos últimos puntos. ! a feria y romería 


CAPITULO XIV. 


ÚLTIMAS CONSIDERACIONES. 


SECCION 1. 
Costumbres religiosas del pueblo de Galicia. 


Si sublime y poético se ofrece á nuestros ojos el suelo de Gali- 
cia; si portentoso nos parece al contemplar su fuerza productiva; 
si encantador al conocer el fondo de bondad y sencillez de los ha- 
bitantes de las campiñias, nuestra admiracion crece, nuestro entu- 
siasmo es infinitamente mayor, cuando observamos sus prácticas re- 
ligiosas. En ellas se Ven todas las apariencias de los primitivos tiem- 
pos del cristianismo, la misma unidad de creencia y fervor de los 
que se reunian en las catacumbas y en los desiertos á rendir ado- 
racion al Crucificado. No diremos que los niños aprenden á balbu- 
cear el nombre de su padre celestial y el de la reina de los ángeles 
á la vez que el de su padre en la tierra; pi pregonaremos que las 
familias se congregan en oracion á una hora dada del dia o de la 
noche; no que se postran ante los altares pidiendo remedio á sus 
cuitas con la fé del hijo que pide perdon á los pies de su anciano 
padre; ni que se arrastran al rededor de los templos; ni menos 
que celebren con recocijo y fiestas la ereccion de una iglesia, la 
beatificacion de uno de esos seres que Con su caridad, su virtud 
y su fé merecieron el nombre de santos; porque todo esto tiene 
semejanza con lo que en otros puntos de España se practica. La 
licia tiene costumbres suyas, esclusivamente suyas hoy; pues para 
encontrar algo que se les parezca es preciso atravesar los siglos é 
irá acompañar al pueblo cristiano en las primeras congregaciones 
y penitencias, 0 á la edad de las cruzadas en sus peregrinaciones. 


ES 
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A continuacion ofrecemos un ejempo de los muchos que pudiera- 
mos citar de las costumbres religiosas de este pais, que es 


EL voTO PENITENCIAL DE SAaNTa TecLa.—En el estremo de 
Galicia junto á la embocadura del Miño, avanzando al mar, hay un 
monte de granito que por su forma cónica mas que por su altura, 
llama la atencion del que surca el Occéano cerca de aquellas cos- 
tas: es el monte de Santa Tecla. Como un obelisco se halla aislado, 
sin encadenamiento ostensible con el sistema de montañas de Ga- 
licia; tiene al N el valle del Rosal, E la encañada del Miño, $ este 
rio, y O el mar. El monte solo produce tojo y brezos; su cima dista 
media hora de la falda: aquella aparece dividida en dos picos; y en 
la del S hay un pequeño hundimiento, que fué ensanchado por la 
mano del hombre, rompiendo los peñascos; en él hay una ermita 
y dos casas de piedra cubiertas de la misma; en el pico del N que 
es mas elevado, hay un gran padron de piedra que llaman la Ata- 
laya, y en la separacion de las dos puntas un púlpito tambien de 
piedra, construido debajo de una peña que le sirve de bóveda. La 
vista que se goza desde la altura es magnífica: á un lado el Occéa- 
no; al otro se ve parte de la encañada del Miño, que parece una 
sierpe de plata de mas de seis leguas de largo. El valle del Rosal y 
las orillas del rio vistas desde allí como á vista de pájaro, parecen 
un solo jardin; los caminos imitan á los senderos que lo dividen; 
las colinas semejan á macetas de flores, y los árboles á los mirtos 
que las circundan. 

En una manaña de agosto, el lunes infraoctavo dela Asuncion de 
la Vírgen, á la falda del monte se reunen todos los hombres de las 
seis parroquias que componian la antigua jurisdiccion de la Guar- 
dia, acompañados de sus hijos, sin muger alguna; allí se hallan ya 
antes del alba los sacerdotes, las cruces parroquiales y los pendo- 
nes de las hermandades, que son unos 40: cada hombre lleva por 
toda provision un pedazo de pan; la mayor parte van con sus pies 
desnudos, y otros hacen sentir á su cuerpo el rigor de penitencias 
que á sí mismos se imponen; suben al monte con el silencio del que 
va á espiar algun delito ó á implorar gracia de la Divinidad. Ape- 
nas llegan á la altura, varios confesores se sientan entre las peñas; 
los concurrentes se arrojan á sus pies, y los primeros rayos del sol 
iluminan á un pueblo que como guiado por una sola voluntad, se 
acusa ante el tribunal de Dios: reconciliado con él entra en el 
sencillo templo; los que no caben allí se agrupan enfrente de la 
puerta; empieza la misa del pueblo, al fin de la que entona todo él 
oraciones á coro alternando con los ministros del altar: en este 
momento pudiera decirse que la pequeña y solitaria ermita resue— 
na como las olas del mar, que braman á los pies de la montaña y 
que esta se estremece en sus cimientos. e 

Despues de esto salen todos en procesion y bajan cantando has- 
ta el púlpito, desde el que les reanima un orador á proseguir la 
comenzada tarca; suben despues á lo mas alto de la atalaya y deal 
dillados entonan los salmos penitenciales y los graduales la Jetaníe 
y varios cantos de los libros sagrados, y “al fin el evancelio de la 
Ascension del Señor y el himno Veni creator spiritus; Y melvo la 
procesion á la eapilla con el mismo coro con que ha salido de ella, 


217 


cla de la letanía 
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El canto de la procesion en su marcha es una mez 
con preces en gallego en esta forma: 

EL SACERDOTE dice: Indulgencias. Kirie eleison. 

Er puesLo contesta: Indulgencias. Kriste eleison. 

SacerpoTE. Santa Maria. 

Puerto. ¡Rogay á Deus por nos! ¡ 
eleison. ¡Deus ouvid á nos! 1) ] 
SacerporE. Santa Tecla.—El pueblo responde lo mismo. 

Siguen cantando alternativamente, el sacerdote repitiendo el 
nombre de Santa Tecla con cada santo y preces de la letanía, y el 
pueblo respondiendo la misma oracion en gallego hasta el fin. 

Despues de recogida la procesion, que €s de dos á tres de la 
tarde, cada uno toma el pequeño pedazo de pan que lleva y UN vaso 
de agua, sin que se haya dado ejemplo de haber usado allí nadie 
otro alimento, y con él permanecen todos hasta despues de bajar 
del monte, que lo verifican en la tarde del siguiente dia (martes). 
El resto del lunes y la mañana siguiente prosiguen las confesiones 
de unos, mientras otros andan el vía crucis, en los que alli hay: 
vuelve á haber en el segundo dia misa solemne y procesion, con la 
única escepcion de que en el sermon se exhorta á la union y amis- 
tad, se denuncian las enemistades como contrarias al evangelio, y 
se promueve la reconciliacion de las familias. Muchas veces se ha 
visto en este acto darse el abrazo de paz álos que parecian irre- 
conciliables enemigos. 

En varias otras ocasiones Se sube durante el año á este san- 
tuario; pero en ellas asisten mugeros y personas que no se entre- 
gan á todos los actos penitenciales, aunque siempre participan 
estas romerías del carácter severo de que carecen generalmente 


las de otros puntos. 
Acerca del orígen de este voto diremos lo que ha Megado á 


nuestra noticia. En 13 de julio de 1772, varios curas de aquellas 
parroquias ante el Notario apostólico declararon: que constaba por 
tradicion haber habido mas de 200 años antes una sequedad tal, 
que en siete años no llovió apenas en aquel pais, sobrevino el ham- 
bre y la peste, y en tal conflicto todos los hombres, grandes y pe- 
queños, se dispusieron á hacer penitencia, se subieron al monte en 
medio del estív para mayor solemnidad, y con flajelos y privaciones 
permanecieron orando hasta que lograron el beneficio Y consuelo 
de copiosas lluvias. Esta declaracion existe y nosotros poseemos 
una copia (2). 


Deus ouvid á nos! Kirie 


(1. ¡Rogad á Dios por nosotros! ¡Ob Dios, oid nuestras súplicas! Kirie eleison. ¿Ob 


Dios, oid nuestras súplicas. , 
123 La debemos al Sr. D. Francisco Avila y Lacueva, asi COmo algunos otros docu- 


mentos y noticias del obispado de Tuy. 


rs 
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SECCION 11. 
Tradiciones religiosas. 


Ese espíritu religioso que hemos visto domina á los naturales 
de Galicia, les hace rodear de un aparato tierno las mas veces, y 
poético y grande siempre, el orígen de las prácticas piadosas que 
conserva, la historia de sus ruinosos templos, y hasta la de los 
bosques, rios y montañas: aqui nos limitaremos á presentar dos de 
estas tradiciones, cuyos detalles completarán el cuadro eclesiás- 
tico-religioso de Galicia. 


TRADICIÓN [.—EL CanasTiLLO DE FLoreEs. La noche ha- 
bia desplegado sus alas sobre la tierra: la espesísima bruma, que 
hacia algunos meses cubria á la antigua villa del Ferrol, era cada 
vez mas densa, y ningun otro sonido que los lamentos de los mo- 
ribundos y los gritos de sus deudos repetia el eco lejano, 

La calamidad que referimos sucedió á principios del siglo xv. 
en esta época el Ferrol se hallaba reducido á un grupo de casas 
reunidas al derredor del convento de San Francisco, como un gru- 
po de mirtos y rosales que ha nacido al pie de un elevado ciprés. 

Despues de algunas horas de silencio y oscuridad se oyeron 
los melancólicos golpes de una campana y un farol atravesaba las 
sombras, un ministro del Señor iba á llevar el último auxilio á las 
almas que se despedian del mundo. Eran tantas las personas que 
demandaban la presencia del anciano, que despues de haber este 
recorrido gran parte de aquel conjunto de casas, llegó á una fati- 
gado y casi sin voz. 

Acercóse á un miserable lecho en donde había una muger 
agonizante; quiso hablarla y no pudo; sus rodillas vacilaron, y cayó 
sobre un tosco banco pálido y contraido su rostro por una con 
vulsion mortal; se esforzó para alentar á la moribunda; se levantó; 
acercóse á su lecho y cayó muerto sobre él , esclamando con voz 
apagada: «¡ya han muerto todos !» 

En efecto, él era el único sacerdote que habia sobrevivido á 
los demas, muertos á manos del cruel azote que, cual el cólera de 
nuestros dias, habia llevado al sepulcro la mayor parte de los ha- 
bitantes del Ferrol. 

Un hijo de la infeliz doliente, que estaba á su lado, la abrazó 
y con fervor imploraba para ella perdon al cielo: mas esta le pedía 
con ansia que buscase un sacerdote, y entre las angustias de la 
muerte tendió su mano hácia el convento: su hijo la comprendió 
v en alas de su afan voló al monasterio. ? 

Salieron los monjes á administrar el viático Henos de aleería 
por haberles llegado la hora de ir á encontrar la muerte al lado de 
los invadidos por la epidemia, asi como la habian hallado sus her- 
manos los sacerdotes de la parroquia; Hevaban blandones en sus 
manos y sobre los hombros de algunos la imágen de la Vírgen de 
la Merced; el jóven iba detrás haciendo votos por la salud de su 


we 
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madre, y como nada poseia mas que UN jardin, ofreció coronar to- 
dos los años de flores el altar de la Vírgen si su madre vivia. 

Caminaron, y al llegar á la casa del jóven, su madre salió á 
recibirlos. Empezó á alborear la aurora; el sol amaneció radiante, 
y la epidemia habia desaparecido. 

El hijo cumplió su promesa, 
moria de aquel acontecimiento, $ y 
canastillo de Mores á la imácen, hasta hace pocos an 
Hoy solo alguna persona de alma ascética suele pone 
los pies de la Vírgen para implorar su gracia. 


y la villa para perpetuar la me- 
¡zuió ofreciendo anualmente Un 
y os que cesó. 
r una flor á 


TRADICION HL.—Er BosquE PE ÁRMINTERA. Apenas se la- 
bian abierto las puertas de la iglesia del antiguo convento de Ar- 
mintera, cuando una señora de alta categoria entró, como huyen- 
do la vista del público, Y colocada de rodillas al fin de la nave 
principal del templo, derramó una botellita de agua de rosas sobre 
una sepultura, la besó algunas veces Y prorumpió en amargo 
llanto.... Sus lamentos demostraban que lloraba la muerte de al- 
guna persona querida. 

Salieron unos tras otros diversos mONges á orar; varios fueron 
sucesivamente celebrando misas en los pequeños altares de tosca 
é informe arquitectura que decoraban el recinto. Aquella muger 
permanecia HNorando... 

¡Las once!... Sonó la eampana que llamaba á los monges, Y 
ella seguia derramando lágrimas... ¡Las doce!... Sonó la campana 
de la oracion y la desconsolada señora exhalaba cada vez mas tris- 
tes lamentos. 

Un monge que la habia observado desde su llegada, se acercó 
á ella. 

—Señora, la preguntó, ¿sois la madre del niño á quien ayer he- 
mos dado en este sitio sepultura? 

—Dejadme llorarle, ya que no podeis volvérmele ; le res- 
pondió. 

—Mucho habeis sufrido; pero al fin debeis proporcionaros Con 
suelo. 

—Si me devolveis 4 mi hijo, tal vez. 

— Vuestra separacion será muy corta. 

—Dejaos de sueños. Yo ví morir á mi padre y pedí á Dios por 
la conservacion de mis hermanos; estos murieron y oré por la de 
mi esposo.... ¡ha muerto tambien! y pedí por mis hijos: ¡eran mi 
única esperanza! ¡Matilde! ¡hija mia! de nada valieron mis preces 
al cielo!!! te he visto morir en mis brazos!... solo liustavo me que- 
daba... y... ya sabeis su fin. 

—La vida es un desierto : el cielo es la morada en donde todos 
os reunireis.... debeis alegraros, porque ya gozall la presencia de 
Dios. 

—;¡Dejadme, padre! Dejadme. 

—Cuando haya cesado vuestro enagenamiento conocerels que 
en la eterna vida las horas se disipan como el humo. 

—No sigais por favor!... la muerte!!! la muerte es el tórmino de 
todo. En vano he querido forjarme una imágen de esa ideal eler- 
nidad que presumís existe fuera del mundo: al dia, á la noche. al 
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mar, al espacio les he pedido esa imágen y no me la han repre- 
sentado: enseñádmela, padre, y yo creeré y esperaré en ella, 

El religioso la miró con compasion, y con objeto de disuadirla 
de su error la dijo que le siguiese y le enseñaria la deseada imá- 
gen. Se dirijieron al bosque. El ruido de las ramas parecia el apa- 
gado eco de las salmodias del templo de Salomon; los torrentes 
salpicaban el suelo; las hojas caidas y la lozana yerba le alfombra- 
ban; las mariposas volaban de flor en flor en los rosales que habia 
esparcidos, y los pájaros poblaban las copas de los árboles modu- 
lando amorosos gurgeos. 

El monge proseguia llamando al huerto de la religion á aquella 
angustiada madre. lila aparecia distraida, y toda su atencion la 
ocupaba el armonioso conjunto que la rodeaba; los torrentes, las 
aves, las flores, las mariposas, todo lo observaba como el que ha 
salido de una gruta, donde no veia otra luz que la artificial: se para 
á contemplar el sol, y el anciano á cada paso la decia : ¿no sentís 
rejuvenecer vuestro espíritu? ¿no os parece gozar de una existen- 
cia mas dulce y tranquila? ¿no veis cómo corren las horas sin que 
nuestra imaginacion pueda alcanzarlas? 

Nada respondia la madre desconsolada. 

Despues de haber probado distintos medios de persuadirla, su 
atencion se dirigió tambien á los objetos que le rodeaban y absorto 
en profundas meditaciones el anacoreta, se acercó á un tronco y 
escribió. 

«A tus ojos, Señor, son años ciento, 
«Lo que un fugaz, efímero momento.» 


Abismado su espíritu en la contemplación del pensamiento que 
grabara en la corteza, se olvidó de la que le acompañaba hasta que 
esta le llamó diciéndole que anuchecia y era hora de retirarse. 

—Señora, perdonad si me he olvidado. 

—Pues qué! ¿habeis hablado poco? 5i no conseguísteis nada, es 
por la dureza de mi corazon, y porque no me habeis enseñado la 
imágen que os pedia.... dejadlo para otra vez, en que con mas des- 
pacio.... por hoy os agradezco el corto rato de distraccion que me 
proporcionaron estas flores. 

—Dios tenga compasion de vos, dijo el monge: y camina- 
ron hácia el convento; pero la iglesia habia desaparecido y solo 
quedaban de ella algunos escombros. Entraron en el claustro y 
hallaron un monge para ellos desconocido. Creyeron que habian 
equivocado el camino y preguntaron al que salia. 

—¿Nos guiareis, hermano, al convento de Armintera? 

—Os hallais dentro de él; y si se os ofrece algo, ordenad, 

—¿Es posible que el convento de Armintera se haya cambiado 
en tan pocos instantes? 

—V einte años hace que le habito y siempre ha estado lo mismo. 

—Y vos SO0iS.... 

—Yo soy el que humildemente preside á esta comunidad... 

—¿Y el padre Fr. N.? 

-—Doscientos años hace que ha muerto mi antecesor.... venid a 
la iglesia y vereis su sepulero.... En efecto, los lleva á una ¡izlesia 
bastante vieja ya, pero que no es la misma de doude creen haber 
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salido poco antes. El P. F. N. era entonces prior y su epitafio les 
convence de que han estado en el bosque doscientos años. 

El monge habia ofrecido á la incródula viuda, ignorándolo él 
mismo la imágen de la rapidez con que huye el tiempo en otra mo- 
rada cuyas puertas se abren para el alma al tiempo que las losas 
sepulcrales reciben nuestras cenizas.» 


Estas tradiciones con que entretienen las largas noches de in- 
vierno, cuando suspenden sus labores las madres rodeadas de sus 
familias al calor de las hogueras, en donde preparan una cena fru- 
gal y modesta, son aunque ocultos. los mas poderosos vínculos 
que en medio del aislamiento en que los aldeanos viven, conservan 
la sociedad íntima entre todos los habitantes. Ellas le infunden el 
respeto á las autoridades, el amor á los hombres, y les guian por 
la senda de la virtud. Como la columna de fuego misteriosa que Ji- 
bró al pueblo de Dios del furor de las olas, de los abismos y de las 
persecuciones, llevarán á la mayoria del pueblo de Galicia por el 
camino del bien en medio de los escollos y de las seducciones del 
vicio y de la perversidad disfrazada con la máscara de la adulacion 
y de los placeres. 


EPÍLOGO. 


Ahora que ya conocemos á Galicia en su aspecto físico y social; 
que hemos respirado el aromático ambiente de sus innumerables 
valles, y trepado por las enhiestas vias de sus multiplicadas mon- 
tañas; que hemos visitado los espaciosos senos y golfos de su ma- 
rina, y reconocido hasta el interior de su suelo; ahora que hemos 
estudiado las formas de su organizacion civil, enumerado las indi- 
vidualidades aisladas y colectivas que constituyen el cuerpo políti- 
co y religioso de tan noble y antiguo reino, y reconocido los hábi- 
tos é inclinaciones de sus hijos; ahora que hemos subido ya hasta 
las fuentes de su riqueza, é investigado cuáles son los caminos de 
su bienestar futuro; ahora cuando ya hemos entrado en lo mas 
íntimo de las moradas de sus naturales; que nos hemos sentado á 
su mesa, hablado en su idioma y aspirado hasta adivinar sus pen- 
samientos; ahora, en fin, que hemos dibujado en sus rasgos mas 
característicos la fisonomía de este pais, sabremos apreciar con 
mas acierto los acontecimientos de que ha sido teatro, y se fijarán 
mas en nuestra memoria los sucesos históricos que la realzan, á la 
manera que al leer los hechos de la vida de un personaje célebre 
teniendo delante su retrato deducimos de la espresion de su sem- 
blante la esplicacion de sus acciones, y conservamos mas vivo su 
recuerdo. 

La historia política y religiosa de que vamos á ocuparnos no es 
una narracion rebuscada, diminuta y escasa de interés como cir 
eunscrita á un pequeño círculo de Europa: es la delineacion de los 
rasgos de carácter mas brillantes que enaltecen á la nacion hispana; 
es la dilucidacion de los puntos históricos mas difíciles ; es la vin- 
dicacion de muchos de los borrones que se lanzaran sobre la pe- 


+ 03% 


nínsula por envidiosos estrangeros; es el esclarecimiento de cues- 
tiones históricas importantísimas que en esa apartada region del 
continente se hallaron confirmadas; es el reconocimiento y decla— 
racion de monumentos notables entrezados al olvido por la incuria 
de los tiempos. En cuyo conocimiento se halla vivamente interc— 
sada toda nuestra nacion y muy particularmente la portuguesa. 

En la esposicion de los dramas históricos de que fué teatro 
Galicia, veremos las primeras Y Mas curiosas páginas de las cróni- 
eas peninsulares, los actos de mas valor y heroismo de que pudo 
hacer alarde la reunion de naciones en que estaba distribuida 
España. El origen de las familias de solar mas distinguido se halla 
en Galicia. Los primeros restauradores de la subyugada nacion 
gótica, del occidente y del norte de la península han salido. Los 
hijos de Galicia han tomado parte en las hazañas de que mas se 
vanagloria la nacion. La conquista de Sevilla, la batalla de las Na- 
vas, la prision del rey de Francia y otras muy importantes glorias 
de España, á los descendientes de los suevos se deben en gran 
parte. Las letras y las ciencias tienen tambien en Galicia páginas 
que serán eternas en la memoria de los hombres, y la religion en 
fin debe mirarla como una de sus mas luminosas antorchas. Entre- 
mos, pues, en el estudio de la historia de ese pais tan calumniado 
por la mala fé y por la ignorancia. 
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llistoria política y religiosa de Galicia antes de la invasion romana. 
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CAPITULO L 


GALICIA PRIMITIVA. 


SECCIÓN 1. 


Primeros pobladores de Galicia. 


Aún la sana crítica y racional filosofía de la historia no nos 
permiten proclamar como primeros habitantes de Galicia á los 
pueblos que han venido á España despues de los celtas , tampoco 
se oponen á que otros les hayan precedido en la poblacion de esta 
parte de la península. Por lo mismo, aventuraremos (sin que nos 
empeñemos en sostenerlas) algunas conjeturas sobre una pobla- 
cion anterior á la cóltica, las que pueden servir de prólogo á esta 
segunda parte de nuestra obra. 

"Todos los pueblos desean conocer los nombres y las costum- 
bres de sus fundadores: por ellos debiera empezar la historia de 
todos los paises; pero no en todos puede el historiador investi- 
gar quiénes fueron los primeros hombres que pisaron su suelo; 
esto nos sucede con Galicia, de la que solo nos es dado opinar que 
ha sido poblada en tiempos no distantes á la dispersion del género 
humano en los campos de Senaar, cuando los descendientes de los 
que allí se habian separado conservaban vivos recuerdos de sus 
progenitores. 

Val vez sea falaz la analogía de alennos nombres que hoy Je- 
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van diversos pueblos con los de personajes reconocidos en la his- 
toria; pero esos nombres son los únicos monumentos que tienen 
apariencia de relacion con tan remotos siglos, y no debemos des- 
preciar las pruebas que nos ofrecen. 

Asi que, para aventurar esta opinion solo nos fandamos en la 
relacion que muchos nombres de lugares y pueblos de Galicia tie— 
nen con el de Gomer. Cerca de Rivadavia hay uno llamado Goma- 
riz, otro denominado Gomaritez en la Limia; rondomar, en la pro- 
vincia de Pontevedra; Guimaros, en la de Lugo; Guimaraens, en 
Portugal; Gormeade, en el partido de Bande, provincia de Orense, 
y otros en varios puntos de Galicia. Que los próximos descendien- 
tes de Gomer diesen á los lugares en donde se avecindaban los 
nombres de sus mas célebres antecesores, es muy natural, máxime 
no conociendo otros medios de ir conservando su historia. 

Muy posible es que las familias inmediatamente sucesoras de 
Gomer hubiesen llegado hasta los mas remotos confines del conti- 
nente europeo. Es un hecho constante y comprobado por la his- 
toria y la filosofía, que cuando mas cerca del origen de los tiempos 
estudiemos al hombre, sus fuerzas son n:ayores, su actitud gene— 
ratriz mas prodigiosa, y su vida mas dilatada sobre la tierra: de 
esto se deduce la rápida propagacion de la especie y la necesidad de 
ensanchar incesantemente el territorio que ocupaban; no debieron 
pues haber pasudo muchas generaciones antes de que algunos de 
los dispersos en Babel llegasen á los mas lejanos términos del oc- 
cidente. 

Solo á estas congeturas puede reducirse la historia de Galicia 
de tan remotas edades como la de todas las naciones. La torre de 
Babel, de donde á la manera que la luz del sol, se ha dirigido la hu- 
manidad á todos los ángulos de la tierra, aparece como cercada de 
ana densa niebla que envuelve los sucesos de muchos siglos, y al 
llegar á ellos el ojo del historiador mas perspicaz pierde las huellas 
de las generaciones que con penosa solicitud y mortal fatiga fué 
siguiendo al través de las revoluciones y de los tiempos. Solo por 
acaso suele alzarse en medio de esa bruma algun monumento que 
parece decirnos: «la humanidad no se ha parado en su carrera du- 
rante esos siglos, pero su historia yace sepultada en el polvo del 
eterno olvido: en ellos tuvo como en los siglos que conoceis, na- 
ciones que brillaron y se hundieron, imperios conquistadores que 
perecieron tambien: contaron como estas generaciones que estu- 
diais largas séries de reyes y de emperadores; hubo como en esos 
siglos que historiais héroes y tiranos, hombres virtuosos y crimi- 
nales, sábios y guerreros, humildes y poderosos.» 

Esos monumentos que asi nos hablan, son ciertos aconteci- 
mientos que acaso por ser tan generales se conseryó su memoria 
en todos los paises: pudiera comparárseles á pirámides colosales 
cuya cúspide se viese de todo un hemisferio. Uno de esos aconte- 
cimientos tan marcados es una invasion indo-escítica en una época 
á que no alcanzan los cálculos cronológicos: numerosas tribus sa- 
lidas del Asia se derramaron por el mundo, derrocaron imperios, 
alzaron nuevas dinaslias y variaron todas las nacionalidades exis- 
tentes. Quizá esta irrupcion, semejante y aun de mayores propor— 
riones que las de las tribus del norte, baya dado lugar á los infini- 
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tos y dilatados pueblos célticos que hallamos distribuidos por el 
orbe conocido en los tiempos históricos mas remotos. En el len= 
guaje céltico aparecen analogías muy pronunciadas con las lenguas 
indo-escíticas: la uniformidad de sus costumbres hace creer que se 
habian formado bajo la influencia de un mismo clima é iguales cir- 
cunstancias; siendo asi, es muy probabie que al tiempo de esa ir 
rupcion haya sido Galicia invadida, como lo fué mas tarde por 
otros conquistadores. , . 

Estainvasion céltica tenemos quereducirla á mas detreinta siglos 
antes de la era cristiana; mas no por eso negamos la venida de los 
galos á España y la ocupacion por ellos de varias comarcas, de que 
hallamos testimonios históricos mas recientes; ni puede de ningu- 
na manera confundirse una tan general inundacion con las escur= 
siones de un pueblo á algunas decenas de leguas fuera del territo- 
rio que ocupaba. Discutiremos esta cuestion mas detenidamente. 


Entrada y asiento de los celtas en Galicia. 


Los primeros escritores que nos dan noticia de la ocupacion 
de diversos pueblos de la península por los celtas, hablan de ellos 
como domiciliados ya en la Lusitania y en Galicia. Herodoto que 
escribió cinco siglos antes de Jesucristo, da á entender que solo 
habitaban los últimos lugares mas occidentales de Europa (1) des- 
pues de Jos cynetas. Estos pueblos confinaban con los tartesios 
estendiéndose hácia el occidente, de donde se deduce que los cel-- 
tas que en este lugar cita el geógrafo griego, Se hallaban en la es- 
tremidad del Portugal de hoy, próximamente en lo que correspon- 
de á las provincias de los Algarbes, Setubal y Eyora (2). 

Pero combinando estas noticias con las de otros escritores, 
hallamos que se estendian los celtas por toda la costa, internándo- 
se en las inmediaciones del cabo de Finisterre por la region lla- 
mada mas tarde de los ártabros, y que señoreaban no solo gran 
parte de la Iberia sino muchas tierras allende los Pirineos. Festo 
Avieno, despues de hablar de los tartesios y de las columnas de 
Hércules, coloca á los celtas en la parte mas septentrional de la 
costa, cerca del promontorio Oestrinio, que es el mismo de Finis- 
terre, llamado céltico en tiempo de Pomponio Mela (3). Pero este 
mismo escritor se muestra poco conucedor de la península al 
querer circunscribirles á un punto aislado. Ya hemos dicho que 


(4) Celte sunt extra cippos Herculis cyneseis finitimi, omniam in Europa ad ccca- 
sum habitantium ultimi. (Lib. M, cap. 33). Dice en otra parte hablando de los celtas: 
«Qui omnium in Europa ad solis oecasam extremi sunt post eynetas.o (Lib. TV, cap. 39). 

(2) En la tierra que hoy es reino de los Aigarbes cn Portugal, y desde el Guadiana 
al Tajo, habia muchas ciudades cuyos nombres eran enteramente célticos, como Lan- 
cobriga, Cetobriga. Merobriza, Lacobriza, y otros. 

Br Aita duro pertrepunt 

Septentrione, sed loca ceites tenent, 
Et prominentis hic jugi surgil caput, 
Oestryoium istud dixit esvumn antiguios. 
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otros escritores los dan como habitantes de diversas partes de 
Galicia y Asturias. Ademas de estos testimonios, varios monumen- 
tos célticos hallados en diversos puntos de la península (1), fuera 
de Galicia, pregonan que su dominacion se estendió á toda ella. 
En toda la parte llamada por nosotros Galicia primitiva y la Galia 
narbonesa, reinaron durante mucho tiempo unas mismas costum- 
bres, unos mismos hábitos, iguales diversiones, y se usaban trajes 
parecidos. La manera como han ido adelantando los celtas en la 
posesion de España es imposible adivinarla. La crítica mas sagaz, 
y los mas detenidos estudios sobre las antigúedades, no pueden 
descorrer el velo que cubre á esas generaciones (2). Curiosa seria 
la historia de las guerras y alianzas que precedieron á la fusion de 
los celtas con los habitantes primitivos de las diferentes comarcas 
de España; pero acerca de este particular no nos ofrece ninguna 
de las obras y monumentos reconocidos, dato ni noticia alguna con 
cuyo auxilio podamos rasgar por algun punto el oscuro velo que 
cubre aquellas edades, y hacer penetrar un rayo de luz/en tan in- 
trincado laberinto, así como tampoco nos es posible averiguar cuan- 
do entraron los celtas en la península. 

Dos cuestiones históricas de harto dificil pero no imposible re- 
solucion, se nos ofrecen ahora.—¿Por dónde verificaron los celtas 
su entrada?—¿Cuál de los pueblos de Galicia fue el asiento del po- 
der supremo de esa dilatada nacion? 

Examinémoslas separadamente. Es probable que la entrada de 
los celtas en la península hubiese sido por las costas del Mediter- 
ráneo ó por las del Occéano, segun fuese su procedencia: lo pri- 
mero si eran oriundos del Asia, como creen muchos; y lo segundo 
si procedian de algunas islas del occidente, de las que pudo haber- 
se perdido la memoria en lo antiguo, ya porque hubiesen desapa- 
recido, ya porque una revolucion física del globo las hubiese ale- 
jado del continente que forma el antiguo mundo. Esta opinion 
destituida antes de ahora de fundamento, debe mirarse con respeto 
despues que en algunos puntos de América han hallado los viaje— 
ros vestigios de los celtas, y reconocieron su lengua en el idioma 
de varias tribus salvajes del nuevo mundo. 

Las costumbres y nombre de los celtas, aunque toda España 
fue dominada por ellos, se conservaron mas en las comarcas del 
norte y del occidente, que en las del mediodía, porque aquellas 
eran menos frecuentadas por comerciantes estrangeros, pues solo 
de los fenicios podemos congeturar hayan llegado durante mas de 
diez y seis siglos despues del asiento de los celtas. 

Prosiguiendo estos sus escursiones despues de ver afianzada la 
posesion de la península y las Galias, se fueron estendiendo por 
todo el occidente de Europa y llegaron hasta los confines mas sep- 
tentrionales de ella. 

Algunos acontecimientos de la historia de estas escursiones, 


(1) Es muy notable el que se “descubrió en las cercanias de Antequera; otros hay 
cerca de Vitoria y en Portugal, en los caminos de Oporto á Almeida, de Pomares 4 
Evora, y en el de Lisboa, desde Montemar á Arrayola. y 

(2) Sin embargo, algunos escritores, y muy particularmente Ambrosio de Morales 
cuentan á la larga las correrías de los primeros habitantes de Galicia hácia Asturias, 
Leon y demas pucblos al oriente de Galicia, Los aficionados á fábulas 6 á buscar mas 
bien tin entretenimiento que la verdad, pueden distraerse con sus narraciones] 
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sin duda por haberlos aprendido de los primeros griegos que vi- 
nieron al occidente, fueron conocidos por los escritores de esta 
nacion, asi como por los romanos. Plutarco en la vida de M. Fu- 
rio Camilo nos refiere que los galos Son oriundos de los celtas (1): 
habiéndose propagado tan estraordinariamente, que ya no cabian 
en el pais que habitaban, se estendieron, dirigiéndose é invadiendo 
unos las costas del Occéano septrentional, y ocupando los últimos 
confines de Europa, y los otros fijando su morada entre los Piri- 
neos y los Alpes. 

El testo de Plutarco se opone abiertamente á los que aseguran 
haber venido los celtas de las regiones septentrionales; pues si im- 
vadieron estas y ocuparon el espacio comprendido entre los Alpes 
y los Pirineos, acercándose mas de lo que estaban antes á los ro- 
manos, de otra parte debian de haber salido: esta no puede ser 
sino la península. Plutarco no espresa de donde salieron estos cel- 
tas; pero debemos suponer que su punto de partida era el occi- 
dente, por cuanto si hubieran salido de otra parte lo habria espre- 
sado para ser comprendido por Sus conciudadanos, entre quienes 
la voz celtas equivale á habitantes del occidente. Esta progresion 
de los celtas desde España hácia el oriente y el norte es una prue- 
ba mas de que no pudieron haber venido por otras vias que el 
Mediterráneo ó el Occéano. 

Resolvamos la segunda cuestion. 

Despues de la entrada de los celtas en la península, era lo mas 
natural que cada tribu formase una confederacion especial, y sin 
cortar sus mútuas relaciones tuviesen los individuos de eada una 
vínculos mas estrechos entre sí que con los de los demas: de aqui 
la distribucion de los celtas en diferentes comarcas, compuestas 
de varios pueblos con nombres diferentes y Sus leyes locales di- 
versas, aunque obedeciesen para todo lo demas á los de toda la 
comunidad céltica. 

Este mismo órden que seguirian cuando eran señores de toda 
España, lo conservaron cuando á causa de las conquistas de los 
estraños han tenido que ir necesariamente retrogradando hasta 
reducirse al espacio que comprendia la Galicia, llamada primitiva 
en esta obra. 

¿Cuál de los pueblos de la nacion galáica en aquellla época fué 
el dominante, ó en dónde residia el poder supremo de ella? Impo- 
sible es decirlo; primero, porque no tenemos documentos que nos 
lo demuestren; y segundo, porque los pueblos celtas no tuvieron el 
gobierno superior radicado en un solo punto: se halló en muchos 
diferentes, segun las circunstancias lo exigían, y desde luego se 
comprende que esta nacion céltica, cuando se estendia á mas de la 
mitad de España, debia tener distinto centro de acción, que cuando 
la fueron acorralando hasta reducirla á los estrechos límites á que 
se hallaba circunscrita al aproximarse los romanos al término de 
sus conquistas. 

La forma de gobierno de los celtas, segun podemos deducir de 
lo que Julio César dejó escrito de los de las tualias, era repúblicana 


(4) Galli ex eeltis oriundi patria. Horum pars oceant seplentrieuidas Ripheis supera 
tis montibus oras invasisse, aque ultimas insedisse Europa": pars inter Pirineos mon 
tes et Alpes sedibus positis juxta cenonios et celtorios habitabiser, 
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federativa, en la que el elemento predominante era el clero, á cuya 
sombra sostenian gran poder sobre las masas los nobles ó caballe- 
ros. Fraccionados los celtas en grupos Ó pueblos, con sus magis- 
trados especiales, se reunian sin embargo para hacer la guerra y 
firmar la paz. Los drúidas ó sacerdotes hacian y promulgaban Jas 
leyes, interpretaban las que desde muy antiguo tenian escritas, é 
imponian penas á los infractores, siendo una de las mayores las 
censuras y anatemas en nombre de la Divinidad. Entre los drúidas 
habia uno elegido por ellos mismos, en quien residia el poder su- 
premo, y de la reunion de estos gefes de todos los pueblos se for- 
maba un gobierno para los casos de guerra Ó que interesasen á 
toda la federacion. Asi que, niá este centro de accion podemos 
llamar corte, aunque supiésemos en donde ha residido, ni podia 
haber estado por mucho tiempo en un mismo punio. 

Aseguramos con la mas profunda conviccion que esta era la 
organizacion política de la nacion céltica; pues aunque no quisie- 
semos persuadirnos de que la forma adoptada por los celtas de las 
Galias era la misma que la de los españoles, nos bastaria para 
creerlo el conocer la gran estension que dan á la nacion céltica (1) 
Floro, Ephoro, Estrabon y otros, lo quebrado y desnivelado que 
es el terreno en toda la parte boreal y occidental de España, y la 
dificultad que habia en poder comunicarse con frecuencia. Ningun 
pueblo, pues, de España puede vanagloriarse de haber sido el do- 
minante de la nacion céltica, y solo á Galicia cabe la no pequeña 
de haber conservado esa nacionalidad durante mucho tiempo, y 
trasmitido al través de las revoluciones y confusion de los tiem- 
pos el nombre de aquel poderoso estado hasta nuestros dias, como 
dejamos comprobado en el discurso descriptivo de Galicia. 

Cuando se ocupan de los celtas los historiadores de Francia y 
España, es lo general sostener una de estas dos opiniones: que los 
celtas vinieron de las Galias á Iberia, dicen unos, fundados en el 
testo del poeta español Lucano (2), y sostienen otros que los cel- 
tas pasaron de España á Francia, fundados en las memorias que 
anteriormente habia de ellos en la península. Unos y otros tienen 
visos de verdad. Que los celtas son antiquísimos entre nosotros, lo 
dejamos ya demostrado; que hácia el siglo sesto antes de nuestra 
era las gentes célticas que habitaban en las Galias se vieron forza— 
das á emigrar hácia la Italia en donde hallaron gentes de su ralea, 
anteriormente establecidas allende de los Alpes, es un hecho casi 
comprobado. ¿Por qué, pues, hemos de negar que haya sucedido 
una cosa parecida en la parte meridional y occidental de las Galias, 
y que por efecto de las invasiones de otros pueblos del norte ha- 
yan tenido que abandonar el pais que ocupaban los celtas en la 
Galia Narbonesa, las Cevenas y la Aubernia, y se hayan visto obli- 
gados á internarse en España? Esto es muy natural, y está ademas 
conforme con el epiteto de prófugos Ó escapados que les da Luca- 


(41) Véanse los límites primitivos de Galicia en nuestro disc. hist. descript. y las pa- 
labras de Estrab. lib. IV. Dice este geógrafo: «Ephorus ingenti magnitudine facit cel- 
ticam quod illi pleraque ejus terre quam nunc Iberiam vocamus loca usque ad (Gades 
tenuerint. . 

Dc . - . Profugique a gente vetustá 

Gallorum., celtee miscentes nomen ¿beris, 
Pharsal. lab. Y, 1.9 ysigpo 
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no. Debió suceder esto entre los años de 650 y 616 antes de Cristo. 


En esta nueva irrupcion los celtas no han llegado á Galicia, 
quedando circunscrita su invasion al valle del Ebro, en donde Me- 
yaron á entroncarse y formar una sola familia con los antiguos 


moradores. 
SECCION UL 
Monumentos célticos en Galicia. 


Dos clases de monumentos antiguos son lus mas generalizados 
en Galicia y en gran parte de Portugal: han llamado ya la aten- 
cion de los pocos que estudiaron arqueológicamente la primera de 
estas regiones ; pero ninguno ha establecido la competente distin 
cion entre ellos: en Galicia á los unos los llaman Castros y á los 
vtros Mamoas. Son los castros unos montes ó colinas artificiales 
que todos pasan de diez y seis varas de altura, y tienen por base 
el círculo ó la elipse con un perímetro proporcionado: las mamoas 
son unos montecillos de menor elevacion que se hallan en el fori- 
do de los valles ó en llanuras sobre las montañas; aquellos parecen 
obra de muchos años y numerosos brazos que han ido hacinando 
en un mismo punto tierra, piedras y guijo para formarlos; las 
vtras son de una estructura mas ligera, y revelan la mayor fre- 
cuencia de su formacion: asi es que se hallan á veces muchos en 
un estrecho recinto. Los castros fueron erigidos por los celtas, y 
las mamoas por los romanos, como en su lugar manifestaremos, 

A todos estos monumentos se les ha calificado de romanos, y 
de los primeros se ha dicho eran los sitios en que sus tropas acam- 
paban para defender el territorio; la denominacion parece com- 
probarlo, pero no es asi; por cuanto los puntos en que estan no 
podian servir para el objeto de los castros. Se hallan dominados 
casi todos por otras montañas superiores, lugares que no son los 
mas á propósito para posiciones militares segun la táctica antigua; 
no estan solo en los desfiladeros y en las gargantas de los valies, 
como era regular para la defensa del pais: ademas no era posible 
que todo el territorio se hallase sembrado de esas fortalezas con 
tan escesiva profusion. Los romanos tal vez escogieron algunos 
para levantar campamentos, y quizá este sea el motivo de que en 
varios de ellos se vean fosos, terraplenes y otros vestigios de for- 
tificaciones; pero en realidad las ubras primitivas de los monu- 
mentos á que nos referimos son puramente célticas: la abundan- 
cia con que se los ve revela que eran un objeto necesario para 
todas las familias, tribus ó pueblos, la multitud de materiales que 
fué preciso hacinar para erigirlos, y las fuerzas empleadas en su 
construccion, guarda armonía con las demas obras célticas reco- 
nocidas. Sobre algunos de esos monumentos se ven restos que de- 
muestran haber existido árboles en sus cimas; en otros han des- 
aparecido por la escasez de combustible que en Galicia ha hecho 
despoblar de árboles hasta los mas elevados montes y arrancar los 
mismas raices de las plantas salvages. 


232 HISTORIA DE GALICIA 


odas estas circunstancias declaran que como los túmulos de 
Bartlow (1), son célticos esos monumentos, y que fueron erigidos 
para plantar y adorar en ellos la encina consagrada al dios Teut 
por la religion druídica. De todo eso nos convenceremos mucho 
mas si del exámen particular de cada uno pasamos á reconocer el 
conjunto de muchos; adviértese entonces que no estan sembrados 
al azar y como por casualidad en el terreno, sino que se hallan 
unos á vista de otros y formando grandes círculos dentro de una 
estensa region dominada por dos Ó mas cordilleras, y que á veces 
describen líneas concéntricas. Esta misma disposicion en que nos 
parecieron á nosotros colocados los castros de Galicia, la recono- 
ció en ellos el P. Sobreira, y los describe en una carta que existe 
en la Real Academia de la Historia (2) de esta corte. «He llegado 
á sospechar (dice) otro género de orden, que es como un orden 
circular al rededor de una comarca. A las faldas de la tierra de 
Soutelo de Montes veo que forman círculo los castros de Escua- 
dro, Moalde, Castro Vite, Oca, Ancorados, el dicho Olivez, y 
últimamente el castro de Godoy que tambien forma línea con los 
castros que cubren el camino de Soutelo de Montes á la Estrada 
y á Sanlés ; de manera que todos dichos castros forman círculo, y 
el de Godoy que está en Rivela, sobre el rio y lugar de Godoy, 
cierra ó termina el dicho círculo y forma una seccion continuada 
por el dicho camino de la Estrada.» Esta formacion circular no era 
de ninguna manera la que observaban los romanos en la creacion 
de sus castros, y solo conviene á los túmulos de los celtas, que 
debemos reconocer en los de Galicia. 

Ultimamente se nos ha comunicado que en la parroquia de 
Castrelo, ayuntamiento de Vimianzo y en su vecina la de Brando- 
mil, provincia de la Coruña, se hallan dos castros tambien de fi- 
gura circular, pero que estan huecos , sirviéndoles de pared unas 
grandes losas plantadas de punta en la tierra en el mismo orden, 
y cubiertas con otra gran losa redonda, formando á manera de una 
gran garita. Esto confirma nuestra opinion acerca del orígen de los 
castros. Seguramente que dentro de ese recinto debieron hallarse 
cadáveres cuando lo descubrieron. Los celtas construian esos mo- 
numentos y otros (3) parecidos , y los cubrian con tierra; asi que, 


(4) Son los túmulos de Bartlow unos montes artificiales que tienen por base el cir- 
culo ó la parábola; se aproximan á la forma cónica, y tienen sobre su cima dos árbo- 
les; pertenecen á los celtas. 

2) No está en coleccion, sino en un legajo de papeles sueltos. 

3) Para comprender mejor este capitulo , diremos algo sobre los monumentos cél- 
ticos: estan clasificados por los arqueólogos ingleses y la sociedad céltica de Paris en 
las siguientes y principales divisiones: el Men-hir, que es una piedra bruta, larga, 
plantada de punta y aislada; el Dolmen simple, que es un monumento compuesto de 
dos piedras inclinadas, formando un techo ó tienda de campaña; el Dolmen thilite 6 
medio Dolmen, que son dos piedras de punta paralelas, sosteniendo otra y formando 
como el marco de una puerta. Se le llama Dolmen complicado cuando cuatro ó mas 
piedras colocadas en esta misma disposicion forman una especie de casa ó cabaña. Hay 
tambien altares, que son grandes moles colocadas encima de pilares ó plantadas en el 
suelo con unas á manera de pilas encima: los celtas cubrian á veces con tierra los Dol— 
men, máxime cuando enterraban en ellos cadáveres, hasta que formaban sobre ellos 
montes , que conocemos con el nombre de Túmulos. ] 

Tambien estan reconocidos por monumentos célticos unas piedras que suelen hallar- 
se colocadas sobre pedestales de la misma materia, dispuestas de manera que se las 
puede hacer balancear, y á veces es tal su colocacion, que se hallan casi en perfecto 
equilibrio, y el viento solo las hace oscilar como una balanza : llamamos á estos monu- 
mentos piedras oscilatorias. Ponemos aqui estas noticias para que todos, aun los no 
versados en arqueologia, puedan conocer la importancia de ciertas piedras y vestigios 


que es comun creer de ningun valor. 
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los dos citados deben haber sido descubiertos en tiempos mouder- 
nos, tal vez por la codicia de alguno que creia hallar en ellos en- 
cerrados inmensos tesoros. Aconsejamos á los amantes de la ver- 
dad histórica un reconocimiento general de todos los del pais. 

No son esas solas las páginas que hablan de los celtas en este 
antiquísimo reino. Al recorrerlo, hemos visto muchas piedras 
plantadas de punta en la tierra, que á nuestro parecer no son otra 
cosa que menhires célticos, y tambien ha llamado muchas veces 
nuestra atencion algunas piedras reunidas con apariencia de ha- 
ber estado acompañadas de otras que formarian círculos, cuya im- 
plantacion solo puede pertenecer á los celtas; de la misma suerte 
una especie de cabañas formadas de piedras enormes, las que cree- 
mos son dolmenes de los celtas. 

Otros monumentos célticos notables hay en Galicia, los cuales 
hasta ahora solo calificó la supersticion, prestándoles un culto y 
respeto religioso, ageno y contrario á todas luces á la índole de 
nuestra sacrosanta religion católica: son estas las piedras oscilato- 
rias. El carácter de los monumentos célticos de este género es el 
hallarse dispuestos sobre peñascos naturales ó plantados con este 
objeto, con tal arte, que una pequeña fuerza, y á veces la sola del 
viento las hace mover. Hay ejemplo de piedras enormes colocadas 
de la manera espresada en varios puntos, y han sido calificadas por 
monumentos célticos. La historia general de la península desde 
la mas remota antigiedad nos conserva memoria de ellos en el 
promontorio Cúneo: los habitantes de él eran célticos , como se de- 
duce por lo que de ellos nos dicen los historiadores y geógrafos 
antiguos, y por los nombres que tenian las ciudades de todas sus 
cercanías hasta gran distancia, de las que cita Plinio á Celtum y á 
Celtiaca (1). De ese promontorio, pues, consta por Estrabon, con 
referencia á Artemidoro, que habia en algunos parages tres ó cua- 
tro piedras unas encima de otras, en las que los marineros cuan- 
do aportaban allí hacian sacrificios por una antigua tradicion con- 
servada entre las vecinas gentes. Los geógrafos antiguos hablan 
de monumentos semejantes que se hallaron en muchas partes de 
Europa y Asia, y de ellos dice Pausanias, esplicándolos á lo grie- 
go, que eran aras erigidas á los dioses que dominan los vientos. 

En Galicia tenemos varios de estos enormes monumentos druí- 
dicos que se columpian á veces con solo el impulso del viento, en- 
tre los que calificamos uno que hay en las islas Cies ó de Bayona 
y la peña movediza que hay cerca de nuestra Señora de la Barca (2), 


(4) Celtiaca opid. Hispanie in conventu Hispallensi. Celtum urbs Ilispaniz inter 
Hispalim et Emeritam. (Plin. lib. 111, cap. 4.) 

(2) No dudamos que algunas  pergobas levatán ámal hayamos citado como monu- 
mento gentílico la piedra de Mugia, que el vulgo cree ser la barca en que abordó la 
imágen de la Virgen á aquellas tierras. No somos de los que hacen gala de incrédulos, 
pero tampoco queremos ser tenidos por supersticiosos. Una de las pruebas que aducen 
vara apoyar el milagro, es que la piedra se mueve por si sola, y cuando no quiere, es 
imposible imprimirla movimiento con ninguna fuerza humana: la causa del movimien- 
to puede ser la rarefaecion del aíre al atravesar las cavidades de su punto de apoyo, 0 
tal vez la relacion magnética de los simples que componen aquella mole con algunos 
de los peñaseos ó tierras vecinas; y en cuanto á que no se puede mover cuando está en 
quietud con ninguna fuerza humana, aunque nos reservamos dedicar al esclarecimien- 
to de este hecho trabajos especiales, citaremos ahora una carta dirigida á D. José Cor 
vide en 1788 por D. Manuel Nadela (su fecha 8 de diciembre), en la que deseribiendo 
las islas de Bayona, con motivo de la piedra que se halla en ellas parecida á la de Mu- 
gia, dice que el año de 1787 se halló alli y vio moverse Ja peña celebrada; que quiso 


234 HISTORIA DE GALICIA 


á las que el vulgo presta un respeto religioso escesivo, creyendo 
sus movimientos efecto de milagros y maravillas de los vecinos 
santuarios. 

La peña de nuestra Señora de la Barca se halla como á un tiro 
de fusil del puerto Mugia; tiene unos 103 pies de circunferencia; 
el terreno en que está colocada es una reunion de peñascos que se 
prolonga hasta entrar en el mar ; descansa sobre un zócalo forma— 
do de otra peña y casi en el centro de su gravedad; el punto de 
apoyo tiene algunas concavidades, y dilatándose en ellas el aire 
por cualquier accidente natural, le imprime un movimiento Osci- 
latorio mas ó menos marcado é irregular. Conocida nos es la fuer 
za prodigiosa del aire cuando se dilata : cesando esta causa, la pie- 
dra queda en reposo, y es preciso una fuerza poderosa para hacer- 
le perder su equilibrio. La piedra movediza de las islas de Bayona 
está colocada en la mas boreal de dichas islas, cerca del estrecho 
que las separa ; es como un tercio mas pequeña que la de la bar- 
ca; su figura es convexa por la parte superior y cóncava por la 
inferior; se apoya sobre otra peña que le sirve de zócalo; para mo- 
verla basta la fuerza de un hombre, y sin embargo nunca se mo- 
vió sola. Cerca de esta peña, asi como de la de Mugia, hay otras 
grandes piedras con distintos cortes, escavaciones y otras particu- 
laridades que cada uno puede tomar como quiera. 

Tambien estos lugares de las islas de Bayona fueron consagra- 
dos por la religion y rodeados de fábulas y tradiciones por el fana- 
tismo. Cerca de esta peña hubo un templo y un convento, asi 
como al lado de la peña de Mugia hay una ermita y un santua- 
rio. Esto comprueba mas la opinion de haber sido esos lugares 
consagrados por una religion gentílica; pues ha sido política cons- 
tante de la Iglesia Católica convertir los lugares del culto gentílico 
en oratorios cristianos para desterrar todos los vestigios y memo- 
ria del culto de los falsos dioses. 


persuadir á los circunstantes de que el movimiento no era efecto de milagro, y hubie= 
ron de maltratarle ; pero que para convencerlos dispuso un madero largo, fuerte y del- 
gado, de manera que pudiesen manejarlo tres ó cuatro hombres y aplicarle á la peña 
cuando estuviese en quietud para imprimirla movimiento: «En efecto (dice) se verifi- 
»caron las resultas segun mi pensamiento : pues apenas se aplico Ja palanca con solos 
wtres hombres, cuando á proporcion de sus impulsos la barca iba haciendo sus movi- 
»mientos; cesaban los hombres algunos intervalos para que todos viesen estaba en re— 
»poso y que solamente la palanca le producia aquel movimiento. Quedaron muy satis— 
»fechos algunos, y otros muy mal contentos; quise adelantar mas, que era sacarla del 
wpolo ó zócalo que la sostiene y acabar con el milagro, pero no pudo ser á causa de la 
>Corta potencia de la simple máquina.» Esta carta existe orizinal en la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia en un legajo de antigúedades de Galicia, 
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SECCION 1Y. 
Otros vestigios célticos. 


Veamos algunos vestigios de otro género que los hasta aqui 
mencionados. 

En el siglo pasado se halló en la villa de Viana del Bollo, en 
Galicia, una lámina de bronce en una torre vieja con la siguiente 
inscripcion. 

AEGIAMVM 
NIAECO 
ANTISTIVS, 
PLACIDVS, 
CHILI, FILIVS 
AITERMINIAICINIVS 
V. S.L. M. 


Las letras que van de cursiva estan señaladas con puntos, y 
parecen añadidas despues de hecha la lámina. 

Las últimas letras de esta inscripcion quieren decir votum sol- 
vit labens merito, y se hallan en las inscripciones romanas, loque 
demuestra que es una dedicatoria ó voto á algun ídolo llamado 
AEGIAMUNNIAECO; pero al ver que los romanos no conocian el nom- 
bre de esta deidad y que su estructura no les pertenece, inferimos 
que debió haber sido céltica, y que su culto se conservaba entre 
los naturales. Este nombre se compone de tres palabras célticas, 
que reunidas significan fortalecedor benéfico Ó conservador de la 
salud de los ginetes, lo que indica que era un ídolo de los guerre- 
ros. Hé aqui la traduccion: 

1,2 AEGIO, ECIA Ó ECION, hombre de á caballo, ginete guer- 
rero. 

2,2 mum, benéfico. 

3.2 tac, fortalecedor, conservador ó restablecedor de la 
salud. 

Aunque esta inscripcion sea del tiempo de los romanos, no se 
vpone á que la deidad sea céltica; pues estos permitian el culto y 
aun erigian altares á los dioses de los pueblos que querian traer a 
su partido. 

Una inscripcion parecida á esta es la que sigue; la trae Verea 
y Aguiar en una de sus investigaciones sobre la historia de Galicia. 
Dice asi: 

RAWEANA 
BARAECO 
AFER ALVIN] 
TO TVROVs 
V. S.L. M. 


Solo nos dice que ha sido hallada en Ruvianes, de Jo que de- 
ducimos que el Reweana era el nombre primitivo de este Jugar. 
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Las letras del último renglon como las de la inscripcion anterior 
demuestran ser la dedicatoria á un ídolo Hamado Baraeco, cuyo 
nombre es céltico. 

En muchos lugares de Galicia vemos esculpido un puerco ó 
javalí. Lo mismo se halla en varias medallas á las que muy eru- 
ditos arqueólogos calificaron de célticas. Estas imágenes se repro- 
dujeron y se representaron aun en edificios modernos por costum- 
bre inmemorial, sin que los mismos que las estamparon supieran 
quizás el significado de su dibujo. 

No son menos copiosos ni decisivos los argumentos que se de- 
ducen de los nombres célticos que se conservan en Galicia. La 
palabra Carn, con la que se nombran en Escocia ciertos círculos 
de tierra, como muchos de nuestros castros á los que los arqueó- 
logos calificaron de célticos, entra en la composicion de varios 
nombres de pueblos y lugares de Galicia. El de Lemaboros que he- 
mos visto llevaba una de las regiones en que estaba dividida Gali- 
cia antes de los romanos, y corresponde al de Lemus que actual- 
mente lleva la campiña de Monforte, es enteramente celta, y con 
él designaban estos un suelo fértil y abundante como es aquel. Los 
nombres de Meros y Meras en céltico, segun Vallet, significan 
aguas : de estos nombres hay muchos en Galicia; asi se llama una 
comarca entre la Ulloa y Lugo ; en ella se encuentran varios nom- 
bres como Villa Mayor de Mera, y otros con el mismo apeilido; al 
lado del rio Tea, situacion que conviene con la significacion célti- 
ca de esta voz, se halla Barcia de Mera; en la antigúedad habia 
muchos rios, cuyos nombres estaban formados de esta palabra co- 
mo el Mearo usado por Mela, y el Metharo por Ptolomeo; Bellion, 
nombre céltico tambien, fue el que llevó la estensa laguna de la 
Limia, cuyo nombre adulterado se conserva en el de Beon, como 
llaman los naturales á aquel lago. 

Por doquiera se nos ofrecen testimonios de la permanencia de 
los celtas en este pais, y es preciso por lo mismo convengamos en 
que estos fueron los mas permanentes habitantes de Galicia y Por- 
tugal, y que á muchos siglos antes de los romanos debia remon- 
tarse la ocupacion de Galicia por los celtas, y de consiguiente la 
incursion que seis siglos antes de Jesucristo dicen algunos histo- 
riadores verificaron los galo-celtas en la península, ó es falsa 6 á 
lo menos no debe á ella Galicia sus primeros pobladores celtas. 
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CAPÍTULO IL. 


GALICIA HASTA LA INVASION ROMANA. 


SECCION 1. 
Comercto y colonias de los fenicios en Galicia. 


Registrando las antiguas memorias , las sombras y señales de 
todos los pueblos para proseguir nuestra tarea, Vemos que bialicia 
fue desconocida en los tiempos que vamos historiando , asi de las 
naciones del mediodia como de las del Oriente y del Norte de Eu- 
ropa; no fue visitada por los habitantes del resto de la península, 
y ha sido ignorada absolutamente de los que poblaban el Africa. 
Solo en medio de esa general ignorancia que se remonta á mas de 
veinte siglos antes de la era cristiana aparecen unas gentes apar- 
tadas y remotas, que presididas del númen mercantil se lanzan á 
los mares, penetran por el Oceéano hasta registrar las últimas re- 
giones de Europa, escriben en nuestras costas los nombres de los 
dioses que adoraban, y dejan los signos que señalan aun su tránsi- 
to en las regiones occidentales de Galicia. Estas gentes sagaces y 
altamente especuladoras, con su política comercial y esclusiva, 
proclaman al volver á su patria que mas allá del estrecho de Calpe 
(Gibraltar) no hay ni mares navegables, ni tierras habitadas , y que 
su deidad protectora habia colocado en el estrecho las columnas 
monumentales que pregonaban sus fatigas é indicaban su dominio 
en los últimos confines de la tierra. De esta manera el secreto que- 
daria vinculado en muy pocos, y las demas naciones no irian á 
buscar las riquezas que aquellas innotas comarcas encerraban, Esas 
gentes audaces , mercantiles y emprendedoras eran los fenicios. 

Habitaban estos pueblos en la tierra de Canaan, de quien des- 
cendian. Solo onee escasas villas pudieron fundar cuando allí se 
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establecieron (1), y diez y nueve siglos antes de Jesucristo ya es- 
taban pobladas de villas y ciudades fenicias las llanuras de la Cal- 
dea y todo el pais que mas tarde habitaron los judíos. La natura- 
leza del suelo que poseian y su genio mercantil les habia hecho 
opulentos : parece fabulosa la riqueza que nos dice la historia sa- 
grada habia (2) en Sidon, Tiro, Biblos, Arada, Hai, Gabaon, Jeru- 
salen, Betel, Jericó, Gader, Laquis y otras de las que Ja mayor 
parte cayeron en poder de Josué (3). 

La vida de los fenicios era toda mercantil y marinera; sus ba- 
jeles proveian á las playas del Mediterráneo y á las islas que en él 
habia con los artículos que traian del interior del Asia por medio 
de sus carabanas y los que llevaban de las costas de Africa y del 
oucidente de Europa en sus arriesgadas navegaciones. Les servian 
de poderosos auxiliares para sus empresas sus profundos conoci- 
mientos industriales; no les fué desconocida la polarizacion del 
imán, y trataban de evitar los escollos de las costas señalando las 
entradas de las bahías con hogueras al principio, y mas tarde con 
los faros, de que han sidó los inventores. 

El primitivo conocimiento que tuvieron de nuestra península 
les llegó sin duda por alguna arriesgada empresa de un comer- 
ciante decidido, el cual se precipitó en el occidente en busca de 
desconocidos tesoros que adivinaba. La bahía de Gibraltar y las 
inmediaciones de Carteya refieren las tradiciones fenicias que han 
sido los primeros puntos de España visitados por cl gefe de esta 
espedicion personalizado en Hércules, deidad á la que atribuian 
todo lo mas grande, arriesgado y magnílico que ejecutaban los 
hombres, dando á estos su nombre para ensalzarlos y revistiendo 
las hazañas con el tinte religioso y sobrenatural del Dios. Esc mis- 
mo héroe fenicio que llegó al estrecho, ú otros no menos ambicio- 
sos y sedientos que él de gloria, siguiendo la navegacion sín gran- 
des contratiempos ni perder de vista las costa3, pudieron haber 
venido por el mismo tiempo á las de Galicia ; pero lo mas natural 
es que asi como progresiva y paulatinamente llegaron á Cádiz, fue- 
sen adelantando hasta las costas del occidente y del norte de Eu- 
ropa. 

Era costumbre entre los fenicios señalar los puntos donde se 
establecian con pilares ó columnas en que solian grabar inscripcio- 
nes relativas al motivo de su fundacion y diversas circunstancias 
que á ella habian concurrido. 'Fal vez usaban este signo simboli- 
zando en él la fortaleza ú otros atributos de su venerada deidad 
Hércules. Lo cierto es que se veian columnas de oro, esmeral- 
da (4) y otras materias preciosas, realzando los templos de todas 
las ciudades fenicias. Los navegantes de esta nacion descubrieron 
los últimos confines de la Kuropa, y señalaron tambien con colum- 
nas los puntos en donde se establecian. En el templo que fundaron 
en Gades colocaron dos, cada una de ocho codos, en las que se 
veian inscripciones espresando el costo de la construccion de aquel 


(3) Génesis, cap. 40. vers. 45. 

(2) Génesis, cap. 15, vers. 49, 20 y 21. 

(3) Cita Josué hasta 31 gefes de ciudades fenicias derrotadas por Moisós y por él. 

(4) Mlerodoto cita las dos del templo de Hércules en Tiro, una de oro y otra de esme- 
ralda, entre las que estaba colocada la estátua del dios, y dice que las babia visto. 
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monumento (1), de cuyas circunstancias reunidas ha venido á los 
lugares que cierran el estrecho el nombre de columnas de Heércu- 
les. En Zanjis de Mauritania refiere Procopio (2) se veian dos. co= 
lumnas con caractéres fenicios entallados que decian : «NOSOTROS 
SOMOS LOS QUE HUIMOS DE LA PERSECUCION DE JOSUÉ EL FORAGIDO, 
HIJO DE NavÉ, cuyas palabras aludian á la conquista de la tierra 
de Canaan por aquel gefe del pueblo hebreo, y espulsion de los fe- 
nicios Ó cananeos. 

Investigando las huellas de esta costumbre en las costas de Ga- 
licia, tantas veces removidas y trabajadas por diversos Invasores 
desde esos lejanos siglos, hallamos en algunos puntos, especial—- 
mente de la provincia de la Coruña, nombres que á pesar de los 
tiempos se conoce haber sido en su orígen los de columna Ó co- 
tumnas. En el partido de Muros, á orillas del Ezaro, está la par- 
roquia de Colums, que parece Jlamarse asi por haber existido en 
aquel punto monumentos ó columnas fenicias. En varios otros lu- 
gares se hallan estos mismos nombres mas adulterados y converti- 
des en columba, en cuns y otros. 

El de la Coruña es alteracion de la voz Columna, que por el 
trascurso del tiempo y la índole de la lengua gallega se fue con- 
virtiendo en Clumna, Cruna y últimamente Coruña. Equivocada- 
mente se cree que le ha sido dado por la denominacion de columna 
que elevaba la torre ó faro de Hércules, pues esta torre nunca tu- 
vo el nombre de columna. Faro la llaman los primeros escritores 
que tuvieron noticia de ella (3). Fl mismo nombre llevaba en el 
siglo 1x (4); mas tarde se la denominó Castillo viejo. Es lo mas 
verosímil, pues, que en el sitio en donde la Coruña tiene su asien- 
to, ó en sus inmediaciones, hubiese alguna columna ó columnas, 
á las que los fenicios, como á las de Gibraltar, hubiesen llamado de 
Hércules, y de aqui recibiese el nombre la poblacion, que á su 
sombra fue creciendo. Robustece nuestra opinion el apelativo. de 
Hércules, con que se distingue á la torre ó faro vecino á esta ciú- 
dad. La causa de este dictado nos es desconocida por la historia; 
se cree tuvo origen en una estátua que habia cerca de ella, en una 
peña en donde se ve aun un plano circular con un agujero en 
medio, en el que se opina estaba afianzado, Creen unos que cra de 
Marte y otros de Hércules, si bien todos convienen en que ha sido 
tomada por la de Hércules, y que de aqui procedió el nombre de 
la torre. Cualquiera que fuese la deidad representada en la estátua, 
lo cierto es que la creencia unánime de los pueblos en denominar 
á la Torre de Hércules, debe tener algun otro fundamento que una 
mera equivocacion, y creemos mas probable que en la edad media 
debia existir alguna inscripcion ya en la torre, ya en algun monu- 
mento, columna ó piedra á ella inmediata, en que se hiciese la de- 
dicatoria á Hércules; y que esto dió lugar, asi al nombre como a 
las fábulas que acerca de su construccion se propagaron. No carere 
ciertamente de apoyo esta otra congetura, pues ann en el año 


ty) Estrahon. (Lib. WM ai fin? 

12) De Bello Vandal. (Lib. 1, cap. 40.) 

3) Altissimum farum. (Istro Atico y Panlo Orasio). 

2) Farum brigantium le llama Sebastiano en sy eronicon. Farier Gobitie olaa 
bispo don Rodrigo. 
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de 1604 en la iglesia de S. Pedro de Soandres, que está á tres leguas 
escasas de la Coruña y de la torre de Hércules, en una piedra que 
se halla colocada cerca de la capilla mayor, existia una inscripcion 
como dedicatoria á Hércules (1), y no es de presumir que hubiese 
sido grabada en el lugar que ocupaba, y sí es lo mas cierto que 
ha sido trasladada de otro punto. 

Segun esto, lo mas probable es que hubo en las inmediaciones 
de la torre alguna columna ó monumento dedicado á Hércules, y 
que de él procedian á la vez el nombre de la ciudad y la advoca= 
cion de la torre. Y siendo asi, ¿no debemos tomarlo como testimo- 
nio de gran valía para probar la venida de los fenicios á las costas 
de Galicia? 

Pero aun hay mas: los fenicios esencialmente mercaderes y 
navegantes, trataron siempre de facilitar el acceso á los puertos, y 
evitar los azares de la entrada en los que creian convenir á sus es- 
peculaciones: las riquezas de Galicia, incluso Portugal, que aun 
en tiempo de los romanos eran codiciadas, como dejamos indicado, 
debieron halagar su genio, y para no estraviarse ni peligrar en las 
costas del occidente de la península, debieron sin duda haber cons- 
truido en ellas multiplicados faros que supliesen los auxilios que la 
ciencia dió en los tiempos modernos á los navegantes. Curioso Se- 
ría un reconocimiento en toda la costa de Galicia y Portugal, y muy 
útil la descripcion de las ruinas y vestigios de construcciones an- 
tiguas que se hallasen. Por ahora nos limitaremos á citar el faro 
de la Lanzada, el de Touriñao y el de la Coruña. El primero, de 
que apenas tienen noticia muy pocos hijos de Galicia, pero que no 
se ocultó á la perspicacia y observacion del P. Sarmiento (2), está 
colocado en una punta que avanza al mar, entre las rias de Arosa 
y Pontevedra llamada nuestra Señora de la Lanzada, en un lugar 
equidistante del cabo de Finisterre y de la punta de Santa Tecla. 
Allí se ven aun las ruinas de este antiquísimo faro, y se connce 
que su fábrica debe ser anterior á la torre de Hércules; es cuadri- 
longo y compuesto de guijarros pequeños unidos con cal y conchas, 
los que endurecidos con el tiempo forman un solo cuerpo; solo 
subsisten dos de los cuatro lienzos que tenia, y son bastante altos: 
un monte que se ve en frente de él, se llama Monte del Faro, 
nombre que como otros de la costa indica el objeto de la torre: pa- 
rece que aun en tiempos no lejanos se encendia fuego sobre ella 
segun tradicion. En el cabo Fosto y en algunos otros se conservan 
ruinas parecidas que denotan una antigúedad remotísima. 

La época á que debemos referir la construecion de todos estos 
faros, incluso el de la Coruña, es la de los fenicios. Si los romanos 
hubiesen sido los constructores desemejantes obras, nos habrian de- 
jado memorias que nos lo testificasen; pero no aparece en sus libros 
alguna de haberlos erigido; ademas de esto, los romanos no tenian 


(DM Se mandó borrar en la visita de 4604. Se halla copiada en un libro MS. que con- 
tiene todas las feligresias y lugares del obispado de Santiago: decia asi: 
1. 0. M. 
HERKULI 1ONICO. 


A pesar de haberse picado, aun se distingue el corte de las letras. 
(2) MS. en la Bibl. de la Univ. de Santiago. 
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costumbre de elevar esos útiles monumentos, Y los fenicios y car- 
tasineses los construlan con irecuencia para la seguridad de sus 
buques y comercio. Nadie pone en duda que no pertenecen a epucaS 
posteriores á los romanos: tampoco pueden fenerse por célticos, 
pues las construcciones de los celtas tenian el carácter formidable, 
tosco y bárbaro que advertimos en los mendures, dolmenes, piedras 
: No habievilo, pues, sido 


movedizas, y mas de que hicimos mérito. ! y 
edificados por los romanos los faros, CUVAs FUINAS existen, ni pos= 
teriormente á su dominación, no habiendo sido erigidos por los 
celtas, solo podemos atribuirselos á los fenicios, á los griegos, 68 
los cartagineses. Esta nacion fue poco estable en Galicia, Y la fre- 
cuentó solo cuando estaba en guerra con los romanos, épota cn 
que se atendia, como en todas las de lucha, mas biená sacar pron- 
tos recursos del pais, que á preparar el porvenir del comercio. En 
la duda por tanto de si son obra de los griegos 0 de los fenicios, 
todas las probabilidades estan en favor de estos: ellos habian edi- 
licado los faros de Mesina y Alejandría; ellos recorrian los mares 
con mas frecuencia que los griegos, y les conventa mas que a estos 
tener espedita la navegacion y facilitar la entrada en los puertos 
distantes de su metrópoli. 0 

Tambien comprueba la venida de los fenicios á Galicia la ter- 

minacion tan que se halla en muchos de los lugares de este anti- 
guo reino. ista terminacion parece derivada de la voz persa stans 
que significa pais, y en muchos puntos en donde estuvieron largo 
tiempo los fenicios la hallamos unida á los nombres antiguos de 
pueblos, formando con ellos una sola palabra: asi. de Maurusia for- 
móse Mauritania, al estilo fenicio Ó cartagines: y en la península 
hallamos á los pueblos lacetanos, cerretanos, vescitanos, auseta- 
nos, y otros que pertenecen indudablemente á un órden de deno- 
minaciones fenicias: asi tambien, contravéndonos á Galicia, aun 
hoy dia hallamos en un pueblo el nombre de Betan, en otro el de 
Castetaos, que debió haber sido Castetanos, Y ademas los de Mon- 
tan, Cutean, Garcantans, Mourentan. Petan, Estás, Armental, 
altar, Fontan, Aldan, Ardan, y otros algo mas alterados, en don- 
de se reconoce haber sido su terminacion en fan y pertenecer á un 
sistema de nomenclatara fenicia. El mismo origen parece deben 
haber tenido algunos pueblos, cuvos nombres son semejantes á 
otros que habia en Fenicia, como Sofan, Brates, Sor, Gadoira, 
Hio, los antiguos Bibalos y otros ,1). 

Ademas de todo esto, las nevezaciones de los fenicios están 
comprobadas por la historia: se ha demostrado por eruditos inves- 
tigadores que la España fué toda fenicia. Las islas Casitérides (2) 
lueron descubiertas por tuarineros de esta nacion, mas de 1600 años 
antesde Jesucristo. El ámbar conque hacian un comercio prodigioso 
es probable lo llevasen de las costas de Asturias, Galicia y Portugal. 
Silio Ttálico dice que la costumbre de bailar armados que tenian los 
españoles de su tiempo. la habian tomado de los fenicios: esta cos- 
tambre se la atribuye especialmente á dos gallegos, cuando hace 


o He acuidos nombres de 
mos: Sofasamin, Bratis. Sor se Haus 
mos formar un largo catálogo. 


(22 Miscurso desetiplivo, cap. Lo eción Er 


dela Feimera, semejantes á los que celta 
4. y otros de que pudiera 
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mérito de los que acompañaron á Annibal en su espedicion a 
italia. 

Los fenicios eran liberales y civilizados, no oprimian con cetro 
de hierro á sus aliados, y este será un motivo tambien de que sus 
memnorias sean mas raras y desconocidas; mantenian Con Sus Co= 
tonias relaciones de amistad y comercio, mas bien que de superio- 
ridad € imperio, tanto, que con mucha oportunidad compara un 
escritor moderno (£) la constitucion política de estas colonias Con 
tas de las ciudades anseáticas. Tal era en Galicia el régimen polí- 
tico de los pueblos que hemos citado, y de otros muchos cuyos 
nombres tienen una raiz conocidamente fenicia. 

En medio de todas estas recomendables circunstancias, su genio 
mercantil y deseo de ser los únicos comerciantes con el Occidente, 
les hacia ser reservados y aun falsos, sembrando de fábulas y 
prodigios las relaciones que hacian de sus descubrimientos, y por 
mucho tiempo tuvieron ocultas á los ojos de todo el mundo las 
noticias relativas á la parte occidental de la península; y esta es 
otra de las causas por que son tan escasas las que de sus navega- 
ciones á Galicia nos han quedado. 

Este carácter apacible y generoso de los fenicios, los avino fá- 
cilmente con los celtas: estos pueblos eran los mas hospitalarios 
de la antigúedad, y como valerosos solo rechazaban al que con 
apariencias de conquistador llegase á sus confines: por lo mismo 
los fenicios han ocupado fácilmente diversos puntos de Galicia, en 
las costas erigiendo al principio establecimientos mercantiles y 
casas de contratacion, y en el interior disponiendo depósitos para 
trasportar á los primeros los artículos que producia el pais y los 
minerales que estraian de aquel suelo entonces tan rico de metales 
preciosos. Fijar los años en que debieron haber venido por primera 
vez los fenicios á Galicia, es de todo punto imposible, pues la his- 
toria mas remota de sus navegaciones, solo la conocemos por muy 
dudosas congeturas; viniendo á tiempos mas avanzados observamos 
que por lo menos diez y siete siglos antes de Jesucristo en que se 
halla noticia de las Casitérides, ya les eran conocidos estos mares. 
su definitivo asiento en aquellas costas y la fundacion de pueblos y 
ciudades, debió haber sido cuando fueron lanzados de Judea por 
la fuerza de las armas de Josué, esto es, por los años de 1452 antes 
de la era Cristiana, en cuya época fueron ocupadas sus mejores 
ciudades del Asia. 


SECCION H. 
Venida de los griegos y su estahlecimiento en Galicia. 


Vamos á ocuparnos de un pueblo que debe los primeros gér- 
menes de su civilizacion á los fenicios, y que, á imitacion de sus 
maestros, supo grangearse la amistad de muchas naciones y es- 
tender su comercio y su cultura hasta los últimos términos del Oc- 
cidente. Una diferencia marcada hay empero entre estas dos na- 
ciones, es la siguiente: los fenicios cultivando las ciencias y las 

(1) Mr. Hecren, Ideen Uber die politik. lib. 1. 
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adores y mercantiles, Como hemos 
manifestado, mientras los griegos mas ideales y menos ansiosos de 
tesoros, dieron la preferencia en las épocas mas cólebres de su his- 
toria á las ciencias y á las letras, Sin abandonar no obstante el 
comercio y espediciones marítimas. La historia de las empresas de 
este género, verificadas por los griegus, no Se remonta mas allá de 
los años de 1261 antes de Jesucristo, cuando ya los fenicios hacia 
siglos que frecuentaban lejanos continentes. Por ese tiempo em- 
prendieron la espedicion delos Argonautas de Tesalia, internándose 
por el mar Negro hasta la embocadura del Faso en la Mingrelia, ha- 
vegacion tan fácil hoy que la practican los mas insignificantes bar- 
quichuelos. No habian pasado aun 77 años despues de este acon= 
tecimiento, cuando ya se hallaban adiestrados en la mar y arros—- 
traban el furor de sus olas con denuedo. Entonces (1484 años antes 
de Jesucristo) acaeció la célebre espedicion marítima que ocasionó 
la ruina de la capital de los tirios. Siglo Y medio despues eran for- 
midables en el mundo (1) por su poder marítimo, y tenian colonias 
en las costas de la Cilicia, en las fuentes del Oronte, y en otrus 
pueblos en donde tambien las habian establecido Jos fenicios. 

Es sabido que estos mismos griegos en tiempos muy lejanos 
dirigieron sus proas al occidente: Estrabon refiere (2) que antes 
del establecimiento de las olimpiadas (3) los rodios habian Hegado 
á las costas de Iberia y fundado Rodas y Rhodé. Feníamos, pues, 
sin duda alguna griegos en la península nueve Ó diez siglos antes 
de nuestra era, que entonces se establecieron en distintos lugares de 
Cataluña; que llegaron á Tartesio y fundaron colonias y factorías, 
que se fueron poco á poco estendiendo hácia el interior, es lo que 
nos revelan las historias escritas muchos siglos despues de estos 
acontecimientos, por hombres que recogieron cuidadosamente las 
tradiciones de algunos pueblos. 

En nuestra Galicia hallamos una tradicion muy arraigada y 
generalmente seguida por los escritores, la cual nos asegura que 
destruida Troya, odiando regresar á su pais los principales geles 
de aquella espedicion se habian dirigido al Occidente, y que algunos 
de ellos aportaron á las últimas costas de España, fundando dife- 
rentes pueblos en Portugal y Galicia. Nos citan en prueba de esta 
asercion los nombres que subsisten en uno y otro reino, cuya es- 
tructura es enteramente griega y muchos, de los personajes que la 
historia de Grecia menciona, entre ellos algunos de los que eran 
capitanes de aquella célebre espedicion. Fl de Ulisea, despues 
Ulisipona, dado á Lisboa, lo hacen descender de Ulises; el de Tide 
dicen fue dado por Diomedes en memoria ds su padre Tideo, á la 
capital de los griegos de las orillas del Miño, amados posterior- 
mente gravios (/+). El de Hellenes (5) aplicado á un pueblo vecino 


letras eran antes que todo especul 


410) Nos referimos állos griegos de Asia, 

(2) Lib. XNEV. 

(3) Las olimpiadas se fundaron 776 años antes de Jesucristo. 

Y) Pretende Romey en la Historia de España, que la palabra grayos de donde se 
derivó esta, es corrupcion de la palabra eraigh, que en xaélico significa peñasco; por 
consiguiente debe aplicarse á un pais pebascoso, y decir gravos es lo mismo que habi- 
tantes de pebñascales: solo á un escritor que no ha visto las orillas del Miño, en el pats 
de los gravios, puede ocurrirsele esto, pres es el más ameno y frondoso que puede 
hallaríe: insistimos en el origen griego que dió Silio Htáliro á esta palabra 

Ss Hilieres ad est uri Strabor 
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al Leron (1) que corresponde á la actual ciudad de Pontevedra, 
v muchos otros nombres que hemos recogido (2) y examinado estan 
proclamando su origen. No se hallan esos nombres griegos que 
existen en Galicia alterados en su estructura, ni menos es preciso 
para reconocer su origen apurarlos hasta descubric en algunas 
sílabas confusas é intrincadas analogías. El Pindo llaman á un 
monte, en donde precisamente debian haber veurrido á un griego 
recuerdos del monte poético de la Grecia, así llamado; sus altas y 
peladas cimas, al parecer inaccesibles, presentan al que las llegue 
a dominar, un punto de vista de los mas grandiosos y magníficos. 
Algunas llanuras cubiertas de cesped ofrecen descanso al que llegó 
ála cumbre, y á su lado se siente el aterrador rugido de un rio que 
cortando las peñas que se oponian á su marcha, se precipita en el 
mar desde una elevacion prodigiosa. A este rio llaman el Ezaro 
como á otro que habia del mismo nombre en Grecia. Hay en Ga- 
licia entre infinitos pueblos, los nombres de Troans, Dordaño, 
Macara, Gamallo, Caamaño, Megalofes, Arcas, Arcade, Teis, Geos 
y otros mil que se hallan por do quiera (3). En el principado de 
Asturias sucede lo mismo (4). Todas estas marcadas semejanzas 
en la nomenclatura, vienen en apoyo de la tradicion general, y nos 
persuaden de que ya fuese á la conclusion de la guerra de Troya, 
va con motivo de los viajes y especulaciones mercantiles que em- 
prendieron los griegos á imitacion de sus maestros los fenicios, 
frecuentaron las costas de Galicia y fundaron en elllas factorías, 
pueblos y colonias. 

Otra demostracion muy obvia nos ofrecen las costumbres he- 
lénicas que se conservan en muchos puntos de Galicia. En las ven- 
dimias y recoleccion de los cereales, se observa la de concluirlas 
£on regocijos en que toman parte todos los operarios; suelen du- 
rar la mayor parte de las noches, y en la siguiente al último dia 
de las labores, son mayores y mas dilatadas Estas costumbres las 
ercemos un remedo de las fiestas de Ceres y de Baco. Entre los 
bailes que en estas ocasiones, asi como en todas las fiestas tienen 
los campesinos, hay uno que asi por su nombre (3) como por su ín- 
dole es peculiar y característico del pais, el que en la mayor parte 
de las comarcas lo ejecutan de una manera tan conocidamente 
griega, que es imposible dejar de reconocer su origen. 

Las luchas, que eran una de las diversiones mas notables en las 
fiestas de los griegos, lo han sido por mucho tiempo igualmente 
en las de los campesinos de Galicia, y aun se conservan en algu- 
nos puntos de la provincia de Pontevedra, en donde se arraigaron 
mas que en el resto del territorio de Galicia las costumbres de los 


(DD Eeron, nombre griego tambien, es el Lerez, rio junto á Pontevedra, 

2) En cuanto á Portuzal, lo mismo que nosotros opinamos ha sentido Andres Re— 
sende en sus antigúedades lusitanas. Otros muchos escritores han opinado lo mismo 
asi acerea de aquel reino como del de Galicia. Pero habiendo hecho mencion de Plinio, 
Silio Hálico, Estrabon, Mela y mas escritores antiguos, creemos ocioso citar á los que 
en conformidad con ellos han escrito posteriormente. 

(> Corresponden estos pueblos á muchos otros de Grecia y á palabras de aquel 
idioma, conocidas hasta por el vulgo: Troas se llamó Troya por los Areades; Dar- 
dano, ciudad fundada por los mismos; Macharez, ciudad de Arcadia, Gamellion, Cam— 
manía y Megalopolis, son nombres harto conocidos por los helenistas; Árcas fue un rey 
de Arcadia; teos quiere decir Dios en griexo, y geos tierra, : 

¿Asturias y su río Astur tienen su Semejante en el Astur de la Grecia. 

so Miuteira de MHNaman. 
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helenos. En tiempo de Ambrosio de Morales se ejecutaban ambas 
lachas enteramente á la griega, y este escritor nos habla de la ma- 
nera como se celebraban en la tierra de Tuy en las fiestas y otros 
ayuntamientos de gran muchedumbre. «De griegos (dice) tambien 
es haber conservado la lucha. La fiesta que con estu hacen es har- 
to insigne, porque tienen diversos géneros de maña y destreza, y 
siendo hombres de grandes fuerzas, se aprietan algunas veces tan- 
to, que se ve cómo estan á punto de muerte, y entonces se suel— 
tan por el peligro que sienten, porque todo se hace en buena 
amistad. Luchan en carnes como los criegos, con solo pañitos, y 
tienen particularidades y leyes en la fiesta que mucho la regocijan.» 
Esta costumbre fue variando poco á poco ; en fin del pasado siglo 
ya no luchaban desnudos, sino con camisa y calzoncillos; no eran 
ias luchas tan frecuentes ; pero cuando tenian lugar, lidiaban los 
competidores por largo rato hasta que caian rendidos. En el dia 
son muy raras estas luchas, pero no han desaparecido del todo; 
pues si bien en las romerías no son tan frecuentes, es muy Comun 
que en la conclusion de las labores agrícolas luchen los mancebos 
de una manera semejante á la que describe Ambrosio de Mo- 
rales. 

Otra costumbre helénica en su origen y en todas sus circuns- 
tancias se conserva en las romerías, y muy especialmente en el 
obispado de Tuy: es la de disputarse á la carrera una grande y 
hermosa hogaza que costea el mayordomo del santuario en donde 
la fiesta se celebra; la coloca durante el dia de la funcion al lado 
del santo á quien esta se dedica. A la tarde la saca por entre la 
gente, precedida de la gaita, con bombos y tambores, invitando de 
esta manera á los que quieran disputarla á la carrera. Se escoge 
un sitio llano y limpio; los espectadores se disponen en dos com- 
pactas filas, dejando espedita una larga carrera para los aspirantes 
al premio; estos convienen entre tanto en el turno que á cada una 
ha de corresponderle; al fin de la carrera se coloca un hombre con 
una vara ó bandera que sirve de meta, y al principio los dos á 
quienes toca correr primero ocupan una misma línea, y detras 
de ellos uno que los dirige da dos voces pre entivas, y á la ter- 
cera los impele á la vez, y parten con prodigiosa velocidad los con- 
tendientes, saliendo victorioso el que tiene la suerte de tomar la 
bandera de manos del que está al fin. Como pudiera el terreno u 
otras circunstancias favorecer á alguno de los contrincantes, se 
repiten estas corridas tres veces, cambiando de lugar al colocarse: 
el que coge, si no las tres veces, á lo menos dos, la bandera en 
estas corridas, gana, y en premio toma en sus hombros la hogaza 
que está á la vista para animar á los corredores, y precedido de la 
gaita la pasea en triunfo por toda la carrera, invitando á otros á 
disputársela. Despues de este paseo triunfal, corre de nuevo el 
vencedor con el que sigue en el turno, y el que sale triunfante en 
estas segundas corridas da lo mismo que el primero su paseo, Y 
asi sucesivamente van siguiendo hasta que no haya ninguno que 
quiera correr: por último se reparten entre todos la hogaza, le- 
vando mayor porcion los que se aventajaron en la carrera. 

Muy poco difiere esta costumbre de la que tenian los griegos 
en sus regocijos. Las luchas entraban por mucho en el culto del 
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tas de los griegos se celebraban y eran 
muy semejantes á las que nos dice Morales vió en Galicia. En 
cuanto á la carrera, es hoy tan parecida á la de los griegos, Como 
si no hubiese pasado un sizio desde el establecimiento de ellos en 
Galicia. Entre los helenos ia carrera daba principio á los juegos 
olímpicos (1). El recinto en que se ejercitaban para ella y tam- 
bien el que corrian para ganar el premio se llamaba estadio, por— 
que en los principios no tenia mas que un estadio de largo la car— 
rera; pero daban este nombre, no solo al espacio en que cor— 
rian, sino tambien al que ocupaban los concurrentes á ver, fuese 
mas 6 menos dilatado. El lugar de la corrida se llamaba scamma 
porque estaba mas bajo y hondo que lo demas; en sus dos líneas y 
en el testero estaban los Laneos en que se sentaba la gente. El 
lugar de la carrera tenia tres partes notables : la entrada ó princi 
pio de la carrera, señalado en los primeros tiempos con una raya 
en que estaban los contrincantes hasta que se daba la señal; des- 
pues se puso una cuerda, y algunas veces una valla de madera; el 
medio, en que se colocaban ordinariamente los premios para ani- 
mar con su vista á los que corrian, y el fin en que habia una pie- 
dra donde paraban. Todos tos que corrian se ponian de frente en 
una misma línea, despues de haber sorteado los lugares de donde 
debia partir cada uno, y entre tanto que se daba la señal se les veia 
hacer mil pruebas de su azilidad, ya con continuados brineos, ya 
tendidos ó sentados en el suelo, y levantándose con ligereza; pero 
apenas se corria la valla cuando partian con una rapidez que ape- 
nas podia seguir la vista , Y el primero que llegaba al fin de la car- 
rera era el que llevaba el premio, y luego je coronaba un rey de 


paganismo : en todas las es 


armas, y en seguida, precedido de un trompeta, le conducia por 
todo el estadio o carrera, proclamando en alta voz su nombre y 
patria. j 

Todos estos recuerdos proclaman el origen griego de muchas 
poblaciones de Galicia, y apoyan las tradiciones que de la venida 
de ellos se conservan, 

No hay en Galicia monumentos arquitectónicos de esa nacion, 
porque la mano del tiempo Y la incuria de los hombres los hizo 
desaparecer; pero se han conservado durante muchos siglos. Am- 
brosio de Morales, dice: «30 hay memoria en edificios ni en otra 
cosa de fundacion griega de aquella ciudad (la de Puy?, sino es en 
una pila de fuente con quise pies de diámetro, y tan honda, que 
llena de tierra sirve de jardin y tiene arbolillos. Está de dos á tres 
estados alta del suelo, y fue una peña que labraron cn el mismo 
tugar en donde estaba, y cortaron despues las peñas y fierra en 
derredor, y asi qnedó levantada al igual de unas ventanas por don- 
de se cultiva el jardin.» 

Galicia figuró entre los pueblos de fGrrecia como el Ponte, las 
costas de Asia y las demas regiones vecinas al mar, á donde se 
jactaban haber llevado su lenguaje los hijos de Maceúonia, de 
Acaya y de Mileto, que decian con razon haber llegado y tomado 
asiento entre todos los pueblos, desde el monte Amano y Tauro 
hasta el Ocecano Británico. , 

Con respecto á taalicia . ademas de todas las razones en esta 


vo Kola. Hist ant. tomo Pal ta. 
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seecion espuestas, son testimonios de no poca fé Jos de Silio Ha- 
lico, Plinio, Estrabon y Mela; todos los que claramente mani- 
fiestan el origen de muchos pueblos de Galicia al hablar de Puy. 
de los Gravios, de Helenes y otras comarcas que hemos descrito en 
el discurso de esta obra. o 

Agítase entre los historiadores la cuestion de si vinieron a Ga- 
licia solos los griegos que destruyeron á Trova, ó llegaron igual- 
mente los troyanos. No entraremos en ella por ser inútil y ociosa 
su dilucidacion. Los griegos de Asia fueron los primeros que s0 
estendieron por los mares y fundaron colonias en el Qecidente, 
Muy presto se utilizaron de las lecciones de sus ayos los fenicios. 
No tardaron mucho en manifestarles que no en vano les habian 
amaestrado: no sin fruto la nacion emprendedora de los cananeos 
estableció colonias en Epiro, Tebas, Dódona y Beocia; ho sin re- 
sultado erigieron los fenicios poblaciones brillantes en Creta, Pasos, 
Samotracia y Tera. Los rodios y los foceos supieron desde luego 
utilizar las ideas elevadas que habia imbuido en estas colonias su 
metrópoli, y fueron los primeros de la Grecia que abordaron las 
costas occidentales de España: los demas griegos les siguieron mas 
tarde, y por eso vemos en (alicia tan señalados rasgos de las fiso- 
nomías de estas naciones, y por eso hallamos tan palpitantes ves- 
tigios de su asiento y habitacion en el pais que historiamos. 5) 
hemos podido llegar de deducción en deducción hasta resolver tan 
importante problema, ¿á qué renovar cuestiones de solucion impo- 
sible y que nos haria retroceder en nuestro camino, introdueirnos 
de nuevo en los círculos y senderos del intrincado laberinto de 
donde ya victoriosamente hemos salido? 


SECCION Ml. 


Entran los cartagineses en la peninsulas HMimileon esplora las 
costas de Galicia y celebra tratados de paz con los naturales. 


Al punto que hemos llegado de esta obra, Van asomando va los 
sucesos menos envueltos en las sombras del silencio de los eseri- 
tores. Las últimas gentes que han frecuentado á fialicia antes de 
la invasion romana, aparecen con muy claros detalles en la histo- 
ria, si bien escasean los monumentos de ellas en el pais. Su índo- 
le era diferente de las que anteriormente lo habian frecuentado: 
aunque nacida de una colonia fenicia Cartago, á la inversa de su 
metrópoli Tiro, habia tomado por base de su ensrandecimiento las 
conquistas y el avasallamiento de los pueblos á quienes se acercas 
ba; reconocia cono buenos todos los medios con tal que conduje- 
sen al logro de sus empresas; alli adonde no MHevzaba la política y 
la astucia, se usaba del fraude, del engaño y la mala fe. + si esta 
aun no bastase, la fuerza consumaba sus tratados. Los cartagine- 
ses eran comerciantes como Jos fenicios; pero no se confentaban 
con aprovecharse de las leyes que las circunstancias económicas 
de un pais le dictasen, sino que les era familiar el imponer las del 
conquistador, haciendo suyo todo cuanto poscian los rendidos; sus 
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vecinos habian de ser sus mandatarios ó sus vasallos, y do quiera 
que velan crecer el poderío de una nacion, alli buscaban ocasion 
de humillarla. Asi es que vieron con recelo desde sus primitivos 
tiempos el ascendiente de los romanos en los mares, y se declara— 
ron sus enemigos : lo mismo hicieron con las Colonias griegas y 
fenicias de España al ver el que adquirian con sus costunibres pa- 
cíficas una preponderancia sin límites en la península. 

Para impedir el acrecentamiento del poder de aquellos, se va- 
lieron primero de la política, y por último de las armas, prepa- 
rando de esta manera la completa destruccion de su propia metró- 
poli. Castigo fue este que la Providencia tenía preparado sin duda 
a la desmedida ambicion que les devoraba. Ellos empezaron la 
historia diplomática del mundo en sus tratados con los romanos. 
El primero fue celebrado 308 años antes de Jesucristo, 243 des- 
pues de la fundacion de Roma y 343 de la de Cartago. Polibio lo 
copió de las tablas de bronce del templo de Jápiter Capitolino: to 
habian motivado varios encuentros que tuvieron estas dos nacio- 
nes en el Mediterráneo. Las bases de estos tratados son (1): «Que 
los romanos y sus aliados de Lacio nunca doblarian el promonto— 
rio Bello, á menos que fuesen arrojados por una tempestad Ó aco- 
sados por enemigos, y en tal caso solo comprarian lo mas necesa 
rio para el consumo de sus buques y culto de sus dioses. sin per- 
manecer alli mas que cinco dias. Que los romanos no harán apre- 
samiento alguno ni fundarán pueblos allende del dicho promontorio, 
Mastia y Tarseya. Que los cartagineses se abstendrán de hacer 
daño á los anciates, los ardeates, los laurencios, los circeos y los 
terracinos y mas puebles avasallados por el romano, y los merca- 
deres de esta nacion que fuesen á Cartago no pagarian mas dere- 
cho que el del pregonero y el notario.» Estas leyes que los romanos 
sufrieron cuando eran débiles, engendraron el odio profundo que 
estalló en las guerras ocasionadas por la posesion de Sicilia y de 
España, en que toda la península, especialimente Galicia, tomó 
una parte muy principal. 

Ocupándose á la sazon los cartagineses en estender su dominio 
por el Mediterráneo, tropezaron con las colonias eriegas estableci- 
das en las islas Jimnesias (Salcares), las que estaban íntimamente 
anidas á las de España: por ellas empezaron los cartagineses la 
obra del desmoronamiento del poderío griego, arrollando á sus ha- 
bitantes los foceos, posesionándose de las islas y aprovechándose 
al mismo tiempo de los honderos de ellas, para triunfar de los 
tirrenos, cuyo poder tambien destruyeron. 

La ocasion de abalanzarse los cartagineses á la península y 
desbaratar en ella el ascendiente, asi de los griegos como de 
los fenicios, no tardó en presentárseles. Los fenicios que poselan 
á Cádiz por haberla erigido y creado alli intereses mercantiles de 
gran cuantía, se malquistaron con sus vecinos los turdetanos , Y 
llamaron á los cartagineses COMIÓ SUS mejores amigos para que los 
ayudasen á tener a raya a esta nacion; mas los africanos se lanza- 
ron sobre la ciudad amizaz inventaron el ariete para batir sus 
murallas; la rindieron y empezaron á sentar los cimientos de la 
dominacion general de la península que habian concebido. Hasta 
E Poiibolib, Mb rap. 5. 
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Málaga legaron desde luego ocupando militarmente estas fértiles 
riberas del Mediterráneo, y meditaron hábilmente un plan a la vez 
mercantil y guerrero para labrar sobre estas bases el edificio de su 
dominacion peninsular. Esto sucedió 340 años antes de Jesucristo. 

Tal era la índole de esta nacion, á la que hemos querido retra- 
tar como en relieve, para que resalte mas la gloria de toda la re- 
gion occidental y boreal de España en haberse hecho respetar de 
ella y haber contenido este torrente de impetuosos invaseres que 
todo lo arrollaban, habiendo conseguido ser las gentes que la ha- 
bitaban, antes que súbditas, Sus veneradas amigas Y pacíficas 
aliadas. 

Estendieron los cartagineses su dominio mas al cecidente del 
estrecho; pero sin duda debieron hallar grandes dificultades en 
pasar adelante y señorear toda la costa hasta la Cantábrica, cuan- 
do contuvieron sus pasos y prefirieron disponer una espedicion 
marítima con el objeto de reconocerla, arrostrando antes la in- 
constancia de los elementos que la conquista armada por el inte- 
rior: convenía tambien á los cartagineses reconocer las costas del 
Africa para saber qué recursos poseia y calcular la mejor mane- 
ra de sacarlos de aquellas tierras en Caso de verse comprome- 
tidos á una guerra en Europa. Con este doble objeto dispusieron 
dos espediciones dirigidas por hábiles marinos, que se entamina= 
sen una al norte y otra al mediodia del estrecho para descubrir los 
pueblos que les eran aun desconocidos, y tomar una reseia exacta 
de ellos. 

Himilcon y Hanon fueron los escogidos para gefes de estas es- 
pediciones; construvéronse los bajeles en Cádiz, de cuya ciudad 
partieron ambos capitanes al mismo tiempo. Hanon se dirigió a las 
costas de Africa, y el primero dobló el cabo de San Vicente y na- 
vegó hácia el norte. Estos dos caudillos distinguidos escribieron la 
relacion de sus navegaciones en lengua púnica: los originales de 
estas obras se perdieron, y ni de una ni de otra existen mas que 
fragmentos (1). La fecha de esta espedicion debe fijarse entre los 
años 160 y 4/0 antes de Jesucristo. Un siglo habia ya que los car- 
tagineses tenian colonias en España y podian con seguridad entre- 
garse en el pais que dominaban á los aprestos de tan arriesgadas 
empresas. Á esta época corresponde ese auge y apogeo á que ha- 
bia llegado Cartago y ponderó Plinio al tiempo de estas espedi- 
ciones. 

A pesar de ser tan hábilmente dispuestas y ejecutadas, no fue- 
ron fecundas en resultados para el comercio; pues aunque esta- 
blecieron colonias en las costas hasta entonces no visitadas por los 
cartagineses, ya lo habian sido por los fenicios y griegos esos ma- 
res: y aunque llevaron al Mediterráneo los productos de las regio- 
nes que esploraron, pintaron al mundo como fan azarosas y pre- 
ñadas de dificultades estas costas (2), que desanimaron á todos en 


(4) Créese generalmente que la traduccion griega del periplo de Hanon es comple- 
ta: nosotros lo dudamos. En nuestro apoyo tenemos la opinion del célebre viagero Bou- 
gainville, que dice no es más que un estracto de esta qrande ebra. 

(22 Festo Avieno nos ha conservado algunos fragmentos del periplo de Himilcon to- 
mados directamente del original púnico que existia en Cartago: sou may laconicos los 
pasages que cila, pero en ellos se conocen todos los rascos de esta atroz politica carta 
Zunesa, 
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vez de dirigir los ánimos é inclinarlos á que los visitasen. Esta era 
la política mercantil de los cartagineses tomada de su metrópol 
Tiro. A continuacion traduciremos algunos fragmentos de Festo 
Avieno, con referencia al periplo de Himilcon, en los que habla de 
las costas de lo que abarcaba entonces Galicia. Hélos aqui: 

«Estiéndense á lo lejos las tierras del universo (1); las aguas las 
van circunvalando por do quiera; desde el punto en que el Occeano 
se introduce en el Mediterráneo empieza el seno atlántico; alli 
está la ciudad de Gaddir, antiguamente llamada Tarteso, y las co- 
lumnas de Hércules, Calpe y Avila; las tierras mas cercanas á la 
izquierda corresponden a la Libia, y la otra region que en sus 
últimos confines está espuesta al viento ruidoso del norte la ha- 
bitan los celtas (2). Luego levanta la cabeza la cordillera que los 
antiguos llamaron Oestrinia, y la elevada mole de su lapídea cum- 
bre se inclina toda al templado Austro (3); debajo de ella se es- 
tiende el golfo llamado Oestrinio, y en él se reconocen las islas 
Oestrinias, abundantes en plomo y estaño (4); las habitan gentes 
de soberbio ánimo, pero poco acostumbradas á apartarse de las 
costas, y que fabrican sus naves con mimbres y las cubren con 
pieles: hay dos dias de navegacion desde aquí á la isla sacra (S), 
habitada por los hibernios, no lejos de Albion.» 

Aqui empieza Avieno, con referencia á Himilcon, á exagerar 
las dificultades de estas costas. «Los tartesios, el pueblo de Carta- 
go y sus colonias al rededor de las columnas de Hércules (dice) 
navegaban por esta mar hasta las Oestrinias, en lo que invertian 
cuatro meses de navegacion, como lo dejó escrito el cartaginés 
Himilcon (6). La razon es porque escasea el viento al velámen y 
la pesadez de las olas las hace intransitables. La superficie de las 
aguas está cubierta de juncos y otras plantas marítimas que en— 
torpecen el curso de las naves; el mar está lleno de bagíos á flor 
de agua, entre los que penosamente pueden arrastrarse las embar- 
caciones, viéndose circundadas al mismo tiempo por infinitos 
monstruos marinos.» 

Despues de haber dibujado Avieno á grandes trazos este dila- 
tado espacio, vuelve de nuevo al punto de partida , se hace cargo 
de algunas particularidades de los sitios mencionados, y otra vez 
habla de las circunstancias peligrosas del piélazo que se estiende 
ilimitadamente mas allá de las columnas de Hércules, adonde dice 
«no se acerca bajel alguno; no hay un soplo de viento favorable que 


(1) Festo Avieno Ore maritimer, vers. 80 y sig. hasta el 130. 

(2) Comprendía esta region, segun se ve, todo el territorio que ocupan Portugal y 
Galicia y parte de la Estremadura; pues saliendo del estrecho, estas son las tierras que 
se hallan á la derecha, azotadas en su parte mas distante por el viento ruidoso del 
norte. 

(3) Es el cabo e Finisterre. A A 

4) Las Casitéridos. (Véase nuestro disenrso histórico deseripti e Galicia, cap. 4.0 
Ao uios ui, Promontorios € islas de Galicia.) pre capo 

(5) Irlanda. ] 

(6) Esto no es exacto. Himilcon pudo haber tardado mas porque iba reconociendo 
las costas; pero en el estado de la navegacion de los cartagineses, ni los bajeles que 
fuesen á las Oestrinias, ni aun á las islas mas boreales de la costa occidental de Europa, 
podian tardar cualro Meses. No es menos inverosimil todo lo que sigue. Los cartagine— 
Ses, Segun Sus miras, obraban con acierto al pintar asi aquellas costas, y los escrito- 
res posteriores no hicieron mas que coptar estas fábulas, hasta tal punto y que aun des 
pues de la espedicion de César lama Tácito al mar de Escocia ú occeano Calidonio 
«Ar perezoso.» 
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hinche las velas, y una bruma densísima encubre el abismo y 0S- 
curece el dia; y esto, añade, que dice Himilcon le ha pasado (BD. 

Si bien al mundo no han reportado grandes beneficios las es> 
pediciones de Himilcon y Hanon, la del primero Se los acarreó 
muy notables á los cartagineses; pues no solo su comercio contó 
desde entonces con nuevos puertos de carga donde se hallaban ob- 
jetos muy raros y preciosos, sino que obtuvo por consecuencia de 
ellas la alianza de muchos pueblos españoles Con quienes aparecen 
ligados ya en el año 396 antes de Jesucristo, los que le facilitaron 
un ejército considerable (2) para reparar las pérdidas y reveses 
sufridos en Silicia. Grande debia de ser el talento de Himilcon 
para obtener tan felices resultados, pero no poco ayudó al feliz 
óxito de sus empresas el conocimiento que muy anteriormente te- 
nian los naturales de las navegaciones fenicias, el del idioma de 
estos que usaria Himilcon para ser comprendido, y el buen nombre 
que los fenicios habian dejado en todas las costas del occidente 
con su mansedumbre y política conciliadora de que hemos hecho 
mérito. Conociendo Himilcon todas estas circunstancias, Y descu- 
briendo á un golpe de vista el carácter de aquellas gentes, propuso 
á la orgullosa república la aprobacion de los pactos pacíficos que 
habia firmado con los naturales, á lo que Cartago accedió con 
prósperos resultados. 


SECCION 1V. 


viola Cartago los tratados de paz; guerras en España; resis- 
tencia que halla Amilcar en Galicia; Asdrubal es heróicamente 
rechazado; nuevas alianzas de los cartagineses y gallegos. 


Cosa muy diferente le ha sucedido á Cartago, cuando olvidada 
de las razones de Himilcon quiso cambiar una política de paz, con 
un sistema de enérgica resistencia, ó mas bien de depredación y 
tiranía. La lucha por la posesion de la Silicia, en donde por pri- 
mera vez se encontraron los romanos y los cartagineses frente a 
frente, dando ocasion á la primera guerra púnica empezada en el 
año 26% antes de Jesucristo y terminada el 241, habia ocasionado 
grandes bajas en el ejército africano, Y habia oscurecido algun 
tanto el nombre que sostuviera la república durante muchos años 
entre las potencias belicosas. Poco agradecida Cartago á sus aliados 
peninsulares, y afectando olvidar que la habian socorrido con gen- 
tes y efectos de guerra en profusion para estas peligrosas campa- 
ñas, se mostró mas que enemiga, traidora, incendiando las mora- 
das que habian albergado y hospedado á sus soldados, sin otra 
retribución que la tranquilidad que da al alma la conciencia de un 
proceder generoso; quiso dominar a España por la fuerza para re- 
poner su nombre y su tesoro de las pérdidas y descalabros pade- 
cidos en Cilicia y Africa, como si no fueran mas duraderos € 
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indisolubles los vínculos de amor con que tenian á las naciones de: 
la península adscritas á sus banderas. 

CORRIAN Los años 238 ANTES be Jesucristo, cuando el senado 
cartagines declaró que había llegado la época de reducir á nuestros 
ascendientes á su esclavitud, de la que acababan de eximirse la 
Silicia y la Cerdeña. Amilcar Abarca fue el capitan de este atenta- 
do. Reunia este general á una actividad sin límites en todas sus 
operaciones, un denuedo singular; era sagaz y previsor, y sabia 
valerse alternativamente y siempre con igual tino y medida opor- 
tunidad de la astucia y de la fuerza. Nadie podia contar con mas 
eficaces resortes para el logro de la empresa quesele encomendaha. 
Contaba ademas con la division que entre los españoles reinaba. 

Llegó á Cádiz Amilcar en el mismo año, con la mejor flota y 
mas aguerridos soldados de que el senado disponia: sus primeros 
pasos fueron coronados por un éxito feliz; recorrió la costa oriental 
de España subyugando á muchos pueblos á ella vecinos, cele- 
brando con otros tratados que los ponian en la línea de vasallos 
antes que de aliados, y estendiendo sus conquistas hasta la falda 
de los Pirineos. Cuando quiso dirigir su marcha triunfal al Occi- 
dente se vió Amilcar atajado, por que tropezó con unas gentes á 
quienes ni los falsos halagos engañaban ni el rumor de las armas 
intimidaba: eran estas los turdetanos que se hallaban al norte del 
Betis (Guadalquivir), los celtas que habitaban el Cúneo ¡cabo de 
San Vicente), y los pueblos que ocupaban el terreno hoy pertene- 
ciente á los Algarbes, y todos los que se hallaban en la zona que 
se estiende hácia el norte. 

Los célticos y turdetanos estaban mandados por Istolacio, de 
nacion celta, el que acompañado de su hermano habia sublevado 
las masas á la aproximacion de las tropas cartaginesas. Le presen- 
taron la batalla, pero los soldados de Amilcar eran muchos, y en- 
vanecidos ademas con las repetidas victorias que su hábil gefe les 
habia hecho saborear, resistieron la agresion y cargaron luego 
sobre los celtas, quienes no sin haber luchado fueron al fin venci- 
dos, y hechos prisioneros sus gefes y un gran número de comba- 
tientes, talado su territorio y allanadas sus moradas. Los caudillos 
sellaron con su sangre su amor á la independencia, y tres mil de 
los naturales fueron incluidos entre las filas del vencedor como 
soldados de la república (1). 

Esta política cartaginesa que con otros pueblos pudiera pro- 
ducir los efectos deseados, fracasaba al emplearse contra los que 
Amilcar deseaba sujetar; pues ella hizo que los lusitanos, los ve- 
tones, y los demas que habia hasta las costas del norte, rehusasen 
la alianza con los invasores y se aprestasen con mas ardor á re- 
chazar enérgicamente sus rudos ataques. Reunidos todos estos 
pueblos y aprestados para la guerra cincuenta mil de sus mas va 
lientes hijos, nombraron por gefe y principal caudillo á Indortés, 
quien acampó á sus gentes en tanto que reconocia las posiciones y 
movimientos posibles que podian ejecutar los cnemigos. Sabedor 
Amilcar de lo que en el campamento de los españoles acontecia, 
se precipitó sobre ellos sin darles tiempo á prevenirse para la re- 
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friega: sangriento y decisivo fue este primer combate; Y aunque 
rehechos algun tanto de la sorpresa opusieron Una resistencia tenaz 
y vigorosa á las numerosas huestes de la república, hubieron de 
ceder al fin ante el número, despues de haber mezclado abundan- 
temente su sangre con la de los cartagineses. No fueron bastantes 
los medios de que se valió el invasor para interpolar en sus Íilas á 
los vencidos; ni la persuasion y las promesas, ni las amenazas, ni 
el haber mandado sacrificar en su presencia á los principales geles 
incluso Indortés, les ha conmovido, y €on igual entereza resistie- 
ron todos el inscribirse en unas legiones que iban á ser destinadas 
á devastar su territorio y allanar las moradas de sus hermanos. 
Esto y la desesperacion con que habian sostenido la lucha los his- 
panos, rudeó de sospechas y temores el ánimo del victorioso ge= 
neral y le atajó en su sangrienta Carrera. Devolvió por esta razon 
la libertad Amilcar á los prisioneros de esta última campaña, y Se 
retiró con los despojos y los triunfos que hasta alli habia recogido 
á Acra-Lenkeé, ciudad vecina al Mediterráneo, y aconsejó al senado 
que la amistad de unos pueblos tan ricos, tan generosos y valien— 
tes, era mas conveniente á la república, que no el luchar contra 
ellos cuando estaban decididos á perecer antes que someterse ante 
las fuerzas mas poderosas. Esta es una de las ocasiones en que 
resaltó mas el talento de este capitan, y es una de las menos apre- 
ciadas por los historiadores. Peleó Amilcar en España nueve años, 
al fin de los que murió luchando contra los vetones (1), habiendo 
perecido con él la mayor parte de su ejército. 

Asdrubal, yerno de Amilcar, no menos valiente que este, pero 
falto de su talento previsor, quedó dirigiendo el avasallamiento de 
España: despues de haber triunfado, no sin derramamiento de 
sangre, en las riberas meridionales de la península y fundado una 
ciudad suntuosa (2), dirizióse al norte imbuido tal vez en la idea 
de aventajar á su antecesor, y recibir en la metrópoli una ovacion 
mas completa; vanas esperanzas que vió disipadas al querer avan- 
zar en su carrera, asi como el niño que se sube á una colina cre- 
yendo que va á tocar desde ailí el cielo. 

El fuego, la sangre, la devastación, y la impudencia acompa- 
ñaban al ejército de Asdrubal, que á manera de langosta cubria las 
comarcas que atravesaba, dejando por huellas al desaparecer soni- 
brios escombros, mutilados cadáveres y ensangrentadas cenizas. 
De esta suerte penetró en el centro de la península: los galicianos 
retrocedieron de horror al percibir sus pasos; mas recordando las 
últimas campañas del que iba á invadirlos y amenazados de idén- 
ticas «desgracias, asi los aliados de Cartago como los demas, se 
hermanaron contra el enemigo comun, y sin que le hayan dado 
lugar á cometer nuevos desastres, le obligaron á firmar un tratado 
de paz y amistad en que pactó respetar la independencia y libertad 
de los pueblos españoles 3. Cambió desde entonces Asdrubal su 
ferocidad en mansedumbre, aprovechando todas las ocasiones que 
se le ofrecian de atraerse los ánimos de los peninsulares; tomó para 
SÍ una muger española, segun creen algunos historiadores, y al 

(0 Ta praclio pugnans adversus veltones vecissus. 10, Nep. invita Hamilearis;. 
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como lo habia hecho Amilcar manifestó al senado que los pueblos 
del norte, del interior y del occidente de España, eran mas útiles 
para la república como amigos que como vasallos. 

Estos repetidos consejos debieron haber hecho que la soberbia 
hija de Tiro formase un alto concepto del carácter noble y belicoso 
de los españoles de aquella gran region. Himilcon, el hábil esplo- 
rador de sus costas lu habia dicho; Amilcar, el mas decidido ge- 
neral de la república en su tiempo, lo habia proclamado; y por 
último, Asdrubal á costa de su honor y de su gloria lo confirmaba: 
desde entonces todos los pueblos de la comarca descrita fueron 
mirados como hermanos por los cartagineses. Esta conducta que 
observó el senado la siguió Anibal, que tan implacable se manifestó 
con los habitantes de las costas del Mediterráneo: unos tratados 
en pos de otros les han ido garantizando su independencia secular 
y sus libertades idolatradas, correspondiendo ellos con amistosas 
demostraciones, con presentes y socorros de gente armada, que 
en la reñida lucha contra los romanos fueron de gran valía á los 
cartagineses odiados por toda la parte meridional y oriental de 
España. 

Asdrubal, despues de haberse apoderado de muchas ciudades 
y levantado un poderoso ejército en España á pesar de los ejem- 
plos que tenia del valor de los españoles, de su amor á la patria y 
á sus gefes, no fue bastante prudente para no dejarse llevar de sus 
pasiones y crueldad: habia dado muerte á un caudillo español la- 
mado Tago (1), despues de haberle hecho sufrir los mas crueles 
y estraordinarios tormentos. Hallábase Asdrubal contento y tran- 
quilo haciendo un sacrificio á los dioses, cuando un criado de Tago 
que no podia separar de su memoria la muerte de su señor, se 
avalanzó á él, le hirió de muerte y le dejó tendido sobre el ara en 
vez de la víctima que iba á inmolar. 

Ocho años sostuvo Asdrubal en España el nombre de Cartago, 
y murió cuando se aprestaba á romper las paces con Roma, apo- 
derándose de los pueblos de sus aliados en la península. 

Dejemos en tal estado á la region galaica, pues ya tocamos el 
límite de la invasion romana: con ella empieza la decadencia del 
poder cartagines en Galicia y en toda la península, asi como hasta 
ahora le hemos visto ir creciendo por la violencia y el terror en la 
mitad meridional de España, y por la mansedumbre y la amistad 
en la que baña el Occéano occidental y cantábrico. 


(D) Mariana, lib. 2, e. 8. 
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CAPITULO ML 


FISONOMÍA DE LA ANTIGUA GALICIA. 


SECCION 1. 
Reflexiones generales; religion y culto de sus habitantes. 


Para penetrar en el estudio que es objeto de este capítulo, se 
halla perpleja la imaginacion y dudoso el entendimiento antes de 
adoptar una opinion, y detiénese á cada paso la pluma vacilando 
como si una fuerza estraña retuviese algunos momentos la mano 
que la guia. No hay libros de la época anterior á los romanos (0; 
estos cvnocieron muy tarde á Galicia; las memorias que pudieran 
guiarnos en este camino son escasas; ¿pero hemos de abandonar 
la tarea de investigar cuál era la religion, los hábitos y los rasgos 
mas característicos de nuestros remotos ascendientes? No. Discur- 
riremos sobre los datos que hallemos, y en donde estos falten y la 
razon no pueda contradecir á las obras escritas, aunque en tiem- 
pos modernos, como las de Polibio y Estrabon, ereeremos en sus 
palabras. Empezemos por estudiar la religion de nuestros primiti- 
vos abuelos. 

Si como dejamos manifestado, nuestras congeturas sobre los 


primeros habitantes de Galicia no carecen de fundamento, habien- 
do sido éstos inmediatos sucesores de Gomer, su religion era la 


110 La causa de esto, segun dejamos indicado en los capitulos antecedentes, no es el 
no haber sido Galicia conocida por ninguna otra nacion antes de los TOmanos, sino pol 
la politica fenicia aprendida por los cartagineses y griegos, la que les hacia ocultar 4 
los ojos del mundo los nuevos paises que descubrian para utilizarse solos de sus rique- 
7as. Ástes que cuando oimos á Polibio en un pasage por nosotros citado en las páginas 
20 y 21 (Polib.dib. HL, 1. 37,) que las costas de Galicia no estaban esploradas, debemos 
conocer que se refiere á que no lo habian sido por los romumnos ni por los griegos mo= 
dernos curopeos, pero si por Jos antiguos uriegos. especialmente los de Asta, 
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verdadera, la dada por el mismo Dios á Noé, la que prestaba ado- 
racion á un Dios único y justiciero, el cual habia de venir en los 
tiempos á redimir al género humano de la esclavitud de sus cul- 
pas ; el culto de los gallegos era entonces el mismo que el del pue- 
blo hebreo en Asia. : 

Esta religion, algo variada en sus ritos, fue la de los prime- 
ros celtas, que despues se alteró segun veremos, zY 

Vinieron los fenicios cuando ya habian corrompido su religion 
v eran idólatras : establecieron su culto en muchos lugares de 
nuestras costas; impusieron á algunos los nombres de sus dioses 
y plantaron las columnas con que simbolizaban su culto. Esto sin 
embargo no nos prueba que toda Galicia se haya vuelto idólatra, 
tanto mas cuanto que los fenicios no imponian por la fuerza á nin- 
gun pueblo sus costumbres. Los griegos y cartagineses que ado- 
raban las mismas falsas deidades de los fenicios, vinieron tambien; 
pero con los primeros debió suceder lo mismo que con los fenicios, 
y los segundos no llegaron á posesionarse ni fundar pueblos en 
ningun punto de la nacion galiciana. 

De todas las diferentes costumbres religiosas de estos pueblos 
debió haberse ido formando un culto especial, y las creencias reli- 
giosas, atravesando una tan larga serie de siglos como la que abar- 
ca el período de este libro, precisamente se variaron. Los monu- 
mentos que se hallan en Galicia de la época de los celtas, son bas- 
tante parecidos á los de otros paises, cuyas costumbres religiosas 
ños han sido trasmitidas por los historiadores. Muy bien pudiéra- 
mos por esto formar y describir á nuestro modo la teogonía de 
aquellas gentes, pero preferimos el tomar de los escritores mas 
antignos que hablan de esta materia lo que dicen con respecto á 
Galicia. Refiefe Estrabon que los lusitanos sacrificaban á Marte, y 
que estos sacrificios consistian en machos de cabrío, caballos y 
prisioneros de guerra, que á manera de los griegos inmolaban heca- 
tombes ó sean sacrificios de cien víctimas de toda especie de ga= 
nados. Hablando en otra parte de los celtíberos, dice 1) que sa= 
crificaban en todos los plenilumios á un dios desconocido, y pasaban 
las noches bailando con la familia. Lo mas cierto de esto es queen 
talicia desde muy antiguo se tributaba culto á un Ser Supremo 
inmortal, invisible, inmaterial, que presidia á todo el mundo. 
Teut era su nombre, y de su union econ la tierra habian nacido los 
seres que la pueblan. La luna, las estrellas, los árboles y otros 
objetos materiales eran los signos ostensibles de su culto y oracio- 
nes: no les prestaban adoracion como ídolos, sino como emblemas 
de los motivos por que invocaban á la divinidad. Dis ó Tis llama- 
ron tambien á ese Dios, el que equivocadamente y siguiendo la 
mitologia griega y romana digeron los escritores era Pluton, dios 
del occidente. La inmortalidad del alma, la creencia de la fruicion 
eterna que en la otra vida tenia la del justo, llevaba los guerreros 
cantando á las batallas, y preparaba los corazones á recibir gusto- 
sos los dogmas de la religion revelada: hé aqui tal vez una de las 
razones por que el cristianismo se arraigó tan pronto y de una 
manera tan indeleble ea Galicia. 


4 Estrab lib. HL, cap. EV. 
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icion eran los drúidas, hombres con 


Los sacerdotes de esta rel 
nas, que eran respeta- 


sumados en la teología y en las letras profa 
dos de nacionales y estrangeros: en su continente y vestido reve= 
laban una muy superior elevación de espíritu; llevaban mantos 
blancos sujetos á la cabeza con una especie de casco ú bonete que 
á ella se adaptaba perfectamente y usaban túnicas listadas. Eran 
por lo general poetas y cantaban las hazañas de los héroes. las vir= 
tudes de sus mayores y guiaban cantando á los ejércitos al combate, 
Uno elegido entre ellos ejercia la autoridad soberana, y todos te- 
nian á su cargo la enseñanza de la juventud. sus principales ha- 
bitaciones eran los bosques: en ellos y al rededor de las colinas 
celebraban las grandes festividades, entre las que era la maver la 
recoleccion del visco sagrado ó muérdazo, planta parásita que se 
halla en las encinas y otros árboles. Iban 4 recogerlo con gran 
pompa y religiosidad el día siete de la luna; lo cortaban con podade- 
ras de oro; se postraban durante este acto, implorando á la divini- 
dad que diese á esta planta tedas las virtudes sagradas, é hiciese 
salvos y felices á los que la usasen. El vísco se repartia al pueblo 
en otra no menos solemne ceremonia. 

En todas estas solemnidades tomaban una parte muy principal 
las mugeres, que bajo distintos nombres estaban dedicadas á la di- 
vinidad y al culto: figuraban no como subalternas, sino como 
iguales á los sacerdotes, y el puehlo oia con veneración sus pa- 


labras. 
SECCION H. 


Costumbres de los gallegos antes de la invasion romana, y 
reflexiones sobre las que les atribuye Estrabon. 


Las costumbres antiguas de los gallegos eran comunes á los 
lusitanos, á los astures y mas pueblos del norte de la península. 
Estrabon, despues de hacer una reseña de las de los lusitanos, di- 
ce: «tal es asimismo la vida de todos los montañeses del norte de la 
Iberia, como los galaicos, los astures. los cántabros, hasta el pais 
de los vascongados y los Pirineos.» Nosotros vamos primero á 
estractar lo que nos dite aquel escritor, y á esponer luego las cos- 
tombres que por nuestras observaciones, sobre las actuales v el 
conocimiento delas célticas, deducimos debian reinar tambien en- 
tre los habitantes de estas comarcas. 

ñ Los lusitanos, decia aquel geógrafo, tienen tanta destreza en 
disponer emboscadas como en evitar el caer en los lazos que se les 
tienden; ágiles y desembarazados ejecutan los movimientos mili- 
tares con el mayor orden : estos movimientos debian ser los del 
eúneo de los cántabros, manera de formar figurando una cuña ó 
ángulo agudo comparto, en euva disposicion, uniendo los escudos, 
caminaban hácia los ejércitos enemizos Y los rompian siempre. 
Añade Estrabon que usan armas parecidas al puñal 6 enchillo de 
monte; llevan escudos ó broqueles con cabos de dos pies de diá- 
metro que evelzan de correas sia hevillas ni asas; sus cotas son 
las mas de lino y nury pocas de malla: no usan morriones de tres 
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garzotas y los tegen comunmente de nervios: los infantes usan 
ademas polainas; van armados de venablos y algunos llevan lan- 
za con el bote de cobre. Pelean á pié Ó á caballo, armados á la li- 
yera ó de pies á cabeza, en escaramuzas Ó formados y se ejerci- 
tan en la lucha y la carrera. Estas costumbres guerreras Convie- 
nen con lo que refiere Silio Itálico al decir que iban á la guerra 
bailando y tañendo los escudos, y dando otras mil demostraciones 
de alegría, entonando al mismo tiempo (tal vez los sacerdotes) 
versos que sin duda referirian las hazañas de sus mayores (1). se- 
gun la semejanza que habia entre estos y los demas habitantes del 
norte, debemos aplicarles otras costumbres, cuales son la de llevar 
á veces á la guerra venablos, hondas y espadas como los cántabros, 
y tener adiestrados los caballos á trepar por las breñas y á doblar 
las rodillas cuando la necesidad lo exigia (2). El insigne geógrafo, 
á quien no parecia bien el amor á la independencia y hervismo de 
los norte-peninsulares, dice como para deprimirlos: que iguala- 
ban en pujanza á las fieras, asi como en furor y crueldad. En la 
guerra de los romanos contra los cántabros , las mugeres mataban 
á sus hijos antes que verlos caer en manos del enemigo; por orden 
de su padre un hijo coge la espada para degollar á sus hermanos y 
parientes; una muger mata á los que con ella estaban cautivos; un 
hombre se arroja á las llamas antes que ceder al sórdido apetito 
de los que se habian embriagado en un banquete; prisioneros en 
ía, algunos fueron clavados en una cruz y morian cantando him- 
nos guerreros: lo mismo que dice de los cántabros sucedió en a- 
licia, conservándose bien comprobada la muerte que se dieron los 
refugiados al monte Medulio, antes que caer en poder de los ro- 
manos. Todos aquellos actos que Estrabon califica de bárbaros, 
creemos nosotros que son lo sublime del heroismo y del amor á la 
independencia. Tan frecuentes eran estos actos de desprecio de- 
sesperado á los invasores, que todos los escritores romanos y 
griegos nos hablan de ellos y en todos hallamos ejemplos diversos: 
la historia está confundida con tan multiplicados rasgos de herois- 
mo y de valor. Cuando Caton mandó desarmar á algunos de estos 
pueblos, á sí mismo se dieron la muerte. Dice Tito Livio: era 
para ellos un tormento la vida sin las armas (3). Las tenian en mas 
precio que su sangre, refiere Justino. Silio Itálico espresa que el 
desprecio de la muerte era un distintivo de-estas gentes (4), y que 
sufrian con igual impasibilidad el frio, el calor y el hambre (5). 
Para pelear sujetaban con unas cintas la cabellera, que era larga y 
la llevaban ordinariamente tendida. 

Dos costumbres cita el geógrafo mencionado muy generaliza- 
das en el norte de la península: una el montar dos en un mismo 
caballo para pelear uno á pié y otro á caballo en un trance, y otra 
el laborear la tierra las mugeres con la mayor destreza y frecuen- 
cia: esto se conserva aun en Galicia y en toda la costa cantábrica. 

Los galáicos de aquella época, asi como los de nuestros dias, 


(5 Misit dives Gallecia pubem 
Barbara nues patris ulutantem carmina linguis, ete. 
2) Estrabon, lib. HI, cap. 4. 
3; Ferox Genus nullam vitam rati sine armas esse. (Tit. Liv. lib. XXXIV, cap. 47) 
4) Prodiga gens anime et properare facillima mortem. (Lib, 1 y. A 

) Hyemisque, estusque, famisque invietus. (Lib. HL y, 326.0 
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un pan hecho de bellotas secas 
y molidas que se conservaba por mucho tiempo el pan de maiz 


eran parcos en la comida; usaban 


que usan la mayor parte de los labradores de Galicia es induda— 
blemente muy parecido á aquel, y como él se conserva muchos 
dias. El vino escaseabaz lo usaban en los banquetes de familia, 
bebiendo fuera de ellos comunmente agua ó una especie de cerve- 
za: tampoco era abundante el aceite, y en su lugar, como sucede 
al presente, usaban manteca; comian sentados en poyos, coloca— 
dos por el orden de edad ó dignidad. En los banquetes bailaban al 
son de los diversos instrumentos, doblando las rodillas y saltando 


alternativamente. 

Comian uva sola vez al 
lo y sobre haces de heno, y usaban co 
ro. Llevaban trages negros. Vestian e ( 
guarina de este color. Tambien Vevaban otro trage parecido, que 
era el sagum cucullatum, que consistia en un pedazo de paño cua- 
drado, el cual cubria el cuerpo y cerraba por delante: en uno de 
sus ángulos tenia una capucha que servia para afianzarlo y cubrir 
la cabeza. Las mugeres gastaban vestidos bordados y de telas pin- 
tadas. 

Es probable que estos objetos se fabricasen en el pais, y que 
hubiesen aprendido á elaborarlos de los griegos y fenicios, pues 
Homero nos dice que en Helena. ciudad de Grecia, se trabajaba 
en tapicería : y en cuanto á los fenicios pudieron haber tomado 
esta industria de los egipcios, en donde desde muy antiguo la po- 
seian, 

Comerciaban los antiguos galáicos por medio de permutas ó 
con láminas de plata que cortaban á proporcion del valor que da- 
ban á los objetos, y en verdad que poco precio debian dar á los 
metales preciosos por la abundancia y facilidad de obtenerlos. Era 
tal, que muchas veces el arado hendia pedazos de oro: sin duda 
para darle alguna importancia, habia impuesto la religion de 
aquellos moradores la prohibicion de tocar la tierra con hierro 
para sacarlo de algunas montañas sagradas; y solo cuando el rayo 
las abria, cosa que sucedia con frecuencia, era permitido reco- 
gerlo como dádiva de la divinidad (2. A los condenados á muerte, 
segun el mismo, los apedreaban, ajusticiando á los parricidas fue- 
ra de las ciudades ó fronteras. Se casaban á la manera de los 
griegos , y tendian los enfermos en los caminos como los egipcios, 
para que si alguno de los transeuntes tenia conocimiento del re- 
medio de la dolencia que padecian, pudiesen serles útiles sus con- 
sejos. 

Los pueblos que habitaban cerca del Duero vivian al modo de 
los lacedemonios : se restregaban con aceite dos veces al dia; usa- 
ban estufas templadas con guijarros caldeados, y se bañaban en 
agua fria. El respeto á las mugeres era uno de los caractéres mas 
marcados de las naciones célticas, en medio del desprecio en que 
las tenian otros pueblos de la antigúedad , tanto que sus consejos 
eran oidos con respeto en las declaraciones de Zuerra 6 tratados de 


dia, dormian ordinariamente en el sue- 
mo los galos vasijas de bar- 
Isagum (1), especie de an- 
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paz. El origen de esta veneracion era, segun Polieno, el siguiente: 
habian ocurrido graves disensiones entre los celtas, y estaban di- 
vididos en bandos y dispuestos á venir á las manos, á tiempo que 
presentándose las mugeres en medio de ellos, pusieron paz y les 
hicieron deponer las armas; los ancianos y tudas las familias re- 
conocidas trataron de perpetuar esta accion que tanta sangre ha- 
bia economizado, canonizando, si puede decirse asi, á sus mu- 
geres. Nosotros, á pesar de lo que dice el escritor romano, creemos 
que el respeto á las mugeres era hijo del buen juicio y sanos prin- 
cipios filosóficos que dominaban entre las naciones y costumbres 
célticas, y no de un suceso particular y aislado como el que men- 
ciona Polieno ; este eseritor acostumbrado á mirar en Roma á las 
mugeres como esclavas, no podia comprender cómo habian de 
ser tan respetadas en otros pueblos, no mediando algun suceso 
estraordinariv que diera origen á este culto. (srutero trae una ins- 
cripcion hallada cerca de la Coruña, dedicada á las matronas ga— 
llegas (1), la que prueba que las matronas eran respetadas Cumo 
sagradas, y se les hacian votos; sin duda entre el vulgo habria 
por esto la tradiccion que menciona Polieno, y este escritor la 
habrá adoptado. 

Este respeto y culto tributado al bello sexo, no era solo pe- 
culiar de Galicia; pues segun sentir de Vives, era comun d to- 
dos los habitantes de España, antes de la venida de los fenicios, 
lo que hallamos muy conforme con la opinion que hace mucho 
tiempo hemos concebido (y probaremos en un trabajo especial) de 
que la península ha sido toda habitada por celtas. 

En la esposicion de las costumbres de estas gentes se advier- 
ten algunas contradiciones, las que proceden sin duda de la falta 
de conocimiento del pais que reinaba entre los escritores romanos, 

Imposible es entre otras cosas que, usando vestidos bordados y 
otros adornos que manifiestan una civilizacion adelantada, no tu— 
viesen otras camas que el duro suelo: esto podia suceder en la 
campaña ó en ciertas circunstancias, como cuando prestasen culto 
á los dioses ú tuviesen que cumplir algun voto; mas no podia ser 
por no usar camas mas ó menos cómodas. 

En la enumeracion de las armas tambien hallamos poca clari- 
dad y mucha confusion, no menos que en la esplotacion de los 
metales y disposicion de ellos para facilitar los cambios. 

El uso de la moneda acuñada nos parece que era comun en 
(alicia antes de la invasion romana, y si bien podian usarse lámi- 
nas de metal en vez de monedas, tal vez estas láminas tuviesen 
algun timbre de la autoridad ó fuesen solo empleadas en ciertas 
cantidades. Las medallas de caracteres llamados desconocidos que 
se hallaron en la península, segun las descripciones que de algunas 
se hicieron, deben pertenecer á la Galicia anterior á los romanos. 

El erudito D. Luis José Velazquez descilró varias, reconocien- 
do en sus inscripciones las palabras Lima, Noela y Nera. 

La primera es el mismo nombre que dan hoy al rio Limia los 
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gallegos y portugueses, y debe pertenecer á algunos de los puntos 
de su estensa region. Noela fué llamada por Plinio la villa que hoy 
lleva el nombre de Noya, y en Nera debemos reconocer alguna 
ciudad de los nerios, que habitaban las inmediaciones del cabo de 
Finisterre. 

Contra la supuesta rudeza de esta region en esas apartadas 
edades se oponen la sana razon y el recto juicio: la Inglaterra, las 
Galias y la Ielanda tenian una civilizacion radicada y antigua pare- 
cida á los pueblos del oriente. ¿De dónde les habia venido esta Ci 
vilizacion? No pudieron haberla recibido de otra parte que de las 
riberas de España á ellas mas vecinas. ¿Y cuáles eran” las borcales 
y occidentales; esto es, la Galicia Ó mejor la nacion céltica espa— 
ñola, en donde los fenicios y los griegos habian perfeccionado las 
ya cultas costumbres de sus antiguos moradores. 

La mineralogía y el arte de templar y trabajar el hierro estaban 
muy adelantadas en Galicia, como se deduce de las noticias que 
nos dejaron los escritores romanos. Ellos nos describen con elogio 
las obras ejecutadas por los gallegos, Y entre ellas hacen mérito 
de la maestria con que estaba ejecutada la armadura regalada por 
los gallegos á Anibal: la espresion de las figuras, las actitudes, la 
delicadeza de los perfiles, la armonía de sus formas, todo llama la 
atencion de Silio Htálico; esta armadura estaba lujosamenrte reca- 
mada de oro y plata, y estos metales, Como toda ella, pulidos de 
una manera primorosa; cuando vemos que un pais está tan ade- 
lantado en las artes de imitacion, cuando se ejecutan en los meta- 
les las obras mas perfectas que la pintura podia haber creado, 
cuando tan galanamente sabe premiar con ellos á los héroes que 
le inspiran á la vez respeto y cariño, debemos deducir que este 
país tiene una civilizacion muy avanzada. 


SECCION HI. 
Escursiones de los antiguos gallegos afuera de la península. 


Eran los celtas, segun deducimos por la historia. gente aventu- 
rera y emprendedora, y desde su aclimatacion en España data el 
carácter espedicionario de los gallegos. Ese afan por abandonar 
temporalmente á su pais y correr en busca de nuevas tierras se 
remonta, pues, á los primeros tiempos, adonde pueden alcanzar 
las deducciones históricas, allí en donde nos faltan los cálculos 
cronológicos y solo es dado apelar al arte congetural y escribir 
rastreando analogías mas ó menos probables. É 

Dejemos á algunos historiadores españoles que cuenten gala 
namente y á la larga, como si poseyesen documentos recientes e 
irrecusables, las espediciones de los astiros, colonias de gallegos 
que poblaron Asturias (1), las de otros que se encaminaron al 
centro de Castilla y á la costa boreal; pues aunque no inverosímil 
esta narración es infundada, porque no hay documento alzuno que 
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la apove, y es inútil por cuanto todas estas regiones pertenecian a 
una misma confederación política. No asi sucede con los pueblos 
que se hallan fuera de la península: pues si podemos ver analo- 
gías con Galicia que nos manifiesten haber legado á ellas en épo- 
cas remotas los habitantes de la comarca que historiamos, y haber 
quizás planteado los cimientos de Sus poblaciones, habremos dado 
un paso avanzado en la historia de la poblacion de Europa, en los 
anales de la península, y muy particularmente en los de Galicia. 

De muy antiguo data la tradicion que bay entre los escoceses, 
apoyada por ilustres historiadores, que afirman su procedencia es- 
pañola. Este orizen, que no puede negar tampoco Irlanda, esindu- 
dablemente tambien el de Inglaterra, aunque en esta se han diver- 
sificado ya de todo punto las costumbres. Los habitantes de Galicia 
que ocupaban en España las regiones mas vecinas al mar esterior 
fueron los que lanzándose sobre las olas llevaron hasta aquellas 
islas los nombres, las costumbres y los hábitos de su patria. 

No solo se dirigieron á las islas británicas nuestros progenito- 
res. Ya hemos visto que en tiempos antiquísimos, los celtas del 
vccidente se encaminaron hácia el norte de Europa y ocuparon las 
tierras que estan entre los Pirineos y los Alpes, y citamos en 
nuestro apoyo las palabras de un célebre escritor antiguo 1); oiga- 
mos ahora á otro que nos da noticia de una de las mas memorables 
espediciones de estas gentes. 

Tito Livio dice que la primera escursion de ellas afuera de las 
regiones que habitaban, fué en tiempo de Tarquino Prisco, y que 
la céltica era la tercera parte de las Galias; pero Vito Livio no co- 
vociala estension de este pais, como entonces ningun otro romano 
lo sabia, y sus palabras solo pueden darnos á entender que salieron 
del occidente: la Galia era la parte mas próxima á Roma con res- 
pecto á todos los pueblos cóiticos; y como por elia tenian que pasar 
aunque fuesen en gran parte de España y de los puntos mas ocel- 
«dentales y borcales de la península los espidicionarios, he ahi por 
que á los romanos les parecia y tenian que decir eran de la Galia. 
Observaremos, para fijar mas sólidamente esta opinion, que en 
tiempo de Tarquino Prisco no era conocida de los romanos la pe- 
nínsula, y creian una sola region todo el occidente; por lo que 
para conservar en Roma la memoria de esta espedicion, la indica- 
rian como una sola de la manera que la consideraban, y Vito Livio 
acogió la noticia tal cual la halló, sin hacer la distincion de tiempo; 
y por tanto dice que la céltica era solo la tercera parte de las Galias, 
denominacion que convenia á todo el occidente en la época á que 
se refiere. 

En cuanto á las emiegraciones de estas gentes cólticas á las islas 
británicas, hallamos un testimonio claro en la semejanza de cos 
tumbres que existe entre los habitantes de ella y los de Galicia, 
ademas de las tradiciones que se conservan en aquellos pueblos. 
¿Y por qué razon (se nos preguntará) encontramos mucho mas ge- 
neralizadas en tiempos próximos las costumbres cólticas en las islas 
británicas que en la península? Nosotros contestaremos que en la 
peninsula era mas frecuente el comercio y trato con los estrange-. 
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ros que en aquellas mas remotas islas: y del mismo modo que des- 
aparecieron antes en el medio dia que en el norte de España las 
costumbres célticas, se han variado en toda nuestra nación antes 
que se hubiesen alterado en las islas británicas. 

Por lo demas, no puede desconocerse un parentesco tan mar 
cado. Yerna fue llamada la Irlanda, y vernos sus habitantes: la 
etimología de este nombre es fenicia (1), y parece haberle sido dado 
por gentes de esta nacion, que despues de haber estado en Galicia 
se dirigieron á quellas islas, en cuyas espediciones probablemente 
los acompañarian los naturales. Pomponio Mela cita en Galicia un 
rio llamado Ferno, y este mismo nombre fue dado en tiempos muy 
antiguos á ciertas gentes de las costas occidentales entre el Cabo 
de Finisterre y la punta de Santa Tecla. , 

El nombre del Duero recuerda la palabra bretona dur que Sig- 
nifica agua: el de ese rio es muy anterior á los romano, lo que 
indica las relaciones que en la antigúedad habian existido entre los 
habitantes de esta parte de la península y de las islas británicas. 

Las denominaciones fenicias abundan asi en las islas británicas 
como en Galicia; y no puede suponerse de modo alguno que los 
fenicios hubiesen pasado á aquellas despues de entroncados con los 
gallegos, sin que estos los acompañasen. mm 

Las costumbres de los yernos y las de las gentes de Galicia 
eran enteramente iguales en esos apartados tiempos, lo que prueba 
si no el haber sido poblada la Irlanda por gallegos, al menos que 
la ocuparon y supieron adquirir sobre los naturales un ascen- 
diente sin límites. La sucesion de los siglos y acontecimientos 
debian haber ido diversificando del todo las costumbres de estos 
dos pueblos, como en efecto ha sucedido ; pero no ha sido este 
cambio tan radical que no se conservasen aun en los siglos mas 
vecinos á nosotros semejanzas muy pronunciadas entre las cos- 
tumbres de estos dos pueblos. En el nuestro aun vemos cierto pa- 
recido áaquel, que nos comprueba su antigua identidad, asi con 1r- 
landa como con Escocia; si no se ven estas semejanzas tan marca- 
das en Inglaterra, es por haber sido la Albion teatro de tantos 
acontecimientos, y tan radicales cambios, y sangrientas invasiones 
y trastornos. Muchos rasgos de las costumbres de las islas britá- 
nicas pudiéramos citar semejantes á los de Galicia; pero solo lo ha- 
remos de algunas por no ser demasiado difusos. 

Hoy dia llevan los serranos de Escocia una capa llamada plaid, 
que es igual al virgata sagula que usaban los gallegos en tiempo 
de los godos, la que si bien mas corta, era un remedo del sagun 
que llevaban antes de la invasion romana en Galicia. La gaita, las 
canciones en coro cantadas por los campesinos, que terminan 
por unos gritos guturales y fuertes, de que hemos hablado, son 
comunes á los escoceses y á los gallegos. 

Durante las noches de invierno se reunian los escoceses. Y aun 
suelen hacerlo á veces, para cantar, bailar ó contar historias mara- 
villosas; lo mismo sucede en Galicia. Las villas y las aldeas tosca- 
mente construidas de piedra, se hallan generalmente en los valles 
al abrigo del mal tiempo. Idéntica es la disposicion de las de Galicia. 
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Ejercen generosamente la hospitalidad, Eu su religion tienen 
muchas supersticiones y creen en las apariciones. Asi es el pueblo 
de Galicia, generoso, hospitalario y crédulo en todo lo maravilloso, 
especialmente si lo adorna la religion. 

Estas costumbres estuvieron arraigadas en Escocia en mas alto 
grado que hoy, antes de las revoluciones de 1713 y 1745, que las 
hicieron variar mucho. 

Antes de esta época estaban distribuidos en tribus llamadas 
cland, adscritas á la obediencia de un señor, á quien acompañaban 
cu las guerras que sustentaban con otros particulares. Peleaban 
con ardor, y concluido el ataque se dispersaban, y si vencian iban 
a un punto determinado á repartirse el botin: esta distribucion 
política la tuvieron los gallegos en la edad media, y una manera de 
pelear semejante fue usada por ellos, aun en la guerra contra los 
iranceses en 1809, cuando subievado el pais los espulsó sin solda- 
dos ni otras armas que sus hoces y azadones. 

Recorriendo ahora los nombres antiguos de los pueblos de Es- 
cocia y los de Galicia, veremos infinitas semejanzas y aun identi- 
dades que ho pueden ser hijas del acaso, sino de haberle sido im- 
puestos por los gallegos, pues es costumbre constante de todos los 
que van a poblar un pais cualquiera, trasplantar á él los apellidos 
de los pueblos de donde proceden. Asi lo hemos ejecutado en Amé- 
tica los españoles, y lo hicieron siempre todos los pueblos. 

Veamos algunas de estas semejanzas. 

En la Ibernia 6 Escocia habia unos pueblos llamados brigantes: 
brigantino ha sido llamado el pais de Betanzos hasta la Coruña, 
portus brigantinus se llamó á esta ciudad, y Brigancia á la de Be- 
tanzos; hállanse asi en la Ibernia como en la antigua Galicia mu- 
chos nombres que tienen sus radicales en esta voz. En Escocia se 
ven el rio Brigas hoy Barrow, la baronía de Bargiw; Brigo, aldea 
en la baronía de Ardes; el rio Braghan, y muchos apellidos y otros 
nombres no menos análogos con esta radical, 

En la antigua Galicia, ademas de los mencionados, se hallaban 
los bergantes en el paisdelosedetanos: Braga, berganciana, ciudad 
de los betones; Berganzo en la Cantabria; Bergara, Berga y otros. 
Los siluros era un pueblo tambien de las Islas británicas (1). En 
Galicia tenemos el cabo Silleiro, que trae de esa palabra fenicia (2 
su origen, y asi se llamó antiguamente promontorio siluro. 

Cita Ptolomeo un pueblo de la Ibernia llamado Lucano ó6 Lu- 
ceno, el que tiene su semejante en el Lucus ó Lucenses de Galicia: 
el mismo geógrafo menciona la region de ¿Hen la Ibernia, cuva 
palabra conservamos nosotros en el rio Ulla. Tambien habia en 
Escocia los pueblos Erdinio, asi como en Asturias las ciudades de 
Árdines y Ardon: Ardan y Ardana en Galicia, y Ardanuy y Árda- 
na en Cantabria y Celtiberia (3). Erin ba sido llamada Escocia, y 
Erizana lo fue Bayona de Galicia, que está no lejos del cabo Sillei- 
ro 6 Siluro. Caucia fue llamada tambien una region de la Ibernia, 


4 Taettus in Agricola. , 
2. Se compone de las dos palabras fenicias 321 y 9, adoradores del sol ó del lueza 
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y Caucia y Cauca | 
norte de la península. Formhoriacos fueron llamados los ibernios 
de Jesucristo se 


en su origen, y se cree que Unos 500 años antes 

le dió este nombre á las primeras colonias fenicias que alli Mega- 
ron procedentes sin duda de Galicia, pues hallamos Cn ella los 
pueblos de Formarigo, Formaran, y otros que tienen la misma 


estructura. 

Muchas otras pudiéramos citar, si un estudio semejante, pi- 
sando de ciertos límites, no fuera mas propio de las investigaciones 
de la geografía comparada que de la historia. 


1. Esta palabra es céltica, en cuyo idioma caw significa rio. 
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llistoria polílica y religiosa de tralicia al tiempo de la Invasion 
romana. 


CAPÍTULO 1 


CÓMO SE PREPARÓ LA INVASION ROMANA EN GALICIA. 


sECCION 1. 
Causas de la constante oposicion de los gallegos á los romanos. 


AA romanos van á aparecer por primera vez en el horizonte de 
nuestra historia: vamos á presenciar la lucha que sostuvieron con- 
tra ellos los naturales de las costas del norte y vccidente de Iberia, 
páginas las mas brillantes que legaron á los siglos los pueblos de 
la antigiredad, Roma. coloso de vigantescas proporciones que des- 
de el Capitolio veia á todas las naciones arrodilladas á sus plantas, 
y decidia los destinos del orbe, no puede sujetar á un solo pueblo 
que comparado con la estensa área de su portentoso imperio, pa- 
recia una estrella en el confin del inmensurable espacio. Esa lucha 
desigual y sostenida con Un Jenuedo asombroso, no ha sido espli- 
cada ni comprendida por ningun historiador. El amor á lazinde- 
pendencia, el ódio á la depredacion, eran cualidades del pueblo 
zallego; ¿pero no sabian los romanos hacer insensible su yugo y 
ocultar su sed de oro? Roma tenia dos poderosos móviles para 
avasallar los pueblos, palantas robustas que la alzaron hasta la 
eumbre del poderío: eran estos la fuerza Y la política. Val vez a 
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la primera resistieron muchas nacionalidades, pero la segunda mi- 
naba los cimientos de todos los poderes. Cuando veia á un pueblo 
generoso y magnánimo, le fascinaba con rasgos de desprendimien- 
to é hidalguía. Ejemplo: Escipion devolviendo á Alucio la esposa 
del caudillo Ibero, que por el derecho de conquista debia de ser 
su esclava. La proteccion hasta con las armas á todos los que per- 
manecian neutrales á la lucha, era otro resorte de gran peder, y 
que fue empleado con gran fruto en España, respetando muchas 
veces la libertad y los intereses de los españoles que residian en 
los pueblos en donde eran pasados á cuchillo los cartagineses. El 
soborno y la seduccion no los escaseaban jamás, y por medio de 
ellos se desembarazaron de Viriato; el perdon con los vencidos 
tambien lo empleaba con frecuencia despues de la victoria; el res- 
peto á las creencias y costumbres de los pueblos con quienes lu- 
chaba, y aun la prestacion de culto y reverencia á sus dioses; las 
dádivas y presentes á sus caudillos, las promesas y los halagos á 
los pueblos, eran armas que con habilidad y destreza manejadas, 
no dejaron nunca de derribar las murallas mejor construidas y de 
triunfar de los ejércitos mejor organizados. Solo en una ocasion 
fueron inútiles, á saber: cuando se emplearon contra los gallegos. 

En vano, á falta de sus ardides, volvian los ejércitos de la re- 
pública de Lacio á cubrir el territorio de esta nacion; en vano el 
fuego volvia á devorar sus moradas : de las cenizas parecia que se 
alzaban nuevos guerreros, y encima de los escombros reaparecian 
los atrincheramientos, y por do quiera las masas compactas de 
hombres armados desafiaban el poder de Roma; en vano fundaba 
poblaciones y habitaban en ellas los amigos del conquistador, pues 
los naturales, ó6 á lo menos su mayor parte, se encaramaban en 
las montañas, y alli protestaban contra la ocupacion de sus comar- 
cas, y alli tremolaban la bandera de la oposicion y de su intermi- 
nable aborrecimiento. 

¿Seria la causa de esa aversion y desvio tal vez la ferocidad de 
esas gentes, segun los escritores romanos proclamaron? ¿No ha- 
bian venido por ventura los fenicios y los griegos á erigir sus tem- 
plos y moradas entre las de los naturales, sin que esa decantada 
ferocidad se lo impidiese? Otra era la causa, otra mas elevada 
consideracion enardecia á los guerreros instintos de sus corazones 
heróicos. Hemos visto que los gallegos habian celebrado alian> 
con los cartagineses, y eran tan sagradas sus palabras y juramen- 
tos, que no sabian faltar á ellos, y ereerian haber incurrido hasta 
en el desprecio de sus dioses si no hubiesen sido consecuentes con 
sus pactos. Hé aqui la razon por que jamás se han sometido á Ro- 
ma, prefiriendo sostener por siempre una lucha que pudiera com- 
pararse á la de un niño imberbe y desarmado con un gigante cu- 
bierto de hierro y provisto de todas armas. Roma habia crecido 
hasta las nubes, y á esa region solo alcanzaban las bóvedas del 
senado cartaginés. Roma habia escrito en sus pendones que nacie- 
ra para imperar en todos los pueblos, imponerles á todos la paz, 
perdonar á los rendidos y debelar á los poderosos y soberbios (1) 


q Tu regere imperio populos, Romane, memento : 
He tibi erunt artes, pacisque imponere morem., 
Parcere subjectis et debellare superbos. 
Virgil. Eneid. lib. VE vers, 851 66 s0q 
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y no podia consentir que otro pueblo se la aventajase ni aun le 
igualara. Roma sufria Con embozado encono las leyes que Cartago 
en el apogeo de su poder le impusiera, y habia jurado la estincion 
de su rival. La ocasion se le presentó y la ejecucion fue consuma- 
da. Galicia se habia ligado con la república africana Y jurado de- 
fenderla: cumplió su promesa, ho sometiéndose jamás de grado a 
Roma. De esta costumbre de morir antes que faltar á la fe una vez 
jurada, hallamos otros muchos ejemplos en España. 

Cuando Galicia acababa de celebrar esta alianza con Cartago. 
ocurrió un suceso que hizo estrechar mas la fe prometida, cual 
fue la destruccion de Sagunto. Anibal sucedió á Asdrubal en el 
mando del ejército peninsular por eleccion de los soldados y con- 
firmacion del pueblo y senado cartaginés. Era su edad la de 26 
años; tenia un corazon muy generoso, pero su ambicion era des- 
medida; era hombre de talento y perspicacia, pero no sufria á otro 
igual á su lado; hallábase familiarizado con los trabajos, pero la 
guerra era su pasion dominante, asi COMO tambien el odio á los 
romanos era un sentimiento connaturalizado con él, porque desde 
muy niño se lo habia hecho concebir su padre. Con estas circuns- 
tancias en la posicion y edad en que se hallaba, despues de haber 
hecho algunas pequeñas jornadas en el centro de la península , le 
parecia muy estrecho el teatro de sus conquistas, y resolvió dar 
un golpe que pusiese en guerra abierta á Roma con Cartago, lison- 
jeándose y saboreando ya el placer que debia caberle en el dia que 
pudiese entrar en Roma y atar á su carro triunfal los gefes de 
aquella república. La ciudad destinada á ser la primera víctima era 
Sagunto, recientemente aliada con Roma. 

Habia, como hemos visto, un tratado en que prometian los car- 
tagineses no dañar á los aliados de Roma; mas al tiempo de su 
celebracion aun no lo eran los saguntinos, y esta sola circunstan- 
cia bastó para que Anibal se creyese disculpado en infringirlo, y el 
senado cartaginés no declinase en el jóven capitan la responsabili- 
dad de aquella infraccion: tal era la política de Cartago, si bien 
Roma no era menos artera y sofística en las interpretaciones de 
los tratados. 

Dirigióse Anibal sobre Sagunto; los desgraciados habitantes 
amenazados de la muerte, dirigieron sus súplicas á Roma; esta 
despachó embajadores á Anibal y al senado, pero no les envió lo 
que le pedian, que era gente y armas: y en tanto que Koma se 
entretenia en arbitrar resortes diplomáticos, Sagunto era vencida, 
y sus habitantes se entregaban á las llamas y á la muerte que bas- 
caban en sus propios aceros. Cuando se hallaba al frente de Sagun- 
to recibió Anibal de mano de los gallegos un rico presente que 
erro en la lujosa armadura de que mas de una vez hemos 
tratado. 


Todos los españoles vieron con horror el abandono en que Ro- 
ma babia dejado á su aliada, y entre los gallegos se radicó mas el 
odio hácia los latinos, y la amistad con Cartago adquirió mayor 
intensidad y energía. : 

Tal es la esplicacion de esa resistencia tenaz y sempiterna que 
opusieron los indígenas de nuestro pais á los romanos, aun des- 
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pues de posesionados de la mayor parte del territorio de Galicia Y 
fundados en él pueblos y ciudades; resistencia que ni la política. 
ni la mansedumbre, ni el rigor de las armas, ni el terror pudieron 
evitar ni hacer mas blando. 


Principios guerreros de los antiguos; prepárase la lucha de 

los gallegos con los romanos; guerras de estos y los cartagi- 

neses; tropas gallegas al servicio de Cartago; derrotas de los 
cartagineses; resalta la fidelidad de los gallegos. 


Los principios que observaban los antiguos en la guerra, eran 
muy diversos de los que presiden en nuestras modernas batallas. 
Era la declaracion de guerra entre dos paises una proclamacion 
de odio á cuanto les perteneciese ; todos los objetos que en cual- 
quiera de ellos hubiese, estaban cubiertos de un anatema indele— 
ble para el otro. Al tomar por asalto á una ciudad, el derecho de 
matar se estendia á todos los habitantes que en ella existiesen, sin 
distincion de edad, sexo, profesion ni categoría. Los cuerpos, los 
bienes, y cuanto perteneciese á los vencidos, todo entraba endo- 
wminio del vencedor. Pasaban pues á sus manos todos los intereses 
y propiedades de los habitantes, y si á alguno se le conservaba la 
vida por un rasgo particular de su clemencia, tenia derecho á con- 
servarlo como esclavo. El saqueo entre los romanos estaba orga- 
nizado de una manera completa. Antes de salir á la campaña se 
juramentaba á los soldados, haciéndoles prometer de la manera 
mas solemne que no ocultarian la menor prenda de los despojos. 
Ademas de que el juramento entre los romanos era una prenda la 
mas segura del cumplimiento de la promesa, eran terribles los cas- 
tigos que se imponian al infractor. Reunido, pues, todo lo que en el 
saqueo se recogía, el oro y la plata se ponia en manos del cuestor 
ó tesorero de la república, y lo restante era distribuido en porcio- 
nes iguales por los tribunos militares, y entre los soldados. 

Fácil es comprender, segun estos principios, la razon por que 
algunos guerreros antiguos son calificados de humanos y genero- 
sos, á pesar de haber permitido matanzas horrorosas y haber eje- 
cutado innecesariamente sangrientas crueldades. P. Cornelio Es- 
cipion obtuvo gran fama de guerrero humano por haber mandado 
cesar la carnicería en la toma de Cartagena, despues que Magon y 
todos los cartagineses se hubieron rendido, y por haber devuelto á 
Alucio, uno de los principales celtíberos, la muger que le estaba 
prometida por esposa. 

Sabido esto, sigamos el encadenamiento de los sucesos hasta 
llegar á las guerras que directa y esclusivamente sostuvieron los 
gallegos con los romanos. 

Constante Anibal en el pensamiento que desde muy niño habia 
abrigado, despues de haber iniciado su campaña en la península 
contra los romanos, resolvió trasladar la guerra á Htalia. Dejó en 
“argada la defensa de España á su hermano Asdrubal con unos 
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quince mil hombres de todas armas estranjeros, y cerca de veinte 
mil naturales de nuestras diversas provincias, llevándose consigo 
doce mil hombres de caballería, cien mil de infantería y Cuarenta 
elefantes ; de aquellos un número MUy crecido eran españoles , la 
mayor parte de las comarcas de ls galaicos. Neyo Escipion, en tan- 
to, enviado por el senado romano para resistir al enemigo y e 
par á España, dejó huir la ocasion de detener y aun derrotar á los 
cartagineses en los difíciles pasos del Ródano y los Alpes, y se di- 
rigió á España, en donde obtuvo algunas pequeñas ventajas y 
comparables por cierto con las de Anibal en Jtalia, venciendo a 
P. Escipion á orillas del Tesino, á Sempronio sobre el Trebia, y a 
Haminio en las márgenes del Lago Trasimeno , en donde á la par 
del nombre cartagineses enaltecia el de los españoles, á quienes 
confesaba deber la mejor parte de sus victorias. 

Roma, siguiendo un plan que muchos hábiles generales mo- 
dernos han adoptado, determinó redoblar sus esfuerzos por ver sl 
conquistaba á España , con objeto de llamar alli las atenciones de 
Cartago, y despues de conquistada sacar todos los recursos que 
necesitase para llevar la guerra al Africa, y luchar con ventaja en 
Italia. Envió con este objeto á P. Escipion á la península con trein- 
ta naves: su plan no se realizó; pues aunque obtuvieron los Esci- 
piones muchas victorias , Y Segun el sentir de Tito Livio, se le 
unieron muchos pueblos españoles (1), antes de haber concluido 
la campaña fueron derrotados y muertos por Asdrubal Gisgon, 
Magon y Asdrubal hermano de Anibal, quedando muy debilitado 
el prestigio romano desde entonces, hasta que un jóven osado y em- 
prendedor , con un carácter muy parecido al de Anibal, y un odio 
á Cartago igual solo al que este caudillo abrigaba contra Koma, vi- 
no á reponer á la república de todos sus contratiempos. Era este 
P. Cornelio Escipion, de cuyas cualidades de guerrero generoso 
hemos hablado. Su venida á España fue por los años 211 antes de 
Jesucristo (2). Señalóse desde luego con la toma de Cartagena, ve- 
rificada al año siguiente, 210 antes de Jesucristo (3). En esta ciu- 
dad habian acumulado los cartagineses las mayores riquezas que 
habian recogido en toda la península; eran casi todos sus habitan- 
tes ricos mercaderes africanos, y era por tanto su conquista de la 
mayor trascendencia para el porvenir de la península. Nosotros 
debemos mirar á la toma de Cartagena y á los sucesos que Van á 
tener lugar en Italia como ocasiones próximas de Ja guerra de los 
romanos con los pueblos del norte y occidente de la península; 
porque despues de estos dos grandes acontecimientos que pre- 
pararon la salida de los cartagineses, Se hallaron nuestros antepa- 
sados solos y luchando frente á frente con una nacion tan podero- 
sa por sostener la fe de la palabra una vez empeñada y no querer 
sufrir dominador alguno que no fuese por su voluntad buscado. 

Perdida la mas preciosa garantía de las costas del Mediterráneo, 
Asdrubal, el hermano de Anibal, durante el año 209 antes de Je- 
sucristo (4), se dispuso á realizar un pensamiento preconcebido ya 


(0) Tit. Liv. hb. XXHIL 

(2) 542 de la fundacion de Roma. 
(3) 543 de la fundacion de Roma. 
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por el senado de Cartago, cual era el de llevar mayores fuerzas á 
italia y no detener las armas cartaginesas hasta haber penetrado 
en los muros de Roma. 

Hacia diez años que Anibal acampaba allende los Alpes, sos- 
teniéndose con sus propios recursos: con ellos tenia entretenidos 
tres ejércitos formidables que Roma habia destinado á contenerlo, 
y evitando una batalla decisiva con repetidas marchas y Movimien- 
tos continuos, divertia y cansaba al enemigo. 

Tal era la situacion de Anibal cuando Asdrubal internándose 
en la Lusitania y convocando á los pueblos de la confederación 
galaica les ponderó los males que les amenazaban á todos con el 
odio implacable de los romanos, les hizo ver era preciso dar á Ko- 
ma el último golpe, y para eso era forzoso ir á reunirse con sus 
hermanos que hacia diez años peleaban en Italia por la misma 
causa ; les recordó que Cartago nunca habia querido abusar de su 
alianza pidiéndole mas recursos de los que espontáneamente habian 
querido darle, y que á no haber llegado este momento supremo, 
tampoco le exigirian ahora el mas pequeño sacrificio; mas puesto 
que la necesidad comun. el bienestar y la seguridad de aquellos 
pueblos lo exigia, esperaba que no dejarian de correr á las armas 
para combatir con el enemigo de todos y destruirlo en una jornada. 

Muchos fueron los naturales que se aprestaron á acompañar al 
general cartaginés, y este partió con tal velocidad sobre Italia, que 
al empezar el año 208 antes de Jesucristo (1), ya su numerosa es- 
pedicion tenia á la espalda los Pirineos, las Galias y los Alpes con 
un ejército compuesto en su mayor parte de españoles de las re- 
giones del norte y occidente de la península, gentes de que hasta 
esta época poco se habian valido para las campañas de la España, 
ni los cartagineses, ni los romanos: aquellos, porque como estos 
pueblos eran muy bravos y poco sufridos, despues de los refuer- 
7os que habian dado para la espedicion de Anibal, querian conser- 
varlos para momentos supremos, y los romanos porque no habian 
tenido aun ocasion de penetrar entre ellos. 

Cuando Asdrubal al norte de Italia se disponia á poner sitio 
á Plasencia, Anibal se hallaba á mas de cien leguas distante de él 
en el estremo de la Lucania cerca de Tarento. Dignos son de lla- 
mar nuestra atencion los sucesos de esta campaña, asi por lo gran- 
de y atrevido de la empresa, como por ser hermanos nuestros la 
mayor parte de los que en ella se encontraron, y por la trascen— 
dencia que tuvo en la suerte de (alicia. 

Sabida en Roma la llegada de las tropas españolas, esparcióse en 
toda ella un pánico terror, cuyo conflicto se aumentó con el nom- 
bramiento de cónsules que se pusiesen al frente de las tropas ro- 
manas. Salieron nombrados Silvio y Claudio Neron, génios díscolos 
y contrapuestos que parecia iban á ser dos manantiales de nuevos 
males y disturbios. Mas la Providencia que tenia reservada á 
Roma para teatro de grandes acontecimientos, la salvó en esta 
ocasion de una manera prodigiosa é inesperada. Salieron á cam- 
paña los dos cónsules, reforzados sus ejércitos con muchas tropas 
de todos los pueblos que Roma dominaba, y se dirigieron, Neron 
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al encuentro de Anibal y Livio contra Asdrubal. Tan buena fue la 
suerte del primero, que á poco de haber llegado al frente del ejér- 
cito cartaginés le presentó batalla campal y logró vencer por pri- 
mera vez al capitan africano. En este tiempo fueron enviados á 
Neron por el pretor Claudio unos correos que Asdrubal dirigia á su 
hermano para ponerse de acuerdo con él sobre el plan de campaña 
y la manera de derrotar á Livio. La 9 

* "Hallábase este cónsul frente á Asdrubal en la Umbria con 
Porcio, á quien el cartagines habia ido arrollando desde los Alpes. 
Asi las cosas, Claudio Neron engreido con los brios que da una 
victoria tan señalada, ideó un plan digno de la táctica moderna: 
y escogiendo lo mas florido de su ejército, envió un correo a Livio 
anunciándole su resolucion, y se dirigió á marchas forzadas hácia 
su campamento, que distaba de él mas de ciento veinte leguas, las 
que anduvo en ocho dias; se introdujo de noche en los reales, sin 
que en estos se ejecutase la mas pequeña alteración DÍ el menor 
ensanche, para engañar al enemigo y sorprenderlo con un número 
mayor de fuerzas de las que el habia calculado tenia Livio. A la 
mañana siguiente presentaron la batalla á Asdrubal, quien á pesar 
de todas las precauciones, como general hábil y prudente, no pudo 
desconocer que habia mas tropas entre sus enemigos: el poco aseo 
de las armas de los recien venidos y el ensanche del ejército le 
hicieron sospechar la reunion de los dos cónsules, sospecha que 
confirmaron sus espias. Retiróse al campamento rehusando aquel 
dia la batalla que le presentaron. 

Vacilando sobre la suerte de su hermano, y creyéndole ya 
muerto y á sus tropas desbaratadas, emprendió por la noche la 
retirada. Siguió á las orillas del rio Metauro buscando un vado, 
pero fatigó su ejército en vano, sin que le fuese posible encontrar- 
lo. Decidióse al fin Asdrubal á presentar la batalla, último recurso 
que le quedaba en un pais desconocido y con todas las desventa- 
jas que da una retirada, el cansancio y el desaliento que ya cundia 
entre la soldadesca : el trance era decisivo; á su espalda tenia un 
rio invadeable; no habia, pues, otro camino que el triunfo ó la 
muerte. Asdrubal se colocó con los españoles á la derecha, que era 
el punto mas avanzado; á la izquierda dominando una loma esta- 
ban los galos, y el centro le defendian los ligures con los elefantes, 
Asdrubal fue el primero en acometer precipitándose sobre Livio, 
y peleó largo tiempo con ventaja: entonces se precipitó Neron 
sobre el centro tomando la espalda del enemigo; y por uno de 
aquellos ardides tan frecuentes en las guerras de los antiguos, 
logró que los mismos elefantes que defendian á los ligures, se vol- 
viesen contra ellos y los confundiesen y deshiciesen; en tanto 
Neron se dirigió sobre los galos, cuya resistencia no fue larga ni 
violenta. Derrotadas ya las diversas fracciones del ejército de As- 
drubal solo quedaba este caudillo con sus gallegos, quienes lu- 
charon sin rendirse uno solo, y prefiriendo todos el ser muertos, 
como al fin lo han sido, sin dejar de pelear al lado de su capitan. 
Asi pereció el mas florido y numeroso ejército que habia salido de 
Galicia. La cabeza de Asdrabal fue mandada cortar por Neron, y 
hecha arrojar en el campamento de Anibal, el que se sostenia solo 
por su génio en el otro estremo de Halia. 
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Esta batalla decidió la suerte de España é hizo creer al senado 
cartagines que no podia ya sostener sus posesiones en la península, 
por lo que desde entonces sus pensamientos se dirigieron á aglo- 
merar todas las fuerzas en Italia, y decidir en pocas batallas la 
suerte de aquella prolongada guerra. No fue dificil por lo mismo á 
L. C. Escipion que á la sazon mandaba en España, el ir apode= 
rándose de las ciudades y pueblos que el enemigo solo queria con- 
servar, en tanto que disponia su partida, sin que por eso queramos 
negar las grandes cualidades de valor y política que distinguian al 
caudillo romano, pues sin ellas no hubiera vencido á Magon y á 
Asdrubal Gisgon en los campos de Silipa, cuando estos caudillos 
contaban con un ejército de cincuenta mil hombres de á pié, y diez 
mil de á caballo, acaecida en el año 207 antes de Jesucristo (1); sin 
ellas no hubiera sabido grangearse las voluntades de los mismos 
aliados de Cartago en Africa, y sin ellas en fin no hubiese derrotado 
á los restos de las tropas cartaginesas do quiera que apareciesen, 
y reducido á la obediencia romana á los que una vez aliados con 
Roma se revelaban al menor asomo de descuido y debilidad; pero 
sin embargo, no podemos convenir con los historiadores que real- 
zando prodigiosamente las cualidades de Escipion, no quieren dar 
mas que una escasa influencia en la suerte de sus armas á los re— 
veses de los cartagineses en Italia. 

Resuelta por el senado la evacuacion de España, recibió órden 
Magon de pasar á Génova para ponerse en combinacion con los 
galos y ligures, y reuniéndose con Anibal marchar sobre Roma. 
Sabida esta resolucion, las colonias que tenian los cartagineses en 
la costa del Mediterráneo, y entre ellas Cádiz, variaron las autori- 
dades y se hermanaron con los romanos: Masinisa y otros africa— 
nos que eran aliados de Cartago, tambien les volvieron la espalda; 
de suerte que ni aun puertos en donde hacer aguada pudieron 
hallar sus naves en aquellas costas, habiendo tenido que dirigirse 
al de Mahon, cuya etimología quieren derivar de la permanencia 
de aquel gefe allí; esto es, de Portus-Magonis. 

Tal es la suerte de un ejército contra el que empieza á pro- 
nunciarse la fortuna: los pueblos, siempre aduladores del vencedor, 
cuanto mas le halagaban y complacian, tanto mas le desairan y 
desprecian. Por eso es tanto mas notable que esa república, cuya 
estrella se eclipsaba, haya conservado amigos consecuentes aun 
despues de estinguido su nombre entre algunos pueblos de la pe- 
nínsula, y nosotros nos enorgullecemos al ver que esos aliados tan 
fieles y constantes, esos mártires de su palabra, esos guerreros que 
miraron siempre con horror al pueblo romano, tan solo porque 
era el enemigo de sus amigos, haya sido nuestro pais y esos hom- 
bres nuestros predecesores, que hayan sido los gallegos, los ha- 
bitantes de las costas de la península vecinos al Occéano, que se 
hallaban dentro de la línea que desde el cabo de San Vicente corre 
hasta los Pirineos. 

Las tropas cartaginesas, para que ningun recurso estraño que- 
dase á los constantes gallegos, fueron al fin vencidas en Italia, y 
Cartago fue hecha tributaria de Roma. Estas noticias llegaban á 
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nuestra patria: temian con razon sus habitantes que fuesen a ven- 
varse los romanos á sus propias moradas, Y estaban decididos á 
resistirlos y á rechazar todas las proposiciones que se les hiciesen; 
pero se hallaban resueltos tambien á no ser los primeros en aco— 
meter, porque confiaban en su valor y constancia. 


SECCION 1H. 


Tirania de los pretores romanos; gran confederación de todos 
los pueblos de la Galicia antigua; guerras con los romanos; 
sistema de pelear de los confederados; ventajas infructuosas 
de los romanos; relajacion de la capital de la república: abo- 
licion de la pretura en España; vuelve á establecerse: re- 
nuévase la confederacion; se organiza y se prepara una 
formidable lucha. 


Despues que Escipion habia salido de España, los pretores que 
le sucedieron, con sus rapiñas y arbitrariedades escribieron el 
nombre romano con tan negras tintas por do quiera, que llegó á ser 
emblema de procacidad, latrocinio y tiranía. Nuestros pueblos que 
ya no necesitaban mucho para alarmarse contra él por los recuer— 
dos que de los cartagineses conservaban, se convocaron en asam- 
blea ; algunos de los mas ardientes naturales recorrieron las ciu- 
dades, las aldeas y cortijos, escitando los ánimos á pelear contra 
los enemigos de la humanidad ; y de aqui resultó una terrible liga 
entre todos estos pueblos, la que calificamos por sus terribles 
efectos para Roma, ya que no nos da pormenores sobre ella la his- 
toria. Entre las reglas que se impuso debió haber sido la principal 
no dejar descansar jamas á los romanos, y no desmayar aunque el 
enemigo obtuviese ventajas sobre las huestes que se levantasen. 

Efecto de esta coligacion fue el sostener desde entonces cons- 
tantemente dos ejércitos inquietando y diezmando las filas roma- 
nas: el uno asomaba su frente por la Bética, y se componia espe- 
cialmente de lusitanos y mas pueblos del occidente, y el otro que 
aparecia sin cesar por la parte del Ebro constaba la mayor par- 
te de celtíberos, reunidos con todos los pueblos del norte. In- 
dibilis y Mandonio fueron los primeros gefes que se presentaron 
por esta parte con sus numerosos ejércitos, y fueron los primeros 
tambien que vertieron su sangre contra la tiranía. Igualmente fue- 
ron vencidos sus dos sucesores Budaris y Busidas, é idéntica suer- 
te sufrieron los celtíberos algunas otras veces en que salieron á la 
campaña en los primeros tiempos de su liga y levantamiento; pero 
constantes á sus juramentos, las derrotas, á la manera que la pi- 
cadura de un cínife á un brioso caballo, solo servian para enfure— 
cerles. 

Al mismo tiempo los lusitanos á quienes las zentes romanas 
amenazaban desde sus campamentos, hicieron hácia el medio dia 
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una escursion por la Bética y penetraron en la mayor parte de los 
pueblos aliados de Roma. arrasando y talando cuanto á la repúbli- 
ca pertenecia. 

Era el año 19% antes de Jesucristo (1). Publio C. Escipion Ná- 
sica, que á la sazon estaba esperando la llegada de su sucesor Fla- 
minio, reunió todas sus huestes, y á marchas forzadas se dirigió 
contra los lusitanos, á los que alcanzó cerca de llipula: muy age- 
nos de rehusar el trance, le presentaron la batalla, que sostuvieron 
á pié firme durante muchas horas, causando un horroroso estrago 
en las filas enemigas; al fin les fue imposible resistir la impasible 
firmeza de la disciplina romana, y tuvieron que retirarse, abando- 
nando parte de la presa que habian hecho. 

Ponderan los historiadores romanos, y especialmente Tito Li- 
vio, la importancia de estas y otras semejantes victorias obteni- 
«das por los romanos, y exagera de la manera mas increible el nú- 
mero de muertos y la pavura de sus enemigos. Nosotros no po= 
demos dar asenso á lo que no esté sujeto á la razon, y no solo 
tenemos que rebajar muchos grados á la importancia de esas vic- 
torias, sino que no creemos que en ellas hubiese ese gran número 
de muertos ; porque si asi fuese, debia haber quedado la penín- 
sula despoblada en muy pocos años, cuando al contrario, como 
iremos viendo, dos , tres ó cuatro de esas derrotas son el anuncio 
de nuevas y mas imponentes sublevaciones de ejércitos cada vez 
mas numerosos. En cuanto á las fugas de los naturales, les da Ti- 
to Livio una importancia exagerada, asi como se la atribuian los 
romanos, por no comprender la manera de pelear de aquellas 
gentes. Su sistema de campaña era al principio llamar á los roma- 
nos al campo, emprender la refriega, y sostenerla unidos hasta el 
punto que les parecia conveniente ó podian resistir á las falanges 
enemigas y cuando algunos de los flancos empezaba á ceder, á 
una señal de sus caudillos se desbandaban, y con una ligereza que 
no podian igualar los romanos, encaramándose por las asperezas, 
penetrando por los sitios mas ásperos y dejando el campo de- 
sierto para ir á reunirse á los puntos que tenian determinado. Esta 
táctica la siguió Viriato, la observaron muchas veces los soldados 
de Sertorio, es la misma que por mucho tiempo siguieron los pri- 
meros restauradores de España, la hemos visto empleada por las 
cuadrillas de paisanos armados en la guerra de la Independen- 
cia, fue constantemente usada en las montañas por los carlistas 
en la última guerra civil y ahora mismo la estan empleando los 
de Cataluña. 

Usaban tambien de emboscadas, escogiendo los desfiladeros 
ásperos y las espesuras de los bosques; pero este ardid siempre 
fue desastroso á los romanos, segun sus mismos historiadores 
confiesan. Tambien solian en el calor de una refriega reunirse for- 
mando una cuña compacta que se abalanzaba al ejército romano y 
lo dividia en dos: este ardid fue luego comprendido y contrares- 
tado por la disciplina de estos. 

Cayo Flaminio y Marco Fulvio, pretores en el año 192 antes 
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de Jesucristo (1), determinaron reunir todas las fuerzas de que dis” 
ponian en dos grandes cuerpos de ejército. é internarse A la ps 
por la Lusitania y la Celtiberia, arrollando con ímpetu a todos 
los que se opusiesen á su paso, talando y arrasando todo el pais. 
No fueron del todo infructuosas para los romanos estas Incur 
siones ; pues ademas de haber ganado algunas batallas y semado 
diversas poblaciones, han estraido sumas no escasas de plata con 
que halagar á los romanos y acrecentar Sus fortunas. 

Emilio, sucesor de Fulvio, harto caro pagó en el año 190 an- 
tes de Jesucristo (2) las hazañas de su antecesor; pues habién- 
dose internado en el territorio de los lusitanos, estos le dieron 
una batalla, en la que le dejaron completamente derrotado, ha- 
biendo perdido la vida en el campo seis mil romanos, y hallando 
todos los demas su salvacion en la fuga. Tito Livio es quien relie- 
re este acontecimiento. CN 

Imprudentes los lusitanos, despues de esta victoria se lanza- 
ron al interior de la provincia romana, sin haber calculado que 
habian de hallar tropas de refuerzo y ellos estaban fatigados : asi 
es que hubieron de retirarse segun acostumbraban, y los roma- 
nos refieren este suceso como una ventajosa accion obtenida sobre 
ellos. 

El año siguiente 189 antes de Jesucristo (3), se vieron en mas 
duros trances y en aprietos mayores los romanos. Por las fronte- 
ras de la Lusitania y de la Celtiberia, se presentaron a manera de 
enjambres cientos de millares de hombres armados, entre los 
que venian habitantes de toda la confederacion , cuyas fuerzas pa- 
recia imposible contrarestar á ningun poder humano. Los preto- 
res se creyeron insuficientes para llevar adelante la campaña, y 
repartiendo sus tropas entre los puntos fortificados que les inspi- 
raban mayor seguridad, abandonaron el territorio á merced de los 
españoles. Estos hicieron algunas incursiones; pero no hallando 
una resistencia tenaz y porfiada como otras veces, se contentaron 
con recoger algunas subsistencias y tomar lo que necesitaban para 
sostenerse, y como diriamos ahora, cobrarse de los gastos de la 
guerra. No apetecian estas sencillas gentes acrecentar su territo- 
rio ni enriquecerse con los saqueos. 

Asi las cosas permanecieron, hasta que en el año 186 antes de 
Jesucristo (4) la fortuna se mostró favorable á los pretores Q. Cris- 
pino y €. Calpurnio, los que obtuvieron ventajas muy señaladas 
sobre los españoles. Estas victorias y las que Sus sucesores Q. Ful- 
vio Flaco y Publio Manlio alcanzaron, fueron de muy insignifican- 
tes consecuencias para la dominacion de Koma en la península. si 
bien no asi para el aumento de los tesoros de la república y para 
el acrecentamiento de la fortuna de los pretores. 

Habian llegado ya las costumbres romanas á un punto de de- 
eradacion tan sorprendente, que los pocos que observaban las 
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tradiciones de la severidad primitiva y hacian gala de conservar la 
entereza, caballerosidad é hidalguia romana, tenian que vivir co= 
mo separados de la culta sociedad y la nobleza improvisada por 
los robos y la procacidad. De España llevaban los pretores gruesas 
sumas de dinero que se distribuian entre las familias patricias que 
componian el senado; compraban las ovaciones y los triunfos pú- 
blicos, y con lo que particularmente ocultaban los pretores eri- 
gian templos y daban espectáculos para alucinar á la multitud. 

No era tan ciego empero el pueblo romano que desconociese 
cuán en contra de los intereses de la república obraban los que Con 
tal codicia y descaro saqueaban á los pueblos españoles, nv bas- 
tando que de tiempo en tiempo viniesen á la península pretores 
como Caton el Censor y Sempronio Graco, los que con su con- 
ducta trataban de borrar la memoria de los demas. Formóse en- 
tonces en Roma un partido humanitario y generoso, el cual abo- 
gando por los oprimidos pueblos españoles, consiguió que se 
aboliese la pretura en España, aconteciendo esto en el año 171 
antes de Jesucristo (1), y las principales ciudades de España ob- 
tuvieron la franquicia de poder conferenciar y contratar con los 
representantes de Roma sobre el contingente de armas y dinero 
con que habian de contribuir á la república. 

Se confió el mando de la parte que dominaban los romanos en 
la península á un proconsul ó propretor; pero sin duda el parti- 
do generoso que en Roma se habia alzado en favor de los penin- 
sulares, no fue bastante fuerte, pues á los cuatro años ya Yemos 
restablecida la pretura, y observamos que renacen en los nuevos 
encargados de ella todos los vicios y horrores que habian tiznado 
á los que anteriormente la ejercieran. 

Como era consiguiente, los pueblos de la gran confederación 
que se veian de nuevo amenazados por la rapiña, el hierro homi- 
cida y las cadenas de los tiranos, volvieron á convocarse; nuevos 
emisarios recorrieron las ciudades , los caseríos y los lugares; es- 
parcieron y exornaron con todo el aparato de sus imaginaciones 
exaltadas los sucesos que mas podian impresionar á sus hermanos: 
la religion debió tener en estas peroraciones un lugar muy distin 
guido, atendido el respeto y veneracion que profesaban á sus drúi- 
das. De todo esto resultó la nueva liga, Ó mejor una renovacion 
de la anterior, pero mas organizada y á propósito para obtener 
ventajas sobre los romanos y consumir y agotar las fuerzas de un 
imperio que no sacase Como aquel sus recursos de todo el 
mundo. 

Aleccionados ademas en las campañas que desorderadamente 
puede decirse habian hasta entonces sostenido, procuraron for- 
marse una táctica mas segura y propia para usar contra los formi- 
dables enemigos á quienes iban á combatir. 

Consecuencia inmediata de todo esto fue el haber sostenido dos 
contiendas dilatadas desde luego en los dos puntos que formaban 
las dos principales entradas de aquella estensa region; á un lado 
presentando el espectáculo hasta entonces no visto de una ciudad 
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que con muy escasos muros se sostiene mas de veinte años contra 
los ejércitos que Roma habia tomado de cien naciones diversas, 
y al otro el de un caudillo á quien prodizan los escritores romá- 
nos los epítetos de bandido y salteador, pero que entretiene sin 
embargo y derrota muchas veces á las huestes de la república du- 
rante largos años, y solo por medio de la traicion y del asesinato 
les es dable concluirle. Tales fueron la ciudad de Numancia y el 
general Viriato. 
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CAPITULO UL 


GUERRAS DE LOs ROMANOS CON LOS GALLEGOS. 


SECCION Il. 


la guerra de Numancia; negociaciones de paz 
terror que causaron en Rema las guerras es- 


Preliminares de 


con este pueblo; 
pañolas; batalla de los lusitanos y muerte de su general Pú- 


nico; otra batalla de tos mismos y muerte de Cesaron; tala Galva 
el pais de los lusitanos; infame traicion de este pretor:; Viriato 
recorre y subleva los pueblos y es elegido general. 


Convenidos los confederados en el modo de hacer la guerra á 
Roma, comenzaron de nuevo sus hostilidades por la Bética y la 
Celtiberia: hallábase en esta última region la ciudad de Numancia, 
que se ofreció como el asilo y cuartel general de los que por aque- 
lla parte saliesen á la campaña. Hasta esta ciudad se estendia enton- 
ces la comarca que los romanos llamaban Galicia (1). Hallábanse 
algunas tropas en esta ciudad, despues de una accion reñida, en 
la que si bien al principio habia quedado el eampo por los españo- 
les, hubieron luego de ceder á un ardid del ejército enemigo, per- 
diendo á su general llamado Caro. Fra el año 133 antes de Jesu- 
cristo (2). El cónsul romano Fulvio Novilior, despues de esta 
batalla se dirigió á la ciudad adonde se habian acogido. Los espa- 
ñoles estaban rehechos ya, habiendo elegido nuevos gefes que 
eran Ambon, Leucon y Leutenon. No creyó oportuno el romano 
aventurar la refriega y acampó el ejército á algunas millas de la 
ciudad ; mas habiendo recibido un refuerzo de 300 caballos numi- 
das y 10 elefantes, formalizó el sitio y preparó el asalto: aterrados 
estaban los numantinos con la vista de los elefantes, pero quiso la 


(4) Paulo Orosio dice que estaba in capite Gallecio (lib. 5, 0.7.) Ya hemos dicho 
y por lo que llevamos referido se observa. que los romanos no conocian los pueblos 
del norte y del occidente de la peninsula. 
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e herido por las pedradas de un 


suerte que uno fuese fuertement ) 
fuese seguido de los 


hondero, y volviéndose contra los Tomanos A 
demas, y todos se convirtiesen en instrumentos de muerte y 
de esterminio del ejército que defendian. Aprovechando la disper— 
sion del enemigo cargaron sobre los romanos los de Numancia, y 
completaron la derrota causándoles cuatro mil muertos. Vino al 
año siguiente á España Claudio Marcelo y celebró con los nUMAan= 
tinos un tratado en que se pactó mantener el estatu quo; tratado 
que por algun tiempo fue respetado, mas despues lo violaron dife- 
rentes veces los romanos bajo pretestos frívolos, hasta que dieron 
lugar á la prosecucion de la guerra de Numancia, Como mas ade- 
lante veremos. , 

El sitio de Numancia, asi como las guerras de los lusitanos 
que van á dar principio, son de tal magnitud, que no tienen seme- 
jante en ninguna de las historias antiguas, ni aun en las ficciones 
de los poetas. Jamas Roma se habia visto en tan grandes aprietos 
como durante estas, pues llegó á ser tal el terror que las campañas 
contra los confederados gallegos inspiraban á aquel pueblo, siempre 
amante de los peligros, que no habia quien quisiese venir a parti- 
cipar de los riesgos de estas espediciones: Y encargado por el 
senado de pasar á la península Lucio Licinio Lúculo, propuso para 
su lugar tenientes á algunos jóvenes escogidos por su valor entre 
la nobleza romana, y rebusaron acompañarle. Solo hubo uno que 
en medio de este aprieto y consternacion general se presto volun- 
tario: este fue C. Escipion, hijo de Paulo Emilio, nieto adoptivo 
de P. Cornelio Escipion, el cual obtuvo mas tarde el esclarecido 
honor de haber tomado é incendiado á Cartago. Tal era el respeto 
que se habian grangeado los gallegos, , 

Veamos lo que por este tiempo pasaba en la Lusitania. 

Las tropas de Roma se hallaban dentro de este pais mandadas 
por Manlio Calpurnio, y los habitantes llevando á su cabeza a un 
general llamado Púnico (1), se dirigieron contra ellas baciéndolas 
retroceder hasta sus campamentos; no contentos con esto, traspa- 
saron las fronteras recorriendo el pais súbdito de la república en 
medio de la consternacion y del asombro general de los habitantes: 
en vano quiso el ejército de Htalia atajar su marcha victoriosa; 
Púnico presentó á Manlio la batalla, y le obligó á tomar la fuga 
despues de haber hecho un estrago espantoso en sus filas. Adelan- 
tóse mas el lusitano y sitió á Asta, eolocada en el centro de la Bé- 
tica, en donde fue menos afortunado que en sus anteriores jorhna- 
das, pues murió de una pedrada yendo al frente de sus valientes a 
asaltar las murallas de la ciudad. Nombraron los lusitanosen el 
mismo campo de batalla á Cesaron para que le sucediese en el 
mando; pero como el nuevo general no se hallaba en todos Jos 
pormenores de su ejército, y lo veía altamente desconsolado por 
la muerte de su antecesor, dispuso la retirada y vuelta á la patria, 
con lo que dejó respirar á los romanos, en quienes Ja osadía del 
enemigo habia engendrado el pavor y el sobresalto. 

Practiearon solo algunas escaramuzas con varia fortuna, hasta 
que Quinto Fulvio Nobilior encargó a Lucio Manlio su rendi- 
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cion y avasallamiento: en los primeros momentos les acometió 
con desusado denuedo y logró dispersarlos y hacer que se reti- 
rasen á lo mas áspero de las montañas con bastante confusion, 
habiéndoles causado un crecido número de muertos. ÁSaz engreido 
con la victoria el ejército romano, siguió desbandado y sin con- 
cierto los alcances de los fugitivos; mas no eran ya los lusitanos 
aquellos soldados bisoños que no sabian rehacerse despues de una 
retirada, y su gefe Cesaron se aprovechó de la confusion del ene- 
migo para reunir los suyos y volviendo sobre él alcanzar una com- 
pleta victoria, sacrificando mas de diez mil al filo de sus aceros. 

Fácil habia sido á Cesaron esta evolucion; pero cuando despues 
de la victoria quiso disponerlos en órden para evitar una sorpresa, 
no pudo conseguirlo y sucedió lo que él temia; pues reuniendo 
Manlio los restos de su ejército, salió de repente de los atrinche- 
ramientos, en tanto que los españoles entretenidos y ocupados en 
apoderarse del botin, se entregaban alborozadamente á la alegría: 
reñido fue el encuentro en esta ocasion, pero desprevenidos los 
mas de nuestros soldados y sorprendidos en tal estado, no pudie- 
ron resistir el ordenado empuje del enemigo y fueron vencidos, 
perdiendo en este trance la vida Cesaron, gefe por cierto digno de 
mejor suerte: se retiró otra vez el ejército español despues de este 
descalabro, nombrando á Cautenon por sucesor de Cesaron. 

Llegó el año de 152 antes de Jesucristo (1), y cuando las guer- 
ras de los españoles iban tomando un aspecto que hacia presumir 
posible aunque remota la reconciliacion, vinieron á la península 
dos hombres los mas pérfidos é infames de que la historia ha con= 
servado recuerdo: fueron estos Lúculo y Galva. Inauguró Galva 
su mando penetrando en el interior del pais de los lusitanos y ga- 
llegos, y no solo talaba los campos, incendiaba los pueblos, sino 
que pasaba á cuchillo á sus indefensos habitantes y entregaba á la 
incontinencia de la soldadesca inmoral y desenfrenada sus muge- 
res é hijas, sin reparar en edades ni en categorías: las alhajas que 
pendian de su cuello y orejas, les eran arrancadas rasgando sus 
delicadas carnes, y los tesoros de los pueblos y de los templos 
eran trasportados á los campamentos romanos en medio de la 
burla y del escarnio de que eran objeto aquellos infelices. De tal 
suerte habia dispuesto sus fuerzas el inícuo pretor, que impedian 
la reunion de los naturales á grandes distancias de sus huestes, y 
esparcidos por do quiera lamentaban con desesperacion la ruina 
de su patria, la violacion de sus mugeres, y el martirio de los an— 
cianos. Al fin aparentó el verdugo apiadarse de sus víctimas, y les 
envió distintos emisarios ofreciéndoles proteccion si querian la 
amistad del pueblo romano: aunque en su corazon la rechazaban 
tales eran sus infortunios, los cuales venian á completar el hambre 
que les amenazaba por haber sido taladas é incendiadas en muchas 
leguas sus campiñas, que hubieron de decir al romano se conve- 
nian en ser sus amigos, con tal que les protegiesen y cesase para 
siempre la persecucion sañuda y la crueldad con que se les trata- 
ba. Contestóles que no solo les señalaria tierras pingies en terri- 
torio romano, sino que les daria maestros y agricultores para 
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enseñarles á sacar todo el partido posible de ellas, que le compa- 
decia su suerte, y que si al principio los habia perseguido, fuera 
en atencion á las noticias exageradas que le habian dado de su 
ferocidad los que le habian precedido en el mando: ofrecióles una 
paz duradera y constante, y les dió en nombre del senado cuantas 
seguridades podian apetecer. ] 

Creyeron los oprimidos pueblos en las palabras del pretor; pero 
sus protestas eran como las lágrimas del cocodrilo, para atraer mas 
hácia sí la presa. Era su intento reunir y cortar de una sola cu= 
chillada todas las cabezas de los desventurados que SUS reclamos 
atendiesen. Asi fue, que tan luego como los hubo reunido, y Se 
disponian confiados y tranquilos á ocupar los campos que les ha- 
bia señalado, y cuando todos con sus intereses Y familias se en- 
tregaron confiados en las protestas que creian sagradas, mandó a 
sus legiones que cercándolos por todas partes, los pasasen 4 cu= 
chillo sin ninguna escepcion: horror causaban á los MISMOS sol- 
dados romanos los tiernos alaridos de millares de criaturas abraza- 
das al cuello de sus desgraciadas madres, que salpicadas de la 
sangre que por todas partes saltaba, ora se arrodillaban y ora co- 
gian los aceros homicidas queriendo detener Con débiles manos 
sus cortantes filos. : 

Mas de nueve mil fueron los degollados en aquel día de luto y 
de triste recordacion; pero faltaban ya las fuerzas Y el tiempo á 
los soldados para degollar, y entonces Galva mandó que entre los 
que estaban vivos escogiesen á los mas robustos mancebos, los 
maniatasen con dureza, y de esta manera los condujo por todos 
los mercados de la península vendiéndolos Como esclavos. El botin 
no escaso de tanta muchedumbre lo tomó, reservándose para si 
todos los objetos de mas valor y distribuyendo el resto entre los 
ejecutores de accion tan villana. . 

Pero á pesar de las esquisitas precauciones del tirano no todos 
los españoles fueron muertos ni vendidos: muchos hubo que se 
libraron con la fuga de tan horrorosa carnicería. Salpicados de 
sangre unos, abiertas aun las heridas que no habian podido evitar, 
y llevando otros en sus brazos los restos de sus hijos asesinados, 
corrieron los pueblos de Galicia y Lusitania proclamando por todas 
partes y pintando con los mas vivos colores la infamia y la perli- 
dia de Galva, encendiendo mas y mas de esta manera la Hama de 
ódio á Roma que ardia en los corazones. Esparcióse como una 
chispa eléctrica la fama horrible de tan criminal atentado. 

Uno de aquellos que maravillosamente se habia salvado y el 
cual iba siempre al frente de ellos exhortando álos pueblos, lamá- 
base Viriato (1): á su voz se alzaron mas de diez mil naturales, v 
reunidos á los que habian escapado á la matanza, juraron ódio 
eterno á los romanos : eligieron unánimes por general á Viriato v 
á su voz se encaminaron á la Turdetania, para vengar el asesinato 
de sus hermanos. 


14) Tito Livio, lib. LM. Cicer. de oficiis. lib. Y, cap. 2 
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SECCION H. 


Retrato de Viriatoz acusacion de Galva; importancia que da el 
senado á la guerra de España; viene Vitelio con poderosos re- 
cursos; estratagemas dec Viriato; sus victorias y muerte de 
Vitelio. 


Era el nuevo gefe de los pueblos del occidente reunidos hom- 
bre de mediana edad. Nacido en humilde cuna este coloso de la 
guerra, sobrepujó á todos los generales de su tiempo, aunque su 
educacion fue vulgar. Habia sido su patria, segun parece, el pais 
que es hoy provincia de entre Duero y Miño: era organizador y 
osado, fecundo en ardides militares y tenia un golpe de vista tan 
certero, que solu con ver las fuerzas enemigas y observar sus pri- 
meros movimientos, sabia ya calcular la manera de destruirlas: 
no le abatian nunca los reveses y como valiente amaba los peli- 
gros y los trances difíciles: era ambicioso de gloria, mas estaba 
desposeido del amor al oro y las riquezas; los despojos de sus re= 
petidas victorias los repartia entre sus soldados, tomando solo la 
parte que conceptuaba necesaria para su mantenimiento; no se 
jactaba de sus glorias, ni mudó nunca de trage y de manera de 
vivir; era para todo un soldado como los demas, y solo se distin- 
guia de ellos para disponer las batallas (1), confesion que hicieron 
sus mismos enemigos (2): en el dia de su boda su mesa ha sido 
tan frugal como siempre, y cuando concluyó la comida tomó su 
lanza y montando á su esposa en un caballo, la llevó á recorrer 
con él las montañas en donde tenia su campamento. Era humano 
y compasivo y se complacia en salvar la vida á los enemigos: con- 
fiaba en los suyos tanto, que nunca tuvo en sus tiendas ni cerca 
de su persona guardia de ningun género, circunstancia que facilitó 
á los asesinos la ocasion de darle la muerte. 

Adornado de tales cualidades este general, se conoce desde 
luego cuán querido y venerado sería entre los suyos. Dirigióse 
segun hemos dicho á plantear la guerra y ejecutar su primera 
campaña al corazon del pais que mandaban los romanos, Ya no 
se hallaba Galva en España: despues de la inicua accion que hemos 
referido, habiendo espirado el término de su autoridad se retiró á 
Roma. Profunda era la sensacion que habia causado alli la fama 
de sus crueldades, y el tribuno del pueblo Lucio Escribonio Estri- 
bonipidió que se le procesase y condenase por ellas. Caton el 
Censor que era entonces octogenario, se presentó tambien como 
acusador; pero Galva llevaba gruesas sumas de oro y fue absuelto; 
ya hemos dicho que Roma habia llegado á un estado de relajacion 
superior á todo encarecimiento. 

Conocia muy bien el senado la importancia de la guerra de 
Lusitania: sabia que los triunfos, por aquellas partes le allana- 
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rian el camino hasta los mares del norte, y ademas estaba alta- 
mente interesado el honor de la república en derrotar á aquellas 
gentes; el no hacerlo seria una mancha indeleble para Sus blasones: 
dispuso por esta razon emplear y apurar todos los recursos para 
concluirlas ejecutivamente. Envió con tal objeto á Layo Vitelio 
con numerosas fuerzas y el espreso encargo de no omitir medio 
para sujetar al enemigo. do ae ; 

Apenas llegó á España, dando el descanso necesario 4 las tro— 
pas, dirigióse Vitelio con resolucion y denuedo sobre Viriato, que 
seguia en la Turdetania, habiendo conseguido en este primer encuen- 
tro que se retirase con los suyos sin concierto á las primeras ar- 
remetidas, y acorralándolos en unos cerros de donde parecia m- 
posible huyesen. Ya soboreaba el romano su triunfo y los españoles 
abatidos trataban entre sí de ponerse á las órdenes de Vitelio im- 
plorando su benignidad y clemencia; estas voces que cundian por 
entre las tropas de Viriato, llegaron á oidos del caudillo, reunió 
este á los principales, y con la elocuencia natural pero rústica de 
un hombre estraordinario, aunque educado entre pastores, les 
recordó la perfidia de Galva, los latrocinios y tiranias de los demas 
pretores; les trajo á la memoria la suerte de sus compañeros que 
habian sido vendidos como esclavos, y estarian en aquel mismo 
momento entregados á tareas propias de las bestias. Les dijo que 
no podia concebir cómo habia entre ellos uno solo que no prefirie- 
se la muerte á la paz de los romanos, pues sabido era que el en- 
tregarse á ellos era igual á someter la cerviz á la cuchilla del ver- 
dugo, añadiendo que no temiesen aquel peligro, pues el los libraria 
si desistian de tan ruinosos y depresivos planes. Una aclamacion 
general fue la respuesta, y propagándose de unos en otros el entu- 
siasmo se comunicó hasta los últimos soldados. 

Sin perder tiempo, Viriato ordenó todas sus gentes en una co- 
lumna compacta, colocando al frente de ella, que lo era tambien 
el del enemigo , mil caballos: á la cabeza de ellos se puso él como 
en actitud de arrostrar la batalla. Dió orden á sus capitanes para 
que mientras llamaba la atencion de los romanos con sus caballos, 
toda la infantería se dispersase, y por varias sendas se dirigiese á 
Tríbola, adonde iria á repnírseles dentro de pocos dias. En tanto 
Vitelio observaba los movimientos que aparentaba querer hacer el 
español con su caballería, se le escapó de las manos un ejército 
que ya creia en su poder. Cuando lo advirtió el romano, cargó so- 
bre los caballos; pero Viriato, cuya gente estaba acostumbrada 
á trepar por las breñas, le entretuvo con marchas y contramarchas 
el tiempo necesario para que los suyos hubiesen llegado al punto 
señalado, y entonces de improviso y con una celeridad igual á la 
del viento , volvió la espalda y fue á reunirse con los demás en 
Tríbola, sin que fuese dado á Vitelio seguir su alcance. 

: Avergonzado y lleno de indignacion el pretor de haber po- 
dido dejar desaparecer de su vista, burlándole de tal suerte, los 
españoles , resolvió poner sitio á Tríbola y entregarla a las llamas 
con sus defensores, quienes decia se habian salvado por haberse 
hallado en un terreno tan áspero como sus costumbres feroces. 
Dirigíase á la ciudad adonde se habian acogido las tropas de Vi- 
riato; mas este que habia hallado manera de tener espías en medio 
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de las huestes enemigas, supo su resolucion, y sin esperar á que 
llegasen á buscarle, emboscó la mayor parte de su gente en las es- 
pesuras que rodeaban al camino por donde habian de pasar los ro- 
manos, y con el resto de su ejército los esperó como para presen 
tarles la batalla. Viendo Vitelio el número de las gentes de Viriato, 
creyó solo seria una pequeña columna que vendria á esplorar el 
terreno, y sin persuadirse pudiese detener su marcha, acometió 
sin tomar mas precauciones que las comunes para una escaramu- 
za de pocos momentos. Viriato no presentó la batalla aparentando 
siempre recelo y retirándose paulatinamente para ir atrayendo los 
enemigos á la celada, hasta que pronunciándose en dispersion los 
romanos se lanzaron atropelladamente sobre él; cuando habian 
corrido buen rato y ya se creian vencedores, vuelve Viriato frente 
al enemigo, y emprende una lucha vigorosa ; al mismo tiempo sus 
escuadrones ordenados en la emboscada cargan por los flancos y 
obtienen una señalada victoria , habiendo perecido el mismo Vite- 
lio, de quien dice Apiano (1) cayó en poder de nuestros soldados 
y le mataron porque les inspiró desprecio un hombre tan estrema- 
damente grueso. Cuatro mil romanos quedaron en el campo, y 
un número mucho mas crecido fue hecho prisionero, habiéndose 
salvado el resto por la proximidad á la ciudad de 'Parteso, segun 
unos, y de Carpeya en la Carpetania segun otros, adonde se 
refugiaron con el cuestor de Vitelio; se fortificaron y prepararon á 
sufrir un sitio, creyendo que Viriato se dirigiese sobre ellos. No 
hizo esto el caudillo español, pues le parecia mejor dar batallas en 
las que de una sola jornada destruyese un ejército entero; pero 
sabiendo que desde aquella ciudad se habian pedido refuerzos á los 
aliados y que se dirigian á ella en número de cinco mil guerreros, 
les salió al encuentro y en pocas horas los venció y acuchilló á to- 
dos en el campo de batalla, sin que quedase uno solo para llevará 
Carpeya la nueva del fracaso. 

Tales fueron los asombrosos resultados de la primera campaña 
de este caudillo. 


SECCION Uf, 


Victorias de Viriato obtenidas sobre el pretor Cayo Plancio; 

derrota de Cayo Unimanio; le sucede Cayo Negidio y es vencido 

tambien 3 Viriato es arrollado por Lelio 5 viene Favio Emiliano 

á España y es derrotado su ejército; hace grandes preparativos, 
pero es vencido de nuevo. 


Eran estas primeras victorias de Viriato tan solo el anuncio de 
una continuada série que forman la epopeya mas magnífica y gran- 
diosa que con la espada escribió guerrero alguno. Sabedor el sena- 
do romano de los reveses y muerte de Vitelio, levantó nuevas 
tropas, dió nuevas y terminantes instrucciones á Cayo Plancio, y 
lo envió á España reiterando su encargo de apoderarse del gefe es- 
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pañol á toda costa: hallábase éste á la llegada del nuevo pretor al 
medio dia del Tajo, y dirigióse á él con entusiasmo y decision el 
romano ; halláronse los ejércitos frente á frente, y Viriato, aparen- 
tando temor de arrostrar el trance, se pronunció en retirada, y al 
tiempo que el pretor con solos cuatro mil hombres se lanzó á 
perseguirle conoció el español segura la victoria, y habiéndolo 
alejado del grueso de su gente, volvió la cara al enemigo, alcan- 
zando un triunfo de consideracion. 

Mientras el romano rehacia los escasos restos de los cuatro mil 
hombres que habian entrado en la refriega, Viriato volvió á pasar 
el Tajo y acampó en un olivar cerca de Evora, que reunia todas 
las condiciones para la emboscada y el asalto. Plancio, seguido de 
todo su ejército , emprendió sus alcances y á los pocos dias se ha- 
llaba en las inmediaciones del olivar en donde acampaba. No re- 
husó Viriato el trance ni quiso esperar á los romanos en la espe- 
sura , sino que saliendo al llano les presentó batalla campal, cual 
hasta entonces no habia hecho; empleó el romano la esquisita tác- 
tica en que los soldados de la república se amaestraban ; el español 
por su parte puso en juego la que la esperiencia y los avances 
del enemigo le dictaban ; tan certera era la mirada de este caudi- 
llo, que al menor movimiento de los romanos ya calculaba cuál era 
su objeto, y le sugeria su fecunda imaginacion operaciones acerta— 
das con que contrarrestarlo. Se peleó en esta ocasion con un de- 
nuedo singular por una y otra parte, se recurrió á todos los ardides 
de la guerra, pero los españoles salieron al fin vencedores, y la 
derrota del enemigo fue completa. Viriato apareció entonces á los 
ojos de los romanos no como un salteador y aventurero, segun an- 
tes decian, sino como un capitan esclarecido y varon consumado 
en la milicia y la guerra. Ya no era para el pueblo romano un 
gefe de bandoleros que solo vencia en la guerra de emboscada, 
sino un gran capitan que sabia plantear la lucha segun la ocasion 
y el terreno le permitian. Dióse esta batalla en el año 146 antes 
de Jesucristo (1). 

Tuvo lugar la derrota á mediados del verano; pero fue tal la 
pavura y desconcierto de los romanos, que los escasos y destro- 
zados restos de su ejército se retiraron á las ciudades y plazas 
fuertes sin que fuesen osados de salir á hacer frente al caudillo 
español que á sus anchuras recorrió las ciudades (2) que presta- 
ban obediencia á Roma, y en todas partes recibia homenages de 
vencedor. 

Cayo Unimanio que vino á relevar á Plancio, á poco de llegar 
sintió que la fortuna le era aun mas adversa que á su antecesor, 
pues á la primer batalla campal que presentó á Viriato, no solo vió 
la derrota completa de su ejército, sino que él mismo pereció en el 
trance, habiendo cogido los españoles á los romanos todos sus 
equipages y banderas, lo mismo que las insignias de la pretura, 
las cuales fueron plantando aqui y allá como señal de la derrota de 
los romanos y trofeos de las victorias españolas. 

Iba este rincon de España teniendo las apariencias de un €e- 


(1) 607 de la fundacion de Roma. 
(2) Apiano y Tit. Liv. lib. JH. 
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menterio de tropas romanas arrancadas á todos los paises del 
globo. 

Sucedió á Unimanio Cayo Negidio que vino á España con un 
considerable refuerzo de tropas escogidas. Internóse Negidio por 
la Lusitania; mas saliéndole al encuentro nuestro caudillo, le pre- 
sentó la batalla entre Coimbra y Viseo, y le desbarató completa- 
mente. 

Las historias romanas aparecen estraordinariamente escasas en 
la narracion de estas guerras, y aunque no es creible que los es- 
pañoles dejasen de consignar de alguna manera estos aconteci- 
mientos, ningun libro nos ha quedado de ellos que nos lo aclare. 
Solo nos dice Paulo Orosio (1) que despues de la derrota de Uni- 
manio se encontraron en un bosque una partida de trescientos es- 
pañoles con mil romanos, y que habiendo acometido aquellos á es- 
tos les causaron trescientos veinte muertos, perdiendo los españoles 
solos sesenta, y que habiéndoles seguido el alcance, un español 
se adelantó separándose de los demás; que se volvieron sobre él 
muchos romanos ; mas esperándoles á pié firme, al primero que se 
adelantó á acometerle le mató el caballo de una lanzada , y desen- 
vainando la espada cortó la cabeza al ginete, con lo que sorpren- 
didos los demás y viendo cerca el resto del escuadron, emprendie- 
ron de nuevo la fuga. 

Vino á España, despues de Negidio, Cayo Lelio, quiená fuerza 
de precauciones, de ardides y de haber desplegado todo el aparato 
de los ejércitos romanos, y contando con fuerzas muy superiores 
en número á las de Viriato, obtuvo muy al principio el alto blason 
de arrollarle por primera vez y tenerle á raya durante aquella 
campaña. 

Esta ligera preponderancia que adquirió Lelio, no fue bastante 
para tranquilizar al senado, y resolvió enviar á España lo mejor y 
mas escogido de los ejércitos de la república, habiendo designado 
al cónsul Favio Emiliano, hijo de Paulo Emilio y hermano de Es- 
cipion el Africano , de quien hemos tenido ocasion de hablar, para 
que viniese al frente de fuerzas tan respetables. Quince mil hom- 
bres de á pié y dos mil de á caballo trajo el cónsul de Roma, todos 
de tropas veteranas, ademas de los que ya habia en la península, 
los cuales ascendian á un número doble por lo menos. El primer 
cuidado de Favio asi que llegó á España fue tratar de reunir todas 
las tropas que militaban en la península , en lo que obró con acuer- 
do y sabiduría. No tan acertado anduvo cuando dejando el ejército 
á sus capitanes se dirigió á Cádiz á hacer sacrificios á Hércules, 
pues en tanto que él se entregaba á preces y oraciones religiosas, 
Viriato se lanzó sobre Urso (hoy Osuna), en donde estaba el cam- 
pamento romano, y precipitándose en medio de los soldados que 
en brazos de la confianza y sin haber aun tomado el descanso su-= 
ficiente se estendian por la campiña y lugares vecinos á forragear 
y buscar entretenimientos propios de las gentes que no piensan en 
ser acometidas, les hizo retirar precipitadamente á los reales, cau- 
sándoles un erecido número de muertos. El lugar teniente de Fa- 
vio, queriendo reconquistar la gloria perdida por su descuido, y 
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aun segun algunos, anhelando señalarse con una accion grande en 
ausencia del cónsul, salió al encuentro de Viriato; pero sufrió una 
de las derrotas mas espantosas que el ejército romano habia teni- 
do, dejando en manos de los españoles un botín inmenso. a 

Sabido por Favio el descalabro de un ejército tan escogido y bri- 
llante, fue al campamento romano, é informado de los pormenores 
de la refriega y de las bajas habidas, invirtió el resto de la campa- 
ña en hacer preparativos sin atreverse á arrostrar un trance. Ob- 
tuvo que el senado le prorogase los poderes para el año siguiente, 
y á principios del 14% antes de Jesucristo ,1) empezó á ponerse en 
movimiento. Acertados fueron los prolijos preparativos del cónsul 
romano, pues en los primeros encuentros con las tropas españolas 
las vencio é hizo pronunciar en retirada hasta las inmediaciones de 
Evora. Mas el genio de Viriato era superior á estos reveses. Uo- 
noció que los preparativos hechos por el enemigo habian sido po= 
derosos; advirtió que las fuerzas con que salia á la campaña eran 
muy superiores, y calculó que los reveses sufridos eran solo una 
cuestion de número y no de valor entre los combatientes. Levantó 
entonces nuevas tropas en Galicia y Lusitania, y sin haberlas 
amaestrado, confiando solo en su númen superior, se abalanzó á los 
romanos, destrozando sus huestes do qniera que aparecian, obli- 
gándoles á retirarse á sus cuarteles de Córdoba, en donde los tuvo 
bloqueados, estendiendo sus correrías á todo el pais dominado 
por Roma. Cedia toda resistencia do quiera que se presentaba; to- 
mó la ciudad de Ituca ó Utica y señoreó todo el pais durante no 
llegó la estacion de retirarse á cuarteles de invierno, dejando com- 
prometidas con alianzas y amistad muchas ciudades que obedecian 
á los romanos. 


SECCION IV. 


Recorre Viriato y reanima el espíritu de los puebios; toma Me- 

telo algunas fortalezas; recupera Serviliano las ciudades toma- 

das por Viriato; aquel es derrotado por este; retiírase Viriato 

á la Lusitania; vuelve á campaña y toma muchas ciudades 

romanas; entra Serviliano en Galicla; es vencido y compelido 
á firmar un tratado de paz. 


Llegado el invierno, retiróse Viriato á la Lusitania, y ansiando 
dar de una vez la libertad á su patria y esterminar al enemigo co- 
mun, recorrió de nuevo los pueblos , exhortándolos á un levanta— 
miento general, haciéndoles ver que de la reunion de todos resul- 
taria irremisiblemente el esterminio del enemigo: consiguió con 
esto no solo reforzar su ejército con muchos gallegos y lusitanos, 
sino que tomasen parte en la liga los vetones, los arevacos, los ve- 
los, los ticianos, los segoncianos, los celtíberos y otros muchos, 
cuyos nombres espresan con sobrada confusion los historiadores, 
y de los que ni aun es posible adivinar la situacion geográlica, 
pero que todos se hallaban dentro de la línea que corre desde los 
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Pirineos al Cabo de San Vicente y las costas del norte y occiden— 
te. Habiendo alcanzado enardecer á aquellas gentes soberbias, se 
alzaron como antes ejércitos que asomaron pot la Celtiberia, arro— 
llando y talando el pais que la república poseia. 

OQ. Cecilio Metelo y Q. Favio Serviliano habian venido á Espa- 
ña el año 142 antes de Jesucristo (1) con encargo, el primero de 
sujetar á los que hacian la guerra por la Celtiberia, y el segundo 
á los que asomaban por la Lusitania. Metelo cumplió su encargo 
talando varios pueblos y lugares pertenecientes á los enemigos; 
pero esto podia hacerlo con los menos fuertes y cuya posicion era 
mas avanzada ; pero al querer penetrar en el interior. la resisten 
cia era enérgica, y tenaz el empeño de rechazarlos. De estas cam-— 
pañas apenas nos quedaron noticias y permanecen, como la mayor 
parte de la historia antigua, envueltas en las sombras de los tiem- 
pos y en la oscuridad de la incertidumbre. Solo asoma en los his- 
toriadores el nombre de Contrevia, en donde despues de grandes 
esfuerzos por parte de Metelo á causa del terror que habian inspi- 
rado á sus soldados los primeros encuentros , dió al fin un asalto, 
del que salió vencedor. Citan tambien otra ciudad llamada Nerto- 
briva, y esta solo para realzar la generosidad del cónsul ; pues di- 
cen que cuando mas apurados se hallaban los habitantes por el 
sitio y asaltos de los romanos, se les ocurrió que dentro de los mu- 
vos tenian los hijos de un español llamado Retógenes, el cual 
habia hecho traicion á su patria pasándose al partido romano y 
tos colocaron en la muralla para que fuesen los primeros en pere- 
ver; el cónsul hizo levantar por esta causa el sitio, á pesar de las 
protestas del padre, que queria á costa de la sangre de sus hijos 
“ontinuar el asalto y tomar la ciudad. 

Cuentan (2) que este hecho atrajo al partido de los romanos á 
muchos pueblos por el aprecio que en esta ocasion les inspiró su 
seneral. Nosotros, aunque referimos este hecho, no le damos el 
crédito que otros historiadores; primero porque el nombre de Re- 
tógenes no tiene nada de español, y segundo porque estando ya 
abatidas las murallas por el ariete, y colocadas los escalas, aunque 
el cónsul lo hubiese pretendido, le seria imposible contener á los 
soldados por solo la vista de los hijos de un hombre, á quien la 
mayor parte no conocian, teniendo ya delante los incentivos de 
la gloria y del botín. 

Al mismo tiempo que esto sucedia en la Celtiberia, afanábase 
Serviliano en apoderarse de las ciudades que habia tomado Viriato 
en la campaña anterior, lo que en verdad no le fue difícil, porque 
el caudillo lusitano , no creyendo de gran importancia estos pun— 
tos aislados en medio de un territorio enemigo, se habia contenta—- 
do con exigir á los habitantes obediencia, sin desmembrar sus 
fuerzas, para dejar en ellos guarniciones poderosas. Tenia Servi- 
liano á sus órdenes diez y ocho mil infantes y seiscientos caba- 
llos traidos de Italia, ademas de las tropas que habia reunido en 
España; no contento sin embargo, pidió á Macipsa , hijo de Masi- 
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nisa, un considerable refuerzo de caballería y algunes elefantes, y 
con estos preparativos se dirigió sobre las tropas españolas y las 
retó á la batalla: no esquivó Viriato el trance, aunque 4 Su alre- 
dedor tenia muy pocas fuerzas; pero contaba con su gento, que 
era superior á todo; y por una de aquellos corazonadas, que pocas 
veces engañan, se figuró que iba á salir vencedor. Ordenó sus 
zentes, comenzóse la desigual refriega con gran júbilo de los ro= 
manos, el cual se aumentó cuando vieron retirarse á los enemi- 
go; cargaron sobre él como solian; mas Viriato, luego que los vió 
embriagados en su aparente victoria, dió media vuelta, Y orde 
nando su vente contra aquellas turbas desurdenadas , las derrotó 
completamente. 

El timbre de la fama de Viriato, sus cualidades de capitan es- 
cogido, de singular guerrero y de vencedor incontrastable, crecian 
cada dia, y lo particular es, que á pesar de estos escarmientos y 
de haber esperimentado que era un hombre tan fecundo en ardi- 
des, no se convenciesen los romanos de que sus retiradas no eran 
mas que estratagemas para atraer al enemigo y para develarle mas 
á sus anchuras. 

Sin que pueda darse la razon de su manera de obrar despues 
de la anterior victoria, retiróse Viriato á su patria, aparentando fa- 
tiga y cansancio de la guerra. Hábil era Serviliano y sobremanera 
previsor; pero esta vez sus cualidades de capitan y guerrero 
insigne sufrieron una herida de consideracion, lo que demuestra 
cuán superior á todos los capitanes de la época era el guerrillero 
español, y cuántos recursos eran necesarios para sobrepujarle. La 
ausencia de Viriato la oprovechó Serviliano para apoderarse de 
Veturia, que estaba por los españoles en el límite de la Lusitania, 
y se dirigió á tomar cuarteles de invierno en el pais de los cine- 
sios, de quienes hemos hablado ya en esta obra. Dejó Viriato so- 
segados á los romanos durante el invierno, en el que aumentó sus 
fuerzas, instruyó á sus nuevas tropas y se preparó á comenzar la 
campaña. Los romanos le creian escaso de gente por haberse re- 
tirado antes de tiempo, y no hicieron grandes preparativos ; pero 
no bien asomó la primavera, cuando él se lanzó al pais romano y 
tomó un gran número de ciudades, entre las que se conservaron 
los nombres de Bucia, Colcola, Escadia y Gemela, las que se- 
gun Masdeu estaban colocadas en donde se hallan Baeza, Porcuna, 
Escua y Martos. 

Entróse como en revancha Serviliano por el pais de Lusitania, 
y puso sitio á una ciudad llamada Erisana: su situacion nos es des- 
conocida; pero nosotros creemos no aventurar mucho en calcular 
que fuese la moderna Bayona situada á orillas del mar, á un estre— 
mo de la actual Galicia, no lejos de Portugal. Yl aprieto en que se 
vió Serviliano sin poder huir, por la larga distancia que habia al 
pais llamado romano; el nombre de Erizana ó Erisana que mas tar- 
de llevó esta ciudad; su posicion muy á propósito para estar ya 
entonces fortificada; los montes y encañadas cercanas, todo nos 
hace creer que es la poblacion de Galicia citada. 

Cuando la ciudad de Erisana se defendia con constancia y de- 
nuedo de los romanos entregada á sí propia, cayó encima Vi- 
riato. y su presencia, como casi siempre sucedia, hizo retirar las 
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tropas de Serviliano; mas cuando quisieron tomar el camino del 
pais romano, se hallaron tambien atajados y tuvieron que acorra- 
larse en una encañada, en donde Viriato, que ya habia adquirido 
toda la política y refinamiento militar de los romanos, Se propuso 
hacerles capitular de una manera que diese á su nombre y á su 
pais mayor gloria que una matanza general, la que hubiera sido 
muy fácil ejecutar, atendida la posicion y el abatimiento de las 
tropas de la república. No hubieran procedido asi los romanos, te- 
niendo ocasion de esterminar desde Viriato hasta el último solda-= 
do; pero quiso mejor el español aparecer generoso y político; ge= 
nerosidad y política á que correspondieron los romanos de una 
manera indigna é infame. Tuvo, pues, cercado algunos dias al ene- 
migo; y ya el hambre y la sed los diezmaba, é iban todos irremisi- 
blemente á perecer; entonces fue cuando creyó Viriato llegado el 
momento de mostrar su hidalguía ; envió un parlamento al campo 
enemigo proponiéndole un tratado de paz, cuyas condiciones eran 
las mas razonables, sin que se trasluzca el deseo de aprovecharse 
exageradamente de la ventajosa pusicion en que las armas lo ha- 
bian colocado. 

Contenia el tratado un solo artículo, y era «que los romanos no 
traspasarian los límites del territorio que poseian, respetando la 
independencia de los pueblos vecinos.» 

Accedió Serviliano á él, juró cumplirlo religiosamente, y lo que 
es mas, segun Apiano, fue aprobado y solemnemente ratificado por 
el senado romano. 


SECCION V. 


Retirase Viriato á su pais: rompe el senado el tratado de Ser- 

villano; viene Cepion á España; sale Viriato á sa encuentro con 

escasas fuerzas; tiene que retirarse, sin reunirse con los 

que van á socorrerle; pide la paz ú Cepion, este soborna á los 
embajadores y lo asesinan. 


Viriato acababa de salvar muchos millares de romanos y ereia 
haber asegurado de esta manera la independencia de su patria. Su 
eloria se aumentaba con la guerra, y cada batalla que le presenta- 
ban los enemigos era una página mas que realzaba sus laureles; 
pero todo era mas apreciable para él que la efusion de sangre de 
sus hermanos, y todo menos la esclavitud, era preferible á derra- 
marla. No se olvidaba Viriato de ¡as perfidias de Galva; pero tam- 
bien recordaba que en Roma hubo quien alzó la voz para acusarle 
y figuróse que despues de tantas derrotas como le habian costado, 
habria aprendido cuán peligroso era pagar las generosidades con 
infamias y traiciones; por lo mismo, despues de haber librado de 
la muerte al numeroso ejército de Serviliano y despues de ver el 
tratado de paz ratificado por el senado, retiróse tranquilo al inte— 
rior de su pais, como el justo que despues de haber empleado el 
dia en acciones benéficas reposa por la noche sosegado en medio 
de los bosques ó entre las peñas de las montañas, 
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Asi reposaba Viriato; mas la mala fé y la bastardía que siempre 
encuentran pretestos para las acciones mas viles y odiosas Se 
asitaban en Roma alrededor del senado y preparaban la mas 10- 
digna de cuantas felonías pudieron jamas haberse cometido. Aso- 
maba el año 140 antes de Jesucristo (1), y era necesario enviar 
un sucesor á Serviliano: fue elegido Q. Servilio Cepion, hombre 
de instintos feroces, infiel á sus palabras, bastardo en su proceder, 
innoble en la guerra é inconstante en todo lo que no fuese la reali- 
zacion de los proyectos inícuos que concebia: digno retrato de 
Galva, pero de mas fecunda imaginacion en inventar iniquidades, 
y como él, era amigo de ver correr sangre y complacíase en la 
matanza y la devastacion. 

Apenas fue nombrado para venir á España presentóse al senado, 
y con estudiadas y muy compuestas frases le hizo ver que era 
baldon é ignominia el haber firmado un tratado de paz con condi- 
ciones humillantes, ponderando la necesidad de proseguir la guer- 
ra, para que el blason romano no quedase nanchado. Opusieronse 
muchos á su proposición, haciendo ver al senado que ese tratado 
habia evitado la muerte á muchos millares de romanos, los cuales 
solo á la generosidad del caudillo español debian la vida. Debatiose 
elasunto, mas al fin el partido ambicioso triunfó como en otras 
vcasiones y quedó decidido que se violase el convenio de Serviligito 
y se prosiguiese la guerra á sangre y fuego. 

Presentóse Cepion en España, y segun sus deseos y la autori- 
zacion que traía se internó en nuestros pueblos reproduciendo 
todos los horrores de las marchas de Galva. Apenas creia Viriato 
en su retirada mansion que eupiese tanta infamia en Corazones 
humanos despues de las guerras anteriores; pero se dispuso á salir 
ála campaña. Conoció muy bien que los romanos habian echado 
el resto y se presentarian formidables. Keunió sus soldados, no 
levantó nuevas tropas porque la urgencia no lo permitia, pero 
corrió al encuentro de Cepion, doblemente confiado en su valor y 
númen bélico que nunca le habian abandonado, y en la justicia de 
una causa que clamaba al cielo. A la vista del ejército romano co- 
noció el caudillo español que era imposible el triunfo con tan des- 
iguales fuerzas y rehusó el trance, retirándose hácia la Celtiberia, 
en donde esperaba reforzar su ejército. Mas Cepion desde que le 
habia avistado con tan escasos recursos, se propuso no dejarle hasta 
haberle arrollado y le siguió el alcance sin descansar; las marchas 
y contramarchas de Viriato no fueron bastantes para que le perdie- 
se de vista el enemigo, y consiguió este al fin acorralarlo en la 
Carpetania. No se amilanó Viriato á la vista del numeroso ejército 
adversario y del escaso número de los suyos: los reunió lo mejor 
que pudo, y presentándose como lo habia hecho otras veces en 
frente del enemigo con algunos caballos, dió órden á la infantería 
para que se dispersase y fuese á reunirse á un punto determinado, 
volviendo él en seguida la espalda á los romanos, quienes los vieron 
desaparecer como por encanto, sin que pudiesen perseguirlos cuan- 
do mas segura creian la victoria. 

Sabedores los habitantes de las comarcas al norte del Duero y 
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Miño de los aprietos en que se hallaba su general, se dirigieron es- 
pontáneamente en un número considerable á reunirselez mas te- 
pion obrando en este caso como buen caudillo y deseando ademas 
vengarse del ardid de que habia sido víctima al frente de Viriato, 
se entró por la Lusitania talando y devastando cuanto al paso en- 
contraba, y asaltando todas las ciudades que tenian una defensa 
reducida, apoderándose do quiera de un botin inmenso: de esta 
manera llegó hasta ja provincia entre Duero y Miño, de donde se 
volvió por hallar mayor resistencia, y por no querer dar lugar a 
que el enentigo se reforzase. Con esta campaña consiguió cre los 
soltiados salidos para reunirse con Viriato regresasen presurosos a 
defender cada uno sus hogares que estaban ferozmente amenazados. 

Viriato que se veia sin fuerzas y no hallaba medio de reunirlas 
pronto, tenia el corazon destrozado y no podia contener su dolor 
al ver devastado el suelo patrio y allanadas las moradas de Sus 
hermanos: hizo una tentativa aun de eontener al ejército acome- 
tiéndolo por la retaguardia en una de sus marchas, pero fue in- 
útil y tuvo que huir. En trance tan desesperado ya no vió otro 
medio de aminorar los males de su suelo natal que el de enviar al 
romano embajadores, preguntándole por que usaba de tal crueldad 
con un pais que no hacia otra cosa que defenderse y que á la sazon 
se hallaba pronto á ajustar la paz con el pueblo romano y ser en lo 
sucesivo su aliado. Oyó Cepion á los embajadores, pero en vez de 
contestar á su demanda se encerró con ellos, arbitró medios de 
sobornarles con exageradas promesas, Y consiguiólo al fin. Habia 
la fortuna empezado á mostrarse adversa á Viriato, y cuando esto 
sucede no se cansa de perseguir al que es víctima de su encono. 

Concertada la traicion y arreglado el ajuste y condiciones de 
ella, partieron los parlamentarios al ca.onamento español espar—- 
ciendo por el ejército rumores de las favorables condiciones con 
que los romanos admitian á partido á los españoles. Llegada la 
noche, penetraron en la tienda de Viriato á favor de la confianza 
con que siempre vivia entre los suyos, y sin ser advertidos dego- 
llaron al mejor de los caudillos de la época. 

"Tal ha sido el lin de la gloriosa carrera de este general; el Ró- 
imulo español le llamaron los escritores romanos (1). Todo el ejér- 
cito al saber la terrible nueva se prosternó de dolor, muchos sol- 
dados no pudieron sobrevivir á su caudillo y se dieron la muerte. 

El fin de Viriato fue el franqueamiento de la Lusitania ara los 
romanos. pues aunque los restos de su ejército le nombraron por 
sucesor á Tántalo. este se entrezó pactando que señalasen á toda 
su gente tierras fértiles que poder cultivar y en donde fundasen 
una ciudad para vivir al amparo de la proteecion romana. Sin 
embargo, la mayor parte de los soldados se negaron á someterse 
al enemigo, y se retiraron á lo mas áspero de sus palses respec- 
tivos á esperar ocasion de tomar de nuevo las armas contra un ad- 
versario a quien tantas veces habian visto las espaldas. 


; 
| 
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CAPLLULO ML 


PRUSIGLUEN Las GUERRAS DE LOs ROMANOS CON LOS GALLEGOS. 


Renuévase la guerra de Numancia: describese su situación; 
motivos de su mueva sublevacion; inútiles conatos de Pompeyo 
contra ella; celebra pactos con sus habitantes; los viola Popi- 
lio Lépido y es escarmentado; carácter de Mancino; es recha- 
zado, batido y obligado á firmar solemnemente un tratado de 
paz; el semado lo anula y Riancino es entregado ú los 


numantinos. 


Renovóse en este mismo año la guerra de Numancia. Pero 
esta vez fue la contienda larga y azarosa y tuvo Un fin glorioso. si 
bien fatal para España, pues ademas de la catástrofe de la heróica 
ciudad, allanó á Roma cl antemural que por la parte del norte tenia 
la independencia de nuestros ascendientes, mas no fue sin haber 
temblado antes la república de Lacio, asi como le habia sucedido 
durante la guerra de Viriato. 

La situacion topográfica de Numancia era como á una legua 
mas arriba de la actual ciudad de Soria , en donde se halla el puen- 
te Garray: aun hoy se descubren vestigios que hacen latir con 
violencia y orgullo los pechos españoles; sus murallas eran débiles 
y estaban cercadas con una zanja que servia de foso; hallábase co- 
locada sobre una loma rodeada de montañas por tres de sus fren- 
tes; por el cuarto lado que cala al medio día, vefase una llanura 
muy agradable y de fácil entrada; bañábala el rio Ter, el cual a 
menos de tres leguas va á mezclar sus aguas con el Duero. La prin- 
cipal defeysa de esta ciudad consistia en un alcázar ó ciudadela 
que tenia en el interior: era esta el depósito de sus riquezas sien:- 
pre que se vela amenazada y el lugar en donde se eclebraban los eon- 
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sejos de guerra y las juntas que atañian á la seguridad y defensa 
del pais; el vecindario de esta ciudad era escaso, y solo podrian 
reunirse entre élunos echo mil hombres capaces de llevar armas (1). 
Tal era la ciudad que tan formidable apareció á los romanos du- 
rante la guerra que vamos á referir. ; 

Estaba Pompeyo encargado de tener á raya á la Celtiberia des- 
pues que Metelo habia sujetado á varivs pueblos de aquellas fron- 
teras, escepto á los termesinos y numantinos, los que con los tra- 
tados anteriormente celebrados se creian libres de toda incomodi- 
dad y gozaban con holgura los beneficios de la paz. Era Pompeyo 
hombre jactancioso y amigo de que su uombre se repitiese con 
frecuencia, y no podia avenirse ron tal estado de cosas ¿2). Co- 
senzó haciendo cargos á los numa. tinos por haber acogido algu- 
nas veces en sus murallas las tropas de Vir “auto, álo que ellos con- 
testaron con la mayor atencion, dándole las disculpas justas que 
eran conducentes, les reconvino tambien por llevar amistad Con 
algunos pueblos enemigos de los romanos, y los numantinos pre— 
firiendo á todo la paz, se ofrecieron á dejar de relacionarse con 
ellos. No bastó esto: Pompeyo á medida que veia mas moderados 
á los numantinos , aumentaba su arrogancia y altanería; exigióles 
por fin que para captarse su benevolencia era indispensable deja— 
sen las armas. A tal exigencia no pudo alcanzar ya el sufrimiento 
de los hijos de Numancia, y cambiando su tono humilde por un 
lenguage severo y orgulloso, rehusaron toda relacion con Pom»- 
Beyo. Quedó desde entonces declarada la guerra, y abrióse la 
campaña. 

Los numantinos reunieron en el recinto de su ciudad hasta 
ocho mil infantes y dos mil caballos; nombraron por caudillo á 
Megara, hombre que á un valor estraordinario y á una imaginacion 
viva y pronta en concebir y resolver, reunia una prudencia poco 
comun. Pompeyo con treinta y dos mil infantes y dos mil caballos 
acampó en las inmediaciones de la ciudad, ocupando las alturas 
que la rodeaban. Con tan desiguales fuerzas no podian sus defen- 
Sores arrostrar el trance de una batalla campal, y dispusieron otro 
género de guerra para cansar á los romanos €on escaramuzas y 
derrotar en detall á las partidas que saliesen de los campamentos 
á forragear, retirándose al abrigo de los muros siempre que viesen 
ponerse en movimiento el ejército enemigo. En vano Pompeyo in- 
tentaba de mil maneras atraerlos á una refrieza general, pues ellos 
obrando siempre con igual tino y cordura, adheridos al plan que 
se habian propuesto. conseguian todos los dias algunas ventajas, 
aunque de pequeña trascendencia, esperando que hiciese lo demás 
el tiempo. Intentó Pompeyo diversas veces el asalto, pero fue 
siempre rechazado con pérdidas muy graves, por lo que levantó el 
sitio de Numancia, yendo á buscar mas fáciles conquistas. 

Dirigióse con todas sus fuerzas á las poblaciones vecinas á Nu- 
mancia, que á la noticia de su levantamiento se habian declarado 
contra Roma: en todas halló escasa resistencia y le fue fácil el 
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triunfo, escepto en la de los termesinos, en donde fue a 
con muchas bajas dos veces, y tuvo que levantar el me , hasta 
que al fin renovándolo con nuevo ahinco consiguió rendirios. ee 

Volvió sobre Numancia, Y para privarla de todo recurso colocó 
su ejército en las avenidas y dispuso por medio de palizadas fuer— 
temente defendidas impedir que ningun barco subiese por las aguas 
del Ebro. Cuando sus soldados estaban veupados en esta faena, una 
partida de numantinos hizo una arremetida fuera de las murallas 
con tanto acierto, que no quedó uno solo VIVO. Lo mismo sucedió 
á otros destacamentos que se ocupaban en diferentes trabajos pre 
paratorios del cerco, tanto que viendo Pompeyo lo inútil de sus 
empresas, les propuso la paz que los numantinos aceptaron condi- 
cionalmente y alterando las bases, á lo que Pompeyo hubo de so- 
meterse. 

Poco duró la suspension de 
cedido á Pompeyo Popilio Lépido, se dir 
sobre la heróica poblacion; mas sus habitantes, 
que avistara los muros de la ciudad, le salicron al encuentro, lu 
derrotaron, y tuvo que retroceder con los destruzados restos de su 
ejército. 

Vinieron despues de Popiliv á España Decio 3. Bruto y O. Hos- 
tilio Mancino: corrian los años 137 antes de Jesucristo (1; este 
año se hace remarcable en los fastos españoles por las cireunstan- 
cias que concurrieron en el bloqueo de aquella ciudad admirable, Jos 
que dan á este sitio el tinte de una epopeya grandiosa y la encuimn- 
bran á la mayor altura á que se elevó jamás ciudad alzuna en la 
guerra. Proveido Mancino de un numeroso ejército bien discipli- 
nado, acostumbrado á las fatigas de la guerra y provisto de cuan- 
tos pertrechos juzgaba necesarios, marchó hácia Numancia, lle- 
vando por cuestor á Tiberio Graco, hijo de otro del mismo nom- 
bre que habia dejado antes de ahora muy buena reputacion en la 
península. El carácter de Mancino tenia mucho de irresoluto, Y 5u 
imaginacion poco de fecunda en ardides militares. Unido esto á que 
la suerte le favorecia pocas veces Y que tenia de habérselas Con un 
enemigo astuto y decidido, pueden esplicarse fácilmente los resul- 
tados de esta campaña. 

Se colocó Mancino al frente de Numancia, y despues de repe= 
tidos descalabros en batallas campales, abandonó secretamente el 
sitio, dejando en el campamento todas las apariencias de perma- 
necer alli con objeto de que no le fuesen al alcance: ignoraban los 
nuniantinos este suceso, cuando dos caballeros que esperaban am- 
bos conseguir la mano de una de las mas hermosas jóvenes nu- 
mantinas, se convinieron en salir, y el que primero matase á un 
enemigo, seria el dueño de las gracias de la idolatrada beldad, Es- 
tos fueron los que trajeron la noticia, lo cual sabido en Numancia, 
salieron tan precipitadamente en persecucion de los fugitivos, que 
los alcanzaron, y batiéndolos sin descanso, los acorralaron, de 
suerte que no pudiendo huir ni defenderse, y estando á punto de 
perecer de hambre, enviaron parlamentarios á los españoles para 
ajustar la paz. 


las hostilidades; pues habiendo su- 
sajó con todas sus fuerzas 
sin darle tiempo á 
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Poca fe debia inspirarles esta invitacion, cuando por diferen 
tes veces habian los romanos roto los tratados en que otras vca- 
siones les juraron amistad y proteccion: habia algunos que creian 
deber dejar que pereciese el ejército de la república, y de esa ma- 
nera se verian, á lo menos por algun tiempo , sin adversarios, 
aterrando de nuevo á Roma. Otros eran de parecer, que puesto 
ocupaban una posicion tan ventajusa y la guerra iba ya tan pro- 
longada, debian aprovecharla para ajustar una paz decorosa y du- 
radera , porque el Senado no podria olvidar que con ella habian 
salvado á mas de veinte mil hombres. Alegaban ademas que ha- 
llándose en la espedicion un hijo de Graco , este haria como su 
padre que el senado respetase un tratado que, fuesen cualesquiera 
sus bases, siempre redundaria en bien de la república. 

Este parecer prevaleció, y mandaron decir al cónsul que esta— 
ban prontos á ejecutar la paz, con tal que Graco fuese á firmarla. 
Se pactó salvar la vida á todo el ejército, pero que este habia de 
dejar en poder de los vencedores todos los equipajes y riquezas 
que llevaba, asi como las armas y máquinas de guerra. 

Sabidas en Roma las condiciones del ajuste, no teniendo en 
cuenta el senado la situacion estrema á que se habia visto reduci- 
do el ejército, y que de esa manera se habian salvado veinte mil 
hombres capaces de conquistar otros paises, acaloraron con dis- 
cursos pomposos al pueblo, pintándole muy diverso de lo que ha- 
bia sido en realidad el trance de Mancino, y el senado y el pueblo 
proclamaron la nulidad del tratado como el mas indecoroso que ja— 
mas habia celebrado el pueblo romano, declarando que hubiera 
sido preferible dejar morir las tropas á someterse á condiciones 
tan bumillantes. Poda la indignacion del senado y del pueblo re- 
cayó sobre Mancino , y dispusieron que atado de pies y manos 
fuese entregado á los numantinos para que tomasen venganza en 
su persona. 

Xo bastaron los discursos de Graco ni los esfuerzos de los ca- 
pitanes de la espedicion para revocar el injusto fallo: el cónsul 
habia sido escogido como víctima espiatoria, y no habia remedio 
sino sacrificarle, con la particularidad de que él fue solo el senten- 
ciado, cuando la costumbre de Roma en otros casos semejantes 
era entregar no solo al general en gefe sino á todos los capitanes 
que le acompañaban. 

En tanto que estos sucesos pasaban habíase enviado á Lépido 
á sustituir al desgraciado Mancino. y fue tan poco acertado, que 
habiendo declarado la guerra á los vaceos, sufrió entre otras una 
derrota en la que perdió seis mil hombres, razon por la que le en- 
viaron por sucesor á Publio Furio Filon, el que fue al mismo tiem- 
po encargado de ejecutar la sentencia de Mancino. Lo verilicó de 
esta manera: colocado frente á Jos muros de Numancia, despues 
de haber hecho desnudar al ex-cónsul, le tiznó las manos, y 
fuertemente atado lo dejó á las puertas de la ciudad antes de ama- 
necer, pasando á los numantinos la sentencia y órden del senado 
y las ceremonias de la ejecucion. 

Los españoles le dejaron permanecer alli todo el dia, resueltos 
a no manchar sus manos en secundar la accion mas vil que podian 

amas haber cometido los salvazes, y decian con razon que asi como 
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se les entregaba al cónsul, porque no se les entregaban tambien los 
demas capitanes y el numeroso ejército que habian salvado. Mas 
visto que á nada respondian los romanos, acabaron de convencer- 
se de que no era posible avenencia de ningun género con una Fé 
pública tan sin palabra y sin honor, Y vueltos de nuevo á las ar- 
mas, juraron esterminar á sus ejércitos, siempre que la suerte de 
la guerra los pusiese en su poder, y perecer antes que Ser alia- 
dos, ni volver á entrar en convenios con el enemigo. 


AL TIEMPO DE LA 


SECCION UL. 


irrita Bruto á los husitanmos y gallegos; salen muchos de estos 


á hacerle la guerra; heroismo de las mugeres en la toma de 
Braga; entra Bruto en la Galicia actual; sublevánse los pueblos 
conquistados y vuelve aquel á nuestro pais; sitia la ciudad de 
Cinania y es herólcamente rechazado. 


Mientras estos acontecimientos pasaban en Numancia, los pue- 
hlos del occidente pertenecientes á la gran confederación galaica no 
permanecian pacíficos Y sosegados. Decio J. Bruto, que como sabe- 
mos habia venido á España, llevó la guerra á aquellas COMAarcas y ha- 
hia dado lugar de intento á muchas sublevaciones que le reporta- 
sen los bienes particulares que deseaba conseguir. Y ciertamente, 
Bruto ha tenido en Roma un recibimiento magnífico, y á sus Con= 
quistas en Galicia se les dió la mas alta importancia, distinguién—- 
dole con el alto timbre de Galaico, asi como antes al vencedor de 
la gran Cartazo se le habia dado el de Africano. Sin embargo poco 
sabemos de estas guerras, pues ó se perdieron los libros 6 Jos his- 
toriadores anduvieron escasos por demas. No basta que Veleyo 
Patérculo nos diga fue una de las mas célebres de España, y que 
Estrabon encarezca la dificultad de estas campañas. Pero lo cierto 
es que cuando el senado recibió tanto alborozo por las conquistas 
de Bruto, grandes debieron ser los acontecimientos que aqui suce- 
dieron. 

Cuéntase, aunque sin declarar esplícitamente el motivo, que 
muchos xallezos habitantes del norte del Duero y Miño se lanza- 
ron á la Lusitania acompañados de sus mugeres, ¿iban talando el 
territorio que los romanos habian señoreado despues de la muerte 
de Viriato, apoderándose de cuanto encontraban y que se esten 
dieron hasta los campos de Andalucía. Salió Bruto al encuentro de 
la desordenada muchedambre, sin que en toda la campaña pudiese 
haberla hecho retirar ni aun retroceder en su triunfante marcha, 
porque su ejército estaba cansado Y poco acostumbrado á tan es- 
traba guerra. 

Retiró Bruto sus centes á cuarteles de invierno, y todo dl lo 
pasó en aumentar su ejército, restablecer la disciplina v hacer los 
demas preparativos para comenzar la campaña. Los uallegos que 
habian salido fuviosos y desbandados, viéndose acometidos, cono 
cieron la necesidad de reunirse y presentaron una oposición vxde- 
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nada al enemigo. Preparados de esta suerte unos y otros, apenas 
asomó la primavera se dieron vista los ejércitos y se dispusieron 
a una batalla campal. Reñido fue el encuentro y duró muchas 
horas con varia fortuna, apareciendo no pocas veces la victoria al 
lado de los españoles; mas por último la disciplina del ejército ro— 
mano aventajó al nuestro y se declaró por él la accion. 

Retiráronse nuestras gentes al interior del pais; el romano les 
seguia la pista; mas viendo que ellos fraccionados en guerrillas (Ns- 
ponian do quiera emboscadas para sorprender á cada paso al ene- 
migo, dirigió sus armas contra la ciudad de Bracara (Braga), la 
puso sitio y batió sus muros con el mayor furor, mas los habitan- 
tes se sostuvieron por largo tiempo, hasta que les fue imposible 
dilatar mas la resistencia. Durante este sitio, las mugeres braca- 
renses obtuvieron un renombre de valor y patriotismo poco comun 
en otros pueblos, pero frecuente en Galicia: se presentaban al 
lado de sus esposos en todos los momentos de peligro, y en una 
salida que practicaron los bracarenses los acompañaron y se batie- 
ron á su lado con una resolucion y heroismo tan admirable, como 
si hubieran sido educadas en la guerra. 

Dueño Bruto de esta poderosa ciudad, la destinó para ser el 
centro de las operaciones que proyectaba emprender á la siguiente 
campaña, con objeto de avasallar todo el pais y penetrar alli á 
donde hasta entonces no habian podido llegar las armas de Roma. 
Apenas asomó el buen tiempo puso sus tropas en movimiento con 
direccion al centro de la Galicia actual. 

Dicen los historiadores que imbuidos los soldados en las fábulas 
de la mitologia griega, la cual colocaba el Letheo ó rio del Olvido 
ála entrada de los Campos Elíseos, y decia que el surcar sus aguas 
producia un completo olvido de todo lo pasado, no querian atravesar 
el rio Limia, llamado entonces Letes; mas que Bruto cogiendo las 
ácuilas del ejército traspasó el rio llamando con serenidad desde 
Ja otra parte á los soldados, quienes animados con el ejemplo le 
siguieron. Créese que el sitio por donde pasó Bruto el rio en esta 
ocasion fue en la provincia de Orense, por el que va la via mili- 
tar de Braga á Lobios, á cuatro leguas del ex-monasterio de Cela- 
nova; pero no hay motivo fundado de esta opinion. 

Entrado ya en la Galicia actual, recorrió Bruto parte de su ter- 
ritorio, sometiendo aquellos pueblos cuya conquista pareció mas 
fácil, y se retiró saboreando sus triunfos. 

No bien habia salido del terreno conquistado, parte de los 
naturales se reunieron , y dirigiéndose á los pueblos que habian 
pactado amistad con Bruto, los hicieron sublevarse de nuevo y 
proclamaron en todos ellos la independencia del pais. Noticioso el 
cónsul de esto, volvió á poner sus tropas en marcha hácia aquel 
punto, y aunque los habitantes quisieron cortarle el paso con embos- 
cadas y guerrillas que dispusieron en los caminos, él, á costa solo 
de lizeras escaramuzas, consiguió arrollarlos y penetrar hasta mas 
acá del Miño, dirigiéndose á los pueblos antes subyugados; y como 
casi todos eran de poca importancia y sus murallas de escasa de- 
fensa, hubieron de rendirse de nuevo sin resistencia. Aleo mas 
duradero fue el sitio de Lambriaca, que se cree fuese la actual 
ciudad de Vigo, pues en ella tuvo que sostenerlo por alzun tiem- 
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po, Y al lin esperar á que la falta de mantenimientos vbligase 4s0s 
defensores á rendirse. Despues de haber triunfado hizo desarmar 
todos, los obligó á que le diesen rehenes, y reuniendo 4 los prin- 
cipales en su campamento les amenazó de una manera tan cruel, 
que llegaron á creer iba á darles muerte. Ad 

Concluidos estos hechos de armas, que calificó el senado de 
suficientes para su triunfo en Roma, quiso dedicar el poco tiempo 
que le faltaba de consulado á una empresa heróica y atrevida, po- 
niendo sitio á Cinania. Difícil es declarar á punto fijo el lugar que 
ocupaba esta ciudad. Creen algunos que era el montecillo llamado 
Citania en Portugal, junto al rio Ave cerca de Braga; pero exami- 
nando este lugar no se advierten en él vestigios de pueblo alguno, 
de calles ni edificios, ni la aspereza del sitio permitian que alli hu- 
biese poblacion: tampoco es posible que teniendo Bruto su Cuar- 
tel general en Braga, Se hubiese dirigido á Galicia, dejando un 
enemigo tan formidable á la espalda. Lo que debemos creer es que 
esta ciudad estaba colocada dentro de la Galicia de hoy dia. 

Era Cinania un pueblo de consideracion y SUS habitantes odia- 
ban , como todos nuestros antepasados , el nombre romano: te- 
nia un número regular de combatientes Y poscia riquezas y pre- 
ciosidades de gran valor. Resueltos sus habitantes á morir antes 
que entregarse al invasor, organizaron la defensa y le opusteron 
una resistencia muy superior á lo que el cónsul esperaba. Diver- 
sas veces intentó el asalto; mas fueron en todas ellas rechazadas 
sus tropas, rotas é incendiadas las máquinas, Y desconcertada la dis- 
ciplina romana. Intentó atraer á los cinanieses á una refriega cam- 
pal, y si bien la rehusaron por la desventajosa posicion en que les 
colocaba su escaso número en comparacion con las crecidas fuer= 
zas del enemigo, hicieron diferentes salidas contra los destaca- 
mentos que se ocupaban en forrajear ó en practicar trabajos para 
estrechar el cerco, y siempre salieron vencedores. 

Desesperanzado de rendir á una ciudad tan valerosa, quiso sa- 
car algun partido de la posicion que ocupaba, y envió parlamenta- 
rios, ofreciendo á los sitiados retirarse Con tal que le diesen dinero 
para pagar las tropas, á lo que contestaron ellos indignados que 
«sus mayores no les habian dejado oro ni plata para comprar su li- 
bertad, sino hierro para defenderla de invasores y tiranos » 

Sorprendido asi de la grandiosidad de esta respuesta, como del 
vigor de la resistencia que de dia en dia se aumentaba , se resol- 
vió abandonar el sitio, término bien doloroso de una campaña, que 
ya fuese por la falta de gefes entre los naturales, ya por la debili- 
dad de los pueblos que asaltaba, habia sido para él una prolonga- 
da serie de victorias. 

No dejó Bruto con ellas, sin embargo, conquistado el terreno 
que adelantó desde Braga hasta mas acá del Miño , pues solo era 
dueño de él Roma durante sus tropas lo ocupaban: tal era la índo- 
le de aquellas gentes : el amor á la independencia era una cuali- 
dad inherente á su carácter, del que participaban todos los demas 
pueblos hasta el mar cantábrico, y asi era imposible sujetarlos. No 
obstante. las espediciones de Bruto reportaron á Roma la gran glo- 
ria de haber avanzado hasta un pais que parecia tan impenetra- 
ble, como si estuviera cercado de una inexpugnable muralla: hizo 
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disuadir á las tropas de la exageración con que las imaginaciones 
acaloradas habian pintado la entrada en él, y dispertó mas y mas 
la codicia de otros cónsules por las crecidas riquezas que del habia 
estraido. 

La guerra de Bruto comenzó los años 136 antes de Jesucris- 
to (1), y concluyó en el 133 9). 


SECCION 1H. 


Aprestos de Roma contra Numancia; retrato de Escipion; pone 

sitio á la ciudad; piden los numantinos en vamo socorro á sus 

aliados; piden la paz á Escipion y se la niega; desesperada y 
última resolucion; la ciudad queda reducida á cenizas. 


Un pánico terror se habia apoderado de los senadores despues 
de la ejecucion de Mancino, terror de que participaban todos los 
que habian tenido parte en la sentencia de la víctima desgraciada. 
Numancia aparecia á sus ojos con formas gigantescas á manera de 
una torre elevadísima de cimientos indestructibles adonde no po- 
dian llegar los proyectiles de sus máquinas de guerra. Era este pi- 
nico sin duda el secreto torcedor del remordimiento con que hace 
purgar la Providencia una accion criminal, aun cuando el perpe- 
trador evite el castigo de los hombres. 

Recurrió en tal estremo la república á todos los recursos á que 
en los casos mas estraordinarios apelaba; reunió cuantas tropas 
pudo sacar de las colonias, escitó á los romanos de mil maneras y 
reunió un poderoso ejército, cual no habia venido á España ni en 
los tiempos en que la guerra con los cartagineses era mas encar- 
nizada. A la cabeza de este ejército colocó al general mas afama- 
do de la república, al segundo Escipion Africano. Dispuso este, 
ademas de las tropas que le dió el senado , una legion compuesta 
de cuatro mil jóvenes de las familias mas notables, los que ofrecie- 
ron acompañarle, llenos de orgullo por militar á las órdenes de un 
caudillo de tanta nombradía (3); esta legion la destinaba Escipion 
para los lances mas difíciles, y le llamó filonida ó escuadron de los 
amigos (4). 

Era Escipion tardo en resolver y pronto en ejecutar, pero en 
el campo de batalla el menor movimiento del enemigo le sugería 
un nuevo ardid, casi siempre de feliz resultado : era al parecer 
adusto y sombrío, y al frente del ejército siempre se veia la gra- 
vedad pintada en su semblante; era amante del orden y disciplina 
militar en tal grado, que al verse en España, aunque traia fuerzas 
disciplinadas suficientes para acometer á Numancia, no quiso em- 
prender la menor escaramuza ni aproximarse á las murallas, hasta 
que restableció la disciplina del ejército que permanecia en España 


) 647 de la fundacion de Roma. 
) 620 de la fundacion de Roma. 


Appiano, págs. 304 y 305. 


( 
(2 
(3 
(4) Idem pág. 316. 
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algun tanto relajada por las anteriores adversidades. Por lo demas 
en su trato familiar era amable, pero jamas mezclaba en su Coti- 
versacion gracias ni espresiones que pudiesen hacerle aparecet 
vulgar á los que le rodeaban. pese 

Vino este general el año 136 antes de Jesucristo (D,y despues 
de haber colocado su ejército en un brillante estado, se acerco a 
los muros de Numancia, empezando por devastar los alrededores 

posesionarse de los pequeños pueblecillos y lugares Vecinos. 

Entrado el año 133 antes de Jesucristo (2), formalizó el sitio de 
la ciudad: llevaba á su mando mas de sesenta mil hombres, nu- 
mero que pareciera fabuloso, á no asegurarlo los escritores contem- 
poráneos, para ir contra un pueblo cuya principal defensa consis- 
tia en los pechos de sus hijos. Lejos de intimidar tan prodigiosas 
fuerzas á los numantinos , se disponian á salirle al encuentro y 
presentarle la batalla; mas Escipion, calculando que una gente tan 
desesperada y resuelta habria de causarle graves pérdidas, aun- 
«que saliese vencedor, Se propuso ir diezmándolos en escaramuzas 
parciales , y en último estremo privar á la ciudad de todo recurso 
y dejar al tiempo que preparase el triunfo. Para conseguirlo hizo 
tomar y cerrar todas las avenidas de la ciudad con un foso profun- 
do; levantó á alguna distancia un valladar de ocho pies de ancho y 
diez de alto, y por la parte que baña el Duero mandó levantar 
cuatro malecones en la orilla de este rio, colocando entre ellos al- 
madías y palizadas que impidiesen todo tránsito, é hizo guarnecer 
las estacas de agudas puntas de hierro, 'para que los vaivenes del 
agua impidiesen á los buzos atravesar el rio; se colocaron luego 
las torres provistas de catapultas, balistas, baterías y las muni- 
ciones necesarias. Se pusieron ademas de los de las torres otros 
centinelas, unos á la vista de otros en toda la estension del cerco 
para que pudiesen circular los partes de noche y dia instantaá- 
neamente (3). 

Conociendo los numantinos el intento de Escipion, y siéndoles 
imposible resistir por muchos dias sin introducir en la ciudad ví- 
veres, veian cerca el aspecto del hambre con todos sus horrores. 
En este conflicto, uno de los ciudadanos llamado Retógenes Cat- 
rino, acompañado de cinco hijos SUYOS Y cinco compañeros mas ¡P. 
se dispuso ir á pedir auxilio á las ciudades mas cercanas. Sale Ke- 
tógenes de la ciudad, escala las fortificaciones romanas, degollan- 
do á todos los que encuentra, Y logra salvarse; recorre los pue- 
blos, les recuerda su antigua amistad pintando con los mas vivos 
colores el difícil trance en que se encuentra. Todos se conmue= 
ven de la situacion de Numancia, mas todos rehusan socorrerla 
por temor á los romanos. Solo la juventud de una ciudad llamada 
Lucila se dispuso á salir en su Socorro; mas los espías de Esci- 
pion le pasaron aviso: en pocas horas se presentó este al frente 
de ella, y cercándola por todas partes, hizo que se le entregasen 
hasta cuatrocientos de los jóvenes que se disponian á socorrer á 


(10) 617 de la fundacion de Roma. 
(2 620 de la fundacion de Roma. 
(36 Estos detalles los dan Poliv. y Ápp. 
(4: Appiano de Bell. Hlisp. p. 5271 25 
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Numancia; hízoles cortar las manos y se volvió á los reales (1), 
quedando los numantinos sin el menor auxilio ni esperanza. La 
historia no nos ha conservado cuál fue la suerte de Retógenes, sus 
hijos y compañeros. AN o 

En tan desesperada situacion dispusieron los sitiados rendirse 
al general romano con tal que este no quisiese imponerles con - 
diciones que les deshonrasen. Enviaron parlamentarios al campa- 
mento romano, y Alura que iba al frente de ellos, manifestó a 
Escipion que «puesto ya sabia cuál era el valor de sus conciudada- 
nos, le estaria mal exagerarlo, y que debia ser mayor su gloria al 
verlos declararse vencidos en su presencia, cosa que no hubieran 
hecho con ningun otro que no fuese él, prefiriendo antes la muer— 
te; que como vencidos venian á pedir les impusiese condiciones 
con tal que fuesen aceptables, pues de lo contrario sabrian prefe= 
rir la muerte á la deshonra». Escipion les contestó que no estaba 
autorizado ni podia ofrecerles la paz sino entregando las armas y 
rindiéndose á discrecion. 

Avergonzados volvieron los embajadores á la ciudad, y dieron 
esta contestacion: el pueblo en un momento de furor los asesinó 
cruelmente. Carecia ya de mantenimientos , y sus rostros cada- 
véricos inspiraban á la vez horror y lástima. En tal estado resol- 
vieron hacer el último esfuerzo: reuniéronse los mas jóvenes y va- 
lientes: se embriagaron con una especie de cerveza, de que ha- 
cian uso frecuente, para que adonde no llegasen las fuerzas lo 
supliese el entusiasmo de la embriaguez, y practicaron una salida 
disparada contra el campamento romano; pero rechazados por un 
número infinitamente mayor, tuvieron que retirarse de nuevo al 
recinto de las murallas. Entonces tomaron el único camino que la 
desesperacion les dictaba. Reunidos todos los numantinos en la 
plaza, resolvieron darse muerte, para que no quedase al enemigo 
el placer de haber hecho un solo prisionero. Dió principio alli una 
escena lamentable y aterradora : los amigos se despedian estre- 
chándose por última vez, y en seguida se atravesaban mútuamen- 
te el corazon como final prueba de amistad: las mugeres, unas se 
envenenaban y morian en medio de espantosas agonías , otras se 
arrojaban á las llamas abrazadas á sus hijos, y los ancianos á imi- 
tacion de la juventud caian por todas partes traspasados por sus 
mismos aceros: el fuego de las casas incendiadas asomaba por en- 
cima de las murallas, y la ciudad era un vasto cementerio , ha- 
biendo sucedido á los clamores y los alaridos la calma y el silen- 
cia de los sepulcros, y privado á los romanos del blason de haber 
la vencido. Este era el aspecto que presentaba la ciudad cuando 
los sitiadores entraron. 

Las tierras de Numancia fueron repartidas entre los pueblos 
inmediatos, y solo se conservó su nombre, que será tan duradero 
como el mundo, y tan grande como él solo: él enseñará a los pue- 
blos amantes de la independencia cuál es el camino que seguir de- 
ben. La destruccion de Numancia es uno de los mas negros borro- 
nes que deslucen el brillo de las águilas romanas; á unos hombres 
que siempre estaban prontos á aceptar la paz, que cuando son ven- 


(1 Appiano de Bell. Hisp. pág. 528 y 29. 
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cedores la dan, salvando las víctimas que podian sacrificar, se les 
inmoló tan cruelmente como á la república de Cartago, que anhe- 
laba hundir á Roma en el polvo de la oscuridad y del olvido, y 
esto se hizo por Órden del senado. No se necesitan otras reflexio— 
nes para calificar esta guerra como uno de los mas inícuos aten= 
tados de la soberbia hija del Fiber. 

Con las victorias de Bruto y de Escipion creia el senado haber 
terminado las guerras de España para siempre. ¡Cuán poco la co- 
nocia! Sí, el senado ignoraba que habia montañas encrespadas y 
estensos valles en las costas cantábricas y occidentales, de donde 
habian salido aquellos guerreros que tanto les habian atormenta— 
do, y cuya semilla conservada en ellas producia siempre las mis- 
mas plantas. 
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CAPITULO IV 


LOS GALLEGOS RENUEVAN LA GUERRA Y LA PROSIGUEN 
CAPITANEADOS POR SERTORIO, 


SECCION 1. 


Nuevas demasias de los enviados de Roma; se sublevan otra vez 

los gallegos y lusitanos; viene contra ellos €. Mario; le suceda 

$. Cepion y los derrota; nuestras tropas vencen á las romanas; 

viene Silano á España; silencio de los historiadores; le sucedo 

Dolabela y triunfa; á este reemplaza Licinio y concluye la guer- 

ra; vuelven á alzarse los naturales, y viéndose sin general nom- 
bran á Sertorio. 


Despues de las marchas devastadoras de Bruto y de la escan- 
dalosa ruina de Numancia, permanecieron los pueblos españoles 
sosegados por algun tiempo: casi despoblado de hombres el pais, 
aterrados los pocos que quedaron vivos con las sangrientas cruel- 
dades de los romanos, regado en sangre el suelo y sembrado por 
do quiera de cadáveres, taladas las campiñas, convertidas en ce- 
nizas las poblaciones, semejábase nuestra patria á una ciudad ar- 
rasada por una erupción volcánica. Roma descansaba á la manera 
que el verdugo despues de la ejecucion de una víctima quizá ino- 
cente, se sienta á la mesa con su familia. Sus delegados no se 
habian enmendado: las rapiñas y la impudencia les acompañaban 
como anteriormente, y era mucho mas sensible á los pueblos, por- 
que esquilmados ya por la codicia y ambicion de los antiguos pre- 
tores, no conservaban mas que lo puramente necesario para su 
decoroso sustento. La imposicion de contribuciones estraordinarias 
crecia diariamente, los atropellamientos y las demasías eran la 
manera ordinaria de tratar á los infelices subyugados; todo esto 
fue apurando de nuevo el sufrimiento. Alentados los pueblos por 
algunos de los antiguos soldados de Viriato, que les hablaban de 
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las victorias de su malogrado caudillo, se reanimaron aquellos es- 
píritus abatidos y todos los pueblos conquistados por Bruto y otros 
del interior de Galicia reunidos, proclamaron la independencia de 
la patria y la guerra á los romanos que les tiranizaban. ln vano 
buscaron un hombre entendido y animoso á quien pudiesen nombrar 
por su general: los que valian algo y tenian el talento necesario 
para conducirlos á la victoria, preveian escarmientos como los 
anteriores; hubieron, pues, de elegir á hombres puco á propósito, 
á lo que debemos atribuir que esta espedicion y las que le siguie= 
ron en los años sucesivos no hayan sido de mas trascendentales 
consecuencias. 

Era el año 11% antes de Jesucrito (1). Sabedor el senado de lo 
que en Galicia y Lusitania sucedia, envió á Cayo Mario con esta- 
sas tropas, porque no creia que despues de los millares de millares 
de hombres que habian perecido, pudiesen levantarse ejércitos 
poderosos. Mas el pretor, luego que avistó á los gallegos y lusitanos, 
halló por conveniente triplicar su ejército reuniendo todas las tro- 
pas de las que podia disponer en la península. Asi preparado mar- 
chó contra unas gentes bisoñas que ni aun tenian gefes. Sin em- 
bargo, en vista de las poderosas fuerzas del pretor, los españoles 
fueron bastante prudentes para conocer que no les era posible sos- 
tenerse por ser su número escaso, y se retiraron al interior sin 
haber venido á las manos. 

Confusas é intrincadas por demas estan las historias acerca de 
esta guerra; pero segun podemos deducir de Apiano, al año si- 
guiente se presentaron en campaña y fueron batidos y derrotados 
nuestros ejércitos, si tal nombre merecen aquellos grupos de hom- 
bres que corrian contra el enemigo sin orden ni concierto. 

En el año 609 antes de Jesucristo (2) proseguian con sus cor- 
rerías y tenian al territorio romano en una continua alarma, acon- 
teciendo escaramuzas en que la fortuna variaba á cada momento. 
Envió entonces el senado á sujetarlos á Q. Servilio Cepion con un 
ejército poderoso, el que reforzó apenas llegó 4 España. Afortu- 
nado fue Cepion en sus primeras campañas; pues habiendo salido 
al encuentro de los adversarios, acometiólos con prontitud y de- 
nuedo, los derrotó y dispersó, quedando muchos hombres fuera de 
combate. 

Empero no fue tal el revés que desalentase á aquellas gentes 
decididas, para quienes el nombre romano era un vestiglo odioso 
y execrable, y rehechos algun tanto volvieron sobre el enemigo. 
Conociendo Cepion que en el estado en que se hallaban no le seria 
difícil la victoria, les dejó seguir su marcha, esperando que lle- 
gasen á un punto en donde ni la escabrosidad del terreno entor- 
peciese á los soldados romanos (3), favoreciendo la fuga de los es- 


(1) 639 de la fundacion de Roma. 

(2) 644 de la fundacion de Roma. 

(3) Hemos advertido repetidas veces que los romanos ni podian segnir á los españo- 
les en sus retiradas, ni encaramarse como ellos en las cumbres de las Wenas lo 
a pe do del tren que cada uno conducia. Dice Ciceron que un soldado roma- 
o evaba consigo provisiones para quince dias, todo lo necesario para el uso partica= 
e na y fuanto es preciso para alzar fortificaciones y defenderlas, ademas 
asa mas que eran muchas y pesadas. (Tuseul lib. 1 cap. 45.) Josefo. despues de 

ar noticias de todo este tren, dice que hay muy poca diferencia entre un soldado ro- 
mano y un caballo cargado, (De Bell. Jud. lib. TH, cap. 6) ñ 
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pañoles, ni la proximidad á sus hogares les ofreciese una retirada 
fácil. Llegados ya á un punto que ofrecia todas estas circunstan- 
cias, dispuso con todo orden la batalla, cercando completamente 
al enemigo, y fue su victoria muy señalada. : 

No escarmentados con esta pérdida los que salieron con vida de 
la refriega, volvieron al pais, alzaron nuevas tropas y se presentaron 
otra vez delante de las huestes romanas: estos, que no esperaban 
ver tan pronto reorganizado un ejército Casi totalmente destruido, 
llevaron la peor parte en la accion con grandes pérdidas. 

El año 102 antes de Jesucristo (1) vino contra ellos Julio Sila- 
no en calidad de pretor, y lo único que sabemos es que obtuvo des- 
de luego una victoria. 

Dos años estuvo en España, y nada mas nos dicen las historias; 
pero no es de creer que una gente declarada en guerra contra los 
romanos, y que estaba, como hemos visto, resuelta á morir antes 
que ceder, permaneciese despues del primer encuentro como acu= 
bardada y escondida, segun se deduce del silencio que los escri- 
tores romanos guardan; nosotros repetimos aqui lo que ya en otras 
partes hemos dicho, que el haberse perdido muchas obras anti- 
guas, y el deseo de ocultar á los ojos del mundo las derrotas que 
sufrian las tropas del senado, son las causas de que Carezcamos de 
tan preciosas noticias. 

Lucio Cornelio Dolabela fue nombrado para sustituir á Silano 
en el año 100 antes de Jesucristo (2), y á vuelta de algunos 
contratiempos alcanzó tambien señaladas victorias, las que dieron 
lugar á que el senado le concediese en Roma el triunfo: si bien es 
verdad que no contribuiria poco á ello el oro que sacó de nuestro 
pais. 
Llegaron por fin los años 9% antes de Jesucristo (3), y fue en- 
viado contra nnestros ejércitos el procónsul Publio Licino Craso 
con duplicadas fuerzas que los anteriores: tomó Licinio el sistema 
de talar y destruirlo todo : la ya despoblada Lusitania y parte de 
Galicía fueron de nuevo devastadas. Dió al mismo tiempo algu- 
nas batallas, en las que sacrificó á casi todos los naturales, y solo 
despues de todo esto, y que el pais estaba desprovisto de hombres, 
fue cuando alcanzó de nuevo su aquiescencia. 

Veinte años habia durado esta guerra: en ella resaltan , como 
en todas las que sostuvo la region que es objeto de nuestros tra- 
bajos, esa admirable constancia, ese carácter indómito é irresisti- 
ble, y esos hombres vigorosos y tan tenaces, que no ceden de su 
empeño jamás y prefieren siempre la muerte á la esclavitud, 

Estuvieron silenciosas y sumisas por algun tiempo estas tier- 
ras con la paz sepuleral que ya antes habian esperimentado ; pero 
los restos de los ejércitos vencidos eran como entonces elocuentes 
pregoneros de las tiranfas romanas, y sembraban el ódio y la aver- 
sion á ellos, asi en los corazones de los jóvenes que llegaban á la 
edad de poder coger la espada, como en los hombres que no cono- 
cian á los invasores, cual eran los que habitaban las costas mas 
vecinas al norte y algunas de las encrespadas y rústicas montañas 
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del interior. Asi fueron conservando aquel espíritu despreciador 
de Roma y aquel apartamiento que parece innato y desarraigable 
de los pechos de todos los hijos de nuestra patria. A 

Llegó al fin una época en que pudieron formar nuevos Y na 
merosos ejércitos: se reunieron lejos de los lugares adonde 1 
bian llegado plantas romanas. Al disponerse á la pelea conocie= 
ron lo que habian previsto al principio de la última guerra, Y. era 
que no tenian un gefe capaz y arriesgado que pudiese conducirlos 
á la victoria. Todos deseaban salvar la patria , y ninguno se creia 
con las cualidades de general, conducta por cierto bien diferente 
de la que hoy siguen todos ; pues no hay hombre que no se era 
capaz de cuanto de grande y maravilloso puede inventarse. 

En tal perplejidad, y acordándose de los desastres sufridos en 
la guerra de los veinte años por falta de un buen caudillo, hubo 
uno á quien ocurrió que en el Africa , cerca de España, habia un 
hombre, que desterrado de Roma le habia declarado la guerra, es- 
cogiendo á nuestro pais por patria adoptiva, y que se habia señalado 
remarcablemente en los combates. Era este Sertorio: convinieron 
todos en tomarlo por caudillo, y le enviaron una embajada. Mani- 
festáronle los delegados la aversion que les inspiraba el pueblo ro- 
mano y los juramentos que habian hecho de no transigir con él ja- 
más ; le refirieron las guerras que habian sostenido y las victorias 
que en diversas ocasiones alcanzaron, concluyendo por decir á Ser- 
torio que, teniendo presentes sus cualidades, recordando su amor 
á España y el odio que profesaba á la república y en especial á 
Sila, que á la sazon la tiranizaba, y anhelando un esperimentado 
caudillo que les mandara, iban á poner á sus órdenes un ejército 
numeroso. Escuchó Sertorio con complacencia la embajada: ha- 
lagaba sus instintos y deseos esta proposicion Y les ofreció partir 
á ponerse á la cabeza de los ejércitos que habian levantado, con le 
que los enviados se volvieron gustosos á noticiar la grata nueva 4 
sus hermanos. 


SECCION H. 


Biografía do Sertorio; recorre los pueblos de España despues da 

nombrado general por los gallegos y Insitanos; vence á Domt- 

cio, á Manilio y á Metelo; la cierva blanca, Mega Perpena á Espa- 
ña y sus tropas se reunen á las del general de los españoles. 


Desde el momento que Sertorio recibió la embajada de nue:- 
tros soldados, se puso en marcha para reunirse á ellos, asi como 
estos, apenas supieron que aceptaba el mando, se dirigieron hácia 
el estrecho de Gibraltar, teniendo lugar la reunion á la falda de 
una sierra cerca de Tarifa. 

Sertorio era de una casa bastante distinguida de Nursia, aun- 
que no era noble ; su padre Je habia dejado muy jóven , pero sin 
embargo habia sido educado con esmero; distinguióse en sus pri- 
meros años por su elocuencia en las «defensas como abogado, car- 


rera que abandonó mas tarde por la de las armas. Habia venido 


a 
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España con el ejército romano, y «durante su permanencia en ella, 
si bien como jóven se dejó algunas veces llevar de la ira, y come- 
tió crueldades de bulto, estudió profundamente el carácter genero- 
so y ardiente de los españoles, adquirió hácia ellos marcadas sim- 
patías y las demostró antes de despedirse de nuestra patria. , 

Ocurrió luego la guerra de Mario y Sila, y siguió Sertorio el 
partido del primero. La España habia sido al principio bastante 
afecta á Sila: mas despues por ingratitudes y felonías que sufrió 
de sus partidarios, se inclinó á Mario. Este habia nombrado á Ser- 
torio pretor, y si su causa triunfara hubiera sido uno de los que 
mas gozarian Su privanza; pero Sertorio estaba destinado para mas 
altas empresas, y el triunfo de Sila le abrió el nuevo camino que 
debia seguir. Sertorio fue envuelto en las primeras proscripciones 
del vencedor, y sin vacilar se dirigió á la península, en donde ha- 
bia dejado muchos amigos , los cuales le recibieron con el mayor 
júbilo, 

Los enemigos de Sila se le unieron tambien, y á poco tiempo 
se halló á la cabeza de un ejército de nueve mil hombres, con los 
que se dispuso á hacer frente al vencedor de Mario. Para que au- 
xiliasen sus movimientos preparó un crecido número de galeras, y 
mandó se colocasen en el puerto de Cartagena, siempre prontas á 
concurrir á donde fuesen necesarias. Sabidos por Sila estos prepa- 
rativos, envió contra Sertorio á su lugar-teniente Cayo Anio, 
lo cual sabido por este, dispuso que un cuerpo de ejército de 
seis mil hombres mandados por Livio Salinator fuesen á detenerle 
en su paso por los desfiladeros de los Pirineos, lo cual consiguió 
sin gran dificultad: atajado de esta manera, el romano pudo sobor- 
nar á un tal Calpurnio Lanario que servia en el ejército español, 
el que asesinó al capitan Salinator. Viéndose el ejército sin gefe se 
dispersó, dirigiéndose parte de los soldados á reunirse con Sertorio, 
y los restantes esparciéndose acá y acullá desbandados. 

Reducido el ejército de Sertorio con este descalabro á un nú- 
mero muy eseaso, no podia resistir á las fuerzas numerosas de su 
adversario, y dispuso pasar á Africa, y desde allí esperar el mo- 
mento oportuno de volver contra el enemigo. Este llegó cuando 
nuestras gentes se pusieron á su mando, y Sertorio se halló de 
improviso con un ejército poderoso y con probabilidades de vencer 
al dominador de Italia. 

Durante su permanencia en Africa habian venido unos mari- 
neros de las Islas Afortunadas Canarias): «Estas, le dijeron, 
se hallan unas 125 leguas distantes de la costa de Africa; apenas 
llueve en ellas, pero sopla casi siempre una brisa húmeda que hace 
el clima agradable y fertiliza los campos: allí la vida se desliza tran- 
quilamente sin que haya quien oprima á los hombres y les impon- 
ga leyes.» Sertorio, al oir esta relacion, sintió un deseo ardiente de 
dirigirse á ellas para vivir tranquilo. 

No era estraño que asi lo apeteciese: vefase á la sazon á este 
caudilio acosado de una melancolía que le devoraba. Era hombre, 
cuya alma abrigaba pensamientos grandiosos, y al verse reducido 
á la inacción y oscuridad, sufria los mavores tormentos, 

Mas apenas se halló otra vez en España con un ejército tan 
pujante y brioso, volvió á sus labios aquella natural sonrisa, y apa- 
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reció de nuevo su figura colosal en toda la grandiosidad de su 
perspectiva. Condujo á los españoles de victoria en victoria, con 
lo cual su partido se aumentaba de dia en dia: recorrió los pueblos 
hasta lo mas apartado de las costas del norte, y su tránsito fue 
declarando á su favor á todas las regiones; de suerte que á poco 
tiempo podia decirse con toda verdad era el emperador de toda la 
península. . 

Lucio Domicio fue el primer pretor enviado contra Sertorio, 
pero con tan mala fortuna, que un eapitan de este llamado Hirtu- 
leyo le derrotó y puso en precipitada fuga apenas llegó á España. 
La misma suerte cupo á Manilio, pretor de la Galia Narbonesa, 
que habia recibido órden de venir á vengarle. Envió entonces Sila 
á Metelo Pio, uno de los capitanes mas famosos de su partido, 
provisto de fuerzas estraordinarias. Apenas lo supo Sertorio le sa- 
lió al encuentro él mismo. Molestó su ejército primero con mar- 
chas y contramarchas que en nuestras ligeras tropas no producian 
efecto alguno, y luego les presentó batalla campal, en la que lleva- 
ron los nuestros la mejor parte. Como para librarse de la afrenta 
que habia sufrido, el romano fue á poner sitio á algunas ciudades 
de los vaceos, entre las que se cuenta á Lacobriga. Estaba esta po- 
blacion desprovista de agua y con pocos víveres: creyó Metelo que 
cortándole toda comunicacion se rendiria en breve; mas Sertorio 
pudo introducir en ella un destacamento con dos mil cueros de 
agua y provisiones para muchos dias, con lo que fracasaron los 
pensamientos de Metelo, y los víveres de su ejército fueron los 
que se acabaron antes que los de la ciudad. Abandonó el sitio, mas 
en la retirada apareció Sertorio á la espalda, y cargando á sus tro- 
pas hambrientas y desprevenidas, les causó un crecido número de 
muertos y les obligó á abandonar los bagajes y las preciosidades 
que conducian. 

Los españoles, y en especiaklos de nuestras provincias y de la 
Lusitania, que por tantos años habian anhelado un caudillo seña- 
lado que supiese utilizar sus fuerzas y su valor, miraban á Serto- 
rio como una divinidad, y era ciego el amor que le profesaban. A 
esto contribuia no poco una estratagema, que á imitacion de Numa, 
usó Sertorio con gran éxito casi siempre. 

Habiále regalado una cierva blanca un campesino, la cual cria- 
da por Sertorio, le tomó tanto cariño que le seguia siempre , aun 
en medio de los combates. Creyeron, y se decia que era la men- 
sagera entre él y Diana, creencia á que no se opuso, fomentándola 
mas bien siempre que la ocasion se le prestaba. 

Cuando Sertorio tenia reunidas las simpatías de todos los pue- 
blos y era tan venerado, llegó á España otro de los proscriptos de 
Sila, año 74 antes de Jesucristo (1). Era un hombre procaz y am- 
bicioso, cuyas pasiones ocultaba con la aparente amabilidad de su 
semblante. Este fue Perpena, que se habia mantenido por mucho 
tiempo oculto en la Cerdeña. Habia reunido un ejército de veinte 
mil hombres, y creia que en España podria duplicarlos , para lMe- 
gar á hacerse rey ó emperador; tales eran sus aspiraciones. Mas 
apenas hubo desambarcado, cuando sus tropas, en cuyos oidos ha- 
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bia resonado muchas veces el nombre de Sertorio, proclamaron 
que habian venido para reunirse á sus ejércitos. Perpena en este 
último trance sacó todo el partido posible, presentándose á este ca- 
pitan y ofreciéndole su ejército, á Jo que el caudillo español corres- 
pondió haciéndole su segundo en todo. 

En este mismo año ocurrió la muerte de Sila en Puzolo, con 
lo que quedó Sertorio tranquilo y sosegado por algun tiempo; re- 
fieren los historiadores que en estas primeras campañas fueron 
vencidos ciento veintiocho mil romanos al mando de diferentes 
generales de los mas afamados de la república. Roma habia per— 
dido indudablemente en España todo cuanto en las guerras anle— 
riores habia ganado. No le quedaba mas entrada en la península 
que la difícil de los Pirineos. Todos los puertos de las costas vbede- 
cian á Sertorio. Parecia que la estrella romana se eclipsaba, y este 
general estaba destinado á librar á España de su cruel tiranía. 


SECCION 111. 


Sertoríio establece un gobierno uniforme en España; crea un 

senado; erige una universidad ; organiza*el ejército; su previ- 

sion; viene Pompeyo á España y es vencido; varia fortuna de 

las armas3 pierde un capitan de Sertorio su ejército; este gana 

una memorable batalla; accion de Segoncia; vanidad de Metelo; 
retirada de este y Pompeyo. 


Durante el intérvalo de algunos meses de paz que disfrutó 
Sertorio, dirigió todos sus conatos á plantear los grandes pensa- 
mientos que en sus largas horas de meditacion habia concebido. 
Decia este caudillo que su verdadera patria era la España, y que 
la habia de hacer tan poderosa como Roma. Empezó á plantear 
un gobierno equitativo y conforme con el romano en sus mejores 
tiempos. La discordancia y diferencia de costumbres y principios 
que resaltaba en muchos puntos de la península, trató de reme- 
diarla reuniendo legados de todas ellas que representasen sus dife- 
rentes intereses para atenderlos sin lastimar á ninguna de las otras 
regiones. Eligió por principal capital de toda España á Evora, que 
se halla en el reino de Portugal, y en ella fijó su residencia. A esta 
ciudad la ensanchó estraordinariamente y la adornó con monu- 
mentos y acueductos magníficos, cercándola de murallas y practi- 
cando todo cuanto la mas esquisita elegancia habia inventado para 
hermosear los pueblos, 

En cuanto á lo político, creó un senado en quien residia la po= 
testad gubernativa, compuesto de los mas ilustres romanos que le 
habian seguido y de los españoles que mas descollaban. Del sena 
do, á imitacion de lo que sucedia en Roma, dependian los magis- 
trados que administraban justicia, los pretores que mandaban Jas 
provincias, los cuestores Ó tesoreros, y los ediles que gobernaban 
las ciudades. 

Para la instruecion publica erigió en Huesca una escuela con 
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, pues al salir de 
para dar 


todas las apariencias de nuestras universidades, pues - 
ella podian optar los jóvenes á todos los cargos públicos: 
mayor solemnidad á los actos que allí se celebraban y animar á la 
juventud, concurria Sertorio á presenciar los certámenes y repar- 
tia él mismo los premios. Protegia las artes; los artistas eran bus- 
cados, y premiados tambien por el con generosidad, 

El ejército estaba armado y vestido á semejanza de los soldados 
romanos; pero desembarazado de las armas y utensilios que Hi 
pedian á estos ser ágiles y prontos asi en el ataque como en la 
retirada: habia introducido ademas entre sus tropas cierto lujo Y 
ostentación de oro y otras preciosidades, sin duda para que les 
diese engreimiento y orgullo, y peleasen con soberbia con unos 
enemigos que no gastaban tantas galas. 

Otra circunstancia resalta muy particularmente en este, como 
en otros grandes caudillos, y es que en medio de sus pensamientos 
estensos y elevados no descuidaba los pormenores y circunstancias 
mas minuciosas: para tener á su ejército provisto de buenas armas 
en tanto que no tuvo obreros hábiles sulicientes, los pocos con que 
contaba los enviaba á trabajar á las minas, y a Su vuelta los dedi- 
caba á fabricar y componer las armas: nunca entraba en combate 
sin haber revistado antes hasta el último soldado por sí mismo, Y 
ver si estaban bien arreglados sus uniformes y armaduras. Asi 
hacia Napoleon en nuestros dias; cuando proyectaba una espedi- 
cion veíasele con desalada solicitud escribir cartas de su puño á 
los puntos por donde habia de pasar, señalando hasta las raciones 
de paja que le habian de tener preparadas. El verdadero hombre 
grande se distingue del que solo lo es en la apariencia, en que los 
pensamientos elevados y grandiosos proyectos no le fascinan para 
no permitirle hacerse cargo de las particularidades minuciosas, de 
las que dependen las mas veces el éxito de las empresas atrevidas. 

Una circunstancia muy notable resalta en la dominacion de 
Sertorio en España, y es que á toda ella, especialmente á las re- 
giones del norte y occidente las iba haciendo enteramente romanas 
en sus costumbres, en el lenguaje, en su aficion á la filosofía y 
artes de Roma, y hasta en el gusto á sus leyes; pero al mismo 
tiempo el ódio á Roma en vez de estinguirse era mayor cada dia. 
Tan grande era el talento de este general: hijo de Roma y amante 
de su civilizacion, queria conservar los recuerdos de la patria en 
los pueblos que dominaba, y educarlos á la manera que él lo habia 
sido; pero odiando al mismo tiempo á los hombres que mandaban 
en ella, le convenia sostener el aborrecimiento que hácia la re- 
pública se conservaba desde muy antiguo en esos pueblos que 
romanizaba. Este talento no lo ha tenido ningun capitan ni rey de 
los que la historia nos ha dado á conocer. Á esta circunstancia 
debemos atribuir en gran parte el que Galicia no habiendo transi- 
gido con los romanos, conserve atun las reliquias y vestigios de sus 
costumbres y hasta el dialecto tenga su raiz en la lengua de Lacio. 

Era Sertorio un enemigo formidable, habia organizado á la pe- 
nínsula segun acabamos de ver, contaba ya con un ejército de 
sesenta mil hombres y sobre todo con el amor de los pueblos, que 
es la mas poderosa defensa de sus gobernantes y caudillos. 41 
senado romano, que con la muerte de Sila habia vuelto al ejercicio 
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de su autoridad, escogió y envió á España á Pompeyo con un 
crecido ejército, el que reunido al de Metelo alcanzaba á mas de 
sesenta mil hombres, Tenía por este tiempo Sertorio sitiada á 
Laurona, ciudad cuya posicion se ignora, en donde habia algunos 
romanos avecindados que se conservaron fieles á su patria. . 

Entre todas las cualidades de Pompeyo, jóven de la principal 
nobleza de Roma, resaltaba una arrogancia y vanidad sin límites. 
Acercóse á Laurona y por efecto de esta cualidad de su carácter 
mandó á decir á los habitantes de ella que iban á presenciar el es- 
pectáculo de sus sitiadores sitiados. En efecto, colocó su ejército 
de manera que el de Sertorio aparecia encerrado entre él y la ciu- 
dad. Mas este ordenó á parte de los suyos de manera que saliesen 
de los reales sin ser apercibidos por el ejército romano, y á la 
mañana siguiente el que estaba cercado era Pompeyo. Travóse 
una porfiada y sangrienta refriega, en la que este perdió diez mil 
hombres y todos los bagajes. Lanzóse de nuevo Sertorio contra la 
ciudad y la obligó á capitular, pactando que dejaria salvas las 
vidas, y que podrian salir todos llevando sus intereses. Lo hicieron 
asi, y en seguida la mandó incendiar para mayor afrenta del jóven 
y jactancioso discípulo de Sila. 

No fue tan feliz Sertorio en el año siguiente, que era el 76 
antes de Jesucristo (1). Dividió al principio de la campaña su ejér- 
cito en dos, uno mandado por él mismo y Perpena se dirigió á la 
España Citerior, y otro á las órdenes de Hirtuleyo marchó hácia 
la Bética. Metelo se lanzó contra este, y lo venció dejándole 
diez y ocho mil hombres fuera de combate y dándole muerte como 
tambien á un hermano suyo. Sertorio tomó á Contrevia, que era 
una ciudad muy notable y opulenta. Pero esta victoria fue contra- 
restada por Pompeyo al mismo tiempo, pues le quitó muchos de 
los pueblos que dominaba. 

El año siguiente 73 antes de Jesucristo (2), la fortuna de la 
guerra estuvo indecisa : si en unos puntos triunfaban las tropas 
romanas, en otros vencian las españolas. En la Bética fueron ven- 
cidos y destrozados los ejércitos de Sertorio. Disponíanse Metelo 
y Pompeyo despues de esto á reunirse para batir al enemigo y 
dar un golpe decisivo. El capitan insigne, se dirige al encuentro 
de Pompeyo. A tiempo que se hallaba frente 4 los romanos llega 
un mensagero con la fatal nueva de la pérdida de su ejército 
en la Bética. Para que no la trasluciesen los soldados traspasó 
con su espada al desgraciado y se preparó para el combate. 
Acometiéronse los dos ejércitos con un valor y encarnizamiento 
desmedidos y pelearon por mucho tiempo sin que se conociese 
ventaja en uno ni en otro. Pompeyo y Sertorio mandaban las 
alas derechas de sus respectivas huestes : aquel tuvo bastante 
acierto para hacer cejar la izquierda de Sertorio ; mas lanzándose 
este al punto en medio de ella, grita, habla á los soldados, los rea- 
nima, y hace que se declare por ellos la victoria. Pompeyo se 
salvó con dificultad: acometióle primero un soldado, del que se 
libró cortándole la mano; vencido despues por un grupo de afri- 
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canos, hubiera llegado á manos de Sertorio, si los vencedores, sl 
tretenidos en disputarse la posesion de su caballo ei un: 
jaezado, no hubiesen dado ocasion á su fuga. Recibió a 
“una herida en la refriega : los romanos que no perecieron en € 
combate, perseguidos en la dispersión, hubieran sido todos Sa- 
crificados, á no haber llegado Metelo, al que dejó Sertorio se rcu- 
niera con los restos del ejército destrozado de Pompeyo. 

Cohonestó este acto hijo de la necesidad y la prudencia con 
un motivo religioso; habiásele estraviado la cierva en el combate, 
y dijo á los suyos, que Diana enojada por la debilidad que algu- 
nos habian mostrado en la batalla, se la habia arrebatado, y no le 
permitia trabar nuevo combate con Metelo. Su verdadero ubjeto 
era ganar tiempo para prepararse y dar descanso á sus tropas. Las 
mandó con este fin que se dirigiesen en dispersión á reunirse en 
un punto señalado, y él se marchó solo con un amigo vestido mo- 
destamente. Unido va á su ejército, unos pastores que habian ha- 
llado su cierva, se la entregaron en el acto en que acababa de ha- 
cer-un sacrificio á Diana, de donde tomó pretesto para decir que, 
reconciliada ya con él y los suyos, la diosa no les abandonaria ja- 
mas con tal que no se acobardasen. 

Encontráronse de nuevo los ejércitos enemigos cerca de Se- 
goncia (Sigúenza), y se dieron una reñida batalla: lanzóse primero 
Sertorio contra las tropas de Metelo y Pompeyo, y le recibieron 
con seguridad, cargando Juego con tal empuje, que hubieron de 
ceder las nuestras; mas reanimadas por su caudillo en el acto que 
Pompeyo comenzaba á perseguirlas, avanzaron otra vez, deshicie- 
ron las filas romanas , mataron seis mil hombres y Pompeyo mis- 
mo se puso en fuga. Sertorio hirió con su propia lanza al mis- 
mo Metelo. Cuentan que los soldados romanos, al ver la sangre 
de su caudillo se enfurecieron, y rehaciéndose , pusieron en fuga 
á los españoles. Tal es á veces la varia fortuna de la guerra: en 
una misma hora un mismo ejército es vencido y vencedor repeti- 
das veces. Desalentado algun tanto con el éxito de esta accion, 
mandó á sus tropas que, dispersas en grupos se dirigiesen á Cala- 
gurris (Calahorra). 

Metelo fue á poner sitio á esta ciudad; mas Sertorio , saliendo 
precipitadamente con sus gentes de ella, atravesó los reales roma- 
nos, y se halló á pocos dias con un ejército completamente reor— 
ganizado y aumentado en mucho. Metelo sin embargo creyó que 
esta salida era una fuga; se la atribuyó como una victoria, Y 
neciamente envanecido fue á dar un paseo triunfal por muchas 
ciudades de la Bética, haciendo que le tributasen honores como á 
las divinidades (1). 


(1) Fue talla necedad y vanagloria del decrépito Metelo que no diera asenso la ra- 
zon á lo que está escrito, si no lo hubiese sido por los mismos romanos de su partido. Su 
Jujo y soberbia ostentación empezaba por la mesa, en la que se le servian los objetos 
de eaza mas raros, los cuales iban á buscarse basta el centro de la Mauritania: Sus Co— 
midas eran en público ; vestia en ellas trage triunfal ricamente bordado, y sus sienes 
estaban coronadas de oro y piedras preciosas. Hacia que los poetas escribiesen himnos 
y poemas refiriendo sus imaginarias hazañas. y en tanto que comia, coros de virgenes 
y niños das cantaban al rededor de su mesa, acompañadas de los mejores músicos. Fies- 
tas y regocijos se celebraban por de quiera en bonor suyo, y el mismo las dirigta para 
que los obsequios fuesen mas profusamente ostentosos : Unas veces hacia que una vic- 
toria, que figuraban bajar del cielo, le coronase la cabeza; otras que sus cortesanos 
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Sertorio no descansaba en acrecentar SUS fuerzas, y se halló 
en poco tiempo con las suficientes para contrarestar d las de los 
dos generales romanos : recobró su prestigio en las costas, dis- 
tribuyó muchos miles de soldados en destacamentos que acosasen 
á aquellos por todas partes con emboscadas. Pompeyo y Metelo 
se reunieron al principio de la primavera y pusieron sitio á Palan— 
cia, el que hubieron luego de abandonar precipitadamente por la 
oportuna llegada de Sertorio, que les causó una pérdida de muchos 
miles de soldados : los persiguió ejecutivamente en toda aquella 
campaña hasta el punto de no dejarles conseguir la mas pequela 
ventaja, y hacer retirar á Metelo al interior de la Bética y á Pompeyo 
á la Galia Narbonesa. Tales fueron su apuros, que no se atrevie- 
ron á salir de los cuarteles hasta despues de haber pedido á Roma 
auxilios: hácense muy notables las palabras de Pompeyo , Pues 
en ellas se reflejan su pavura y el valor de las tropas españolas: 
«Si no me socorreis, decia al senado, os lo predigo, mi ejercito, y 
con él toda la guerra de España, se trasladarán á Italía (1).» 


SECCION I1V. 


Embajada del rey del Ponto á Sertorio; dignidad de este; 

fatales presentimientos; conjuracion de Perpena; Sertorio es 

asesinado en un banquete; fidelidad de los españoles á su cau- 
dillo; Pompeyo vence y mata á Perpena. 


Todas estas victorias y el cariño que se habia grangeado Ser- 
torio en España estendieron su nombre por el mundo, como el de 
un gran emperador que habia sabido hacerse dueño de todos los 
pueblos, á quienes Koma no habia podido dominar, Y que ponia en 
conflictos graves á la república. Mitrídates, rey del Ponto, en oca- 
sion de renovar sus guerras con Roma, llevado de esta nombradía, 
solicitó la alianza del caudillo de Jos españoles. En esta ocasion se 
mostró Sertorio tan grande, y procedió con nobleza tal, que pare- 
cia mas bien el emperador de todo el mundo Y un superior de Mi- 
trídates , que el general cuya conservacion ó caida dependian solo 
de un golpe de fortuna. En su fisonomía se revelaba la superioridad 
del héroe, del hombre á quien la naturaleza habia dotado de cua- 
lidades estraordinarias, y que con su genio supo utilizarlas y alzar- 
se sobre los demas mortales. - 

Oidos los embajadores del soberano del Ponto, reunió el sena- 
do; mas viendo que este se alucinaba con la alegría de una fama 


«quemasen incienso y se arrodillasen ante él. soberbiamente sentado en un trono mas 
Nifico. Aqui se representaban dramas alegóricos de sus hazañas; allise levantaban Leo 
plos y monumentos ; acullá se construían ciudades que llevaban su nombre. P m 
frenesí de honras y obsequios se ha visto mas declarado en ningun mortal. 
miserab'e vida de Metelo, mientras Sertorio reorganizaba y aumentaba sus 
ra derrotarle de nuevo. 

14) Qui nisi suvenitis, vito etpredicenteme exercitus hinc et cu 
Mispanie in Htaliam trasgredietur, (Salust. Hist, lib TH? 


Nunca el 
Esa era la 
fuerzas pa- 


la co omne hellum 
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tan dilatada, suspendió su resolucion y contestó á los enviados que 
«Mitrídates era dueño de conquistar la Bitinia y la Capadocia, sin 
quela república romana pudiese impedírselo; mas que el Asia menor 
no le pertenecia, porque el mismo soberano del Ponto habia renun- 
ciado formalmente á ella; y en fin, que solo le permitia la ocupa- 
cion del Asia menor por cuenta de Sertorio. Un procónsul enviado 
por él le acompañaria, y al pasar por las ciudades de ella, impon= 
dria las leyes que debian regirlas, declarando sus exenciones € 
imponiéndolas tributos en nombre de su general, Mitrídates en- 
viaria 4 Sertorio cuarenta vageles y tres mil talentos (1).» Con 
esto quedó por su parte concluido el tratado (2). Mucho sorpren- 
dió á Mitrídates un proceder semejante, y no pudo oirlo sin escla— 
mar: «(Qué haria sentado en el trono dictatorial de Roma, si fugi- 
tivo nos impone tales condiciones!» Sin embargo aprobó el tratado 
y lo cumplió fielmente. Sucedió esto el año 76 antes de Jesu- 
cristo (3). 

Habia llegado, como hemos visto, Sertorio á la cumbre del po- 
der, y la fortuna parecia que cansada queria empezar á negarle sus 
favores: él lo presagiaba asi. La cierva blanca habia sido muerta 
por sus enemigos; Su cabeza habia sido pregonada infame y vergon- 
zosamente por Metelo, ofreciendo al que se la presentase cien ta- 
lentos de plata y cien medidas de tierra. No habia oro suficiente 
para sobornar á Sus españoles; él lo conocia muy bien; pero entre 
los romanos habia muchos que tuvieron largas conferencias con 
Pompeyo, y que disfrazados pasaban muchas veces á sus reales: 
súpolo Sertorio , y se apoderó de su corazon una negra descon- 
fianza que lo hacia irascible, y cambió su carácter jovial en som- 
brío y taciturno: receloso de los romanos, confió la guardia de su 
persona á los españoles. Hizo crecer esto el apartamiento de los 
romanos , y aprovechándose de ello los traidores, á la cabeza de 
los que figuraba el ambicioso Perpena , iban cometiendo tropelías 
por los pueblos y pregonando que lo hacian por órden de su gene- 
ral. Estos le empezaron á escasear los obsequios y demostracio- 
nes de adhesion; él, que ya creia ver en cada hombre un asesino, 
en cada reunion un consejo de conjurados, aumentaba cada dia su 
adustez y desabrimiento. 

Campeaba Pompeyo á la sazon con un numeroso ejército que 
habia recibido de la república á consecuencia de su altiva y osada 
peticion. Intentó dirigirse á él Sertorio, pero sus terribles presa— 
gios le atormentaban; al tender sus miradas por las filas de su 
ejército le parecia ver en los semblantes de los gefes reflejada 
la traicion; cruelmente desgarrada el alma volvia á encerrarse, 
entrégándose á su habitual melancolía. Enviaba sus capitanes á 
sujetar las ciudades que se sublevaban, y estos se dejaban sobor= 
nar vilmente (1). De precipicio en precipicio se estaba viendo á 
este hombre tan encumbrado rodar á los abismos: Sertorio iba 


(3) Cerca de sesenta millones de reales. 

(2) Plutarco, in vita Sertor. 

(3: 677 de la fundacion de Roma. 

M) Aqui debemos advertir que la mayor parte de los capitanes y gefes de primer 
órden de los ejércitos de Sertorio eran romanos, porque como mas diestros en la disco 
piiva, los habia elexido al puncipio de entre los que le habian acompañado. Los espa- 
ñoles, aunque disgustados muchos, ninguno le ha sido infiel, como veremos adelante. 
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dejar de existir, España iba á verse sin el apoyo del númen pro- 
tector que la tenia al abrigo de la alevosía y de los robos de los 
pretores y tiranuelos que enviaba Roma. 

Perpena, al que podemos llamar hijo querido de Sertorio, con- 
venido con algunos otros romanos ambiciosos, dispuso la traicion 
y concertó la. muerte de su padre adoptivo. Con las precauciones 
con que Sertorio vivia, era dificil sorprenderle. Pero el vil refu- 
giado de Cerdeña, conociendo el carácter de su general y abusando 
de la confianza que le dispensaba, propuso á sus cómplices que 
dispondrian una carta supuesta, en la que uno de sus capitanes 
diese parte á Sertorio de una gran victoria obtenida sobre Pompe- 
yo, y que rodeándole todos con aclamaciones de júbilo, tomaría él 
pretesto para proponer la celebracion de un banquete en albricias 
de tan grata nueva. Conseguido esto, podrian matarle impune- 
mente. Reunidos ya en el festin comenzarian por fingirse ébrios, 
y para tomar pretesto de agresion prorumpirian en voces desco- 
medidas y frases desusadas, lo que irritaria al severo general: en- 
tonces Perpena dejando caer un vaso, daria la señal de que ensan- 
grentasen en él sus puñales. 

Concertada asi la traicion se separaron para disponerlo todo, y 
en breve se hallaron al lado de Sertorio que leia alegremente la 
fingida nueva; acercósele Perpena, le preguntó cariñosamente el 
motivo de su alegría; el caudillo noble y generoso le entregó la 
misma carta que habia escrito el traidor; este la fue manifestando 
á todos, y con gritos y alborozo dieron principio al drama san- 
griento que tenian ensayado. 

Llegó el dia y hora señalados: reuniéronse los convidados: al 
principio, reinó la etiqueta y respeto en el banquete; pero á poco 
depusieron la mesura para dar lugar al desórden. Sertorio fingia 
no advertirlo, luego les manifestó su desagrado, y por fin se volvió 
«le espaldas en su asiento. Perpena en este instante deja caer de 
sus manos la copa fatal: el que estaba mas próximo á Sertorio, 
cuyo nombre era Antonio, le hirió mortalmente por la espalda; 
«uiso alzarse el general, la sangre salía á borbotones y regaba el 
suelo; el asesino le asió de las manos y le recostó en su asiento y 
los demas le concluyeron , hundiendo casi á la vez sus puñales en 
aquel pecho, al que jamas habia alcanzado ninguna lanza enemiga 
«en medio de los centenares de miles que le habian cercado: exá- 
mime y revolcándose en su sangre quedó aquel cuerpo que pa- 
recia invulnerable. Entre los nombres de los asesinos que nos 
conservó la historia, aparecen los de Perpena, Manlio, Gracino, 
Anfidio, Quinto, Fabio y Tarquino: entre ellos no aparece un solo 
español; estos por el contrario, apenas supieron la muerte de su 
general y el autor de este atentado, prefirieron volverse á sus 
casas y esponerse á los furores de los ejércitos de Roma y de los 
secuaces de Perpena, que militar á las órdenes del asesino de su 
caudillo muy amado. Los soldados de la guardia de Sertorio, que 
ya hemos dicho eran españoles, apenas vieron que salian todos 
escepto este, entraron en el salon del banquete, y llenos de horror 
al ver su ensangrentado cadáver, lo bañaron de lágrimas amargas 
y resolvieron sacrificarse, pues muerta la persona á quien tenian 
que defender y cuya vida estaban encargados de conservar, ya no 
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creian la suya necesaria (1). El ódio contra Perpena fue mayor, 
cuando abierto el testamento de Sertorio se ha visto que le nom- 
braba su principal heredero. 

Ensangrentóse este asesino con los lusitanos y gallezos, que 
fueron los primeros en apartarse de las legiones de romanos que le 
seguian; pero muy poco tiempo pudo poner en ejecucion Sus san- 
guinarios planes; pues perseguido por Pompeyo, fue vencido y 
muerto con los principales gefes de la conspiracion, echándoles 
en cara lo infame del hecho, y aparentando Pompeyo una noble- 
za de que habia estado muy lejos cuando trataba de sobornar y Se- 
ducir á los capitanes de Sertorio. 

Poco le costó luego el reducir á su obediencia é incorporar 
á los suyos los soldados que habian quedado del ejército de Per- 
pena: en seguida se dirigió contra algunos pueblos, al abrigo de 
cuyas murallas se albergaban los últimos restos del ejército de 
Sertorio, que no habian querido unirse a los alevosos; muchos de 
ellos le opusieron una resistencia inesperada, prefiriendo como los 
de Calahorra, dignos hermanos de Brebricio, el padecer todos los 
horrores del hambre y comer la carne de los cadáveres, á rendirse. 
Sin embargo, recuperó Pompeyo todo lo que los romanos habian 
anteriormente poseido, y partió á Roma, en donde Metelo obtuvo 
el triunfo con el alto y mentido blason de vencedor de Sertorio y 
de toda España. 


(1) En los anales de Cataluña se ha hallado el epitafio siguiente : 


HIC MULTA QUE SE MANIBUS, 
Q. SERTORIH TURME, ET TERRA! 
MORTALIUM OMNIUM PARENTI 
DEVOVERE, DUM, EO SUBLATO, 
SUPERESSE T.EDERET, ET FORTITER 
PUGNANDO INVICEM CECIVERE, 
MORTE AD PR. NS OPTATA JACENS. 
VALETE POSTERI. 


Quiere decir: «Aqui se sacrificaron á los manes de Q. Sertorio y de la tierra, madre 
comun de los mortales, muchos de sus soldados, porque despues de la muerte de su 
caudillo les era insoportable la vida, y buscaron la anhelada muerte peleando unos 
con otros. Descendientes, adios.» Ñ 

Otra inscripcion se halló cerea de Logroño, que dice: 

«Yo Brebricio Calagurritano me sacrifiqué á los manes de Q. Sertorio, porque erei 
que muerto aquel hombre tan amigo de los dioses inmortales, no permitian las leyes 
del honor que yo viviese mas tiempo. El cielo te guarde, oh transeunte, que lees este 
epitafio.» Y concluye con estas notables palabras: MEO DISCE EXEMPLO FIDEM SER- 
VARE. 1PSA FIDES ETIAM MORTUIS PLACET CORPORE RUMANO EXUTIS. Esto es: «Apren- 
de en mí á ser fiel, porque la fidelidad agrada aun á las almas de los muertos.» 
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WAR ARA — A FA AT, 


CAPITULO Y. 


GUERRAS DE CÉSAR. 


SECCION 1. 


Aparente calma; vieno César á España en calidad de pretor: 

su carácter; acomete por ambicion á los herminios; estos se 

retiran á las islas de Bayona; vencen á las tropas de César y 

despues son vencidos; recorre César las costas de Galicia y 
regresa á la Lusitania. 


Corta asaz para el senado romano fue la calma , como todas 
las veces anteriores habia sucedido. Susurróse al punto que en 
unos y otros lugares vagaban bandoleros, denominacion con que 
distinguian los romanos á las guerrillas españolas que peleaban 
por su libertad ; denominacion en realidad solo aplicable á los de- 
legados de la república, porque ellos eran los que salteaban nues- 
ras ciudades y robaban nuestro oro y la plata de sus casas y de 
sus templos. Siquiera se contentasen y dejasen en su amada liber- 
tad á aquellos pueblos; pero no: hasta su trabajo personal querian 
robarles, y lo que es mas sensible, con sus continuas guerras les 
privaron de la civilizacion que de antiguo poseian. Unos pueblos 
como los que habitaba el norte y el occidente de España no podian 
permanecer tranquilos bajo el yugo estrangero despues de haber 
corrido victoriosos al mando de Viriato y de haberle visto morir 
por la traicion, despues de haber presenciado el fuego que abrasó 
á Numancia y cuando acababan de perder á un general que es- 
tendió su fama á todo el mundo, y que desde la península les ha= 
bia enseñado á imponer leyes á los soberanos de lejanas tierras. 
Mantuvo el senado por esta razon en España un numeroso ejército 
con pretores árbitros de la suerte de los pueblos vencidos, Tuvie- 
ron algunas escaramuzas en diferentes lugares, pero no fueron de 
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trascendencia; y asi, aunque no en completa paz se conservo Es- 
paña , hasta que en el año 60 antes de Jesucristo (1) vino Cayo 
Julio César á España en calidad de pretor, Y llevó la guerra á la 
Lusitania y Galicia actual. 

No era la primera vez que Julio César se hallaba en la penín- 
sula; pues por los años 69 antes de Jesucristo (2) habia estado en 
calidad de cuestor á las órdenes del pretor Antistio Tuberon. Era 
entonces muy jóven César, pero ya estaba su alma dotada de una 
ilimitada ambicion, asi de honores y gloria como de oro y Tique- 
zas. En cuanto á lo primero, citan sus biógrafos un hecho muy 
significativo; pues dicen que al ver en el templo de Hércules en 
Cádiz un busto de Alejandro el Grande al lado del de la divinidad 
fenicia y recordando las proezas de este célebre capitan de la Ale 
tigiedad, cuya fama se habia estendido muy al principio de su vida 
hasta los últimos confines del orbe, habia llorado de dolor por no 
poder ya igualarle (3). Su amor 4los tesoros está bien demostrado 
con solo decir que en dos años de pretor en España se hizo pode- 
roso, habiendo entrado en ella lleno de deudas. Poscia César un 
talento especial para hacer que le aplaudiesen aun Sus mismos er- 
rores y maldades ; y asi es que en Roma, en vez de acusaciones 
por sus robos, recibia parabienes, y en España supo grangearse el 
aprecio de muchos pueblos, á los que sacrificaba con su tirania y 
de donde sacaba contribuciones exhorbitantes. 

En su primera venida á la península se habia informado de las 
costumbres de muchos pueblos, y ahora que se hallaba de pretor 
recurrió á este conocimiento para comenzar á poner en ejecución 
sus vastos y ambiciosos planes: habia reconocido que entre todos 
los españoles, los mas orgullosos y mas prontos á sublevarse eran 
los habitantes de Portugal y Galicia actuales, y aunque en otros pun- 
tos estaban los naturales con las armas en la mano, creyó por mas 
conveniente hostilizar á estos y obligarlos á alzarse para dar un pa- 
seo militar que resonase con estrépito en la capital. Aumentó su 
ejército con diez cohortes mas de las que habia traido de Roma y se 
entró con altivez por la Lusitania; algunos de los habitantes se 
retiraron álos montes, y alli permanecian sin hacer armas, pero sin 
querer tampoco ponerse á disposicion de los romanos, Dirigióse á 
los montes Herminios (+) so pretesto de que sus moradores querian 
mantener en pié la discordia y talar al pais con salteamientos y 
robos. Invitó á los que alli estaban refugiados para que bajasen á 
la llanura, á lo que ellos Je contestaron que no querian vender á 
tan poco precio su libertad. Esta respuesta fue la señal de acome- 
terlos encarnizadamente, y cereando con quince mil hombres uno 
de los montes de esta sierra, pasó á cuchillo á cuantos en él se 
hallaban sin dejar uno solo vivo. Los de las otras montañas conti- 
guas que llevaban el mismo nombre abandonaron sus moradas y 
se dirigieron hácia el Miño, con objeto de refugiarse en alzan 


(1) 693 de la fundacion de Roma. 

(2) 684 de la fundacion de Roma. 

(3) Suet. in vita Ces. 

(4) Estos montes estaban en la provincia de entre Duero y Miño cn Portugal 
Herrera los coloca entre Coria y Ciudad-Rodrigo; pero es una grave equivocación, 
porque ni hay historiador antiguo que lo indique, ni podrian hallarse á tanta distaneza 
de la Galicia actual. 
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punto seguro. César los persiguió, y como caminaban con Sus 1u- 
geres, hijos, rebaños, y todo el menaje de sus casas, los alcanzó, 
haciendo una nueva y mas horrorosa matanza. Solo los jóvenes se 
salvaron huyendo y siguieron el rumbo que antes llevaban. 

Pasaron el Miño por el pais de los gravios, y protegidos por los 
naturales llegaron hasta las orillas del mar, no lejos de la viila 
Erizana (Bayona), célebre ya por la retirada de Serviliano; dis- 
pusieron almadias y barcos de los pescadores, que los usaban de 
bergas cubiertos con zaleas, y pudieron pasar á las islas que se 
hallan frente de la poblacion. Vino César tras ellos, atravesó tam- 
bien el Miño sin que los gravivs pudiesen impedírselo, pues siendo 
sa ejército tan numeroso, y hallándose ellos sin organizar , mi te- 
niendo medios de hacerlo con la rapidez que se necesitaba, boina= 
ron el partido de retirarse á las montañas mas elevadas, á escep- 
cion de algunos que acompañaron á los herminios. Al llegar las 
tropas romanas á la orilla del mar frente las islas Cicas ú de Ba- 
yona (1), no teniendo naves con que arrojarse á pasar el estrecho 
que los separaba, pues los enemigos las habian inutilizado, mandó 
formar almadias en número suficiente para contener las tropas 
destinadas á tomar las islas; mas apenas desembarcaron en ellas, 
tos refugiados les acometieron con tal furor, que ni tiempo les 
dieron para reembarcarse, quedando todos muertos, en desagravio 
de las sangrientas ejecuciones de sus hermanos. Solo uno de estos 
soldados nos dice la historia que se salvó atravesando á nado el 
estrecho de mar que separa á las islas de la tierra firme. 

Mandó César venir precipitadamante una escuadra de Cádiz 
para embarcar en ella toda su gente y rendir á los enemigos. En 
tanto ya el hambre los acosaba, y empezaron á debilitarse sus fuer- 
as y decaer sus ánimos. Llegaron las naves á César, y pasando 
este á las islas, poco tuvo que pelear para vencer á una gente ren- 
dida ya por mas poderosos enemigos. 

Ocurrióle á César que seria hazaña digna de su nombre el re- 
correr las costas de aquellos ignorados mares (2). Dirigió sus proas 
al norte, y doblado el promontorio de los Artabros (cabo de Finis- 
terre), entró en el gran Seno Brigantino; envió sus esploradores, 
y reconocidos los puertos de la Coruña y de Betanzos, desembarcó 
en el primero, no sin admiracion de sus habitantes, que á causa 
de las repetidas guerras de la península habian descuidado y Jle- 
gado á perder enteramente su marina; y como no habian visto 
hacia mas de cien años embarcaciones de alto bordo, se sorpren= 
dieron á la aproximacion de tantas y tan lucidas naves á sus ri- 
Deras. 

Destacó César desde este puerto algunas embarcaciones á que 
practicasen por la costa un reconocimiento, y un ejército por el 
interior para que le hiciese otro tanto; aquella y este cumplieron 
sus encargos respectivos sin hallar resistencia. Mandó regresar 
desde alli á Cádiz las naves, y él se dirigió por tierra á la Lusi- 


1) Pretenden algunos que los herminios se acogieron á la isla de Peniche, lo que 
esimposible, porque para ello tenian que pasar el Buero y dirigirse al Sur, que eran 
revisamente las posiciones del grueso del ejército romano, 

Para los romanos, pues para otros pueblos ya lervos visto que eran muy conocio 


dos y por ellos frecuentados. 
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tania, atravesando sin contratiempo gran parte de Galicia, porque 
los hombres todos se encaramaban en las montañas para librarse 
de la muerte y la esclavitud. e) 

Estos paseos militares y el vencimiento de los herminios fue- 
ron bastantes sin embargo para realzar el nombre de César, 
hasta el punto de condecorarle con el consulado, objeto de sus 
deseos. 


SECCION IL 


Triunvirato de César, Pompeyo y Craso; guerras entre los dos 

primeros; los gallegos siguen el partido de Pompeyo; campaña 

de César y los pompeyanos; distinguense nuestras cohortes; 
son vencidos los de Pompeyo. 


Despues de todo esto Galicia permanecia silenciosa y como fa- 
tigada; pero esperaba una ocasion favorable para hacer sentir á los 
romanos que no consentia su yugo (1). Julio César al llegar á 
Roma pretendió á la vez el consulado y el triunfo de Galicia ; mas 
viendo que le eran imposibles ambas cosas, se contentó con lo 
primero, porque se prestaba mas á sus planes. Reunióse con dos 
hombres ambiciosos, pero no de tanto talento, y que fueron mucho 
menos afortunados en la guerra: eran estos Craso y Pompeyo. 
Entre los tres concertaron el dominar absolutamente la república, 
y formaron el primer triunvirato, repartiéndose á manera de bie- 
nes propios las posesiones del imperio: tocaron á César las Galias 
y la Germania, á Craso la Siria y las regiones circunvecinas , y á 
Pompeyo la España y la parte que habia conquistado Roma en el 
Africa. 

Las victorias de César en las Galias y Germania escitaron há- 
cia él el odio de Pompeyo , y dieron lugar á una larga guerra Ci- 
vil, en la que España tomó una parte muy principal: pelearon sus 
hijos , unos en las filas de César y otros en las de Pompeyo. Este 
tenia en la península tres lugar-tenientes, que eran: Afranio, 
Petreyo y Marco Varron. El primero estaba hácia los Pirineos, y 
mandaba en la España citerior; Petreyo ocupaba la Lusitania y 
las provincias del norte, y Varron la Bética y todas las costas del 
Mediterráneo. Petreyo, cambiando hábilmente el proceder ordina- 
rio y frecuente de los romanos por una suavidad , agrado y dulzu- 
ra que á todos admiraba, supo promover los intereses de Pompe- 
yo, preparando en su favor los ánimos de los naturales; asi es que 
recorrió todo el pais de su mando á la noticia del rompimiento de 
los triunviros , é hizo creer á los naturales que Pompeyo, á imi- 
tacion de Sertorio, trataba de plantear un gobierno equitativo, y 
fortificar á las naciones hispánicas, de manera que jamás pudiesen 


(1) Cuentan algunos historiadores, entre ellos Huerta, y una historia M. $. de algu- 
nas antigúedados que existen en la KR. B. de la Hist, que se subievaron en diferevles 
puntos, á consecuencia de lo que vino Craso, sujeto á los naturales, y unio á las posesio- 
tes romanas las islas Casitérides; pero de esto no hallamos noticia en ningun escritor 
rowano de losantiguos, y lo creemos pura invención. 
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ser señoreadas por el senado , antes al contrario se convirtiese la 
península en dominadora y Roma fuese su tributaria. De esta ma- 
nera consiguió alzar un poderoso ejército de mas de treinta mil 
infantes y cinco mil caballos. Dirigióse con ellos á reunirse con 
Afranio; Varron, mas cobarde y menos fiel á su gefe, no creyó 
oportuno abandonar la Bética. El ejército reunido se hallaba en 
Lérida, y se componia en su mayor parte de lusitanos , gallegos y 
demas pueblos de la costa cantábrica. 

Se propuso César entrar en España á la vez por dos puntos con 
dos formidables ejércitos : uno al mando de Favio atravesaria los 
Pirineos, y otro , que iria comandado por él mismo, entraria por 
el Mediterráneo. En esta parte no halló César la menor resisten— 
cia, pues Varron, sobornado quizás por él, no se movió de sus 
reales. En cuanto á Favio, penetró por las gargantas de los Piri- 
neos, cosa que pudieran haber impedido Afranio y Petreyo sin 
gran esfuerzo, por lo mucho que se presta á ello el terreno. Favio 
habia acampado en la confluencia del Sícoris y del Cinca, é hizo 
hechar puentes sobre ambos rios. Las tropas de Pompeyo ocupa- 
ban un cerro inmediato á Lérida, con la que estaban en comu- 
nicacion, suministrándoles esta ciudad cuanto necesitaban. Asi 
permanecieron algunos dias sin otros lances que algunas escara- 
muzas de las avanzadas , hasta que llegado César á los reales de 
Favio, tomó el mando del ejército. 

Su primer propósito fue privar á los pompeyanos de toda co- 
municacion con la ciudad , para privarlos de los recursos que de 
ellos recibian. Puso César en movimiento sus tropas, dejando las 
cohortes necesarias para la defensa de los puentes. Entre las po- 
siciones que ocupaban los enemigos y Lérida habia una llanura, 
y en el centro de ella una eminencia (1), de la que César se pro- 
puso apoderatse. Adelantóse con este objeto: advertido el movi- 
miento por los capitanes de Pompeyo, enviaron á su encuentro al- 
gunas legiones y un cuerpo de caballería. 'Travóse la refriega con 
encarnizamiento: al principio llevaron la peor parte las tropas de 
César, y murieron muchos de sus soldados; mas rehechas á la voz 
de su general volvieron sobre el enemigo, rompieron sus filas y lo 
pusieron en fuga, persiguiéndolo hasta cerca de llerda: reforzados 
alli los fugitivos con otras cohortes , que eran esclusivamente es- 
pañolas , de las que habia llevado Petreyo , hubieron de cejar los 
romanos: no fue suficiente á César el hacer entrar nuevas tropas 
en el combate, pues los españoles, agotadas ya las flechas , toma- 
ron las espadas y rompiendo las filas enemigas , se apoderaron de 
la eminencia cuestionada, y la victoria se declaró por los pompe- 
yanos, con muerte de muchos millares de enemigos (2). 


(1) Se cree que en ella está situado hoy el fuerte de G arden. 

(2) Al referir este encuentro en sus comentarios admira César la manera de pelear de 
los españoles. «Es tal, dice, la manera de pelear de aquellos soldados, que primero se ar— 
rojan denonadamente sobre el enemigo hasta tomar una posicion; no guardan órden, y 
pelean elaros y dispersos: en caso de ser reciamente acometidos, el retroceder y desocu- 
par el eampo no lo tienen por iznomibia. Los lusitanos y demas bárbaros (todas las nacio- 
nes que estaban dentro de los límites de Galicia primitiva) los habian acostambrado á este 
género de combate, (Ces. De bell. civil.,lib.T, cap. 20.5» Genus erat pugna militum illo- 
rum, ut magno impetu primo procurrent, audaciter locum caperent, ordines suos non 
magoopere seryarent, rar! disperssique pugnarent: si premerentur, pedem referre, et 
loco excedere non turpe existimarent, Cum lusitenis, reliquisque barbaris genére quo- 
dam pugna adsuefacti. 


ve 
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Habíase retirado César al campamento: sobrevinieron fuertes 
aguaceros, y Se halló bloqueado por los rios Sicoris y Cinca, sin po- 
der reunirse con las tropas y bastimentos venidos de las Galias: 
dispuso la construccion de barquichuelos, Y COn ellos pasó parte 
de sus gentes y fue á tomar una eminencia distante de alli cinco 
leguas; hizo construir varios puentes para que pasasen vÍveres 
y tropas auxiliares: el enemigo destacó parte de su ejército á des- 
alojarle de aquella posicion; pero él lo puso en fuga. Esta victoria 
y la maña que supo darse César atrajeron á su partido diversos 
pueblos. Visto esto por los pompeyanos, se dirigieron á la Celti- 
beria, cuyos habitantes eran Sus aliados. es 

Afranio y Petreyo pusieron en marcha su ejército hácia el Ebro: 
vadearon el Sícoris con todos sus equipajes; sabido por César, des- 
tacó su caballería para que los molestase Y entretuviese: la infan- 
tería le suplicaba la dejase tomar parte en la refriega: él aparentó 
repugnancia para alentarla mas, y al fin accedió: vadearon el rio 
los soldados con el agua hasta los hombros. Viendo los pompeya- 
nos desfilar por Ja llanura al ejército enemigo , ocuparon la cum- 
bre de una sierra que está hoy cerca de un pueblo llamado Caru- 
samada, con intencion de repasar durante la noche el rio y evitar 
el encuentro. Súpolo César, y para sorprenderlos fingió retirar 
su ejército; mas ellos advertidos, evitaron caer en el lazo; volvió 
al dia siguiente á presentar éste sus tropas en el llano, y las es- 
cuadronó en actitud de impedir á los enemigos todo movimiento 
para salvarse. Los de Pompeyo destacaron cuatro cohortes espa- 
ñiolas á apoderarse de una cumbre mas elevada de la que preten= 
dia César hacerse dueño; pero la caballería de éste la derrotó á 
vista de los dos ejércitos. 

César tenia bloqueados á los pompeyanos, Y hubo en este tiem- 
po un remedo de armisticio, durante el que permitia á sus sol- 
dados conferencias con sus enemigos, Y aun les daba instrue- 
ciones para que los atrajesen á su partido. Vista por Petreyo 
y Afranio esta ilimitada familiaridad , y advirtiendo algunas de- 
serciones, tomaron medidas severas, é hicieron prevenciones 
muy fuertes; viendo que ni aun esto era bastante, recorrieron 
las tiendas y mandaron dar muerte á todos los enemigos que 
en ellas habia: determinaron en seguida dirigirse hácia Herda, 
y se pusieron en marcha. César desde su primer movimiento se 
encaminó tras ellos, molestando de continuo con escaramuzas á 
la retaguardia y envistiendo á veces por los flancos, para no dejar 
descanso á las tropas y hacer que abandonasen á sus gefes. Cuan= 
do les vió en un punto, cuya retirada era imposible por los preci- 
picios de las montañas y los torrentes, les acometió con fuerza, de 
manera que les hizo acampar, por mas que el terreno no fuese á pro- 
pósito, acorralándolos en seguida en un sitio en donde, privados 
de toda comunicacion, lo estaban tambien de víveres y SOcorros. 
Despues de vanas tentativas para romper las filas de César y de 
haber sufrido por algunos dias todo género de privaciones, hubie- 
ron de pedirle la capitulacion. Fue encargado de esto un hijo de 
Afranio, y pactó que los romanos y demas estrangeros saldrian in- 
mediatamente de España para no volver á ella, y los españoles re- 
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gresarian á sus casas, y ni unos unos ni otros volverian á hacer 
armas contra él. 

En medio de los horrores de la sed y del hambre parecieron 
estas condiciones muy benignas, y los pompeyanos las eumplie- 
ron enviando á los españoles á sus hogares , con lo que volvieron 
nuestros gallegos, lusitanos, astures y cántabros al seno de sus fa= 
milias , pregonando que el César que ahora hacia la guerra era un 
hombre humano y generoso, y no aquel pretor que sin compasion 
habia acucbillado á los herminios en años anteriores. Poco le costó 
despues de esto la subyugacion de toda la Bética, pues las ciuda- 
des le abrian las puertas, y Varron mismo se le entregó con todas 
sus tropas y armada. 

Hé aqui el fin de la primera campaña de César y Pompeyo en 
la península , la cual se consumó con la trágica muerte de éste 
acaecida en Africa. 


SECCION HI. 


Parto César á Roma, y su lugar teniente Longino acomete y 
saquea á los gallegos y lusitamos; se revelan contra él sus 
tropas; su muerte; renuevan la guerra los hijos de Pompeyo) 
los gallegos siguen el partido de César y los lusitanos el con- 
trario; actividad de César; sus primeras victorias; derrota de 
los pompeyanos; fidelidad de los lusitanos á Pompeyo; últimas 
victorias de César; se capta el aprecio de los pueblos. 


Arregladas ya las cosas de España, volvióse á Roma , dejando 
el mando de ella á Q. Casio Longino y á Lépido, con encargo es- 
pecial de que tratasen á los pueblos con cariño, y dictasen solo 
providencias para fomentar sus intereses. Mas suele ser una des- 
gracia de los grandes capitanes el no meditar sobre la eleccion de 
sus subalternos, lo que á veces hace que adquiera ódios su auto- 
ridad. 

Esto sucedió á César al nombrar á Longino. Era este cruel Y 
avariento en tanto grado, que á cambio de oro sacrificaria al mis- 
mo César. Era ambicioso, y pretendia en sus descabellados ensue- 
ños igualar algun dia al genio de la guerra á quien tenia obligacion 
de servir. Guiado por estas inclinaciones y acordándose lvcamen- 
te de que César habia comenzado sus campañas por acometer á los 
habitantes de los montes Herminios, se propuso parodiar sus mo= 
vimientos, ya que no imitarlos, porque era incapaz de ello. Enca- 
minóse con todo su ejército á aquella parte de Galicia (1). Encon- 
tró al paso la ciudad de Mediobriga, situada á la falda de dichos 
montes. No esperaban los mediobriguenses que un subalterno del 
que acababa de tratarlos con tanta mansedumbre en la victoria 


4) La provincia de entre Duero y Miño era aun en esta epoca llamada Galicia por 
los mismoS romanos. 
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fuese á acometerlos en Sus moradas , y asi le fue fácil pea 
y apoderarse de todas sus riquezas. Abalanzóse en seguida con da 
ios herminios, y los venció tambien por la misma ron y parda 
desde la guerra de César habian quedado aquellos montes efe E 
poblados. Marchó en seguida á la Belica, Y al a » he e 
sitania declaró la guerra á los naturales con el Unico O 1 e Soi 
ponerles crecidas contribuciones que por todas partes jue Teto 
giendo. ; 

Retiróse Longino á Córdoba, en donde prosegula € rl 
dades, lo cual dió ocasion á que el mismo ejército , escarmen 200 
de lo que en otras habia sucedido por las raprias de los Aras E 
sublevase, y él despues de vanos esfuerzos hubiese de EE nor 
mar en un pequeño bajel, el cual naufragó hácia los Allaques €l 
una recia tormenta. , cab 

Los hijos de Pompeyo, Sexto y Neyo, que 4 la Dc 31 
en Africa juraron vengar la muerte de su padre, y Feun! 10S can 
muchos de los que se habian salvado de la batalla de Farsalla, Yé- 
solvieron traer la guerra á España , donde contaban con un nume- 
roso partido. Apoderáronse de las Baleares y pasaron 4 la ra 
la , reuniéronse á los que les esperaban, y fueron en busca de las 
tropas de César. Este mandó decir á sus lugar-tenientes que se 
sostuviesen en tanto que él se desembarazaba de los negocios para 
venir á unirse á ellos. Hiciéronlo asi, y á poco tiempo se presen- 
tó César en España. , 

Era el año le7 antes de Jesucristo (1) cuando se comenzo esta 
guerra. Apenas llegó el caudillo eminente y fascinador á la penín— 
sula, corrieron á unírsele muchos españoles , especialmente de 
aquellos que habian recibido de sus manos la vida enla derrota du 
Afranio y Petreyo; entre ellos fue un ejército de gallegos, que los 
retirados de aquella campaña habian reunido y pusieron d sus 0l- 
denes como prueba de gratitud y como una deferencia personal 
hácia este caudillo (2). Organizó César sus ejércitos , preparó las 
escuadras para que persiguiesen las naves enemigas , fortificó las 
poblaciones y se dirigió contra los hijos de Pompeyo ejecutiva= 
mente, sin haber invertido en todo ello mas de veinte y siete dias, 


a con sus mal- 


(1) 706 de la fundacion de Roma. 

(2) Dicen algunos escritores que el gefe de los gallegos 
ra y citan una inscripcion que dicen está á orillas del rio L 
to semejante inscripcion, y la creemos supuesta, tanto mas cuanto que é 
comentarios, ni otro escritor alguno mencionan este nombre. La inscripcion la trae 


Huerta y dice asi: 
D. M. $. 


QUEM VIDES VIATOR PUTABIS CINEREM ESSE ROMANUM. ERRAS. VIDES L. €. RIVERAM 

HISPANUM, BELLO FORTISSIMUM, NEC FALSO GLORIUR. QUÍ BELLO CONTRAM POMDPEI 

FILIOS S. G. JULI CESARIS COMMILITO. TRIBUNUS PRET. COM, LEG. X. PRO REP. ROwm. 

IS NUMERIS VUENERIBUS OCCIDI. NEC HERCULES, QUEM GADES COLUNT. NEC JUPITER 

CAP. QUEM ROM. ADORANT, NEC DI OMNES LAT. ERIPERE ME A MORTE POTUERE. CUM 

CADBREM CADAVERE NON COGNOSC. VULXERIBUS, MILITES CAUSA PIA PICOME POs- 
SUERE. YALE. 


se llamaba Lucio Cayo Rive- 
imía: nosotrosno hemos vis- 
ni César en sus 


Traduccion: «A los dioses manes. Caminante, ercerás que estas cenizas son de un 
romano. Te equivocas. Estas viendo las de Lueio Cavo Rivera. español fortisimo en da 
guerra. No falsamente me alabo. En la guerra contra los hijos de Pompeyo, Sexto y 
tineo, fuí soldado de Julio Cesar, tribuno de la cohorte pretoría de la lexion decimo 
He muerto por la república romana con intinitas heridas. Mi Mercules, á quien venera 
Cádiz; ni Jupiter Ca vitolino. á quien los romanos adoran : nitedos los dioses latinos me 
pudieron librar de la muerte. habiendo caido muerto, desfigurado con tantas heridas. 
mis soldados me colocaron aqui por piedad. Adios. 
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tiempo en que estos ni aun pudieron prevenirse á la defensa. Tal 
era la celeridad en obrar de ese hombre estraordinario. 

Los lusitanos en esta segunda guerra civil siguieron el partido 
de Pompeyo, á causa de haber sufrido durante mucho mas tiempo 
las tiránicas exacciones de Craso. Los hijos de Pompeyo supieron 
utilizar estos recuerdos en obsequio de su propia causa; y asi es, 
que vamos á ver á los gallegos y lusitanos , que pelearan siempre 
juntos y cuya causa era la misma, luchar encarnizadamente y 
darse muerte con la mayor crueldad. ¡Terrible consecuencia de 
las discordias civiles, en todos tiempos horrorosas, en todos tiem- 
pos semejantes] 

El primer hecho de las armas de César fue la derrota que cau- 
só Didio á la escuadra de Pompeyo junto á Carteya. La ciudad de 
Córdoba, en donde se hallaba Sexto Pompeyo, y la de Ulia que 
estaba sitiando su hermano Neyo, enviaron emisarios á César pi- 
diéndole socorro. Mandó este á la primera un cuerpo de ejército 
que se introdujo en la ciudad en una noche oscura, é hizo retirar 
á los pompeyanos, y al mismo tiempo él se dirigió á sitiar á Cór- 
doba. Vadeó el Guadalquivir sin barcos desgajando los peñascos y 
sumergiendo cestos de piedras, con lo que formó un puente por 
donde pasaron las tropas. Culocado ya en frente de la ciudad, in- 
tentó diferentes veces atraer al enemigo al campo; mas viendo que 
se atrincheraba en los muros y el sitio iba á ser interminable, lo 
abandonó, con objeto de ir á apoderarse de Ategua, en donde los 
pompeyanos habian acopiado mucho oro y municiones. 

sitió formalmente á esta ciudad, que ocupaba una posicion 
fuertísima sobre unos peñascos, cercándola á lo largo de fosos, 
torres y trincheras. Sabedor Neyo de esto vino en socorro de Ate- 
gua con un ejército formidable, atacó por dos veces de noche las 
avanzadas de César y las deshizo completamente; mas dirigiéndose 
despues al centro de los reales fue rechazado con una pérdida in- 
calculable. Los sitiados se defendian desesperadamente, y César 
halló medio de sobornar á algunos. Sabido esto por el general 
que la defendia, prendió á los conjurados; despeñó á unos, degolló 
á otros, y arrojó sobre muchos garfios reunidos á los restantes: 
esta crueldad aumentó el partido de César, y todos los dias tenia 
noticias seguras del estado de la plaza ; por último ofreció dejar la 
vida y las haciendas á sus habitantes, y estos se rindieron á discre- 
cion. César trató á los ateguanos con la mayor benignidad, como 
habia ofrecido (1). 

La desercion empezó en las filas de Pompeyo al ver la suavi- 
dad de César con sus enemigos y las distinciones que este prodi- 
gaba á los que las abandonaban. Neyo, que estaba acampado en 
una eminencia en frente de los reales de César, resolvió retirarse, 
y lo hizo hácia Munda (Monda). Siguióle César molestándole la re- 
taguardia, hasta que llegaron á un punto en donde la refriega se 
hizo general por necesidad. Las fuerzas de una y otra parte eran 
estraordinarias, y se temian mútuamente los caudilos ; pues rece 
laban el arriesgar en una sola batalla toda la suerte y porvenir de 


(9) Aulus Hirtius: comentarium de Bello Alexandrino, de Bello Africano et de Bello 
Mispaniense. 
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sus armas. Se estendieron las tropas por la llanura, Y Una gritería 
horrorosa que salió de los ejércitos de Pompeyo dió la señal de 
acometer. Respondieron tambien los cesarianos con lid 
guerra (1), y sucedió el silencio de las voces, oyéndose por Jo 10 
tiempo el choque de los aceros. Ya habian peleado gran ra ed 
los soldados de César empezaron á retroceder. Lanzóse el caudillo 
en medio de las huestes, y no pudiendo rehacerlos, volvió la punta 
del propio acero contra su pecho : sus soldados le detuvieron, y 
propagando este acto de desesperacion por el ejército, se reaniman 
y se lanzan desesperadamente sobre el enemigo, y recobran el 
terreno perdido. Los pompeyanos sin embargo se defendian y 
no retrocedieron ni un punto mas. Entonces Bogud, gefe de los 
africanos, auxiliar de César, viendo abandonado el campamento de 
Pompeyo se lanzó á tomarlo; Labieno, general pompeyano, se pre- 
cipita sobre él con sus cohortes: advirtiendo otras este movimien- 
to, sin saber la causa de él, se pronunciaron en retirada : la fuga 
se hizo general y la victoria se declaró por las tropas de César. 
Siguieron estas el alcance de los fugitivos , Y asi los que probaban 
defenderse como los que huian fueron víctimas ó prisioneros. Solo 
ciento cincuenta hombres acompañaron á Neyo Pompeyo, Y cien 4 
su hermano Sexto. Murieron de las tropas de estos treinta mil 
hombres, y los demas fueron hechos prisioneros y puestos en fuga. 
César perdió tambien una parte muy considerable de su ejército, 
aunque no se sabe el número de soldados. En esta batalla se distin- 
guieron muy especialmente nuestros soldados gallegos, y en ella 
perdió la vida el gefe cuya inscripcion hemos copiado. 

Dirigióse César sobre Munda, y la sitió, señalándose en esta 
jornada con algunas crueldades (2). Sus habitantes se defendieron, 
hasta que desesperados imitaron el ejemplo de Numancia , Y la 
ciudad sin uno solo de sus vecinos cayó en manos de los cesa- 
rianos. 

Despues de la sangrienta derrota y de la pérdida de Munda, 
Neyo Pompeyo, cubierto de vergúenza y rodeado del desaliento, se 
propuso huir lejos de España. Se embarcó en su armada ; pero no 
habiendo podido romper á la enemiga, tuvo que retroceder y tomar 
tierra. A costa de mil padecimientos se escondió en una cueva, en 
donde fue descubierto por un soldado, quien lo degolló , enviando 
su cabeza á César (3). Algunos lusitanos fueron los únicos solda- 
dos que acompañaron á Pompeyo en su desgracia. Despues de su 
muerte se unieron con otros dispersos del ejército vencido é in- 
tentaron un golpe contra la armada de César; ejecutaron su inten- 
to con tal acierto, que mataron al comandante Didio, á muchos 
marineros, y pusieron á los demas en fuga. En seguida se relira- 
ron á Sevilla, donde se prepararon á la defensa. Este proceder 


(1) Esta manera de comenzar las batallas era peculiar de los españoles, y muy espe- 
cialmente de los lusitanos, gallegos, astures y cántabros, y nos demuestra que en Uno 
y otro ejército debia haber gran número de todos ellos. 

(2) Dicen que cercó la ciudad con una trinchera de cadáveres de la accion anterior, 
que les cortó las cabezas, y clavadas en picas las puso frente á los muros. Esto es in- 
AL , aunque César no atendiese mas que á la salubridad y conservacion de sus sol - 
dados. 

(3d) Este la mandó colocar en el camino de Cordoba á Sevilla, tributándole sin em- 
bargo los últimos honores. 
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realza estraordinariamente á aquellas gentes osadas y magnáni- 
mas, que siempre habian sido hermanos de los habitantes del ter- 
ritorio á que hoy llaman Galicia. 

Despues de la derrota de los pompeyanos , asi como le habia 
sucedido despues de la de Afranio y Petreyo, la mayor parte de 
los pueblos fueron á rendirle homenage. Sexto Pompeyo se habia 
retirado á Córdoba , pero á la aproximacion de César huyó cobar- 
demente: esta ciudad, despues de una larga resistencia y de haber 
sido presa de las facciones que la destrozaron, fue tomada, y vein— 
te mil de sus habitantes pasados á cuchillo. En Sevilla, en donde 
estaban los restos de los lusitanos tuvo César que sostener un si- 
tio prolongado. Salieron á acometerle un dia estos, y tuvo tan bue- 
na fortuna que los derrvtó completamente. Solo entonces pudo pe- 
netrar en la ciudad. Con la toma de Ursaron (Osuna) concluyó 
César las conquistas de la península, y reunidos los diputados de 
casi todas las ciudades, les ofreció eterna paz y amistad, encan- 
tando á todos con su afabilidad y buen trato (1). 

Coneluida la pacilicacion partió César á Roma, dejando el man- 
do de sustropas á Lépido y Ansinio Polion. Despues de su marcha 
Sexto Pompeyo volvió á aparecer en algunos puntos, pero sin em- 
peñar lances de importancia. 

Abultaron tanto las campañas de César, que los romanos, tan 
aborrecedores del título de rey, trataron de dárselo. Se conjuraron 
contra esto Bruto y Casio, y el dia 15 de marzo del año 42 antes 
de Jesucristo (2), estando en el senado, le dieron veinte y tres pu- 
ñaladas. Despues de su muerte, para acabar la guerra civil, ofre- 
cieron á Sexto el mando de las escuadras de la república, eon lo 
cual depuso las armas, y los pueblos españoles quedaron libres de 
aquel azote que los devoraba. 


(1) Con el carácter que hemos descrito, supo este caudillo atraerse las simpatias de 
muchos pueblos; asi es que son infinitos los que tomaron su nombre: hallamos que Jli- 
turgis se llamó Forum Julium; Astijis, Claritas Julia; ltucis, Virtus Julia; Nerto- 
briga, Fama Julia. En la Lusitania se fundaron la Colonia Cesariana y Castra Julia; 
Lisboa se llamó Felicitas Julia; Evora, Liveralitas Julia, y otras muchas que se ha- 
lan con profusión en escritores antiguos , asi como inscripciones y monumentos que 
por toda la peninsula se erigieron en su honor. 

(2) 741 de la fundacion de Roma. 
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CAPITULO YL 


GUERRAS CONTRA OCTAVIANO AUGUSTO. 


SECCION 1. 


Política de Augusto; se sublevan las provincias del norte; 

viene él mismo á sujetarlas; se retira y envia á Galicia á Fir- 

mío y Antistio; victoria de los romanos cerca de Velica; venta- 

ja de los gallegos; es adversa la fortuna; se retiran al monte 
Medulio y se matan antes que rendirse. 


Otro intérvalo de tranquilidad reinó en España por algunos 
años , sin que en nuestro pais hubiese tampoco alteraciones hasta 
la época de Octaviano Augusto, primer emperador de Roma (1). 
Obtenida esta dignidad, dividió el gobierno político de España. Al 
de la Bética y todo el pais que se estiende por las orillas del Medi- 
terráneo le llamó senatorio, y al de los pueblos de la costa del nor- 
te y occidente dió el nombre de imperial: la primera de estas frac- 
ciones tenia magistrados nombrados por el senado y regian en ella 
las leyes civiles 3 mas á la segunda eran enviados pretores milita- 
res, estaba ocupada por tropas, regida por leyes marciales y bajo 
el dominio especial del emperador. Esta diferencia de gobiernos 


(4) No estan conformes todos los historiadores portugueses con esta opinion, pues re- 
fieren quelos habitantes del territorio que hoy es llamado Galicia tuvieron serias di- 
sensiones con los lusitanos : nosotros no lo admitimos, pues ninguna noticia hallamos 
en los escritores antiguos, ni hay memoria alguna en Galicia ni en Portugal que testili- 
que estos acontecimientos. 

Sin embargo, refiriéndonos á los escritores portugueses, hacemos mencion de ellos: 
dicen estos que los gallegos salieron de su pais en gran número, talaron el territorio de 
los bracarenses y los vencieron en batalla campal; despues se dirigieron á Porto y es- 
tos le pidieron paz y se aliaron con ellos contra los romanos: prosiguieron los gallegos 
recorriendo aquellas provincias , € invadidos de una epidemia que en el pais reinaba, 
fueron la mayor parte víctimas de ella; los bracarenses entonces les acometieron, y 
ellos se volvieron á la patria; no contentos los bracarenses aun, llamaron en su auxxalio 
álos romanos, y estos devastaron parte del territorio de Galicia. Todas estas disensio— 
nes podian haberse originado por haber seguido unos el partido de César y otros el de 
Pompeyo; pero lo repetimos, nosotros no damos crédito á esta narración. 


332 HISTORIA DE GALICIA 


demuestra con claridad que las provincias imperiales estaban muy 
lejos de haber sido completamente subyugadas, cuando por el con- 
trario las otras debieran estar en absoluta obediencia. Los galle- 
gos y demas norte-peninsulares habian auxiliado á César, pero 
esta deferencia personal no era un sometimiento á la república, 
sino una prueba de cariño á él. Acaecida la muerte de César, en vez 
de amor á Roma, debian tenerle mas rencor, pues veian que el 
único romano á quien habian profesado amor fuera vilmente ase- 
sinado. 

Augusto dividió á la España en tres provincias (1) y Galicia se 
estendia hasta cerca de los Pirineos, teniendo por límites meridio- 
nales el Duero (2). El centro de este territorio no era conocido 
por los romanos, y aunque muchos naturales de él habian hecho 
la guerra, ellos como hemos visto no habian pasado de Numancia 
por una parte, y de las costas de Galicia y orillas del Miño por otra. 
Augusto se propuso domar á aquellos habitantes, con el doble ob= 
jeto de concluir el avasallamiento de España y sostener guerras, 
que eran un pretesto para que su autoridad imperial como gefe de 
los ejércitos predominase siempre sobre la de los senadores. Fue- 
ron los romanos acercándose mas y mas al centro de estas regio- 
nes y sojuzgaron algunos pueblos. La proximidad amenazadora de 
aquellos alarmó á los que conservaban su libertad y se vanagloria- 
ban de qne su suelo no hubiese sido jamas hollado por plantas 
romanas. Empezaron á manifestar á los invasores su desagrado con 
algunas arremetidas y entradas en el pais de que acababan de apo- 
derarse: fue propagándose el ardor guerrero por todos los pueblos 
del centro de las regivnes conocidas hoy con los nombres de Can- 
tabria, Asturias y Galicia, y concurrieron todos á acosar al enemigo 
comun, sin gefes, ni mas órden que el de la casualidad y el que la 
mayor ó menor perspicacia de algunos les dictaba: era un verda- 
dero levantamiento popular no pensado ni meditado de antemano, 
sino hijo de las circunstancias y de la marcha de los aconteci- 
mientos. 

Era el año 27 antes de Jesucristo (3). Llegó á noticia de Augusto 
esta sublevacion hallándose en Narbona, con objeto de pasar á las 
Islas Británicas, en donde habian estallado algunos movimientos: 
hizo venir tropas de todas las provincias del imperio, dispuso una 
gruesa armada para las costas cantábricas, y se encaminó en per— 
sona á batir los indomables montañeses. Dirigióse Augusto á la 
Cantabria y sentó sus reales junto á una ciudad llamada Sejisama, 
hizo al mismo tiempo que sus naves acometiesen á los pueblos de 
la costa y los privasen de todos los recursos. Los españoles refu- 
giados en las montañas solo se dejaban ver como el relámpago, 
recorrian la llanura con rapidez, se acercaban al campamento Jle- 
vando consigo por donde pasaban la muerte y el esterminio, y des- 
apareciendo en seguida con la celeridad del rayo. En vano los ene- 
migos les retaban á una batalla campal; ellos aparecian á distintas 
horas, y cuando mas descuidado estaba el enemigo. Su primer 
arremetida era siempre mortífera é irresistible, y en su retirada 


(0) Y. Discurso descriptivo, cap. 4, seccion UM. 
2) El mismo discurso y seccion. 
(3) 726 de la fundacion de Roma. 
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era imposible alcanzarlos. Cansado Augusto de una guerra tan 
penosa, tan cara á Su ejército y para él tan infructuosa, se retiró 
á Tarragona, dejando encargado el ejército, como general por 
aquella parte, á Cayo Antistio, enviando con numerosas fuerzas á 
P. Firmio al centro de la region galaica , Con lo cual y habiendo 
mandado ya al interior de Asturias á Carisio, creia que no podria 
dejar de rendirse el enemigo. se 

Cayo Antistio tuvo la suerte de atraer al llano cerca de V elica 
álos adversarios, y aunque se resistieron de una manera inaudita 
y estuvo dudosa la victoria, los venció, causóles un crecido número 
de muertos y puso á los demas en fuga. Huyeron estos hácia el 
monte Vindio;z mas viéndose alli atajados por los romanos, se dis- 
persaron, yendo á reunirse con los que en otras regiones hacian 
la guerra. 

Vinieron la mayor parte á Galicia á unirse con sus hermanos. 
Peleaban estos con encarnizamiento y sin igual valor, impidieron 
por mucho tiempo la entrada á los romanos, y palmo á palmo. les 
fueron disputando en todas partes el terreno. T:stos con la discipli- 
na y constancia que usaron y con las numerosas fuerzas que de 
todo el imperio habian concurrido álas órdenes de €. Antistio y 
P. Firmio, quienes reunidos hacian la guerra por esta parte (1, 
consiguieron penetrar por último, despues de ser repetidas veces 
rechazados y llegar hasta las costas: recorrieron las llanuras y 0cu- 
paron varios pueblos; pero los habitantes atrincherados en las 
montañas, solo bajaban de ellas para dar algún asalto. 

Fueron entablando los romanos diferente género de campaña: 
dividian sus cohortes en fracciones que á la vez acometian por 
distintos puntos á las alturas. Con esta nueva táctica consiguieron 
desalojar á los pelotones de gallegos que Se hallaban esparcidos en 
unas y otras eminencias. Iban estos á reunirse al ejército belige- 
rante que estaba compuesto, segun hemos visto, de los naturales 
y de los que se habian retirado desde Cantabria. 

Siguiendo Jos romanos los alcances de estas gentes, llegaron á 
encontrarse con todo el ejército reunido y aumentado con las par— 
tidas que ellos habian aventado No componian sin embargo todos 
estos una tercera parte de las tropas romanas. Los generales ro- 
manos á la vista del enemigo estendieron sus líneas y les presentaron 
la batalla. Nuestros briosos soldados no la rehusaron y sostuvieron 
el trance con valor durante algunas horas, hasta que arrollados 
por el número tuvieron que retirarse, despues de haber causado 
una mortandad horrorosa en las filas contrarias. Tomó nuestro 
ejército el monte Medulio, y atrincherado en él, esperó que los 
romanos lo asaltasen. 

¿Cuál era la situacion del monte Medulio? Muchos escritores 
españoles se ocuparon en despejarla y ciertamente no hicieron 
mas que confundirla, por lo que nos desentenderemos de todos 
ellos (2). Creemos que el monte Medulio es el llamado Medelo, 


(1) Ulteriores Gallecize partes, que montibas silvisque consitr Oceane termivantar, 
Antistius et Firmius magnis gravibusque bellis perdomuerunt. (Paulo Orosio, Hist, om- 
nium.) 

(2) Baste con derir que Ozaeta y Galaiztegui en su Cantabria vindicada lo colocan 
cerca del Pirineo. Garibay y Mayans lo llevan al Mandurria en Vizcaya. Los mas de los 


334 HISTORIA DE GALICIA 


como á una legua de Orense. Es bastante dilatado para haber po- 
dido refugiarse la multitud de gallegos, que dice Paulo Orosio se 
guarecieron en él (1). Asi como tambien le convienen las demas 
circunstancias que aquel escritor indica, como el hallarse sobre el 
rio Miño (2). Contiene este dilatado monte muchas parroquias , y 
cada parte de él lleva su nombre particular, aunque á todo se le da 
el nombre general de Medelo, con muy poca alteracion del de Me- 
dulto. Se hallaron en este monte algunas estatuas y basas de Cu- 
lumnas con inscripciones romanas (3), que demuestran haberse 
terminado alli la guerra de los gallegos: ademas, los nombres de 
Roma y otros que se hallan á las inmediaciones del monte, mani- 
fiestan que este fue el celebrado Medulio, y que algunos soldados 
romanos inutilizados en la campaña fundaron estas poblaciones y 
les dieron el que llevan. 

No asaltaron los romanos en este monte á los gallegos ; pues 
habiendo esperimentado repetidas veces su valor estraordinario, 
calcularon que en una ocasion en que pelearian con el furor de la 
desesperacion serian horrorosos sus descalabros. Conocian ademas 
que se hallaban con escasos víveres, y calcularon que privándolos 
de toda comunicacion seria fácil vencerlos. Cercaron el monte con 
un foso de quince mil pasos (4), perfectamente defendido con tor 
res y baterías, y esperaron que el hambre concluyese á aquella 
multitud. Intentaron los gallegos salir por diferentes puntos; pero 
al llegar al fosu y trincheras eran sacrificados sin poder herir 
á uno solo de los que los atacaban. Los mantenimientos esca- 
seaban, y habia ya dias que solo se repartian á los que se les 
veia sucumbir de debilidad. En tal estremo, y prefiriendo la muer- 
te á la esclavitud, propusieron los gefes que siguiesen todos el 
ejemplo de Numancia , y ellos serian los primeros. Esta proposi- 
cion fue acogida por todos en medio de su horrible desesperacion 
como una idea salvadora. Celebraron su última despedida aquellos 
desgraciados con un banquete en que consumieron los escasos res- 
tos de las provisiones que conservaban, y en seguida el fuego, el 
hierro y el veneno , sacado de las ramas del tejo (3), dió lin á las 
vidas de innumerables guerreros, de madres cariñosas, de hijos 
tiernos y de ancianos decrépitos , para todos los que era insufrible 
el yugo de una nacion estrangera (6), y la muerte era mas dulce y 
mas suave mil veces. 

Escucharon los romanos desde sus campamentos los gritos de 
alegría que resonaban en el monte cuando adoptaron los gallegos 


que lo colocan en Galicia lo ponen en las Medulas, conjunto de montes que son el resul 
tado de los trabajos de la esplotacion de minerales de que hemos hablado; otros a Mon— 
doñedo y á mil diferentes puntos, guiados solo por-el nombre de Meda que llevan alzu- 
nos montes, sin advertir que este se da en Galicia á todos los que acaban en punta y 
son redondos, figurando los montones que forman de trigo, maiz y paja, llamados meda, 

(1) Multitudo bominutmn tuebatur, 

(2) Nam et Medulium montem Minio Mumini inmineutem, 

(33 Una historia de antizúedades de Galicia, escrita por el Padre Sotelo, de la que 
poseemos una copia y existe tambien otra en la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia, entre otras trae la siguiente: 

DEOR JUPET. ET MARTI. ANTISTE P. FIRM. FINITO BELL. GALLECORUM. 

(60 Per quindecim millia passum fossa circumspectum obsidione cinxerant, Paulo 
Orosio, Hist. omn.; 

(3) Quod ibi vulgo ex arboribus taxcis cxprimitur. (Foro, lib. 1Y, eap. 42, 

6) lgne, ferro ac veneno necaverust. (Paulo Orosio, Hist. oran. 
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la fatal resolucion; oyeron las voces del festin, vieron la llama de 
las hogueras; pero no podian comprender cuál era el objeto de tan- 
to alborozo. Sucedió á esta estrepitosa gritería una calma y UN Si- 
lencio aterrador de algunos dias. Animáronse una noche los sitia- 
dores á penetrar en las alturas, y vieron con horror que los páli- 
dos rayos de la luna iluminaban el espectáculo mas pavoroso que 
jamás habian contemplado. Envueltos en las cenizas de las apaga- 
das hogueras se veian parte de los cuerpos carbonizados: aqui apa- 
recia una muger abrazada á un niño, y traspasados ambos por el 
mismo puñal; por do quiera se hallaban cadáveres, ensangrentados 
unos, denegridos otros; por do quiera mostraban su aspecto horri= 
ble la destruccion y la muerte. E 

El esterminio de estos gallegos fue el último sacudimiento que 
hizo en su agonía la envidiada libertad é independencia de nuestra 
patria: doscientos años de continua guerra sostenida fuera del ter— 
ritorio galiciano , ciento diez y seis (1) de lucha continua dentro 
del pais lo habian casi despoblado de gentes capaces de oponerse 
á lainvasion. Asi sucedió que los romanos recorrieron despues 
de esta jornada todo el territorio de Galicia sin obstáculo ni entor= 
pecimiento. 


SECCION ll. 


Júbilo de los romanos por el vencimiento de los gallegos ; estos 

son duramente tratados ; se reunen los pocos que quedaban y se 

van á la Cantabria; pelean con! los romanos y vencen; reorga- 

niza Agripa su ejército; sale contra ellos y es nuevamente derro- 

tado; vuelve á reorganizar sus tropas y vence; tala todo el ter- 
ritorio; nacimiento de Jesucristo. 


Octaviano, para ostentar un título que ninguno hubiese llevado 
al concluir esta guerra, tomó el de Cantábrico; por esta razon, ha- 
biendo los gallegos tenido en ella Jas mayores fatigas , se le llama 
por los escritores romanos guerra cantábrica. Sin embargo, grande 
fue el júbilo de Augusto cuando supo el fin de los ejércitos galle- 
gos. Dió órden á sus capitanes para que hiciesen abandonar las 
montañas á los que aun permaneciesen en ellas, los cogiesen á to- 
dos, y le enviasen los que ofreciesen una venta fácil y pronta, para 
que fuesen conducidos á los mercados como esclavos, y á los de- 
mas que los dedicasen á construir obras, desmontar el terreno y 
beneficiar las minas (2). Mandó que se demoliesen las fortalezas y 
se hiciese bajar de las montañas á los que en ellas se guare— 
ciesen y se esterminase á todos los que no obedeciesen. Dispues- 
tas las cosas de esta manera, se retiró Augusto á la capital del im- 
perio. 

Viéndose los gallegos tan indignamente tratados, y que les per- 


(1) Estos años habian pasado desde la Hegada de Serviliemo á sitiar á Erisana. 

(2) Créese que en esta época se edificaron las torres de Augusto, Hamadas torres do 
Este, junto al Ulla; el puente Cesuresó Poneesaris; que se reedifico la torre de Her 
cuales; se empezaron los trabajos de esplotacion en la Medula, y se construyeron otras 
bras notables, A 
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seguian como á las fieras, se reunieron á duras penas , y pudieron 
de montaña en montaña llegar al centro de la Cantabria, en donde 
se habian alzado muchos de los naturales, y habian concurrido 
tambien por la misma causa que ellos muchos astures. 

Esta guerra fue enteramente parecida á las anteriores en todos 
sus lances: los romanos querian dar batallas campales; los natura- 
les las esquivaban , derrotándolos en escaramuzas parciales , aco- 
sándolos dia y noche, y no dejándoles ni un solo momento de des- 
canso. Las víctimas romanas fueron infinitas, y los españoles cam- 
peaban á placer por los montes sin que pudiesen atajarlos. Augusto 
que conocia el temple de los enemigos, escogió entre sus genera= 
les á Agripa, que se hallaba haciendo la guerra á los germanos. 
Vino Agripa á España, y aunque acostumbrado á campañas difíci- 
les, conoció que era necesario apelar á medios estraordinarios, de 
que nunca habia hecho uso. Presentó sin embargo la batalla, y 
esta vez no la rehusaron los españoles, sin duda por que velan en 
Agripa un adversario digno de su valor. Lanzáronse al campo, 
acometieron con tal ímpetu que las tropas de este, sin poder re- 
sistir se pronunciaron en retirada, y lo derrotaron cual jamas el 
recien venido capitan habia presumido. 

El espanto y el terror se difundieron por el ejército romano: aque- 
lla manera de pelear, decian los veteranos imperiales, era superior 
á todo esfuerzo humano, y aquellos pechos les parecian invulnera- 
bles. Mucho trabajo costó á Agripa restablecer el órden y dester—- 
rar la pavura de la soldadesca. Cuando creyó que lo habia conse- 
guido volvió al alcance del enemigo, el que avezado con el éxito de 
su primera batalla campal, se presentó enla llanura al frente de 
las romanos. Su aspecto era aterrador ; el ademan para comenzar 
el ataque y sus alaridos infundian el terror y anunciaban la muer- 
te. Asi fue que los soldados de Agripa no pudieron resistir con se- 
renidad la vista de aquellos hombres y pelearon con Janguidez y 
sin entusiasmo , por mas que él recorria las filas pronunciando 
arengas enérgicas y se presentaba siempre en los puntos en donde 
el peligro era mas inminente. Esta batalla fue tambien perdida por 
los imperiales. A consecuencia de ella , por la cobardía que habia 
mostrado la legion llamada Augusta, fue declarada indigna de lle- 
var este nombre. 

Renovó Agripa sus conatos, é hizo al fin que sus soldados fue- 
sen aguerridos á fuerza de terribles escarmientos; los probó en di- 
versas escaramuzas con el enemigo, y los acostumbró á su manera 
de pelear. Salieron en algunas vencedores, y todo esto fue sufi- 
ciente para que renaciese aquel arrojo que habian ostentado á sus 
órdenes en las Galias. Acrecentó sus tropas ademas con algunas 
cohortes, y dispuesto todo de esta manera procuró volver á 
atraer á los españoles á una general refriega: consiguiólo , y como 
lo habia previsto, salió victorioso: ya en el campo de batalla, ya en 
la fuga, fueron alcanzados casi todos y pasados á cuchillo. 1£l hábil 
vencedor de los germanos, sin dar tiempo á la reorganización se 
lanzó al interior del pais, sacrificó inhumanamente á cuantos apa— 
recian, llevasen ó no armas, incendió los pueblos y ocupó el terri- 
torio. Con este sistema logró dejar sin hombre alguno capaz de 
pelear á aquella region, y terminó la guerra y el avasallamiento de 
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España ; vemos tambien que han perecido aqui los únicos gallegos 
que quedaban de aquella raza indómita y pujante, aquellos que do 
quiera aparecian, renovándose diariamente sus masas á la manera 
de la yerba de un prado, á la que constantemente está cortando la 
hoz del segador. 

La España quedaba convertida en una provincia romana: todo 
el norte y occidente de ella se veian despoblados de naturales, á 
escepcion de las mugeres y niños, y aquellos eran reemplazados 
por romanos: se empezaban á fundar en Galicia ciudades cuyos 
habitantes eran esclusivamente antiguos súbditos y militares de 
Roma, los que tomaban por mugeres, las mas veces á la fuerza, á las 
naturales que no habian sido víctimas. Por este tiempo se anun= 
ciaba al mundo un gran acontecimiento vaticinado por los profetas 
y esperado por los pueblos. Este suceso iba á cambiar la faz del or- 
be y se verificaba en el centro de la Judea. Los tiempos se habian 
sucedido y habia llegado ya el momento señalado para el nacimien- 
to del Salvador; del que iba á derramar su sangre para redimir al 
mundo. La ciudad de Jerusalen iba á ser borrada del catálogo de 
las capitales, y la desolacion del pueblo hebreo duraria hasta la 
consumacion de los siglos. Esto habia dicho el profeta (1) y em- 
pezaba á realizarse. 


(0 Daniel, e. 9, v.24 y sig. 
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Illmo. Sr. D. Juan Ferreira Caamaño. 
D. Ignacio Vieytez. 
Excmo. Sr. conde de Fontao. 
D. Manuel Colmeyro. 
D. Manuel Maceyra. 
D. Julian de la Cantera. 
D. José Maria Blanco de la Toja. 
P. Angel María Paz Membiela. 
Ullmo. Sr. D. Pedro María Fernandez Villaverde. 
D. José Pardiñas Mourin. 
> D. José Benavides. 
El Atenco científico y literario. 
D. Fernando Varela. 


D. Ramon Lopez Vazquez. 

D. Manuel Cavanillas. 

D. Roman de Mugartegui 

D. Antonio María Coyra. 

Excmo. Sr. D. Luis Lopez Ballesteros. 
D. Juan Francisco Lopez. 

D. José Esteban Reyno. 

D. José Fernandez de la Puente. 

D. Facundo Infante. 

D. Pablo María Paz Membiela. 

D. José Victor Mendez. 

D. Diego Lopez Ballesteros. 

D. Patricio Seijo. 

D. Gabriel García Tasara. 

. Tomás Suarez de Puga. 

D. Pedro Gomez de la Serna. 

Excmo. Sr. D. Saturnino Calderon Collantes. 
illmo. Sr. D. Francisco Tames Hevia. 
Excmo. Sr. conde de Revillajijedo. 
Direccion de contribuciones indirectas. 
D. Cárlos Luis Arce. 

D. Pedro Alcántara de Arce. 

D. Pelayo Correa. 

D. José María Pardo Montenegro. 

“ D. José Jvuaquin Barreyro , por dos ejemplares. 
D. José de la Fuente. 

D. Julian Toubes. 

D. Nicolás Otero y Guedella. 

D. Manuel Varela y Limia. 

D. Guillermo Pastinton. 

D. Benito Forcelledo. 

Doña Eusebia Maria de Gori. 

Excmo. Sr. marqués de Villagarcía. 
Sr. de Poupart. 

D. Pascual Madoz. 

La Sociedad cconómica matritense. 
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NOMBRES. 


Excmo. Sr. D. Juan de Villalonga. 


D. Juan Cubeyro. 
D. Juan Paz Rodriguez. 


E Leonardo Bonet, €. de E. M... 


. Juan Lopez Yañez. 
D: Juan Diaz de Freijo. 
Excmo. Sr. obispo de. 
Excmo. señor marqués de Mos. 
D. Joaquin Kotea. 


D. Ramon Gomez Parcero... +. + 
D. José María Leyras. . -. +. + 


D. Esteban Areal. 
D. Juan Ignacio Pesqueiras. 


D, Francisco Martinez Gonzalez. 


D. José María Ruybal. 

D. Angel Amores. 

D. Ezequiel García. . 

D. Joaquin Compañel. 

b. Vicente Larriva. . 

D. Angel Vieytes. 

D. Luciano Roa. . 

D. Ventura Sanchez. 

D. Santiago Viqueyra. 

D. Andrés Castro. 

D. Luis Pimentel. e 
D. Antonio Tojo, brigadier. 
D. Pedro Rodriguez Ferreyro. 
Biblioteca de la Universidad de. 
PD. Ramon Ramos. 

D. Santiago Gil. 5D 
Sr. Prior de San Martin de. 
P. Dionisio Silva. A 
D. José Rodriguez Poyan. . 
PD. Marcial Valladares. . 
D. Fausto Alvarez. 

D. Bartolomé Hermida. . 


D. Antonio Varela Vahamonde. . 


D. Pedro Ventura de Puga. 
D. Bonifacio Ruiz. 


* D. Eugenio Reguera, por dos ejemplares. . 


D. Tomás Cc haveli. 


D. Telmo Maceyra, maz sistral de la santa jefes 


sía catedral de. 


D. Francisco Mugartezui, "brigadier, 


D. José Reyes de Andrade. 
D. Felipe Ariño, intendente. . 


Pueblo de su residencia 


Valencia. 
Pontevedra. 
Idem. 
Burgos. 
Sarria. 
Idem. 
Tuy. 
Coruña. 
Tuy. 
idem. 
1dem. 
Idem. 
Puenteareas. 
Tuy. 
Idem. 
Idem. 

La Guardia. 
Santiago. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Ídem. 
Idem. 
Arzua. 
Santiago. 
Idem. 
Idem. 
KRivadeo. 
Idem. 
Mondoñedo. 
Lugo. 
Chantada. 
Zamora. 
Coruña. 
Ideni. 
Orense. 
Ídem. 
lem. 
Segovia. 
Valencia. 


VTuv. 
santiago. 
Coruña 
Orense. 


D. José Escario. . . E 

D. José Leandro Mondelo, canónigo de la santa 
iglesia catedral de. . E Ra e 

D. Juan José Viñas, rector de la Universidad de 

Estado mayor de Galicia. . . . . . . +. 


D. Antonio María Montenegro. . . + +. + 
D. Juan Manuel Montero. . . . +. +. 
D. Bernardo Portela Perez. . . . . + 


D. Domingo Fontan.. . . . . 

D. Lorezo Cuenta. . . . . . .« . . . 

D. José Alvarez Sarmiento. . . s 

D. Ramon Rodriguez, secretario del ayunta- 
Mientos. 0 la a a 

D. Francisco Dominguez. . . . ; 

D. Narciso Cepedano y Carnero, gefe civil. 

D. José Lopez de Amarante, catedrático de 
historia y director del Instituto... . + 

El ayuntamiento de. . . . á 

D. Ramon Rey Perez, catedrático y decano de 
Jurisprudencia. —. . a 

D. José Varela de Montes, catedrático y decano 
de medicina. . . a 

D. Antonio Casares, catedrático y decano de 
filosofía... a 

D. Vicente Ozores y Barrio, catedrático de Jue 
risprudencia. . . > 

D. Domingo Cortés, catedrático de Jurispru- 
dencia. 

D. Vicente Castro y Lamas, catedrático de Ju- 
risprudencia. . . 

D. Juan Neyra Marin, catedrático de Jurispru- 
dencia. . 

D. Pedro Losada Rodriguez, catedrático de li- 
teratura latina. —. Se A 

Sres. Rodriguez del Valle y Co ostanti. si 

D. Manuel Gonzalez Ojea, alcalde constitucio- 
nalde. . . . A AS 

D. Quintin Mosquera, juez DEN. de 

D. Tomas Diaz Varela, dalla se 

D. Juan Español. 

D. Francisco Novoa Llorente, 


. . ». . 


" comandante de 


Infantería... . +... . . . . 
D. Juan Cancio. . . . . +. . . . . 
D. Roque Pulido... . +... . .. 
D. Tomas Vazquez. . . . A ESE 
Secretario del Gobierno político. e 


Sr. D. Fernando Carril, propietario. 

D. Juan Maria Ramos, do tor en Jurisprudencia 

D. José Maria Patiño de Ulloa, licenciado en 
Jurisprudencia... A 

D. Rafael de Lago, del come rcio y propie tario en 

D. Juan Francisco Rodriguez Ocampo. 


Coruña. 


Tuy. 
Santiago. 
Coruña. 
Pontevedra. 
Cañiza. 
Rivadeo. 
Santiago. 
Tuy. 

Idem. 


Idem. 
Idem. 
Santiag” 


Idem. 
Idem. 


IJem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Idem. 
Idem. 


Allariz. 
Idem. 
Idem. 

La Guardia. 


Pontevedra. 
Orense. 
Idem. 
Idem. 

Idem. 
Betanzos. 
ldem. 


Betanzos, 
Idem. 
Hem. 


D. Manuel Couceyro, escribano. - 

D. Lorenzo Besada, juez de. 

D. Ignacio Salgado. 

D. Luis Pan. 

D. Buenaventura Miguel Pa. 

D. Ramon Taboada. 

Ayuntamiento de. +. + + 2%” o. 

D. José Velon. . +. +. + > 

D. Ignacio Caballero. 

D. José Maria Ocampo. - 

D. Antonio Roig. 

D. Pascual Enciso, pres Sbitero. : os 

D. José Sandino y Miranda, intendente de ren- 
tas de. 

D. José Santa Ana, administrador de Directas. 

D. Manuel Artalejo, administrador de Indirectas 

D. Santiago Luis Dupui, administrador de fin- 
cas del Estado. 

D. Agustin Cano Y Pizarro, “director de la fábri- 
ca “de tabacos. . + E E 

D. Lorenzo Yañez, asesor de rentas. . 

D. Salvador de Villalonga, coronel de carable 
neros. . 

D. José Antonio Somoza, visitador de rentas de 
papel sellado. . 

D. José Alvarez Esteve, “visitador de rentas. 

D. José Campo, banquero. + . 

D. Juan Bergado oficial de fincas del “Estado. A 

D. Baltasar Yañez del Castillo, exclaustrado de 
San Diego de Alcalá, doctor y dae en teo- 
logía. . A . 

D. Ramon Villapol, juez “de. 

Ayuntamiento de... . + + + ** 

D. Juan Lobera. A o 

D. Manuel Mosquera, promotor fiscal. . 

=p», Miguel Rodriguez Guerra, 8 gefe político, por 
12 ejemplares. A ca 

D. Joaquin del Rey, gele político de. 

D. Claudio Gonzalez. Pú 

D. Juan Patiño Buceta. 

D. Victoriano Granados. 

D. Manuel Mendoza. . + 

D. Ramon Torrado. . 

D. Sabino Besada. 

D. Juan Malvar. 

D. Joaquin Seijas Neyra, abogado. en. 

D. Manuel Eusebio Diez. . 

1). Antonio Francisco Sanchez, por 10 ejem- 
a z 

- Benito Y “arquez Puga, jue 7 de primera ins- 

a e ] 

D. Felipe Viñas, juez de. 


Betanzos. 
Astorga. 

La Guardia. 
Lugo. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Puenteareas- 
Idem. 

ldem 
Orense. 


Valencia. 
Idem. 
Idem. 


Idem. 


ldem. 
Idem 


Idem. 


Idem. 
Idem. 
Idem. 


Idem. 


Valladolid. 
Tuy. 
Idem. 
Bueu. 
Caldas. 


Lugo. 
Pontevedra. 
liem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Santiago. 
Valencia. 


Coruña. 


Viana del Bolo. 
Rivadavia. 


1. Benito Ulloa, promotor... .. 
1). Manuel Caamaño, comandante militar. 
1). Manuel Vazquez, abad de... 


D. José Mosquera, médico... o. 
1). Benito Alonso, del comercio... . o. 
1). Manuel Meruendano, abogado... . 


Illmo. Sr, D. Joaquin Eugenio de Castro... 
D. José Taboada Mondragon, gefe político ce- 

Sambe. . . . . . A 
D. Vicente Cagigal, ministro de la Audiencia. 
1). Benito Pla, juez de primera instancia, ce- 

Se a a a e 
Ayuntamiento de. A 
1). Luciano Bastida y Cornide, fiscal de la Au- 


dientia. a o 
D. Eusebio Careaga, ministro de la Audiencia. 
La Biblioteca del Instituto de... Ls o 
D. Benito Maria Tomé... . e 


Excmo. Sr. marques de Aranda... . 
1». Benito Sangrador y Ortega, catedrático de 

MECA: e E céc 
D. Antonio Suarez Sequeiros, juez de primera 


o ON 
D. Ramon Javier Caamaño, abogado... . 
Ayuntamiento de... .. o, 
1). José Antonio Escarpizo, administrador de 

A AO 
D. Ramon Bermudez Acebedo, abogado... 
1). Manuel de Verea Saco... . A 


D. José Maria Pesquciras, juez de... . . 
Dr. D. Pedro Mendez, canónigo de la Santa 
Iglesia catedral... . . . . ... 
D. José Calviño, párroco de Sofan, por 2 ejem— 
plares. i 


D. José Varela Cadaval.. E: E 
Dr. D. José Gonzalez Olivares, catedrático de 

MEGAS: ar a Dd do 
Dr. D. Ramon Pereyro Y MY a 
D. Euscbio Manteiga y Rodriguez... . . 
Ayuntamiento de... 
Ayuntamiento de... . A 


La comision de Instruccion primaria... 
D. Manuel Feijóo y Rio, gefe político de. 


D. Sergio Valladares... 
D. Francisco Antonio Riestra... . . A 
Do José Suarez... 

D. Manuel Portela... 


1). Antonio Rotea, abad de. a 
D). Hermógenes Macia y Macia, abogado. 
D, Antonio Macia... . o. 
D. Manuel Alonso de Avila. 


Rivadavia. 
Idem. 
Carballeda. 
Nieyte. 
Rivadavia. 
Idem. 
Coruña. 


Idem. 
Idem. 


Idem. 
Avion. 


Coruña. 
Idem. 
Pontevedra. 
Idem. 
Santiago. 


Idem. 


Cañiza. 
Cambados. 
Melon. 


Orense. 
Coruña. 
Santiago. 
Idem. 


Idem. 


Sofan. 
Santiago. 


Idem. 

Ídem. 

Idem. 
f San Ciprian de 
il Viñas. 

Piñor de Cea. 
Orense. 
Oviedo. 
Pontevedra. 
Idem. 

idem. 

Tuy. 

Fole. 

Viana del Bollo, 
dem. 

Eicm. 


D. Patricio Moreno, del comercio. Santiago. 


D. Pedro Sobral, canónigo penitenciario de la 


Santa Iglesia Catedral de. . - Tuy. 
D. Pedro Maria Losada. —. a Tribes. 
D. Ramon Mondelo, promotor fiscal... Idem. 

» D. Nicolas Taboada y Leal, médico consultor. Vigo. 

D. José Maria Posada, abogado. ] Idem. 
D. Antonio Gonzalez "Fuentes. Lugo. 
Sr. Comandante del escuadron de “caballería de 

Galicia. Idem. 
D. Felipe Prieto, presidente del Ayuntamiento 

de. o... Vivero. 
D. José Manuel Alcalde, "provisor de, +. Lux 
Ayuntamiento de... . +... ++ Carballino. 
Ayuntamiento de... . . +. + Allariz. 
D. Francisco Iglesias. ; ] Coruña. 
*D. Gabriel Alfonso, por dos ejemplares o. Hem 
D. Fernando Barreiro. do Boimorto. 
D. Pedro Andres Baleiro. Betanzos. 
D. Cayetano Bravo. . Coruña. 


Puente Caldelas. 


Ayuntamiento de. . 
Puente Sampayo 


Ayuntamiento de. 


Ayuntamiento de... +. +... + Cotobad. 
Ayuntamiento de... +. +. + + to? Lama. 
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SUSCRITORES EN LA HABANA. 
NOMBRES. Pueblo de su naturaleza 

D. Primo Eladio Ortega. . . +. . + + * Vigo. 
D. Gaspar Ortega. . . . . . . +. +. * Kicm. 
D. Enrique Ortega. . . . . . . . +. + Klem. 
D. José Carsic. . . . . .. .. . + +. + dem. 
D. Sebastian Carsi. . . . . . . . +. +. Ídem. 
D. Mariano Perez... . . . . . +. + JHdem. 
D. Benigno Perez. . . . . . . . +. + Hem. 
D. José Melgares. . . . . +. +. +. + + Hem. 
D. José Sabarte. . Deol o lito o IOMA 
D. José Rodriguez y Perez... co. Idem. 

i D. Juan José de Soto. . . +... +. +. + Idem. 

e D. Leopoldo Gumá. . . . . . . +. +. > Idem. 

l D. José Losada. . . . . +... +. + + Idem. 
D. Eusebio de Lage... 0... + . + + Santiago. 
D. Angel Alcisnelles.. , . . . . . . + Ferrol. 
D. Ignacio Loira... . . . . +. +. +. + Hem. 

D. Juan Balás... . . . . . . . +. +. Hem. 

y D. Manuel Gara... dem. 

| DP. Eusebio Vandrell. . . . . . . . - Hem. 


D. Domingo Novo... . . . . . +. + Hem. 


» p. Antonio Manuel Ruvira, por dos ii Ferrol. 
D. Juan Romero. . qa . Idem. 
D. Tomás de la Peña. Idem. 


D. José Manuel Nuñez. . Idem. 

D. Antonio Rodriguez. . Coruña. 

D. José Bendala. . . . - + Idem. 

D. Laureano Mathé. a TA Idem. 

D. José Antonio Romero. o Mugía. 

D. Antonio Antolinez. . + Málaga. : 
D. Juan A. Mestre. . . +. - Villan.*de Arosa. ES 
D. Francisco Saavedra... +. + + Ares. ¡10 
D. Antonio Latorre y Aventin. . +. + + + Aragon. o 
D. Gregorio Zarandona. . +. +. + +. += + Bilbao. fé 
D. Francisco Maravillas... + + + + +* La Guardia. 

D. Benito Alvarez. . . +. +. o to? idem. 

D. Roberto Español... +... + o. + + * Idem. 

D. Roberto S. Naya. +. +. +. *o* Idem. 

D. Bernardo Sequeiros. . + Idem 

D. Ignacio Sobrino... . +... +. + ldem. 

D. Manuel Lameiro.. . +. + o? Bayona. 

D. José Manuel Martinez... + - + + Idem. 

D. José Perez Hermida. . - E 

D. Joaquin Sevage. . Cangas. 

D. Julian Romay... oo Idem 

D. Juan Otero... Hio. 
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